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INTRODUCCION! 


ROÑSANTICISMO E HISTORIOGRAFIA 


a e 


AS 


ñ principios del siglo XIX, y quizá a finales del siglo XVIII, 
un nuevo estado de conciencia «anima 9 dos pueblis curopeos y hace 
'que el pensamiento se encamine por nuevos rumbos, diferentes al mar 
«cado por el excesivo racionalismo que había derrumbado los funda- 
«mentos sociales, políticos y religiosos que prevalecieron hasta el 
'siglo XVII en el que se produce lo que tan acertadamente ha llamea- 
do Paul Hazard, "la crisis de la conciencia europea" (1), 
| Puede considerarse eve el romanticismo, tal el nombre Jel nuevo 
estado de ánimo, es un movimiento contrarrevoluciunerio -o al menos 
opuesto a la revolución provOcada por el penseomiecnto iluminista- 
que se traduce en la restauración legitimista en Frencia y en la 
Santa ñlisnza ¿e Europa. Hev como un clamor de orden v de autorid 
que remplaza a lus onterisores apetencias de lisbertod. la crivis d01 
<ssinlo VXI11 hetvfa sido v 


a la hunanidead a cionces mn 


denasiado brutal y ce hacíoó nicesorio vol 


Et 
Lea 
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5 tronavilos 0, 21 ce noc, con ainnor*s tr 
buleaciones, Es en 2ste sentido que el romonticisno rue.2 ser cun: 
derado como una reacción. Y la orinera asnnjfestación de la reacce 
es contra un orden exageredomente racional, 2110 lleva +: La búsry un 
da de otros medios -no rocionales- nara soluycionor loc problemes 
que atormantaban 21 hombre, 

la reacción romántica puede ser considerada ccuao un fenómeno uni 
versal, Universel en (os sentidos: en el 2auncto ocengréfica y cn 
cuanio + que Sburca los tmós diversos compoc cis la crección "rl espí 
ritu i.sno: literatura, orto Filosofía, política, ciencio, histo 


, 
ría, menifesteciones todes ellas de la nueva efervescencia románti 


ca. 


En la primera mitogd del cialdo XIX, el roaoa+nticismo invaedo tam 


z 


bién a Nispanoamérice, En la Argentina, 21 fenómeno es perticular- 





sente evidente, Ello se nots en le. nuevas Formar nolítices que se 
(1) Paul Hazard: Lo erisis de la conciencieo eruronea, Fadríd, 1950, 
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quieren implantar -con frecuentes los proyectos monárquicos- y, a 
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partir de 1830, en todas las creaciones culturales, obra de la a: 
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neración de 1837, considerada justamente, como la "generación ro- 
mántica”, 

El definir al romanticismo encierra una serie de dificultades 
ya que, éste no constituve un movimiento intelectual coherente y 
absolutamente definido. fiás bien, es como acertadamente afirma Ale 
jandro liorn, *un estado de ánimo universal" (2) y, como tal, impreg 
na en mayor o menor medida, no sólo a la literatura y al pensamien 
to, sino a todas las manifestaciones de la cultura desde finales 
del siglo XVIII hasta mediados del siglo XIX. Por todo ello es que 
no3 parece adecusdo el criterio del mismo Korn, cuando señala que 
la mejor manera de caracterizar «1 movimiento roméíntico, o a la épo 
ca romántica, es por contraste con las épocas nue le precedieron y 


sucedieron. Ve esa forma, con respecto al siolo XVIII, puede afir- 
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marse «que el romenticismo es una resección contra el intelectu:lis- 
mo puro de la Enciclopedia, y una descalificación, por lo tonto, 
de la razón y del racionalismo, Con respecto a lps corrientes que | 
prevalecen en la segunda mitad del sinrlo XIX, el romanticisma care 
ce del marcado afán por los intereses materiales y utiliterios que 
predominó en aquéllas, 

"La palabra romántico -dice Bowvra-= se ha usado con tantos fines 
y con tan diversos propósitos, «ue no es posible atribuirle un solo 
sinnificado y menos 2ún trater de dar una definición nueva” (3), 

No es nuestra intención, el dilucidar en esta Introducción el 


contenido preciso del término, Oe éste, afirma Garrido Pallardo, 





(2) alejandro Korn: Influencias filosóficas en la evolución nacio- 
nal. En: Obras, vol, 3, Universidad Nacional de La Plata, Le 
Plata, 1940, póún, 150, 


(3) C. M,. Dowra:z. La imeninación romántica,. fadrid, 1072, p4%g. 231, 


con acertado criterio, que ha concluído finalrente "por no signifi 
car nada y ha sido el responsable de las ambigledades con que toda. 
vía se distingue a esta escuela" (4), Existen importantes estudios 
al respecto que pueden aclarar bastante el concepto, aún a pesar 
de las "ambigledades" que entrafía (5). Nuestro objetivo es hacer un 
rápido análisis de los caracteres del movimiento romántico y de la 
historiografía a que dio lugar, y de esa forma, poder luego esta- 
blecer- las diversas influencias europeas que recibió la literatura 
hístórica producida por la generación romántica argentina de 1837, 

También es difícil osclarecer el problema acerca de los línites 
cronológicos del movimiento romántico. Si bien el mismo se gesta 
en el siglo XVIII, es recién a finales de ese siglo que comienza a 
hacerse particularmente evidente, para llenar, en la primera mitad 
del XIX, a su verdadero apogeo, por lo que es lícito referirse a 
esa época como la del romanticiomo, | 

Dentro de lo relativo de les cronologías referidos a movimientos 
intelectuales +-en el caso del romanticismo aún más- es necesario te 
ner en cuenta, como señala Juretschke (6), las diveroencias nacio- 
nales, Así, hacia 31830, el romanticismo estaba ya casi agotado en 
Alemania; en Francia tendría aón diez años más de vigencia y en Es 


pañia -donde el romanticismo como "inovimiento" no como "actitud": se 





(4) F. Garrido Pallardo: Los orígenes del romanticismo, Barcelona, 
1968, | 

(5) Entre la extensa literatura que existe al respecto, nos pare- 
cen recomendables: L, Reynoud: Le Romantisme, Ses oriqoines an- 
glo-cermaniques, Paris, 1926; P, Van Thiegen: Le Romantisme 
dans la littérature europeénne, Paris, 1943; y el excelente cn 
«sayo de Guillermo Díaz Plajas Introducción vol estudio del roman 
ticismo español, Madrid, 1972, 

(6) Hans Jurrtschke: Menéndez Pelayo y el Romanticismo, Madrid, 
1956, pág. %. | 


da cn forma tardía- la fecha limitativa sería 1055. En el caso dae 
Argentina, aún considerando ave el romanticismo haya comenzado an- 
tes que en Espana (7), ello ocurre recién hacia 1030, cuando se 
produce el regroso al país de Echeverría, y tendrá vigencia —al me 
nos en alnunas de ses coractorísticas principales- mientras dure 
el predominio intelectual de lua llamada generación de 1837, cosa 
que ocurre hasta 1880, fecha en que actúa ya una nueva goneración: 
la de los intelectuales positivistas (0). 

La finalización del movimiento romántico tempoco es susceptible 
de ser deterninada con un límite fijo ya que sus repercusiones pue 
den notarse aón en nuestros días, Prueba de ello es el término de 
"neorromántico" que aún se «+plicuú. Además, el problema se complica 
si consideramos que, 21 margen de la corrionte llanada romántica, 
localizable cobre tado en la primeva mitad del siclo XIX, “el ro- 
menticiomo es una constente de la histori2 de Ji cultura, y... de-= 
bemos buecar su influencia visible o subterráneaa lo largo de to- 
dos lus siglos" (9). Y no puede ser más que así si, como dice Ba=, 
rriére, el romanticismo"es un modo de pensar, de sentir, que to- 
das las épocas han comocido esporádico y pasajero, que so ha fija- 
do, neneralizado hacia el final del siglo XVIII, en función de 
ciertas condiciones de existencia, prolongado después por el efec- 
to de la expresión recibida, de acuerdo o en desacuerdo con nuevas 
condiciones, constreñiido a adaptarse, o no manteniéndose más que de 


mor: anormal, retardatario” (10). 


(7) Ver capítulo I del presente trabajo, 

(8)Para el tema de las generaciones argentinas: Diego F., f, Prá: 
Periodización y caracterización de la historia del pensamiento 
argentino. En: "Universidad", n£ 51, Santa Fe, 1962, 

(9)tuillermo Díaz Plaja: op. cit., pág. 31. 


(10)Pierre Barriére: La vida intelectual en Francia. Desde el siglo 
XVI hasta la época contemporánea. En: "La evolución de: la huma- 
nidad", hóéxico, 1936, pág. 330» 


Sin pretender tampoco adentrarnos en el problema de los verdade 
ros orígenes del romanticismo y de las diversas raíces que pueden 
encontrarse en diferentes momentos y ectitudes de la historia del 
pensamiento universal, queremos recordar solamente que, en el com- 
plejo marco de la cultura y el pensamiento alemanes de las postri- 
merfas del siglo XVI11, se dan ya muchas de las características pos 
teriores, lo que permite hablar de un auténtico movimiento prerro- 
mántico alemán. Se destaca esta época por la aran transformación 
de la cultura alemana, cuyos efectos serán duraderos para la cultu 
ra europea en general, Nombres como los de Goethe,Schiller, Lessino, 
Kant, Fichte, Hegel, Herder, permiten hablar de un verdadero rena- 
cimiento del pensamiento germano, Todos cllos, además, son fiel ex 
presión de una época en la que todavía hay mucho de racionalismo, 
pero en la que aparecen ya nítidamente las reacciones contra ese 
mismo racionalismo, lo que daría lugar al nacimiento del romanti- 
cismo, 

La crítica al racionalismo, a la "Ilustración", es la caracterís 
tica común en esta época tan compleja. En esta reacción contra 
la "nufklarung" , Octipa un lunar destacadísimo el "Sturm und 
Dranq*", movimiento cargado de misticismo y religiosidad, a la vez 
que de antirracionalismo, Si bien como movimiento dura poco, de ja- 
rá huellas indelebles en hombres como Goethe, Schiller o Herder, 
Ellos serán quienes continúen atacando lo que ya se había estimado 
comu. usa conquista definitiva de la razón humana y quienes, por otre 
parte, continúen luchando por una vida espiritual alemana fundamen 
talmente distinta a la forjada por la Ilustración, 

Entre el grupo de pensadores vinculados con el "Sturm und Drang", 
es Herder quien alcanza definitiva importancia con respecto al pen 
samiento posterior, al punto de haber sido considerado, con justi- 
cia, el padre del romanticismo, movimiento que, sin llegar a cons- 
tituir una unidad conceptual, penetrará en todas las corrientes del 
siglo XIX y en todos los e«utores de la época, aún en los que aparen 


temente se encuentran más alejados de lay formas puras del romanti 
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cismo. Dos obras de Herder: También una filosofía de la historia 
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no para un planteamiento historicista -actitud Fundamentalmente ro 
mántica- del mundo y para la revalorización de lo histórico. Ambos 
hechos serán peculiaridades fundamentales de todo el siglo XIX. Es 
el "historicismo" que penetra también a la oeneración romántica ar 
nentina, en cuyos autores el influjo de Herder es indudable, aun- 
que lo hayan conocido a través de autores latinos, franceses espe- 
cialmente, De Victor Cousin, sobre todo, tomaron los argentinos, 
además de las tesis herderianas, algunos elementos del hegelianis- 
mo (11), 

A pesar de que el romanticismo no costituyó un sistema único y 
coherente, y aún corriendo el peligro de caer en una generalización 
excesiva, intentaremos seíialar algunas características fundamenta 
“les que se pueden extraer del cúmulo de nociones, un tanto impreci 
sas y oscuras que impregnaron al espíritu, al "estado de ánimo" ro 
mántico, 

Se ha dicho ya que el movimiento romántico significó, en nran me 
dida, una reacción contra las actitudes iluministas y contra el ex 
ceso de racionalismo a que éstas habían llezado. Frente a la razón, 
exaltada en el siglo XVIII, los roménticos proclaman los derechos 
del sentimiento, la intuición, la fe, la fantasía y los instintos 
na: (ales, 

Para el romanticismo, en el sentimiento y la intuición debía ba 
sarse todo conocimiento verdadero, inclusive -y sobre todo- el co- 


nocimiento histórico. Se trata, pues, de acentuar todos los aspec= 


(11) Raúl Orgaz: Herder y el pensamiento aroentino, En: Vico y Her 
der. Ensayos conmemorativos del segundo centenario de la muer ; 
te de Vico y el nacimiento de Herder, Universidad de Buenos 


Ñires, Duenos Aires, 1948, 


tos menos racionales del espíritu humano, Necesariamente esta acti 
tud lleva a los románticos a vincularse con una fuerte tendencia 
esteticista que se verifica, por un lado, en un extraordinario flo 
recimiento de la literatura y la música y, por otro, en una sobre- 
valoración de los factores ostéticos en disciplinas no estrictamen 
te estéticas, como es 21 caso de le historia, Además de ello, trans 
forman todo lo cotidiano en romántico, mediante la estética: "Por 
SÍ mismo, el término de romanticismo se aplica a una concepción de 
la vida, de las relaciones del hombre, y de la realidad digna de 
la novela, es decir, implica la presencia de una realidad natural- 
mente novelesca o presentada como tal, transformada y embellecida 
por la aventura, maicrial o psicológica, de un hombre susceptible 
de ocupar un lugar en esa realidad, de comprenderla y expresarla, 
Ah£ es, sin duda... donde la estética se muestra necesaria para 
transformar cn realidad romántica la realidad ordinaria” (12), 
Esto, que podríamos definir como sentimiento estético de la vi- 
da, lleva a uma qlorificación del arte y de la poesía y a un cambio 
an la concepción del mundo. Ya ma hay una reducción de la realidad 
a fórmulas y leyes, como ocurría con la concepción mecanicisto del 
racionalismo, Á ella, el romanticismo opone su concepción organicis 
ta. A les leyes que reofían el mundo, según Kepler, ffewton, fiontes-. 
quieu, se opone ahora un sistema solidario del universo en que las 
Puries dei todo orgánico están condicionadas haci un fin común, 
t:.1 como puede verse on les FPilosofías de Herder, Hegel, Fichte, 
Humboldt, Cousin. Domina a la época la idea de la naturaleza como un 
todo orgánico animado por un principio unitario y divino (13), Así, 
se llegará tanbién a una exaltación de la naturaleza, a la que se 


considera, además, como una fuente generadora de profundas emocio- 





(12) P. Barriétre: op. cit., pág. 336, 
(13) Rafael Yirasoro: Herder y su época. En: Vico y Herder, pág. 
290 y sinuientes, 


a ds 


nes, 

Dtra de las características del romanticismo, vinculada por su- 
puesto a la concepción organicista, es el sentimiento de religiosi 
dad que, sincero o no, domina a la época. Ya no tiene vigencia la 
Fría racionalidad de Iluminismo; ahora, la idea de Dios está on to 
do. Se exaltará a la fo, como una de las principoles virtudes y 
predominará un misticismo exacerbado no exento de matices enfermíi- 
¿US | | 

Hay en el romanticismo una intención de restaurar los valores re: 
ligiosos que habían sido puestos en tela de juicio en el siglo XVII? 
y, si bien no hay una firme adhesión a la Iglesia Católica -ésta . 
varía según los autores- la hay sí para la Edad fledia, que-.encarnó A 
como ninguna otra época la jerarquía de lo religioso . En general, : 
lo que atrae es la idea de un Dios personal e Íntimo. Así se cas en 
una relioión subjetiva, en un vago sentimiento religioso, al margen. 
e“neneralmente= de toda forma reliniosi positiva, : 

En lo política, los románticos reaccionan contra los principios 
de la Revolución francesa, hija indiscutible de la Ilustración. Hay' 
excepciones -MHegel, Schiller, Schelling, expresaron su admiración : 
por ella- pero, en oeneral, se la combatió como se combatió también: 
a Napoleón. Trataron los románticos de volver a las estructuras an 
teriores a la revolución y cayeron, en lo político, en actitudes 
tradicionalistas y conservaduras. En muchos casos, esta posición 
nolítica adquirió tíntes católicos, como en Chateaubriand o de Mais 
tre y llevó, a algunes, a desear las estructuras sociales y políti 
cas del medioevo, 

Otra mota política del romanticismo es el auge de los nacionalis 
wos en oposición a la mapoleónica idea imperial, Esto constituye 
una proyección de la fuerte orientación individualista que prevale 
ce y que, si bien mo destruye el sentimiento de solidaridad y co- 
munidad entre los hombres, se manifiesta en todos los aspectos, Los 
prupos sociales nacionoles tratan de afirmar su personalidad histó 


rica y política, El concepto de "pueblo" les lleva a exaltar las 


E 


potencias creadoras del propio, para lo cul, vuelven los ojos a 
su historia y a los lejanos orígenes medievales de las naciones 
europeas. Al evolucionar el nacionalismo de los románticos, de las 
formas conservadoras se pasará, en muchos casos, a sostener idea- 
les revolucionarios. 

Para la concepción de vida del romanticismo, el hombre está 
destinado a realizarse en medio de una serie de valores culturales 
y espirituales que, lógicamente, tienen un origen en el tiempo y 
una evolución. El hombre sólo se realiza, pues, históricamunte, Es 
ta es una de l:s razones que nos muestran la importancia que para 
los románticos adquiere la historia, hay una gren sensibilidad his 
tórica y una exaltación de lo histórico. Ello nuarda una estrecha 
relación con el pensamiento histórico general, "Si conocer signifi 
ca situar las cosas en un conjunto mayor, si la naturaleza es al- 
go que vive y crece, si los sentimientos que digan e los hombres 
a grupos mayores y al pasado son algo más fundamental que la razón, 
entonces la historia y las tradiciones humanas cobran nueva y vi- 
tal importancia" (14). 

La historia "fue una nueva forma de pensamiento" (15), y se ma 
nifestó, entre otras cosas, en un sentimental y permanente retor- 
no al pasado como actitud neneral, 21 siglo XIX es, sin dudas, un 
siglo historicista, asf como cl XVIII había sido naturalista, Con 
razón afirma el marqués de Lozoya «cue en el romenticismo se veri- 
fica "una penetración del sentimiento de la Historia en todos los 
órdenes de la vida, como reacción contra la ideología revoluciona 


ria, que había sido esencialmente antihistórica (16). 


(14) John H. Randall: La formación del pensamiento moderno, Buenos. 
Aíres, 1952, pág. 42B, 

(15) G.Duby y Mizndrou: Historia de la civilización francesa, Méxi 
co, 1966, pág. 428. 

(16) Juan de Contreras, marqués de Lozoya: El concepto romántico 
de la historia. En:"Anales de la Universidod de Valencia”, 


n2 81, 1930-1931, 
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Se ha repetido a menudo que el siglo XIX es el siglo de la his 
toria. Esto es realmente así y es indudable que ello se debe, en 
gran medida, a «que el romanticismo propició una ronovación y una 
extensión de los estudios históricos. 5i bien en el campo estric- 
tamente histórico se produjeron obras admirables, además, lo histó 
rico tiñó la literatura, el arte, la moda, la Filosofía, Como se- 
ñala Picard, "los historiadores se dedican a sy ciencia por entu- 
siasmo literario y, al mismo tiempo, los ecritores se lanzan a la 
historia para satisfacer en ella su imaginación y encontrar allí 
nuevos temas" (17), Como prueba de esta afirmación, basta recor- 
dar los nombres de Cahtaubriand y de Valter ea autor este últi 
mo que, con sus novelas, supo capitalizar, Y la vez que fomentar, 
la "pasión histórica" gue predominó en la época. 

Al margen de las creaciones historiográlibess concretas del ro- 
manticismo, el movimiebto historicista, cuyo padre indudable es 
Herder, desarrolló una serie de temas de pehsamiento histórico y 
Filosófico que nos permiten cumocer el concepto cue de la historia 
tuvieron los románticos. La historia -para ellos- debía seguir la 
evolución del oénero humano tratando de descubrir sus sentido, De 
bía, para esto, escapar a lios generalizaciones apresuradas y arbi 
trarias, Como hay hechos que no tienen validez universal, el mé- 
todo de la historia debía ser individualizador -tal como lo postu 
larfanm Rickert o Yindelband- ya que todo el pasado tiene valor, Es 


esta una actitud totalmente diferente a la del Iluninismo para el 


ue, además, el individuo podía intervenir con su voluntad para mo 
( , , Pp ai 


dificar el curso de los hechos, 

Para el romanticismo existe una sabiduría oculta de la historia 
que ny es susceptible de ser alterada por el hombre, £n este senti 
do, el romanticismo supera al racionalismo del siolo XVIII, Con un 


espíritu mucho más histórico, propuso el conocer todas las ricas 





(17) foger Picard: El romanticismo social, México, 1947, pág. 209, 
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y wariadas fuerzas que han actuado en el pasado y comprender las 
diferentes épocas en sus valores propios, asÍ como descubrir el 
nexo que las une, 

Quiz4, la característica más importante de la concepción histó 
rica del romanticismo, fue el concebir la historia como un progre 
350. "La hislori3ws s0 revelaba como la morcha firme de la humanidad 
hacia un lejano suceso divino, Cada nación, religión, institución 
y grupo eran esencialmente encarmación de algún ideal que se desen 
volvía de acuerdo con sus propias leyes a través del tiempo" (18). 

Para el romanticismo, el presente es una culminación de un pasa 
do dinámico. Por ello, como las etapas pasadas conducen al presen 
te, todas ellas tienen valor, Ls necesario conocer todas las épo- 
cas y todas las culturas y poder asf entender también el presente, 
Es por ello nue los historiadores romínticos trataron, sobre todo, 
de rescatar las épocas históricas despreciadas por la Ilustración. 
Es así que reivindican, fundamentalmente, al mediorvo, Como afir- 
ma Croce, "toda lea historiografía fue nedievalizada" (19), 

La revalorización del medioevo es, justamente, una de las carac 
terísticas más notables de la producción historionráfica a que el 
romanticismo dia lugar. 

Si bien no resulta fécil establecer con rinor auf historiadores 
de la primera mitad del siglo XIX fueron estricta o exclusivamente 
románticos y quiénes no, es ePvinente que puede opelorse a dar una 
serie ue características comunes que en mayor 0 menor medida se 
dan cn las obras históricas de los autores de la poca. Es sólo 
con este criterio que intentaremos señalar cuíles'tsom las notas 
carartarísticas de la oran producción historiooráfica que afloró 


en la época roméntica, 





(18) John H. Randall: op. cit., pág. 429. 
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nos Aires, 15353. 


En cuanto a la temática, la historiografía romántica se carac- 
teriza por su pasión nacionalista, por un lado, y por su notable 
ensanchamiento por otro, La corriente nacionalista es una reacción 
contra el oxcesivo universalismo o cosmopolitismo de la Ilustra- 
ción. Esta reacción antirracionalista alconza también a los inten 
tos napoleónicos por establecer una unidad curopea que Fueron con 
sideredos como pretensiones de aniquilar las tradiciones y las 
idiosisncrasias nacionales, Como indica Lozoya (20), el nacionalis 
mo que se despicrta en toda Europa en la lucha contra el avance 
del imperialismo francés, hace que los pueblos, y con ellos por 
supuesto los intelectuales, vuelvan a mirar con cariño sus viejas 
tradiciones. Hay, pues, una revalorización de las historias nacio 
ales en las que, por otra parte, se considera como protagonistas 
principales a Jos pueblos colectivanente considerados, Esto.no sig 
nifica una contradicción con respecto a la adhesión del romanticis 
mo a la idea de progreso ya que, la cvolución de la humanidad, se 
articula a través de las distintas evoluciones de progresos nacio 
nales o locales, Hay, como señala Hzns Freyer (21), una multiplíi- 
cidad de sujetos históricos y el concepto de nación se convierte 
en el fundamento del pensar histórico, Naciones y culturas particu 
lares son siempre producto del movimiento histórico universal, 

A1l maroen del exacerbado cultivo de las historias nacionales, 
hoy durante el romanticismo un evidente ensanchamiento del horizon 
tr temático de la historiografía, Por una lado -ya lo hemos indica 
 do- se revalorizan las épocas que habían sido ionoradas o despres 
tioiadas en el período anterior y, entre ellas, se destaca el me- 


dioevo como cjemplo más notable, En la ya citada obra de Croce, ex 





(20) Juan de Contreras: Op. cit., páy. 27. 

(21) Hans Freyer: Los sistemas de la historia universal, En: His- 
toria Universal dirigida por alter Loetz, t.1, Madrid, 
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plica el autor cómo fueron objeto de universa) simpatía la vida 
caballeresca, la claustral, las Cruzadas, los Hohenstaufen, la lu 
cha de los reinos cristianos espoñoles contra los dominadores ára 
bes, así como el arte, la literatura y todas las creaciones popu- 
lares medievales, 

Pero no solamente la Edad Media concitó cl interés de los inves 
tigadoros. También se encaró ul estudio de los pueblos de la anti 
gledad, Grecia, Roma, Egipto y las demás culturas antiguos fueron 
objeto de estudios precisos, no sólo de historiadores, sino tam- 
bién de arqueólogos alemanes, ingleses y francescs. 

La notable ampliación de la temálica histórica es consecuencia 
de la particular concepción de la historia que sostuvo el roman- 
ticismo, según la cual todas las etapas históricas valen no sólo 
por sí mismas, por sus propias creaciones, sino t:+nbién como pre- 
paración de las épocas posteriores, A pesar de ello, hubo incom- 
prensión, por parte de los románticos, hacia ónocas como el siglo 
XV11 y, sobre todo, hacia el XVIII, contra el que, como hemos afir 
mado reiteradamente, reaccionaron violentamente, 

La idea de noción siempre va unida, en los historiadores román 
ticos, a la idea de purblo y a la revalorización de fuerzas o Fac 
tores espiritusles considerados en conjunto como "genio del pue- 
blo", o como "volkstum", es decir, la "totalidad de las exturiori 
zaciones vitales que caructerizan la individusz!lidad de un pue-= 
blo" (22). Son como fuerzas espirituales que actósn un tanto miste 
riosamente y que escapan a la voluntad de un solo individuo, El ge 
nio del pueblo es el que ha hecho surgir el derecho, las lenguas, 
el arte, la literatura y la religión, elemento toldos que serán es 
tudiados -resulta inconfundible la actitud historicista- dentro 


de las circunstancias o del marco histórico en que fueron creados, 





(22) Johannes Thyssen: Historía de la filosofía de la historia, 


Buenos Aires, 1954, pág. 133, 
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S3e trata de una historiografía tenida de un fuerte misticismo y 
espírituslismo que contrasta, como señala Fueter (23), con el mo 
table pragmatismo: anterior, Prueba de asto es el descuido del ro 
manticismo para considerar la economía y otrus factores más rea- 
listas que actúan on el desarrollo histórico, ] 

A la concopción histórica a que hemos aludido, correspondió, 
también,una forma particular de hacer historia, Al decir de Cro 
ce, la historiografía del romanticismo es "nostálgica y restau- 
radora". El historiador debía lograr un retorno sentimental al 
pasado. Para ello, no sólo era importante la.erudición, sino .tam 
bién la narración que debía, sobre todo, calar en el espíritu de 
la época para revivirlo y reproducirlo, respetando al máximo el 
llamado "color local", que constituye una de las categorías fun 
damentales que el historiador debía respetar. Esto configura, sin 
duda, otra manera de reaccionar contra la historioorafía iluminis 
ta, tan ajena a la emoción y al amoroso retorno al pasado. De 
aquí «que resulte tan difícil delimitar los campos de lo hiató- 
vico y de la novela histórica, a la que tan afecta Fue la época. 

En rara confusión, lo histórico invade a la literatura -—la no 
vela en este caso- y lo novelístico y estético jusgan también su 
papel preponderante en el relato estrictamente histórico, Hay, 
pues, una verdadera confusión de ambos campos y ello repercute no 
toriamente en el caso de la historiografía argentina, Basta recor 
d.. 41 caso del historiador Vicente Fidel López (24) que, con si- 
milares criterios y hasta con las mismas palabras, reproduce en 


(23) Ed. Fueters Historia de la historiografía moderna, t. Jl, 
Buenos Aires, 1953, páns. 91 y siguientes, 
(24) Ver capítulo VIII del presente trabajo, 
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sus obras de investigación, trozos de sus novalas históricas. 
El marqués de Lozoya, al dur ejemplos de invasión de lo históri 
co a la literatura, sefíala que, en realidad, durante. el romanticis 


M0», la historia :e proyecta sobre toda la vida, Por ello, al rofe 


rirso a la publicación de da primera novela de Yoltor Scott -—WYa- 
verley- en 1814, afirma que "esta fecha debía celebrarse, con más 


exactitud que la del estreno de Hernani, como la de iniciación del 
romanticismo" (25), 

El relato historiográfico del romonticismo, pues, toma caracte 
res literarios por cuanto debe tener una dimensión artística o es 
tética y por cuanto, además, debía buscar no solamente la revela- 
ción de la verdad, sino también la emoción y el arrebato mediante 
los cuales podría logrorse l3 resurrección del posado, 

Al considerar los románticos que el prosente es una culminación 
de un pasado dinámico, es decir, un producto de la cvolución his- 
tórica, recurrirán, necesoriamente, a un tipo de historia "genéti 
ca", según la cual es imprescindible conocer todas las épocas y 
culturas, así como establecer los lazos que conectan a unas y 
otras, Desde ese punto de vista, genético, se contemplan los fenóme 
nos políticos y sociales y se los encuadra dentro del proceso de 
evolución progresiva de la humanidad. Cloro ejemplo de esto es lo 
que hará, en el campo de las ciencios jurídicas, la llamada "escue 
la. histórica", cuyo representante máximo fue Saviogny, que despojó 
al derecho de su carácter abstracto y lo vio como expresión de la 
evolución de determinadas fuerzas con acción propia y no modifica 
bles por la voluntad arbitraria del hombre, 

Señala Picard, que "el romanticismo engendra en historia, dos 
grandes corri:ntes que son contemporáneas y paralelas, aunque 
ciertos autores se dejan llevar alternativemente por una y otra, 
Por una parte crea los historiadores narrativos y por la otra los 


historiadores filósofos" (26), Dentro de estos historiadores que 


» 





(25) Juan de Contreras: op. cit., pág. 27. 
(26) Roger Picsard: op. cit., pág..215, 
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Picard llama "filósofos", podríamos encuadrar a aquéllos que bus- 
can en la historia la justificación de doctrinas y posiciones po- 
líticas, Es que, a pesar de la preocupación estética, la política 
es también preocupación para gran parte de los románticos, Los par 
tidos, conservadores o revolucionarios, apelan a la historia para 
encontrar el origen y las causas de sus doctrinas y para justifi- 
car su propia acción. Al respecto, señala Picard que Thierry, aún 
escribiendo sobre las revoluciones inglesas, piensa en francia, es 
decir, su perspectiva histórica está en gran parte condicionada 
por la situación política en la que el autor vive. En el caso de 
los románticos argentinas, como veremos lucgo, esto se da de una 
manera exacerbada., Raro es el escritor del romanticismo argentino 
“historiador o no historiador= que, angustiado por la situación de 
su patria, no recurra a lo histórico psra encontrar las pautas que 
le permitan interpretar su presente y encontrar soluciones a sus 
problemas. 

Otro ejemplo de la preocupación política del romanticismo es el 
caso de los autores franceses más realistas -"románticos sociales" 
les llama Picard- con Saint-Simon a la cabeza, quienes, no por ca 
sualidad, fueron los que más influyeron en el pensamiento de los 
hombres de la generación romántica argentina, 

Otra característica de los historiadores románticos.es su preo 
cupación por encontrar y estabilizar normas metadológicas para la 
elaboración histórica. Son ellos los primeros -luego continuarían 
los positivistas- que se interesan por fijar, como señalan Cassani 
y Pérez Amuchástegui (27), nomenclaturas, normas de procedimientos, 
pasos, €tapas, clasificuciones y por sistematizar las ciencias auxíi 


liares, y dentro de ellas, principalmente, la argueología y la lin 





(27) José L, Cassani y A. J. Pérez Amuchástegui: Del epos a la his- 
toria científica, Buenos Aires, "1961, págs. 136 y siguien- 


tes. 
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qMiística. Esta Última, sobre todo a través de la obra de los ale- 
manes «Droysen, Ranke= se convertirá en la oran aliada de la cien 
cia histórica del siglo XIX, 

En Alemania, prácticamente la cuna del romanticismo, éste se 
extenyió con gran fuerza y, paralelamente, la concepción historio 
gráfica a que dio lugar. El desurrollo de la historía y de la me- 
tadologfÍa histórica, así como de su auxilior la filología, se de- 
be, entre otras razones, a la particular situación política y cul 
tural alemana. Ánte la falta de lazos políticos que unieran al 
pueblo alemán en un estado también alemán, la idea y eli sentimien 
ta de nación la encontraban solamente en la comunidad de idioma, 
la civilización, especialmente la lengua, era el Ónico lazo común, 
Esto provoca un gran desarrollo de los estudios Filológicos que 
se extiende también a lo cultural, al dorecho y a la historia, 

El desarrollo conjunto de filología e historia, plasma en los 
Monumenta Germaniae Histurica, colección de fuentes de la histo- 
ria medieval alemana, a la que se llega por la necesidad de cono- 
cer la historia macional, considerada como factor de unidad para 
la desmembrada Alemania. Los flonumenta, que comienzan a aparecer 
en 1824, fueron iniciados por Stein y Pertz y constituyeron una 
obra de crítica documental de enorme importancia para el desarro=- 
llo de la metodología histórica basada en las Fuentes filológicas 
y por: toda la historiograFía alemana que culminsría con la inmen 
sa fi. ra del historiador Ranke. 

A Ranke as difícil encuedrarlo dentro de una determinada co- 
rriente histórica. Para algunos críticos os romántico; para otros 
positivista; y hasta es considerado como representante de un "idea 
lismo histórico" que soría el equivslente historiográfico, en tér 
minos muy generales, del ideslismo filosófico de Hegel, 

A1 margen de los posibles encasillamiantos, es indudable que 
Ranke, sin ser un romíntico puro, es en gran medida un producto 
del clima romántica de su época. Participa, además, de ciertos Ca 


racteres inconfundiblemente románticos, tanto en su concepción his 
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tórica como en su forma de quehacer historiográfico, Todo sllo sin 
dejar de reconocer que Ranke, a quien con justicia se considera el 
padre de la historiografía moderna, con su afán de objetividad y 
con su rigurosa metodología fundada en la casi frialdad científica 
del análisis de las fuentes, superó los aspectos menos científicos 
de la historiografía romíntica, a los que, par otra parte, criti- 
có, 

Junto a Ranke, es nécesario recordar la obra de otros historia 
dores alemanes como Droysen, de quien afirman Cassani y Pérez Amu 


chástequi (28) fundamentó metodológicamente la historia genética y 


abrió el campo de las modernas concepciones historicistas; Miebuhr, 


que siendo danés, desarrolló una intensa actividad on Alemania y 
que inaugura, según Gooch (23), el estudia sistemático de la his-. 
tqria romana mediante el exanen crítico de las fuentes; Savigny, 
uno de los mejores escritores, según Roanke (30), de la escuela 
romántica e iniciador de lo corriente histórica en el estudio del 
derecho. Savigny tuvo, a través del francés Lerminier, una gran in 
flinencia sobre el pensador argentino Juan Bautista Alberdi (31). 
En neneral, toda la influencia germana que reciben los románticos 
arguntinos, les viene siempre indirectamente por la vía francesa. 
Al respecto, es necesario anticipar cue es: influencia -al margen 
del caso de Savigny-= provino, más que de los historiadores, de 
per: Jores como ferder y, en menor medida, Hegel, 

“.cmás de Alemania, el romanticismo y la historiografía román- 
tica, se difundieron por Inglaterra y alcanzaron un alto nivel de 


brillantez en Francia, A11í1, la revolución había sinnificado una 


(28) José tL. Cassani y A. de Pérez ñ.: op. cit., pán. 148. 

(29) G. P. Gooch; Historia e historiadores en el sinlo XIX , Méxi 
co, 1942, pón. 21, 

(30) Ed. Fueter:z op. .cit., pág. 9. A 

(31) Vor capítulo 1Y del presente trabajo, 
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ruptura de la tradición histórica que prócticamente continuó du- 
rante el Consulado y el Imperio, ya que si bien hubo actividad his 
toriográfica, la misma estuvo cuasi siempre al servicio dol régimen 
o del hombre que lo encarnaba, Á pesar de ello, el interés por lo 
histórico se mantuvo y no gracias a los historiadores, sino a Cha 
teaubriand, a quien se debe, en gran porte, el posterior floreci- 
miento de los estudios históricos. Publicó Chateaubriand en 1802 
£l genio del cristianismo, de tant influencia sobre la posterior 
historiografía romántica francesa iniciada por Thierry, 

Agustín Thierry fue cl meestro de la corriente romántica narra 
tiva, con fuerte predominio del "color local", que Chateaubriand 
había iniciado en Francia, Á pesar de su apego a la reproducción 
vivaz del pasado, com colorido e imaginación, fue tembién Thierry 
el iniciador del estudio de las fuentes de la historia de Francia. 
Sufrió las influencias de un cierto socialismo -fue secretario de 
Saint-3imon- y ello le llevó a valorizor la acción de las masas 
en la historia. “Su principal realización consiste -según Gooch- 
en haber introducido una nueva figura, el pueblo, colocándola don 
de debía estar, en el primer plano del cuadro" (32), 

Si Thiorry fue el iniciador de le corriente romíntica en la his 
toriografía Francesa, al máximo representante de la misma fue, sin 
dudas, Michelet, "el mayor artista literario pue se haya consagra 
do a la historia de Francia" (33). Su obra principal, Historia de 
la Revolución francesa, revela. la grandeza y la servidumbre de la 
historiografía romántica. Si bien su <parato crítico es deficiente 
-en general no hace crítica de fuentes- sabe calar magistralmente 
en la época de la revolución a la que revive con imaginación y apa 
sionemiento, 


Conectada con el grupo de historiadores románticos franceses, 


(32) G. P. Gooch: op. cit., pág. 180. 
(33) Ibidem, p39. 182, 
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está la llamada corriente o escuela política, o también corriente 
liberal, representada principalmente por Guizot, Thiers y Mionet., 
Si bien estos historiadores participon del trasfondo romántico de 
su tiempo, en sus obras se preocupan menos de la narración y de 
sus aspectos estéticos que de los problemas políticos, Con crite- 
rio más científico, concentran su interés en la estructura de la 
sociedad y en la evolución de las formss de gobierno. Polfíticamen 
te, vuelven sobre los principios liberales que coinciden más con 
el denostado Iluminismo que con las actitudes románticas, La gene 
ración de románticos argentinos ccincide con este orupo de histo- 
riadores franceses en cuanto a su preocupación por los problemas 
políticos y su acenmdrado liberalismo, 

£l grupo de los que podríamos llamar "romíáínticos puros" -Thie 
rry sobre todo- también influirá sobre los historiadores argenti- 
nos, especialmente en la narración y en los aspectos formales de 
las obras; esto se hace particularmente evidente en el caso de Vi 
cente Fidel López, con su estilo casi novelescoa (34). Sin embargo, 
a pesar de que estas influencias som considerables, quienes real- 
menta incidirán sobre el pensamiento y la obra de los argentinos, 
serán los oensadores a quienes con tanto acierto Roner Picard ha 
incluído dentro de lo que h2 denominado como corriente del "roman 
ticismo social", quienes, por su realismo, por sus preocupaciones 
poiíiicas y suciales, mo cabrían nunca dentro del grupo de románti 
cos nostálgicos y restauradores, 

En Francia, entre 1015 y 1848, se dan una serie de sistemas so 
ciales que som, indudablemente, una respuesta al pran trastorno 
provocado por la Revolución y cl Imperio, Surgen, pues, una soria 
de pensadores que van a influir sobre los literatos de su época, 


así como ellos mismos se dejan conquistar -—coma dice Picard (35)- 


(34) Ver capítulo VII del presente trabajo, 


(35) Roger Picard: op. cit., pág. 232, 
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por la elocuencia, el lirismo y la imuginación poética, 

Los más representativos pensadores de esta especial versión del 
romanticismo son Saint-Simon y sus discípulos, Son "reformadores 
sociales", pero a la vez, "verdaderos románticos”; "todos ellos po 
seen una sontimentalidad exaltada, coma Suint-Simon y Pierre Le- 
roux, o una imaginación desbordante como Fourier; todos ellos ha- 
cen el clogio de la pasión, transportando los espíritus hacia nue 
vos mundos, armoniosos y radiantes..." (36), 

£l conde de Saint-Simon, a pesar de su romanticismo exaltado, 
anticipó el estudia de una serie de problemas que serían capitales 
en el resto del siglo XIX y en el XX, tales como el progreso uco- 
nómico, el bienestar de la sociedad humana, la reforma de la orga 
nización social y el dominio técnico de la naturaleza. Tratarán 
61 y sus discípulos de realizar un verdadero peraíso en la tierra, 
Cuando Saint-Simon muere, en 1825, el romanticismo está en pleno 
apogeo en Francia, Tanto los filósofos, como los poetas o los his 
toriadores, se sienten imbuídos de una misión social casi religio 
sa. Entre ellos, Enfantin, Pedro Leroux, Fourier, Considérant, pen 
sadorec de muy escasa influencia posterior, son conocidos y absor 
bidos por el argentino Esteban Echeverría, cuien al regresar a su 
patria en 1830, difundirá sus doctrinas y sus actitudes (37). Con 
ello, 12 intelectualidad argentina logrará uno de sus objetivos 
revoluciunarios: rechazar las influencias de España y, al margen 
de ésta, conectarse directamente =sin la mediación hispena-= con la 
cultura europea, sobre todo con la francesa, que es la más admira 
da por ellos, 

Debido a llo es que la influencia que los argentinos recibirán 
del romanticismo español será escasa, Hay un deliberado rechazo 


de todo los proveniente de España, por parte de los hombres de la 


(36) Roger Picard: Op. cit., pág. 232. 
37) Ver capítulos 1 111 del presente trabajo. 
P y p 


— e o 


Sh 


generación romántica (30). Por otro lado, creemos que los histo- 
riadores españoles que podrían considerarse dentro de la corrien- 
te romíntica -Balaguer, Colmeiro, Evaristo San Miguel-= no tuvieron 
para la historiografía española, tanta sinnificación como los ar- 
gentinos para la suya, Afirma Juretschke que en España, durante el 
auqe del romvaticismo "lygs estudios históricos sufrieron notable 
retroceso..." Los estudios de la Historia como ciencia, según es 
te autor, los trabajos de investigación y do crítica, salvo alqu- 
nos trabajos que fueron la excepción, tuvieron una calidad menor 

a los de comienzos de siglo (39), 

Á pesar de la falta de influencias de la historiografía román- 
tica española sobre la argentina, es evidente que ambas participa 
ron de algunas características similares, sobre todo en lo que se 
refiere a las concepciones político-liberales. Afirma cl marqués 
de Lozoya, con respecto a los estudios históricos españoles del 
siglo XIX, que a través de ellos se divulgó la tesis liberal que 
concibe al desenvnolvinienta humano como una lucha, au lo largo de 
los siglos, entre la democracia y la libertad, por un lado, y la 
tiranía política o religiosa por el otro.(40). Esto coincide pla- 
namente con la concepción dialéctica de la historia argentina que 
se encuentra en los autores del romanticismo argentino -Sarmiento 
en Fecundo, por ejemplo- para quienes la historia necional se de- 
sarr:?%a3 como una pugna de dos Fuerzas antegónicas: la progresista. 
lib:.211 y democrática, por un lado, y la tradicional, opresiva y 
retrógrada por el otro, 

Si se puede afirmar que Jos historiadores aspañoleas del roman- 
ticismo son liberales, onticlericales y Foltos de objetividad y 


serenidad para enjuiciar a ciertos personajes históricos (41), s 





(38) Ver capítulo XI del presente trabajo, 
(39) Hans Jurectschke:z op. cit., pán. 218, 


(40) Juan de Contreras: 60p, cit,, pgs: 32 y siouientes, 
(41) Ibidem. 
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milares caractorísticas pueden adjudicarse a los historiadores ar 
gentinos de la misma corriente, y ello a pesar de la falta de con 
tactos entre unos y otros, 

Áá pesar de todo, la influencia del romanticismo español en Ar- 
gentina po es ciertamente nula, Un escritor, no historiador, pero 
sÍ roméntico -Mariano José de Larra- no sólo ejercerá con su esti 
lo satírico y crítico una marcada influencia sobre autores como. 
Juan Bautista Alberdi y Juan María Gutiérrez (42), sino que será 
objeto de una auténtica veneración intelectual por parte de todos 
los integrantes de la generación romántica argentina. Gracias a 
Larra, pues, no se rompió totalmente el nexo entre lo intelectua- 
lidad española del siglo XIX y la arnentina, a pesar de que ésta 
tanto se empeñió en lograr una total ruptura con los lazos cultura 
les que aún le unían a la Madre Patria, 

Creemos que aún con todas sus imprecisiones y ambigUedades, aún 
con sus frecuentes divagaciones, es el rowonticismo, por su capaci 
dad de impregnar con sus concepciones, actitudes y valoraciones a 
todas las creaciones intelectuales y artísticas de una larga eta- 
pa, así como, en mayor.o menor medida a las épocas posteriores, un 
hito fundamental en la historia de la cultura universal, Afirma Ba 


rriére: "£l romanticismo aparece... coma cl más poderoso movimien 


to de pensamiento desde el siglo XVI, representando ambas épocas 


las dos griáindes olas que. han agitado 21 mundo moderno, inquietudes 


sin duda de su misma complejidad, frente a un racionalismo que se 


ha inmovilizado en la comprobación de lo que es, se restablece un 


idealismo dinámico y constructor, una fe que no deben hacer desco 
nocer el pesimismo superficial, el desencanto O la impotencia de 
algunos" ",..El romanticismo, y esto es quizá lo esencial, acuba 
de restablecer el sentido de la vida interior, personal del hom- 


bre que ya no es sólo un mecanismo intelectual simo un alma" (43), 





(42) Ver capítulos IV y VI del presente trabajo. 
(43) P. Barrióre: op. cit., póg. 369, 
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En el caso concreto de la República Árgentina, como sae verá a 
continuación, el romanvicismo tuvo unas connotaciones especiales 
y aparece unido a una generación -la de 1037- que no solamente es 
la primera, cronológicamente hablando, del período independiente, 
sino que, además, es la forjadora de la organización nacional, 
tanto social y política, como económica y cultural, Son ellos, pues 
los hombres de 1837, los creadores de la Nación, y a ellos se de- 
ben, en gran medida, sus virtudes y sus defectos. A esta genara- 
ción clave en el desarrollo histórico argentino, se debe, además, 


el comienzo de la historiografía nacional. 
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Il - ORIGENES: "SALON LITERARIO” Y "“SOCIACION DE MAYO", 


A1 producirse los movimientos de independencia, tanto en Argen 
tina como en ol resto de los países hispanoamericanos, predominan 
las ideas de la "Ilustración. Esta afirmación no deja de ser una 
generalización, ya que no puede ignorarse la supervivencia de fuer 
tes corrientes de pensamiento tradicional; de todas formas, ayuda 
a filiar las ideos de los revolucionarios. Estos, son todavía un 
producto de la América española; habrá que esperar a la década de 
1930-1840, para ver actuar a hambres formados y educados en el pe 
ríodo independirnte. Incluso, muchos de ellos, habrán nacido des- 
pués de 1810. Son los hombres que constituyen la llamada aensración 
de 18637, oue se caracteriza por recibir una marcada influencia del 
pensaniento romántico francés. 

El romenticiomo va unido, pues, en Arnentine, a una generación: 
la de 1837, perfectamente diferenciada en la evolución intelectual 
argentina, y distinguible en los aspectos filosófico, literario, 
historiográfico e inclusive en el político. | 

Resulta muy difícil clasificar a los miembros de la generación 
ue 1837 en literatos, pensadores o historiedores. En todos los ca 
208, su actividad comprende todos esos aspectos y, además, casi 
todos ellos son políticos no sólo porque se entregan a la especu- 
lación sobre el fenómeno político, sino porque, cn su mayoría, son 
hombres de acción, estadistas, políticos de luchz, fiuchos de ellos, 
con el tiempo, serán jefes de partidos, ministros, embajadores, y 
en algunos casos, presidentes de la República, 

Hay una significativa coincidencia en los críticos e historiado 
res en identificar a estos hombres de 1837 como pertenecientes a 
la corriente del romanticismo, Este constituye siempre la nota 
distimtiva que marca a toda la generación y la distingue dentro de 
toda la evolución del pensamiento argentino, Asf, Enrique Anderson 
Imbert señala: "El año 1830 es un año límite en la historia de las 


influencias filosóficas en nuestro país", y explica por qué: en 


- 30 - 


ese año los hombres cultos viven aún on la época de las "luces", 
tal el caso de Belgrano, flureno, Rivadavia, San Martían, Floren- 
cio Varela, que pertenecen todavía al ciclo do la revolución. Pa- 
ro desde 19830 se reciben las influencias del romanticismo francés 
y se forma la goneración de Echovorría, de Alberdi, de Sarmiento, 
de Juan María Gutiérrez (1). 

Coriolano Alborini (2), divide a la historia del pensamiento ar 
gentino en los siguientes períodos: el primero, dominado por la es 
colástica colonial; el segundo, que es el del "Iluminismo" o "Auf 
klarung", pensawiento emparentado con la revolución francesa; y 
el tercero, 8l del "Romanticismo", que comprende, sobre todo, a 
Echeverría, Alberdi, Sarmiento, Gutiérrez, liitre, López, o sea, a 
la mayoría de los hombres de la llamada organización nacional, Es 
te período, para Alberini, tendría vigencia hasta 1880 en que sur 
ge el "Fositivismo", 

Para Diego Pró (3), existe la generación de 1837 dentro de la 
historia del pensamiento argentino y también puede ser considerada 
cenmo de 1838 o de 1840. Se caracteriza por el predominio de lo que 
3iama "historicismo romántico", | 

En neneral, los críticos señalan también, con criterios coinci 


dentes, cuál es el origen, cómo se produce la introducción del ro 


(1) Enrique Anderson Imbertze El historicisimno de Sarmiento, En: 
"Cuadernos Americanos", vol XXIII, fiéxico, 1945, págs. 158- 
177, : 

(2) Coriolano Alberinis La metafísica de Alberdi. En: "Archivos 
de la Universidad de Buenos Aires", t. IX, n2 4-11, Buenos 
Aires, 1934, págs. 233-239, 

(3) Dieno F. Pró: Sarmiento y el historicismo romántico, En: "Cu- 
yo", Anuario de historia del pensamiento argentino, YT, VIII, 


Univ. Nacional de Cuyo, Mendoza, 1972, págs. 195-214, 
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mamnticismo al Río de la Plata. El iniciador o introductor es Este 
ban Echeverría, quien había viajado a Francia en 1825 y había re- 
sidido en París hasta 12830. A su regreso, cargado de ideas román- 
ticas y liberales, se encuentra con un país cue sufro los efectos 
de las luchas entre unitarios y federales. "En el horizonte his- 
tórico - dico Pró - se dibuja la fijura de Rosas” (4). Echeverría, 
"con el bagaje de 6sas nuevas ideas, nucleará a la juventud inte- 
iectual de Buenos Áires. 

Alberto Palcos atribuye el mismo orinen al romanticismo argen- 
tino: "Echeverrís introduce por primera vez en los países de habla 
ca6tellana el romanticismo en literatura" y marta ese carácter de 
primicia del romanticismo argentino con resoecto al espeñolz “Sig- 
no de emancipuición con resacecto 2 la antinuz metrópolis, llega al 
Pleta antes nue 3 España" (5). Este criterio tenmbién lo comparte 
“el estudioso de la literatura Emilio “orilla cuien coñala que la 
novedad ya no vendrá de Espoña ni a trav: de España, Se debilita 
la influencia española en la lditeretura, v, en general, España ya 
no es más el teniz de la cultura curopea vara Hisaanozmérica (6), 

Los roméínticos, constituyen 1: segunda generación de intelec-. 
tunles y políticos, la oque sique a la de los hombres de la revo- 
lución y la independencia. Ya na son hijos de la "Ilustración", 
son los hombres que lucharán contra Juen iisnuel de Rosas hasta 
derriburldo, y que, por combatirlo, delierán exiliarse, lo que hace 
que también se los cunozca coro "gener:ción de los proscriptos", - 


Son tombién los homres que, a lo cuída de la dictinfura, organizo 


* 





(4) Diego F. Pró: Sarmiento y el historicismo romántico 

(5) Alberto Polcos: Prólogo y Edición crítica y documentada 
del Dogma Socialista de Estebon Echeverría. Universidad 
Hacional de La Plata, La Plata, 1940, pág. VIJI. 

(6) Emilio Carilla: El Romanticismo en lo ¿mérica Hispana, 
Malrid, 1958, 


A 
rán 01 país, son los integrintes, por ello, de ly "generación 
de homres de la orgunización nycional", 

Ya hemos señalado algunos nombres de la generación, los de 
aquellos más importantes, los de los que - según Pró - (7) re- 
presentan cada uno, un papel especial dentro del conjunto: Añl- 
berdi, el pensador, el legislador, un casi folósofo; Juan María 
Gutiérrez, el crítico literario e iniciador de la historis de' la 
cultura del país; sarmiento, el hombre de acción; y Echeverría, 
el maestro sin el que no se explican los demás. ¡í cllos podríamos 
agregar al historiador Vicente Fidel López, a Burtolomé flitre tam- 
bién historiador y futuro presidente de lu República y, finalmunte, 
a nombres como los de ¡arco Avellaneda, inuel Coné, Jusé Mármol, 
Félix Frías, José Rivera Indarte, ercos Sastre, Juan Thompson, 
Carlos Tejedor, todos ellos de alguna importancia en la vida cul- 
tural y política de Aroentinz. 

El año 1847 es claramente scionificativ en li actuación de los 
hombres del historicismo romántico y en la historio de la cultura 
argentina. Es el cio en cue los romínticos se constituirán en un 
arupo definido al fundar el "Salón Literosrio” que es el punto de 
arranque pary la acción de toda esta neneración, 

21 "Salóp", sorca la anorición pública Je l: juventud intelec- 
tul de la época cue desde 1630 intentuba -qrunorse y, de ese for- 
m3, trotar de superar la mediocridad del medio cultural y las di- 
Ficulicades del momento político y, lembién, coloborar en el desarro 
de sm . cuténtic: cultura nyucion:l, 

Documento de gran valor pora conocer este momento en que la ju- 
ventud romántica se prepara para irrumpir en la vida pública e in- 
telectual, es el testimonio ouve uno de los principles hombres de 
esa neneración, el nistoriador Vicente fidel López, nos deja en su 


Autobiografía (8). En ella destaca López la importancia que tuvo 








(7) Diego F. Pró: op. cit. 
(8) Vicente Fidel López: iutobionrafía, Duenos ñires, 1929 


AT. 
para todos ellos el curso de filosofÍo: que "renenteanba el in- 
31lvidaible doctor don diego Alcorta". Aleorta foc un verdadero 
maestro de la eneración, no sólo a través de 358 GUrso, sino por 
cl contacto permanente, ya que la adhesión de sus alumnos hucía 
que la lección se orolongara más allí de los aulus,..." era un 
amigo y compañero pory nosotros, comfamos y almorzíbamos en su 
casa y vivíamos alrededor de su persone y de su fonilio, habl4- 
bamos con Él de todo", dice López (1). 

Al influjo de los cursos de flcort2, el 2rupo se fue nucleando 
y surnieron, entre 5y4s componentes, emistades e identificaciones 
cue perdurarían con los años, Señal: tombién López l: influencia 
que tuvo, edemás, en ellos, la revolución Proncesa de 1830 que 
desalo ¡6 del trono francés e los Borbones. lin afóám inusitado por 
conocer la nueva literatura venide directonmente de Froncia se des- 
pierta en ellos, lo que les lleva a creor, en 1852 una "Asociación 
de estudios históricos y socia2zles", 32 rcunfon los jóvenes semanal- 
mente para escuchar, debstir y criticer lo disertación fijada an- 
teriormente a uno de ellos, Dice Lópezs..."nos reunimos en la casa 
de inisucl Cané, y formamos un núcleo con el fin de organizar una 
isociución de estudios históricos y sacisolos, secóún l. nueva es- 
cuel: Francesa; y de poner en común nuesir os lectoras y estudios" 
(10). | 

Otro centro de reunión lo constituyó lu librería de ¡larcos Sastre 
abierta en 1835. ilarcos Sastre hubí:: nacido cn montevideo y, después 
de intentar diferentes cerreras universitericzs, tuvo que gbandonar 
sus estudios nor falta de medios económicos. Entonces se hizo li- 
brero, "En realidad, más que un librero, arcos 5astre era un astu- 
diante que vendíw libros" (11), Era un bibliófilo cxperto que pronte 


convirtió a su "Librería ñírgentina” en el centro de reunión de £che- 


(9) Vicente Fidel López: autobiograffa, Pág. 35. 
(10) Ibidem, píg. 43. 
(11) Ibidem, pág. 52. 
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verría y sus amigos. Los jóvenes Frecuentabvan l: livrería y lharcos 
Sastre para e2yudarles, decidió Funder un "Gabinete de Lecturas”, 
especie de biblipsteca pública constituída por mil volómenes esco-— 
gidos y apartados en una h:bitación de 12 librería, Sin duda, Góste 
debió ser el germen dol "Salón Literario" de 1837, 

21 testimonio de López - pese a señalar erróncanente el año 1835 
como fecha de fundación ded Salón - sirve para conocer el éxito de 
la iniciativa de Sastre: "Din arcos Sastre tomó la idea y el plan- 
tel de la primera Asoci.ción para estudios literarios e históricos 
y se puso en la torea de orgonizer un Solón Literurio con mayores 
elementos de «cción y vida propis. Desde el primer comento, contó 
con un número considerable de suscriptores y de obreros para reali- 
zar la ides"(12) y así, unió a su librería, "un Salón o club de | 
discusión, de conversación y de lectura", 

Con un estruendo de bombas, se onunció la apertura, un domingo 
de 1037. ¿l acto fue presidido nor don Yicente López y Plenos, hom=- 
bre de le generación anterior, ocutor del Himno Nacional irnentino 
y venerable patriarca de las letras en sos momentos, 5u hijo Vi- 
centre Fidel, recuerda que días después, "el Doctor Saza embromó 
a mí nadre, en el Tribunal, sosre so «sistenciz o la "función de 
los muchachos reformistas y reaseneradoros" y le :gregó: "Juan fianue 
de ¡Rosas dic: ave usted es demasiado bueno y débil, cue Ése no era 
su lugar" (13), lo cual revela lo inicial desconfisnza de ¡losas 
hacia el "Salón" y el disgusto cue le producía la participación 
en él de un funcioncrio de su régimen, Pesa ys ese desconfianza, O 
quizís por ell», se encontraba tombién en el acto inaugural el na- 
politano Pedro Je Angelis, intelectual «1 csorviciao Jel gobierno de 


asas. 





(12) Vicente F. López: op. cit., pg. 52 


(13) Ibidem, p39. 54 
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5e pronunciaron tres discursos en la inauquración -además de 
las palabras que improvisó López y Planes- que fueron publica- 
dos (14). Correspondió al primero al autor de la iniciativa, quien 
luono de cantar loas al "gran flosas", estableció los objetivos del 
"Salón": ofrecer libros selectos "que den un impulso ol progreaso 
social” y cursos de lecturas «n los que se expondrían "las altas 
concepciones de los sabios talos como Vico, lerder y Jouffroy" (15), 


En definitiva, reunión de libros y clases o charlas, fueron los 


fines que Sastre adjudicó al "Salón", Hablaron luego Juan Bautista 


Alberdi y Juan María Gutiérroz. La disertación del último fue de 
un anti-hispanismo tan acendrado, que provocó severas críticas cuan 
do los discursos fucron publicados, 

Á pesar de que uno de los integrantes del "Salón”, afirmó luego 
que en él "se produjo poco, se leyó mucho, se conversó más" (16), 
hubo en Él, pese a sus escasos cuatro meses de existencia, una in 
tensa actividad que puede seguirse, a grandes rasos, por las no- 
ticios que da López en la Autobioarafía y nor los avisos apareci- 
dos en la prensa. 

En la primera reunión públice, Cutiérrez leyó 1 canto inicial 
de La cautiva de Echeverría; en la segunda, Alberdi explicó su re 
ciente libro Fragmento preliminar al estudio el derecho. Se di-— 
cutieron autores, se rindió culto a Byron, a Cousin, a Victor Hu- 
qu. Estas preocupaciones de Índole literaria y filosófica, no fue 


ron obstáculo para que se hablara de temas acuciontes de la reali 


(14) Discursos pronunciados el día de la apertura del Sulón Litera- 


rio, Imprenta de la Independencia, Buenos Aires, 1837, 
(15) Discurso de flarcos Sustre. Ens Homenaje del Honorable Concejo 


Delíberente en el centenario de su fundación: Antecedentes de 
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la Asociación de Mayo 1837-1937, Burnos Aires, 1939, páda. 16, 
(16) Vicente Fidel López: op. cit., pág. 5h. 
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dad argentina, Aún los temas económicos fueron objeto de discusión. 
Así, la "Gaceta fiercantil" del 19 de julio de 1837, anuncia una se 
sión pora ese día en la que "se derá noticia de una obra que se es 
tá preparando para publicarse, sobre merinos y cl refinamiento 
de las lanas: con un tratado de Economía rural y domóstica con 
aplicación de la economía de nuestro país” (17). | 

El mismo periódico, en lo misma fecha, anuncia con claridad los 
objetivos del "Salón Literario" y formula un programa a seguir: 
"10- El Salón Literario ofrecerá en su escogida biblioteca la lec 
tura de las obras más importantes de la literatura moderna, Hará 
venir constantemente de Europa los mejores periódicos literarios 
y científicos y todas las obras nuevas de más crédito que se pu- 
bliquen en francés, inglés, español e italiano, 2%- Habrá cada se 
mana dos o más reuniones en que se leerá todo trabajo literario 
importante cue sea presentado con ese objeto, sea traducción o 
composición orininal,.. 3%- Se formará un fondo para costear la 
impresión de toda obra original, ensayo, traducción o composi- 
ción en prosa 0 an verso, que se consideren ¿diaqnos de ver la luz 
nública y pere establecer premios" (18). 

Llama la atención la escesa actuación que tuvo un cl "Salón" 
el inspirador «del grupo, Esteban tEtcheverría. Porece raro el que 
no haya hablado en el zcto de apertura, aunque quizá prefiricra 
que hableran sus discípulos y no comprometerse él hasta no ver 
cuáles pudieran ser los efectos del a¿cto, Entre sus páginas iné- 
ditasa al momento de su muerte, aparecieron disertaciones para ser 
leídas en el mes de setiembre de 1937 en el "Salón", lo se sabe 


si realmente las leyó, 





(17) Edición crítica y documentada del Dogma Socialista de Este- 
bin Echeverría, pán. 574. 
(18) Ibidem, pú. 574. 
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En realidad, cl "Salón Literario” no tuvo mayor eco en la so- 
ciedad bonaerense de su época, Es la conclusión a la que sa lle- 
.qa luego de ver la escusa trascendencia que so le dío en la pren- 
sa y en los medius oficiales y privados. 

En el "Diario de la Tarde" del 2 de agosto de 1037 (19), y con 
la firma de "Un lechuguino*”, aparece un artículo burlesco que es, 
en realidad, una parodiy de los discursos inangurales, on alguna 
medida comprensible dado el arado do reiterado anti-hispanismo de 
olgunos de ellos, Este artículo motivó que en el mismo diario apa 
reciera una respuesta de "Un socio del Salón Literario" (20), que 
¿ño era otro que el sabío Felipe Senillosa., 

Es interesante la opinión de Senillosa no sólo por su prestigio 
sino también por sus estrechas vinculacionos con losas: "aunque el 
Salón Literario, a pesar de su título algo pomposo, no sea en la 
realidod mas que. tn qabincte de lectura en que se reúnen  o0lounos 
suscriptores a leer los trabajos originales y las traducciones que 
se presentan, esperamos que la interesante y rica biblioteca que 
se va Formando allí, y el aumento de la ufFición a las lecturas cien 
—tíficas, llame la atención y el afecto de tod:s las personas inms- 
truídas y se muevan algún día a unir sus tareas y sus luces en be 
neficio de las ciencias, de la agricultura, de la industria y el 
comercio de nuestro país". Después de doefencer al "Salón" como ins 
—titución cultural y «política, hace tonmbién 5enillosa la defensa 
de la cultura española puesta-en tela de juicio en los discursos 
inaugurales. 

Conocemos, además, dos importantes opiniones de la época, a 
través de: dos cartas, asubos de 1037, y pusrlicadas por primera vez 
en el llomenaje del Honorable Conce jo Deliberente. Una de ellas, la 


de Fiorencio Varela, dirinida a Juan Maríu Cutiérroz, os un docu- 


(19) Edición crítica... del Dogma Socialista, pánd. 299, 
(20) Ibidem, píos. 302-3053, 
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mento de excopcional intorés por la importancia del autor y por 
su Vinculación con el nrupo roméntico. En ella, muestra Varela su 
complacencia por la apertura del "Salón", puro "me temo -dice- que 
ess placer no sea duradero; porque preveo un término no muy remo- 
toa la institución del señior Sastre, Yo creía que había más coo- 
peradores, más personas interosados en su sostén, cue las que' veo 
hasta ahora, y eso es para af de al aglloro"” (21), Objeto luego 
las presencias de Pedro de Angelis y de don Vicente López y Planes 
y, con gran acierto, critíca los discursos insunurales por su ex- 
coso de verbalismo, por ser protensios0os y por lo exagerado de las 
críticas a la cultura y 1 idioma españoles. La senunda de las car 
tus, es la de Florencio Balcorce, dirigida u Félix Frías y tiene 
el mismo tonor crítico de la anterior, 

Peso a la intensa vctividod de sus miembros, el "Salón", pues, 
careció de trascendencia y no nudo escapar Y lis duras críticos 
que provenfan tanto del buyndo oficialista cono del unitario, El 
nobierno rosista había tolcrado ses reuniones a cambio de que no 
sa hablara de política, pero el espíritu líberul de los jóvones 
"reformistas", hacía cue lo político inevitablemente se filtrara 
en dos temas que trataban, sin duda esto debió ocurrir, sobre to- 
do, en las últimas reuniones, 

No hay constancia de que el "Salón" haya funcionado después del 
mes de cotiembre. La Opinión más acertada, aunque no totalmente de 
mosbtra'! /. es que pudo cluusurarse por el sumento Jel tono político 
en los disertaciones. El día 16 de enoro de 1033 comienza a aparo 
cer en la "naceta Mercantil" la noticia del próximo remate de la 
"Librería Argentina" de Mlarcos Sustro (22). El remate definitivo 


E e 


referencia al "Salón Literario". En: Homenaje del Honorable 
Conce jo Deliberante, páge., 15-22, 


(27) Edición crítica... del Voqms sociulista, pán. 502, 
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se hará en mayo de 1838 y terminará incluyendo a la biblioteca del 
"Salón" (23). Desapareccerá asf cl "Salón Literario" que, como he- 
mos dicho, ya permanecía inactivo desde ul mes de setiembre, 

Hasta ese momento, los jóvenes del "Sualón” na sólo no habían - 
querido oponerse a Rosas, sino que, por el contrario, le llenaron 
de elonios, como puede comprobarse en los discursos de apertura, 
en el Franmento preliminar de Alberdi, o en el poriódico "La flo- 
da" dirigido por el mismo Alberdi, Pcro es probable que, a pesar 
de ello, fiosas no dejara de captar el matiz fuertemonte liberal de 
la actitud política de los jóvenes. Quizá las presiones que se vol 
caban sobre ellos y cl peligro, les llevara a definir su ideario 
político y de 211lÍí que, en cl futuro, sus reuniones tomanran el ca 
rácter de secretos. A pesar de que cllos insisten en que quieren 
marginarse Je las dos arandes tendencias que dividen al país y ma 
nifiestan su divorcio de una y otra, esa separación será mucho más 
radical con respecto del partido federal, 21 gobernante, que del 
partido unitario. 

Surgirá ahora una nueva agrupación inspirada por Esteban Echeve 
rría: la "Asociación de la Joven Generación Argentina", nombre car 
gado de reminiscencias de flazzini y la "Joven Europa", 

Se reunieron una moche més de trointa jóvenes, eligieron presi 
dente a Echeverría quien, en su condición de numen inspirador, le 
yó entro aclamaciones las llamadas Quince palabras simbólicas, es 
pecie de conjunto de sus principios políticos que daría lugar al 
Credo y, desarrolladas, constituirfon luego el Donma Socialista, 

La "Asociación" fue rebautizada, sfñios después por el mismo Echa 
verría, como "Asociación de ñavo", nombre (que ha prevalecido en la 
historia política y cultural de Argentina. 

A pesar del carácter secreto de la Asociación, el investigador 


cuenta con testimonios detallados sobre su origen, sus objetivos 








(23) Edición crítica... del Dooma Socialista, pág. 993, 


y su trayectoria, a través de los escritos de algunos de sus prin 
cipules usociados: Esteban Lceheverría, Juan flaría Gutiérrez, Vi- 
<cente Fidel López (24). 

£El error cronológico en el que todos los eutores mencionados 
incurren, no invalida el valor documental de sus testimonios, Así, 
sabemos que el 8 de julio de 10538 todos prestaron juramento, y que 
al día siguiente, aniversario de la independencia argentina, se 
reunieron en un banquete, MNombraron una comisión para que, basán- 
dose en las Palubras simbólicas, redactaron el Credo de la Asocia 
ción, Los elegidos fueron Echeverría, Albordi y Gutiérrez. ñ1 fin, 
el Credo fue redactado por el princro, salvo el desarrollo. de la 
Gltima "pulabra simbólica" que lo hizo Alberdi, El documento fue 
discutido en anosto, cuendo las desconfianzas quo Jespertaban y la 
intranquí lidad política les oblinó a despedirse y a suspeñer 1á3 


| 


reuniones 

La ABnosabidn hd patdid minñea su burfutor de arupo inte loobual 
WINatERTÁNTOR GE AStas OA BRHÁNERR Uria on curar FRAGA, 
par de las actividades de los románticos en Buznos Aires, se reti 
ró a San Juan. AllÍ, crcó un orupo cue integrarízn Villafañe, cor 
tínez, Aberastain, y cuien se constituiría en una de las persona- 
lidedes más importantes de la historia argentina: Domingo Fausti 
no Sarmiento, 

Vicente Fidel López, de paso por Córdoba, también fundó allf 


una filial de la "Asociación de la Joven Gen:+ración Argentina", 


(24) Esteban Echeverría: Donma Socialista, En el presente trabajo 
utilizamos la ya mencionada Edición crítica; Juan María Gu- 
tiérrez: Noticias biooráficas sobre don Esteban Echeverría. 
En: Esteban Echeverría: Obras Completas, t. V, Buenos Aires, 


1874; Vicente Fidel López: Autobiografía. 


e 
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Paulino Paz, Francisco Alvarez, Avelino Y Ramón Ferreyra, serán 
dldunos de los nombres que se unen a ella. Finalmente, también 
sbrgirá una institución similar en Tucumán, fundada por Benjamín 


Villataro, qué había abandonado San Juan, y en la que participan, 


bhitre otros, flarco Avellaneda y Mrínido Silva (25). 

Nuchos de los conjuriidos debieron if abandonando el país impul 
sados pot las cada día más peligrosas represiones del gobierno de 
ñósas, Alberdi fue uno de los primeros en marcharse. Pasó a Monte 
vides llevando consigo el Crodo de la Asociación que fue publica- 


d8y el 1 de enero de 1839, en el periódico "El Iniciador", Lleva- 
ba el pómposó título det Códino o Doclaración de principios que 
+ Guñstituyen la creéncia social de la República Arnentina. El do- 
*eumantó se reprudujo en los meses de febrero y marzo en otro pe- 


tiódica: "£l Nacional", 
En roalidad; la aparición del Credo o Código, despertó muy poco 
iÍfterds tanto en los ambientes federales como en los unitarios, La 


-— fféhsa 10 ignoró, salvo nigunós comentarios del periódico porteño 


ÁLa Gaceta Mercantil", tosista por supuesto, oque en el número del 


-58 de enetád de 1639 aludíd a los autores del documento como micm- 
—Bróos dé un grupo de "fománticos y sáintsimoniunos"”. 


A Alberdi se unirán pronto en iontevideo Gutiérrez y Echeverría. 
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(25) El tomo de Homenaje del Honoráble Concejos... troe la lísta 
completa de los considerados miembros de la Asociación que 





luego se lleomaría "de layo"* Antonino Aberastain, Santiago 
Albarracín, J. B. Alberdi, Francisco Alverez, Francisco Acu- 
ña de Figueroa, llar co Avellaneda, Adolfo Berro, Miguel Coné, 
Santiago Cortínez, E. Echeverría, Ramón Ferreira, Félix Frías, 
J, Carlos Gómez,-J.(M. Gutiérrez, Miquel Irigoyen, Enrigue La 
fuente, Andrés Lamas, V. Fo. López, Alejendro flagarifios Cer- 
ventes, José Mármol, Oartolomé Mitre, Puulino Paz, Jacinto 
Peñia, fis Quiroga Rosas, J. fivera Indarte, Enrique Rodríguez, 
D. F. Sarmiento, Brígido Silva, fl. Sastre, Andrés Somellera, 


Carlos Tejedor, Juan Thompson y Benjamín Villafañe, 
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En sus intentos por revivir la Asociación se les unirán varios jó 
venes más, entre ellos, dos figuras que adquirirán gran prestigio: 
el uruguayo Andrés Lamas y el argentino Bartolomé Mitre, 

En 1046, Echeverría reeditó el Credo con el que sería su título 
definitivo: Donma Socialista y llamó a la Asociación "Asociación 
de Mayo". ta dispersión de sus miembros a los diferentes lugares 
a que los llevó cl exilio quitó fuerza y vigencia a la institu- 
ción, | 

Con respecto a la fecha de la fundación de la "Asociación de la 
Joven Generación Argentina", luego llamada "Asociación de filayo", 
subsistió 601 error de creerla fundada en 1837, aio en el que en 
realidad fue creado el "Salón Literario", Al no existir acta de 
fundación -salvo la que reproduce Sarmiento en Facundo, sin fFfecha' 
y de dudosa sutenticidad, dados los graves erroros históricos de 
la obra (26)- el error persistió durante cicn alios., 

Esteban Echeverría, al publicar en 1646 el Dooma Socialista, lo 
precedió de una Djeada retrospectiva en la que hacía la historia 
de la Asociación. Dio como fecha de fundación el añio 1837, No men 
cionó al "Salón", posiblenente lo absorbió en la ásocioción que 
fue obra de su creación.Gutiérrez y lópez sí lo mencionan, pero se 
quramente hasándose en la fecha que para lea Asociación da Echeve- 
rría, le adjudican como año de creación el de 1835, Solamente en 
1937 la fecha de creación de una y otra institución quedó aclarada 
con la exposición que Pascual Guaglianune realizó en el Centro de 
Estudios Históricos de La Plata, en la que dio a conocer el resul 
tado de sus investigaciones. Lamentablemento, Pascual Guaglianone 
nunca escribió su exposición oral y sólo se tiene de ella una cró 


nica muy breve que publicó, en el año 1937, la Universidad Nacio- 





(26) Domingo F. Sarmiento: Facundo, Civilización y barbarie, Bue- 
nos Aires, 1962, págs. 201-202, 
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hal de La plata (27), 
Aibúrto Palcos, al dar a conocer los anuncios periodísticos so 

bté 61 cierre del *"salón* y de la "Líibroría Argentina" que hemos 
——fitneionados y basándose en el testimonio de los protagonistas, 
ze tuienes en hingón momento mencionan que el "Salón" y la Asocia- 
tión coexistierañn, sinó que por ed contrario afirman que se suce- 
: dieron, llega a la conclusión de que al hablar Echeverría en la 
z B feada de mayo dé 1837 como fecha oh la que se gestó la Asociación, 
¡da confundió En mayo de 1838, Creemos que de esa forma queda acla 
> tada y superada la confusidh cronológica que durante tanto tiempo 
- Bróbeupó a ctiticós e investigadores. (20). 


O nd 


ción realizada por el señor Pascual cuaglianone en el Centro 
de Estudios Históricos el 30 de abril de 1837, En: "Publica- 
ciones de la Universidad de La Platz", Sec, II, t. 21, n?2 10, 
La Plata, 1937, púas. 105-1065, 

(28) Alberto Palcos: op. cit., pág. XXV. 
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11 - LA GENERACTUA ROGANTICA: FORMACION INTELECTUAL, 
INFLU:<NCIAS NUL RECTO. 


Si bien cada uno de los hombres de la generación romántica re- 
cibe, como es lógico, una persenal educación y formación intelec- 
tual -como se verá al estudiar a las principales figuras en forma 
individual- es indudable que todos ellos participan de un especial 
clima intelectual y político. Todes comparten, en gran medida, una 
misma formación universitaria y cultural y son influenciados por 
el particular momento histórico que el país vive, por cuyo desti- 
no sienten también una preocupación común. Todos sienten el influ 
jo de una serie de ideas que por diversas circunstancias llegan 
de Europa y prenden en la todavía inmadura clase dirigenie e in- 
telectual de la aún joven sociedad aroentina, 

La mavoría de estos jóvenes son románticos en noyor 0 menor ma 
dida. Pero, el romanticismo del aue participan, no les aparta de 
las preocupaciones políticas, Por el contrario, como muy bien ex- 
plica Ricardo Rojas, el problema político era tan violento que ab 
sorbió el romanticismo teórico hasta desvirtuarlo (29), 

El mismo Rojos seiiala cómo el momento histórico y político ar- 
gentinmo constituía en sÍ mismo una situación romántica, como ocu- 
rre generalmente con todos los períodos revolucionarios, 

La revolución argentina comienza en 1810, fecho alrededor de la 
cual nacen casi todos los hombres de la generación, Crecen, pues, 
en medio de las emociones de las luchas por la independencia que 
creaban un clima de romanticismo que impreaqnaba a. la vida real 


del país. Ello explica, en parte, el éxito ove el romanticismo tu 


(29) Ricardo Rojos: los proscriptos. En: La literatura argentina, 





Ensavo filosófico sobre loa evolución de la cultura en el Pla- 


A 


ta. En: Obras,t. XII, Suenos ñÑires, 1925 
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vo cuando llegó en forma de doctrinas. 

Las ideas foráneas que actúan sobre una particular situación na 
cional, provocan un romanticismo diferunte al francés, al alemán, 
al español, Las notas diferenciales serían: alíunmza de la estéti- 
ca y la mentalidad románticas con el liboralismo político herada- 
do de la gonoración que hizo la rovolución de indopendencia y fuer 
te tono anti-español, también provocado por la todavía reciente 
prédica independentista. 

Esteban Echeverría, en su Ojeada retrospectiva, señala claramen 
te cómo ellos mismos tenían conciencia de integrar una generación 
hueva y diferente: "Había, entretanto crecido, sin mezclarse en 
£sas guerras fratricidas, ni participar en esos odios, en el seno 
de esa sociedad una generación nueva, que por su edad, su educación 
su posición, debía aspirar y aspiraba a ocuparse de la cosa públi 
ca" (30). 

Indudablemente la educacación universitaria que habían recibi- 
do era diferente a la de las generaciones anteriores, A partir de 
1810, y sobre todo durante el gobierno unitario y liberal de Ber- 
nardino Rivadavia, a través de las cátedras de filosofía, se pro” 
duce una reacción contra la escolástica que es paralela a la reac 
ción política contra la tradición colonial. Los maestros de la ju 
ventud fueron, en aquellos momentos, Juan Crisóstomo Lafinur, ver 
dadero iniciador de la reacción antiescolóástica; Manuel Fernández 
AgUero; y el médico Diego Alcorta, que basó su Enseñanza en el 
*sensualismo" de Condillac y el "ideologismo" de Destut de Tracy, 
Indudablemente la influencia de Alcorta sobre la inteligencia de 
sus alumnos devotos, fue formidable, Así lo atestiguan los recuer 
dos de Vicente Fidel López a que ya hicimos referencia (31) 


(30) Edición crítica... del Dogma Socialista, pág. 77. 
(31) Vicente F. lópez: op. cit., págs. 31-35, 
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El gobierno de Rivadavia, con sus reformas de toda Índole, edu 
cativas, religiosas y culturales, fomenta la cultura -de corte 
Francés, sobre todo- lo que permite que las influencias renovado- 
ras se multipligquen. Estas influencias persistirán on los jóvenes 
aún en la época de Rusas, Esto explica que, al llegar Echeverría 
de Europa on 1830, encuentre ya un ambiente propicio para difundir 
las ideas que había bebido en Francia durante cinco años. El será 
el portador del romanticismo que, de esa forma, llega directamen- 
te por la vía francesa sin mediación de la española, lo cual, es 
ya un síntoma de la independencia cultural que la jovan géneración 
pretendía reivindicar. Comienzan, pues, a sacudirse lo que para 
ellos era el yugo de la cultura española, a la que quieren rempla 
zar por la francesa, 

Al fermento cultural de la ópoca rivadaviana y a la acción del 
magisterio indudable que ejerce Echeverría sobre la juventud, se 
unirá el influjo de otro hecho: hacia finales del primer gobierno 
de Juan Manuel de Rosas, los jóvenes argentinos se sienten conmo=- 
vidos por la revolución francesa de 1830. La caída de Carlos X y 
el ascenso de iuís Felipe de Orleans, provocará la expansión de 
las doctrinas que sustentaban al nuevo régimen francés, liberal y 
burgués. Son las doctrinas que, unidas a las de la concepción ro- 
mántica del mundo, llegan en verdaderas oleadas de diarios y re- 
vistas. 

Nuevamente debemos recurrir a los recuerdos de uno de los jóve 
nes de la generación de 1837, quien da testimonio del grado de 
efervescencia provocado por el acontecimiento francés, Dice Vicen 
te Fidel López: "A los influjos de mis cursos con Alcorta, se agre 
gan les de un grande acontecimiento que trastornó las bases socia 
les del mundo europeo -la revolución de 1830- que sacó a los Borbo 
nes del trono de Francia, y puso en él a Lluis Felipe de Orleans, 
Nadie es hoy capaz de hacerse una idea del sacudimiento moral que 


este suceso. produjo en la juventud. argentina que.cursaba las. au- 


las universitarias, No sá cómo se produjo una entrada torrencial 
da libros y autores que no se habían oído mencionar hasta enton- 
ces. Las obras de Cousin, de Villemain, de Quinet, Michelet, Ju- 
les Janin, Merimés, Nisard, etc, andaban en nuestras manos produ- 
ciendo una novelería fantástica de ideas y do prédicas sobre escue 
las y autores, románticos, clásicos, eclócticos y san simonianos, 
Nos arrebatábamos las obras de Victor Hugo, de Sainte Beuve, las 
tragedias de Casimir Delavigne, los dramas de Dumas y de Victor 
Ducange, Georges Sand, etc. Fue entonces que pudimos estudiar a 
Niebuhr y que nuestro espíritu tomó alas hacia lo que creíamos las 
alturas. La "Revue de Paris", donde todo lo nuevo y trascendental 
de la literatura francesa de 1830 ensayó sus fuerzas, era buscada 
como lo más palpitante de nuestros deseos" (32), 

También recuerda López cómo el joven Santiago Viola, que había 
heredado una gran fortuna, decidió invertir parte de lo que habi- 
tualmente gastaba en diversiones, en libros que contenían las no- 
vedades francesas. Hizo también llevar las colecciones de la "Re- 
vue de Paris". y la "Revue Britannique", Todo ello estuvo a disposi 
ción de sus amígos lo que, explica en parte, la "actualización" 
de la juventud en temas literarios, filosóficos y políticos, que 
preocupaban a la intelectualidad europea, Es el fermento que vol- 
caróín en las reuniones de la "Asociación de estudios históricos”, 
en el "gabinete de lectura" de Marcos Sastre y en el "Salón Lite- 
raríio que le sucedió. Y fue en esas reuniones en las que Echeve- 
rría, Alberdi, Gutiérrez, trataron de ver cuáles podían ser sus 
aportes a la realidad nacional a través de toda esa cultura impor 
tada que la juventud absorbía dogmáticamente, 


Los discursos de inauguración del "Salón Literario" (33), sobre 


(32) Vicente F. López: op. cit., pág. 38. 
(33) En: Homenaje del Honorable Concejo Deliberante. 
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todo los de Marcos Sastre y de Juan María Gutiérrez, propician 
claramente la ruptura con la tradición española a la que se re- 
fieren con palabras de injusto desprecio, Sañalan también - y lo 
demuestran las lecturas a las que luego se aficionaron- su adhe- 
sión al pensamiento europeo, especialmente al Francés, 

Justo es reconocer que, dentro de todas sus contradicciones, 
los románticos argentinos trataron de adaptar las ideas foráneas 
a las necesidades locales, Florencio Varela, unitario psro con' 
tantos puntos en común con ellos, vio perfectamente esas contra- 
dicciones y, en la ya mencionada carta que dirigió a Gutíórrez, 
critica, además del absurdo intento de romper con el idioma espa- 
ñol, "la singular y contradictoria manía de prodigar ciertas pala 
bras y frases tomadas de autores extranjeros..." (34). Evidentemen 
te, esta afición a adoptar autores e ideas foráneos, obliga a pre 
cisar con mayor rigor cuál es el mundo de influencias y guías in- 
telectuales en el que se mueven los hombres del romanticismo ar- 
gentino. 

Coriolano Alberini (35), sitúa con gran claridad a los socios 
de la "Asociación de Mayo" en su contexto histórico y cultural; 
pertenecen -piensa-= a la época romántica y se mueven dentro dal 
círculo del pensamiento Francés de la primera mitad del siglo XIX, 
pero recibiendo, además, todos los elementos germánicos de que es 
t£ cargada esa filosofía, La vía directa fue, pues, francesa, y 
los autores franceses modelos a los que se seguía casi dogmática- 
mente. 

Es necesario reconocer, además, la importancia de la vía indi- 


recta alemana que llega a través de los autores franceses, las 
principales Figuras del romanticismo alemán: Herder, Goethe, Fich 


(34) En Homenaje del Honorable Concejo Deliberante, págs. 15-22, 
(35) Coriolano Alberini:z op. cit. 


te, Schellinmg, son difundidos por los historicistas románticos 
franceses: de Maítre, Sonald, Lamennais, Saint-Simon, Lerminiar, 
Así, el romanticismo alemán, con toda la carga política y prácti- 
ca que tomará luego en la versión francesa, influirá en los hom- 
bres de la generación de 1837, Prevalece la idea historicista del 
progreso que suplanta a la iluminista, propia de la época de Riva 
davia. Como sefíala Alberini, el historicismo llenará la cultura 
argentina hasta que, a,partir de 1888, sea remplazada por el posi 
tivismo. 

El Dogma Socialista, que además de ser la obra fundamental de 
Echeverría, es en gran medida el credo de toda la generación, no 
puede negar la influencia del romanticismo social de Saint-Simon 
y de sus discípulos, leroux entre ellas, Alejandro Korn (36), se 
lamenta de que, dada la vigencia del pensamiento francés, no ha- 
ya sido definitiva la influoncia de Victor Cousin y sÍ la de un 
sainmtsimonismo de segunda mano a través de Leroux, pensador de es 
casa trascendencia en su tierra. Sin embargo, sus excesivos plan- 
teos teóricos perdieron algo de valor para quines querían resol- 
ver los acuciantes problemas de la realidad macional, lo que hizo 
que su influencia no fuera muy duradera, Junto a los ya señalados, 
se completa el cuadro de influencias en el campo de las ideas filo 
sóficas, políticas e históricas con Roger Collard, Jouffroy, Qui- 
net, Guizot, Lamennais, Villemaim y lerminisr; mientras que en el 
campo estrictamente literario.es indudable sl influjo de Chateau- 
briand, Hugo y Alejandro Dumas, 

Entre los pensadores alemanes, conocidos -—como. ya hemos dicho- 


cn forma indirecta mediante los autores franceses, reviste espe- 





(36) Alejandro Korn: Influencias filosóficas en la evolución nacio- 


nal. En: Obras, vol 32, Universidad Nacional de la Plata, 
1940, págs. 137-184, 
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cial importancia Herder, quien se exterioriza, sobre todo, a tra- 
vés de Victor Cousín o por la traducción francesa de Edgard Qui- 
net, a pesar de que algunos -los menos- lo hubieran leído directa 
mente. Además de la de Herder, y siempre por la vía inmdírecta, se 
puede sefialar la influencia de Hegel, Schelling y Goethe. En el 
campo do las ideas jurídicas, cl historicismo de Saviony llega a 
_través de Lerminier, quien ejerce gran influencia sobre Juan Bau- 
tista Alberdi, 

Ya se ha sefialado que, por la carcanía de las guerras de la ín 
dependencia, la generación romántica abjuró de los modelos españo 
les, cosa que, como establece Carilla (37), mo ocurrió en otros 
lugares de Hispanoamérica. 

Enrique de Gandía (39) señala que, a pesar de esa actitud men- 
tal de rechazo a lo español, resultaba imposible escapar a la lar 
ga tradición española. la actitud romántica existe -según él- en 
la literatura romántica antes que en ninguna otra, de tal forma 
habría una influencia española en un nivel inconsciente, más allá 
del voluntario rechazo de ella,",.,., podemos afirmar -dice- que 
que todo lo malo que tiene, por ejemplo Echeverría, en muchas de 
sus páginas, es lo que ha imitado de autores franceses y copiado, 
entre otros, de Lamartine, mientras que el valor de otras páginas 
es lo que denota una lejana inspiración española" (39), 

Hay sí unanimidad en los románticos argentinos en cuanto a acep 
tar a un autor español: Mariano José de Larra. El Larra liberal y 
crítico, tendrá gran influencia sobre Alberdi, quien inclusive 


adoptará como nombre para firmar muchos de sus artículos periodís 


(37) Emilio Carilla: op. cit., pág. 91. 

(38) Enrique de Gandía: Orígenes del romanticismo y otros ensayos, 
Buenos Aires, 1946, 

(39) Ibidem, pág. 133. 
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ticos, el de Figarillo, como homenaje al Fígaro de Larra, Tam- 
bián Sarmiento consideraba a Larra como el mejor escritor espa- 
ñol de su tiempo e igual admiración sintieron por él Gutiérrez y 
Bartolomé Mitre, 

Sin duda, Inglaterra no tuvo para los románticos argentinos el 
prestigio de Francia o aún de Alemania, Á pesar de ello, hubieron 
algunas influencias inglesas, Además de Byron o de Ossian, en el 
terreno estrictamente literarío, nos interesa señalar, por su ca- 
rácter casi historiográfico,a Walter Scott. Las novelas de Scott 
fueron muy leídas en Argentina en la primera mitad del siglo XIX, 
generalmente en traducciones Francesas. La novela histórica tuvo 
mucha aceptación en toda Hispanoamérica. Era una forma de conjugar 
la literatura de ficción con la pasión por la historia. Walter 
Scott fue para todos, el maestro en ese género. Sarmiento mani- 
fiesta reiteradamente su admiración por el novelista inglés y 
pretende haber traducido sesenta volómenes de su colección comple 
ta. Al respecto, Emilío Carilla, con acertado criterio dice : 
..<. "debemos creer que las lefa an inglés y mentalmente las tradu- 
jo al español aplicando las lecciones de inglés que durante un 
mes y medio recibió del Profesor Richard" (40). 

Historiadores de la talla de Vicente Fidel López hicieron tam- 
bién su aportación al género de Walter Scott, tal es el caso de 
su novela La novia del hereje. Y a otra novela histórica, la Ama- 
lia de José Mármol, se le ha dado tal valor histórico que, sin 
serlo, se la ha considerado como uno de los testimonios més impor 
tantes para la interpretación que de la época rosísta ha hecho la 
corriente liberal, 


Entre los escritores norteamerícanos, es importante destacar la 


A ad 


(40) Emilio Carillas op. cit., pág. 83. 
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nos, ha sido alogiada por Mitre y Vicente Fidel López y , sobre 

todo, por Sarmiento, quien en la clásica antinomía "civilización 
y barbarie", contenida en el Facundo, denota sugestivas simili- 

tudes con las tesis del norteamericano, 

El filósofo de la historia italiano, Giambattista Vico, que 
tanta trascendencia tendría para 61 ponsamiento historicista, in- 
fluyó notablemente en autores como Alberdi o Sarmiento. Extraña- 
mente fue conocido de primera mano. Los jóvenes del "Salón Lite- 
rario" pudieron acceder a su pensamiento por medio de Pedro de 
Angelis, mapolitana, valioso intelectual y, además, reconocido 
especialista en la obra de Vico. Se tiene conocimiento de que de 
Angelis comentó y explicó el pensamiento de Vico en las primeras 
sesiones del "Salón", 

Las arribas señaladas son las más importantes influencias de 
entre las numerosas que reciben los románticos argentinos y que 
digieren o adoptan con mayor o menor fortuna. La preocupación 
constante por las doctrinas foráneas es tan evidente que, nos 
parece insostenible la posición de Ricardo Levene para quien, 
an comsiderando algunas influencias extranjeras, el romanticis- 
mo argentino se les presenta como un fenómeno original y no de 
imitación (41). Más acertada nos parece la opinión de Ricardo Ro- 
jas quien afirma que sobre el primitivo romanticismo importedo 
por Echeverría de Francia, se acumulan luego influencias múltiples, 
españolas incluso, y, trasplantado a la Argentina, recibirá el ín- 
flujo del medio geográfico y la tradición histórica, todo lo cual 
lo convierten en una versión distinta del romantícismo europeo(42), 

El romanticismo de los hombres de la generación da 1837, que 


es al comienzo casí exclusivamente literario va tifiéndose, poco 





(41) Ricardo Levene: Historia de las ideas sociales argentinas , 


Buenos Aires, 1947, págs.27-37, 
(42) Ricardo Rojas: op. cit., págs. 421-424, 
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a poco, de un matíz político y social cada vez más intenso, Inclu 
so, la preocupación por desentrañar la realidad nacional y descu- 
brír las causas de los males que aquejan al país, les hace tomar 
conciencia, en algunos momentos, del pelígro de caer en la acti- 
tud frívola e intrascendente de adoptar, sin adaptar, las doctri- 
nas extranjeras. El Oiscurso de Alberdi, on la inauguración del 
"Salón", pese a la falta de claridad por el desborde de princíi- 
pios y conceptos de la filosofía europea a la moda, toma conclien- 
cia de ello, al intentar establecer un programa para la juventud 
argentina, y afirma: "dos direcciones deben tomar nuestros traba- 
jos inteligentes: 12 la indagación de los elementos filosóficos 
de la civilización humana. 22 El estudio de las formas que estos 
elementos deben de recibir bajo las influencias particulares de 
nuestra edad y nuestro suelo. Sobre lo primero, es menester escu- 
char a la inteligencia europea, más instruída y más versada en 
las cosas humanas y filosóficas que nosotros, Sobre lo segundo, 
no hay que consultarlo a nadie, s3ino a nuestra razón y observa- 
ción propia. Así nuestros espíritus quieren una doble dirección 
extranjera y nacional, para el estudio de los elementos constítu- 
tivos de toda civilización: el elemento humano, filosófico, abso- 
luto; y el elemento nacional, positivo, relativo" (43), 

"¿Queda algo Útil para el país, de todas esas teorías que no 
tienen rafz alguna en su vida?" (44) se pregunta Echeverría en la 
Ojeada Retrospectiva. Justamente Echeverría, tan proclives a sen- 
tirse fascinado con las doctrinas extranjeras. Justo es reconocer 
que, en general, son hombres que, armados de teorías y doctrinas 
librescas, tratan de penetrar en la realidad de su patria, Sin 


ser ninguno de ellos un filósofo en sentido estricto, tratan de 


(43) En:Edición crítica...del Dogma Socialista, págs. 248 y 249, 
(44) Esteban Echeverría: op. cit., p3g.88. 
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entender al país, interpretar su historia y descubrir los modos 
políticos mediante los cuales podrían reformar y majorar esa rea- 
lidad. La definitiva vocación política del grupo terminará por im 
ponerse, y con ello sobrevendrá la clausura del "Salón Literario" 
y la posterior proscripción de casi todos ellos, 
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DEL ROMANTICISMO. 


111 - TDEARIO POLITICO Y CONCIENCIA HISTORICA EN LOS HOMBRES 


Cuando el régimen rosista por boca de Pedro de Angelis, que era 
el intelectual y periodista a su servicio de mayor prestigio, quíe 
re ridiculizar a los jóvenes de la "Asociación de (layo", les llama 
"románticos y saintsimonianos". Ellos rechazan el mote, no lo acep 
tan, y sin embargo, no logran disimular que son inconfundiblemente 
románticos en gran parte de sus actitudes e ideas. "Nuestros román 
ticos vivían en el destierro como románticos, soñabarí como románti 
cos y no querían ser románticos", dice Enrique de Gandía (45). Ro- 
dríamos agregar: pensaban como románticos y al hacerlo, una de las 
notas más destacadas de su pensamiento será su fuerte historicis- 
mo, 

El romanticismo, tan característico en el psnsamiento europeo 
de la primera mitad del siglo XIX, se exacerba en la Argentina por 
la peculiar situación histórico-polfítica. A escasos veinte años 
de su independencia y después de diferemtes ensayos polfticos y de 
luchas intestinas, el país vive el gobierno fuerte y autoritario 
de Juan Manuel de Rosas. Al tratar de buscar las causas que habían 
llevado a la patria a esa situación, que ellos consideran como de 
tiranía y que, dadas sus ideas no aceptan, tendrán ocasión de des 
plegar su especial visión del desarrollo histórico universal y 
sus ideas sobre la realidad histórica argentina. La situación na- 
cional en la que están inmersos, estimula en ellos el desarrollo 
de una marcada conciencia histórica, 

El modo de entender la historia que tiene la generación de 1837 
es totalmente diferente a la forma con que la entendían los hom- 


bres de la generación de la independencia y de la Época rivadavia 


(45) Enrique de Gandía: op. cit., pág. 133, 
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na. Para éstos, fuertemente determinados por su adhesión a la Ilus 
tración y a la Ideología, el pruceso histórico era oríientable me- 
: diante nomas y leyes. Influenciados por el pensamiento de Rou- 
sseau y de Montesquieu, pretender romper con el pasado y con las 
tradiciones y crear una conciencia macional mediante una Fuerte vo 
luntad política. Así, pura cllos, el estado podría modificar las 
costumbres, las instituciones y hasta la religión, mediante leyes 
que establecieran nuevas instituciones y nuevas formas de e6duca- 
ción (46). 

Para los hombres de la "Asociación de Mayo", en cambio, existe 
una ley universal de la humanidad que es el desarrollo de la his- 
toria, Pero esa ley universal se concreta mediante leyes particula 
res que rígen el desenvolvimisnto de los diferentes pueblos, Es és 
te, el historicismo que está presente en el Discurso de Alberdi en 
el "Salón Literario", Para Alberdi, erraron los hombres de la épo 
ca anterior por no haber atendido a los modos especiales de la 
realidad argentina: "Al caer bajo la lay del desenvolvimiento pro 
gresivo del espíritu humano, mosotros no hemos subordinado nues- 
tra movimiento a las condiciones propias de nuestra edad y de 
nuestro suelo: no hemos procurado la civilización especial que de 
bfa salir como un resultado normal de nuestros modos de ser nacio 
nales, y 6s a esta falta, que es menester referir toda la esterili 
dad de nuestros experimentos constitucionales" (47), 


Como afirma Diego Pró, es el mísmo historicismo que cosntituye 





(46) Para ver las características del pensamiento de las díferen- 
tes generaciones argentinas, recomendamos el trabajo de Die- 
pensamiento argentino. En: "Universidad", n£ 51, Universidad 
Nacional del Litoral, Santa Fe, 1962, p8ágs. 5-58, | 

(47) Edición crítica... del Dogma Socialista, pág. 247, 
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el meollo de las obras de Sarmiento, de Vicente Fidel López, y del 
mismo Alberdi del Fragmento preliminar al estudio del derecho. 

La profunda conciencia histórica que viven los hombres del ro- 
manticismo, y que se identifica con una verdadora conciencia nacio 
nal, les lleva a estudiar y desentrañar 01 pasado, las tradiciones,: 
las particularidades goográficas, los usos y costumbres, la reli- 
gión, la idiosincracia del pueblo, Como resultado de ese estudio 
descubrirán que los males que aquejan a la vida política as de- 
ben a los males socíales y económicos que subyacen bajo ella, 5u- 
perarlos, será para ellos la tarea inmediata, la que les dará los 
presupuestos necesarios para enfrentarse con la gran tarea de la 
organización nacional, El acuciante problema político les lleva, 
pues, a indagar en la realidad socíal para descubrir las causas 
del mal. Si el país se destroza por la lucha entre dos partidos 
irreconciliables, es porque en el fondo,. se enfrentan dos concep- 
ciones de vida absolutamente opuestas, 

Los resultados de estas indagaciones harán surgir las más impor 
tantes obras del romanticismo argentino: el Facundo de Sarmiento; 
las Bases de Alberdi y el Doma Socialista de Echeverría, Esta úl 
tima, es especialmente importante para conocer el ideario políÍti- 
-co de la generación, ya que, como bien lo reconoce súu autor, es 
en gran medida la obra de todos ellos: "Después de su lectura, a 
petición del que suscribe, se resolvió considerar y discutir por 
partes el Dogma, porque importaba que todos los miembros le diesen 
su asentimientomeditado y racional para que 6l no fuese sino la 
expresión formulada del pensamiento de todos, Y lo era en efecto: 
sólo se vanagloria el que suscribe de haber sido por fortuna el 
intérprete y órgano de ese pensamiento, y tomado oportunamente la 
iniciativa de su manifestación solemne" (48), 


(48) Edición crítica... del Doama Socialista, pág. B4. 
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Inevitablemente debemos recurrir al Dogma al intentar estable- 
cer el cuerpo de ideas políticas comunes del grupo romántico, al 
margen de que luago se analicen los matices individuales de cada 
autor, 

Ya hemos señalado que, al plantearse los hombres del 37 la rea 
lidad, ven que el país se despedaza por la lucha de dos partidos: 
"la sociedad argentina entonces estaba dividida en dos facciones 
irreconciliables por sus odios, como por sus tendencias, que se ha. 
bfan largo tiempo despedazado en los campos de batalla —-—la fac- 
ción federal vencedora, que se apoyaba en las masas populares y 
era la expresión genuina de los instintos semi-bW3rbaros, y la 
facción. unitaria, minoría vencida, con buenas tendencias, pero sín 
bases locales de criterio socialista y algo antipática por sus 
arranques soberbios de exclusivismo y supremacía" (49), 

La nyeva generación quiso permanecer equidistante de una y otra 
facción, Si bien a sus componentes se los ha idestificado a veces 
con los hombres del partido unitario, csto se debe al común odio 
a Rosas y a que la posterior lucha contra la dictadura, unió a mu 
chos de ellos en esa causa común. Pero los unitarios eran centra- 
listas y oligárquicos en política, y. partidarios, además, de todo 
tipo de reformas Sin tener en cuenta mayormente si éstas se avs- 
nían a las características locales, a las costumbres y a los sentí 
mientos religiosos. 

El partido federal sÍ encajaba más en lo local, pero 6l partido 
federal era Rosas, y éste, era para ellos el símbolo de la contra 
rrevolución que favorecía las fuerzas conservadoras de tradición 
hispánica y movía a las masas antiprograsistas. 

Para los románticos, cada una de las facciones representaban 


un aspecto de la realidad argentina. Como formas puras habían fra 





(49) Edición crítica... del Vogma Socialista, págs. 76-77, 


0. 


casado, pero contenían en sÍ elementos valiosos que podían resca- 
tarse. Pretendían ellos superar la antinomia irreconciliable, lle 
gar a una especia de síntesis dialéctica de ambas posiciones com- 
binando los mejores elementos de una y otra, a través de formas 
mixtas. Así, ol proceso iniciado con ol estudio de la realidad ar 
gentina, dobía llovarles a la conciliación nacional, 

Por supuesto, la actitud conciliadora hizo que ninguno de los 
dos partidos les apoyara, sino que, por el contrario, les miraban 
con desconfianzasz "la situación de esta generación nueva en medio 
de ambas facciones era singular. Los federales la miraban con des 
confianza y ojeriza, porque la hallaban poco dispuesta a aceptar 
su librea de vasallaje, la veían ojear libros y vestir frac, tra- 
je unitario ridiculizado y proscripto oficialmente por su jefe en 
las bacanales inmundas con que solemnizó su elevación al mando su 
premo, Los corifeos del bando unitario, asilados en Montevideo, 
con lástima y menosprecio, porque la creían federalizada, u ocupa 
da solamenta de frivolidades" (50). 

Conciliación mediante asociación se constituye en uno de los 
principios fundamentales para la nueva generación: "Se ve, pues, 
que caminábamos a la unidad, pero por diversa senda que los fede- 
rales y unitarios. No a la unidad de forma del unitarismo, ni a 
la despótica del federalismo, sino a la unidad intrínseca anima- 
da, que proviene de la concentración y acción de las capacidades 
físicas y morales de todos los miembros de la asociación políti- 
ca" (51). 

Las Bases de Alberdi significarán, en lo político y jurídico, 
la búsqueda de un régimen mixto que expresara a la realidad to- 
tal que los partidos unitario y federal parcializaban, 


(50) Edición crítica... del Dogma Socialista, p%9, 76. 
(51) Ibidem, pág. 88, 
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Ni unitarios ni federales. He ahí una clave fundamental para 
los jóvenes de 1837, Pero, deseosos de encontrar y asumir la ver- 
dadera tradición argentina, rechazan arbitrariamente a la tradi- 
ción identificada con el pasado español, de la cual -—consideran- 
el partido federal es una continuación, La auténtica, la verdada- 
ra tradición, arrancará para ollos, de la revolución de mayo de 
1810. "En Mayo -dice Echeverría- el pueblo argentino empezó a exis 
tir como pueblo. Su condición de ser experimentó entonces una trans 
formación repentina. Como esclavo, estaba fuera de la ley del pro 
greso; como libre, entró rehabilitado en ella" (52), A partir da 
allí, se proponen rehabilitar el "espíritu de Mayo"; se llamarán 
"hijos de Mayo", cuya revolución se propoene reivindicar y conti- 
nuar. Esta será su bandera, la que esgrimirán frente a los parti- 
dos tradicionales: Mayo; y Mayo es para ellos, también, democra- 
cia, 

El espíritu de Mayo, que es liberal y democrático, no puede co 
nectarse con la tradición hispánica; puede sí, establecer lazos 
con la tradición de la cultura francesa, la que -piensan- les brin 
dará los principios que, aplicados al país, llevarán al pueblo por 
un camino de progreso y libertad. "El Fundamento, pues, de nuestra 
doctrina, resultaba de la condición peculiar de ser impuesta al 
pueblo argentino por la revolución de Mayo; el principio de uni- 
dad de nuestra teoría social del pensamiento de Mayos la Democra- 
cia" (53). 

A pesar de que piensan que el gobierno de Rosas es la negación 
del pensamiento de Mayo, cuya continuidad ha interrumpido, a la 
vez que una rehabilitación de los principios más recalcitrantes 
de la tradición hispánica, no caen, al comienzo, en actitudes de 


. 


(52) Edición crítica... del Dogma Socialista, pág. B5, 
(53) Ibidem, p3o. 86, 
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rechazo u oposición a Rosas, Pero Rosas, era "genuino intérpre- 
ta de su propia concepción de vida: ol plebiscito por el que se 
ratificaba la concesión de la suma dol poder público a Rosas no 
dejaba lugar a dudas en cuanto a este hecho decisivo para la vida 
argentina" (54). A partir du allí, el problema no es tanto Rosas 
como descubrir el secreto de una suciodad a la que Rosas interpre 
taba y a la que los unitarios habían ignorado. S5i no se descu- 
brían las causas de la existencia de Rosas ni se modificaban las 
características de la sociedad que lo había engendrado, aún derro 
cado Rosas, inevitablemente surgiría otro caudillo que lo rempla- 
zaríÍa, 

Rosas era, pues, un accidente; lo fundamental era encontrar las 
causas de su surgimiento, Mientras tanto, quizá pudieran "atraerse 
al déspota" a su política de conciliación y transformarlo, Estas 
serán las explicaciones que ellos darán en la proscripción; en el 
momento de la acción del "Salón Literario", y de la "Asociación 
de la Joven Generación Argentina", no encontramos sino elogios a 
Rosas y a su gobierno. En la época de la oposición, no dieron ex- 
plicaciones valederas acerca de esos elogios que a veces fueron 
desmedidos. Existe la posibilidad de que fueran sinceros o de que, 
respondieran al temor a las persecuciones. £l caso es que las ala 
banzas son suficientemente elocuentes. Muestra de ello es lo que 
dice el fundador del "Salón Literario" en el discurso inaugural: 
"Porque tengo por indudable qué estamos en al época más propia y 
que presenta más facilidades para dar un empuje fuerte a todo qgé- 
nero de progresos. Porque el actual gobierno es el único convenien 
te, 81 Ónico poderoso para allanar los caminos de la prosperidad 


nacional, El gran Rosas es el hombre elevado por la sola fuerza de 


(54) José Luis Romero: Las ideas políticas en Aroontina, Buenos 
Aires, 1969, pág. 136, 
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su genio al alto grado de influencia y de fama, que le poné en ap 
titud de rechazar toda reacción extraña o anárquica que intente 
oponerse a la realización de las esperanzas de la nación" (55), 

Similares elogios señalaremos oportunamente en el Fragmento pre ' 
liminar de Alberdi, que es del mismo año que los Discursos, y en 
el periódico "La Moda", Pero, pose a ellos, la alianza con Rosas 
era imposible, Pese a la lucidez de los románticos para reconocer 
los errores de los unitarios, estaban más cerca de éstos que de 
los federales. Los fragmentos que hemos reproducido del Dogma So” 
cialista muestran claramente que, frente a las lapidarias críticas 
que se hace a los federales, las que dirigen a los unitarios pars 
cen triviales o absolutamente secundarias. 

La mutua incomprensión entre Rosas y los jóvenes de la "Asocía 
ción de Mayo", y las dificultades de éstos para desarrollar sus 
actividades, terminaron lanzándolos a la oposición y al destierro 
luego, para desde allf, emprender una lucha implacable que no ce- 
saría hasta lograr la caída de Rosas, lo que finalmente se produ” 
jo con la batalla de Caseros del 3 de febrero de 1853, 

Para conseguir sus fines, no trepidaron en alíarse a potencias 
extranjeras, como ocurrió en ocasión del bloqueo anglo-francés, 

No tuvieron problemas en encontrar justificativos éticos para su 
actitud que les pareció legítima y en absoluto desleal para con 
el país, Francia e Inglaterra, dignas representantes de la cultu- 
ra europea, acudían en ayuda -pensaban- de la parte más civilizada 
del pueblo argentino que combatía a la "barbarie" de la tiranía y 
de los resabios hispánicos y oscurantistas que ella representaba. 

Mientras lograban el fin ansiado de la dictadura, debían conti 
nuar, paralelamente, con sus estudios de la realidad nacional pa- 


ra emprender la "regeneración" de la sociedad argentina. Debían 


(5S5)En: Edición... del Dogma Socialista, págs, 231-232, 
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aplicar la luz de su inteligencia para lograr rehabilitar "el es 
píritu da Mayo", continuador de la tradición europea, para que, 
una vez reivindicado, venciera los últimos atisbos de la tradi- 
ción hispano-criolla que aún se conservaba con vigor entra las ma 
sas campesinas y entre los sectoros más conservadores y reacciona 
rios de la ciudad. En uso consistía el plan propuusto a la inteli 
oencia argentima en el discurso que Alberdi pronunció en el acto 
de apertura del "Salón Literario": indagar en los elementos filo- 
sóficos de la civilización humana para posteriormente aplicarlos 
al estudio de las formas locales, porque "nuestra situación quie- 
re ser propia y ha de salir de las circunstancias individuales de 
nuestro modo de existir juvenil y americano" (56), 

La finalidad era modificar la realidad; mediante una política 
sistemática, transformar inclusive el espíritu argentino y dotar 
al país de una organización nacional, Era menester completar la 
obra de la revolución de Mayo que había sido interrumpida. Y Ma- 
yo -ya lo hemos dicho- era para ellos democracia, una democracia 
a la que habría que llegar con el tiempo, ya que, en una actitud 
del tipo del "Oespotismo ilustrado", negaban la aplicación del su 
fragio universal hasta tanta las masas no fueran educadas y rege= 
neradas por la acción cultural de la civilización europea. 

Preconizaban una democracia, en definitiva, en la que las mayo 
rías aceptaran la organización y las pautas cuyos modelos ellos 
habían ya elaborados. Si bien constitufan un grupo minoritario, 
pensaban que estaban justificados por cuanto eran los representan 
tes de la "cultura y la civilización europeas" y, por lo tanto, 
ello les convertía en albaceas de la que consideraban como autén- 
tica democracia. | 


En síntesis, la acción política que estos hombres se proponen 


(56) En: Edición crítica... del Donma Socialista, pág. 247, 
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es: en primer lugar, tomar conciencia de la realidad argentina; es 
to, les llevará a rechazar a los dos partidos tradicionales que re 
presentan sí a esa realidad, pero sólo parcialmente. Deberán, por 
lo tanto, formar un partido nuevo que sea una síntesis de lo mejor 
de los dos anteriores y se inspire an los principios de la revolu 
ción de Mayo. Armados con estos principios, los que, por otra par 
te constituyen la versión local de las pautas eternas de la cul- 
tura europea, podrían derrocar a la tiranía, transformar y regene 
rar al país, y darle luego una outganización política, democrática 
y liberal y acorde con las pautas generales del progreso humano. 
Espíritu de Mayo, democracia y progreso constituyen la panacea que 


acabaría con los males de la Nación, 
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Si bien el "Salón Literario" de Marcos Sastre declina hacia se 
tiembre de 1837 -como ya sa ha visto- algunos de los miembros que 
lo componían no se mantuvieron inactivos hasta los nuevos inten- 
tos de reagrupación on la "Asociación do la Joven Generación Ar- 
gentina", 

En noviembre de 1837, casi coincidiendo con el ocaso del "Sa- 
lón", aparecerá el periódico "La Moda" en en que colaborarán va- 
rios de los componentes de la asociación que había fundado Marcos 
Sastre. La inspiración y la dirección no estarán a cargo ahora de 
Esteban Echeverría, sino de Juan Sautista Alberdi. 

El semanario cosntituye, sin lugar a dudas, otro documento im- 
portantísimo para el conocimiento de la vida cultural argentina en 
la época de Rosas y, especialmente, para adentrarnos más en el pen 
samiento y la acción de los hombres de la generación romántica, 
Gracias a José A. Oría, se cuenta con una excelente edición facsi 
milar de la colección completa del periódico, y con dos trabajos 
que permiten un análisis exhaustivo del tema (57). 

El 14 de noviembre de J]837, el "Diario de la Tarde", anuncias 
"La Moda. Gacetita semanaria de Música, de Poesía, de Literatu- 
ra, de Costumbres, de Moda, dedicada al bello munda federal, apa- 
recerá desde la próxima semana", Efectivamente, el 18 de noviembre 


de ese año, apareció el primer número de los veintitrés que ferman 


(57) José A, Orfa: Alberdi "figarillo". Contribución al estudio de 








la influencia de Larra en el Río de la Plata, En: "Humanidades" 
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cetín semanal de música, de poesía, de literatura, de costum- 


bres,1838., Reimpresión facsimilar, Academia Nacional de la 


Historia, Buenos Aires, 1938, 
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la colección completa, El último apareció el 21 de abril de 1838, 
Es evidente que los redactores de "La Moda" no constituyeron 
un grupo disidente del "Salón", como podría pensarse al comprobar 
la ausencia de Echeverría en su plantel, al punto de que la "Líi- 
brería Argentina” de Marcos Sastre es uno de los lugares a donde 
deben dirigirse los suscriptores, Parece claro que "La Moda" es | 
una continuación o una complementación de las actividades del "Sa 
lón"”. Tratará de captar, justamente, al público femenino que ara 

al que no asistía a sus reuniones. 

Fueron colaboradores de "la Moda"3 Oemetrio y Jacinto Peña, 
Carlos Tejedor, Carlos Eguía, Vicente Fidel López, José Barros 
Pazos, Nicolás Albarellos y Manuel Quiroga de la Rosa, Se publi- 
caron, además, composiciones musicales de Juan P. Esnaola, Juan 
Bautista Alberdi, Roque Rivero, Estaban Massini y otros, 

Para su director, Juan Bautista Alberdi, culmina con el sema 
nario un año de gran actividad. 1837 es también el año de su Dis- 
curso enel "Salón literario" y el de la aparición de su Fraamen- 
to preliminar al estudio del derecho, Alberdi, además de escribir 
el Prospecto inicial del periódico junto con Juan María Gutiérrez, 
fue el autor de gran cantidad de artículos a incluso, de los bole- 
tines musicales. Los agudos y satíricos artículos costumbristas 
los firmó con el seudánimo de "Figarillo", Mariano José de Larra, 
que firmó tantos artículos literarios, políticos y costumbristas 
como "Fígaro", se había suicidado en Madrid el 13 de febrero de 
1837 y Alberdi, crítico implacable de la época, se confiesa ad- 
mirador de la personalidad y la obra de Larra al que considera re 
presentante de una España nueva y distinta. "Larra burlándose de 
la España atesta un progreso de la España que se levanta sobre 


las ruinas de la España feudal" (58), 


(58) "La Moda", n2 4, diciembre 9 de 1837, p4g. 3. Para las citas 
de "La Moda" utilizamos la ya mencionada edición, 


En el número cinco, explica Alberdi por qué ha adoptado el 
seudónimo de "Figaríillo", y rinde su homenaje de admiración a 
Larraz "Por muchas razones ma llamo Figarillo y no Fígaro, Pri 
M6ro, porque este nombre mo debe ser tocado ya por nadia, desde 
que ha servido para designar el genio inimitable cuya temprana 
infausta muerte lloran hoy las Musas y el siglo"..."Me llamo Fi 
gqarillo, en segundo lugar, porque yo no entro tan hondo en las 
cosas y de la sociedad como el Cervantes del siglo XIX”,.."Me lla 
mo Figarillo, y no otra cosa, porque soy hijo de Fígaro, es decir, 
soy un resultado suyo, una imitación suya, de modo que si na hu- 
biese habido Fígaro, tampoco habría habido Figarillo: yo soy el 
último artículo, por decirlo así, la obra póstuma de Larra" (59). 

El inocente título de "La Moda", de "escurrídiza frivolidad", 
como dice Rafael Alberta Arrieta (60), parecía confirmar ese to- 
no con el subtítulo: "gacetín de música, de poesía, de literatura, 
de costumbres". En realidad, el periódico se ocupó de todo esto: 
artículos sobre moda europea y local, peinados, arreglos de la ca 
sa y mobiliarios, crónicas de vida social, poesía, todo acompaña- 
do semanalmente por una pieza musical, Pero además, su contenido 
fue más allá, En el número 1, aparece un Prospecto que es toda 
una declaración de propósitos. Entre ellos, anuncia que el semana 
río se ocupará de brindar "una idea suscinta del valor científico 
y social, de toda producción inteligente que en adelante aparecie- 
se en nuestro país, ya sea indígena o importada" y "nociones cla- 
ras y breves, Sin metafísica, al alcance de todos, sobre literatu 
ra moderna, sobre música, sobre possía, sobre costumbres, y muchas 
otras cuya inteligencia fácil cubre de prestigio y de gracia la 


educación de una persona joven. Em todo esto seremos positivos y. 


(59) "La Moda", n* 5, diciembre 16 de 1837, pág. l. 
(60) Rafael Alberto Arrieta: la literatura aroentina y sus víncu- 
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los con España, Buenos Aires, 1949, pág. 90, 
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aplicables. La literatura no será para nosotros Virgilio y Cice 
rón. Será un modo de expresión particular, será las ideas y los 
intereses sociales" (61), Sin duda, el título fue deliberadamen 
te inocente para avitar suspicacias gubernamentales y poder así 
ocuparse de ofrecer toda una serie de ideas románticas, histori- 
ciatas y santsimonianas sobre la realidad social y hasta sobre po 
lítica, 

Las espaldas de los autores de "La Moda", quedaban además cu- 
biertas, por el lema "Viva la Federación” que encabezaba todos 
los números y también porque en al última página aparecía como 
editor responsable, Rafael J, Corvalán, que no era otro que el 
hijo del edecán de Juan Manuel de Rosas, Ceneral Manuel Corvalán, 

Con respecto a las relaciones entre "la Moda" y el rosismo, se 
han hecho diferentes interpretaciones. Creemos que José A, Oría 
ha dilucidado acertadamente la cuestión (62). Después de rebatir 
afirmaciones como las de Antonio Zinny en su Efirodografía Argíra- 
como "periódico satírico contra Rosas", o la de Vicente G, Quesa 
da, quien en el volumen VI de Ja "Revista de Buenos Aires", lo ve 
como consagrado exclusivamente a la amena literatura” y viviendo 
"lejos de las cuestiones que se realcionaban con la política", 
Uría esclarece el carácter del periódico, No comparte la opinién 
sobre su supuesta asepsia política: "ardía en deseos de mezclarse 
en cuanto se relacionara con la política. ¡Y tanto, como que sn 
ese ardor consumió su existencia!" (63), 

El interés de los jóvenes autores del semanario por la materia 
palítica no significa que lo usaran como arma de lucha contra Ro- 


sas. Y no lo decimos sólo por el lama rosista que encabezaba sus 


(61) "La Moda", n2 1, Noviembre 18 de 1637, pág. l. 
(62) José A. Orfa: Prólogo a Edición facsimilar de "La Moda", 
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números. Al fin de cuentas eso podría ser sólo una simulación 8es- 
tratégica o una exigencia de la óépoca. El mismo Alberdi, en sus 
Escritos póstumos, recuerda que redactó cuatro periódicos contra 
Rosas: "El Nacional”, la "Revista del Plata”, "El Porvenir" y "El 
Corsario", En ningún momento hace mención al supuesto carácter an 
tirrosista Je "La Moda” (64). Además, busta rocorrer el contenido 
de sus números para ver las permanentes manifestaciones de fe ro- 
sista que van mucho más allá de las exigencias formularias, hasta 
el extremo de elogíar uno de los aspectos más indiscutiblemente 
criticados del gobierno de Rosas, sel de su política cultural: "Tam 
bién ayer se han cumplido tres años memorables para nuestra patria, 
tres años desde el día en que el pueblo de Buenos fires, acosado 
de tantos padecimientos inmerecidos, se arrojó, él mismo, en los 
brazos del hombre poderoso que tan dignamente le ha conducido has 
ta ese día. Un hecho solo, sobre míl, pudiera a este respecto, for 
mar su mejor apología; y es el admirable progreso inteligente opes- 
rado en la juventud argentina durante el período de su mando”, 

El período federal, según el periódico, marca un momento de gran 
evolución cultural y por ello, "Las luces no tienen sino motivos 
de gratitud, respecto de un poder que no ha restringido la importa 
ción de libros, que no ha sofocado la prensa, que no ha mutilado 
las bibliotecas, que no ha invertido la instrucción pública, que 
no ha levantado censura periódica, ni universitaria...” (65). 

Los últimos números aumentan el fervor de las manifestaciones 
rosistas. Con respecto a esto puede interpretarse que, o bien pre 
sumían el peligro de una pronta desaparición y querían contrarres 
tar el peligro, o bien lo ignoraban e ingenuamente insistían en 
sus adhesiones al gobierno. De una u otra forma, el fin del perió 


dico estaba cerca, sin que en sus ejemplares se encuentre ninguna 





(64) José A. Oría: op. cit., pág. 24. 
(65) "La Moda", n2 22, 14 de abril de 1838, pág. 1. 
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alusión a su posibla desaparición, Nuevamente debemos hacer notar 
el divorcio, la incomprensión entre Rosas y los "muchachos refor” 
mistas y regeneradores", Según Oría, esa disidencia "no era perso 
nal, sino espiritual, radicaba en las tendencias sociales, no en 
los intereses políticos" (66), Ellos hubieran querido atraerse a 
Rosas y rogenerarlo. Poro Rosas no sólo no necesitaba sino que re 
chazaba el apoyo de pequeños grupos de intelectuales, Lo que le in 
teresaba era la adhesión de las masas; y con eso ya contaba, 

Ya hemos visto que a a pesar del título inofensivo, Jos jóvenes 
de "La Moda" se proponían difundir propaganda de tipo social y po- 
lítico de inconfundible origen francés, Se trasluce a cada momento 
su posición romántica, a pesar de que sellos lo negaran: "No somos 
ni queremos ser románticos";"gqueremos una literatura profética del 
porvenir y no llorona del pasado" (67), Es que ellos, en realidad 
son románticos de una época de romanticismo social más que de ro- 
manticismo estético. Sus preocupaciones son más políticas y teñí- 
das de un fuerte liberalismo. En ese mismo sentido son románticos 
los autores que ellos endiosan: Saínt-Simon, Fortoul, Leroux, Qui 
net, Lerminier, Mazzini incluso, Su rechazo a sentirse dentro del  : 
romanticismo es porque lo identifican con la Edad Media, con el ca 
tolicismo, la evocación, la literatura fundamentalmente esteticis- . 
ta ¿Ellos prefieren hablar de la época "progresista" o "socialis- | 
ta", que corresponde al segundo momento del romanticismo europeo, 
el francés sobre todo, que es profundamente político, Esta nueva 
perspectiva del romanticismo queda perfectamente aclarada con el 
clásico libro de Roger Picard (68). 





(66) José A. Orfíaz op. cit., pág. 42. 

(67) "La Moda", n2 6, 23 de diciembre de 1837, págs. 3 y 4. 

(68) Roger Picard: El romanticismo social, Versión española de 
Blanca Chacel, Fondo de Cultura Económica, México, 1947, 
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Lo que resulta antiromántico del periódico es la actitud de re- 
pudio a España y a todo lo español. Em esto también son cansecuen- 
tes con la tónica general de la generación de 1837. Salvo las refe 
rencias a Larra de las que ya hemos hecho alusión, caen en los tó- 
pícos habituales y en las más duras críticas a la antigua Metrépo- 
lis. Roniegan de la supervivoncia de actitudes y costumbres españo 
las porque "en efecto, no tenemos hoy una idea, una habitud,una ten 
dencia retrógada que no sea de origon español", Son los resabios 
del período español que para ellos es sinónimo de perfodo tiráni- 
co (69). 

Así como niegan ser románticos, también niegan ser sansimonianos, 
y, a pesar de ello, el espíritu de Saint-Simon se percibe en toda 
la revista, Dicen en una de las páginas: "Declaramos que no somos 
sansimonianos (aunque parezca ridícula esta prevención)” para com 
pletar inmediatamente: "Queremos dar una idea de este hombre ex- 
traordinario y de su doctrina, porque son dignos de la curiosidad 
de nuestros lectores, Han hecho tanto ruido en el mundo, ha dejado 
tan profundos rastros, ha formado hombres tan famosos, tienen tan- 
ta parte en la constitución de las ideas nuevas y progresivas que 
es indispensable tomar una noticia de ellos"(70)., A continuación 
dan una biografía del pensador francés en la que remarcan sy inte 
rés por elevar la condición de la mujer, cosa en la que ellos tam 
bién coinciden, 

Dentro de este espíritu sansimoniano que aparece en la revista 
y se manifiesta en las intenciones de reforma social, usan por pri 
mera vez en Argentina el adjetivo "socialista" que luego aplicaría 
Echeverría a su Dogma, "Todo en la humanidad como en la creación, 
es solidario y dependiente entre sí"..."Son, pues, las condiciones 


de la asociación, de la confederación humanitaria, lo que está des 


(69) "La Moda", n2 22, abril 14 de 1838, pág. 2. 
(70) "La Moda", n2 7, enero 3 da 1838, págs. 2 y 3. 
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tinado a expresar el arte socialista" ",,,El arte socialista debe 

pues, despertar mutuas tendencias entre el individuo que se aísla, 
a la nación que se aísla" (71), la palabra tiene, pues, el sentí- 

do de "social", o mejor, de "solidaridad" con que se usó en Europa 
en épocas del socialismo utópico. No tiene, todavía, el sentido de 
lucha de clases con que lo cargaría posteriormente el marxismo, 

El afán socialista les hace desear profundas reformas que posi 
bilitaran el desarrollo del progreso humano; pero, el error de vi 
vir con la mirada puesta en Europa, les hizo perder la verdadera 
dimensión de esa realidad social y política que tanto ansiaban in 
terpretar. 

Al presentar la revista a la figura de Mazzini, aprovecha para 
hacer profesión de fe liberal y republicana: "Nos es orato presen 
tar, los primeros, al mundo americano, un nombre joven, brillante 
ya de gioria: Massini, coloso de 30 años, jefe de la Joven Euro-. 
pa, odio mortal de los Reyes..." "...porque ha cometido el crimen 
de pedir por forma gubernamental: de la Europa venidera, la Repú- . 
blica representativa que hoy gobierna el mundo de Colón...” "após 
tol de la República, debe contar con las simpatías de la Repúbli- 
ca Americana, Su cuna es la de Italia; su genio es del mundo: su 
tumba, será probablemente del pueblo más libre que le preste asi- 
lo, esto es si no la obtiene de la libertad a de la tiranía de su 
patria" (72). 

Otra de las constantes de los contenidos de "La Moda", es su an 
ticlericalismo, Al hacer las críticas generales a lo que llamaban 
"antiguo régimen”, incluyen en ellas sus críticas a las costumbres 
religiosas, Así, en el número 15, "fFigaríllo" critica al cristia- 


nismo dela época, Á partir de entonces, las críticas se fueron 


(71) "La Moda", n2 21, abril 7 de 1838, pág. 2. , 
(72) "La Moda", n% 2, noviembre 25 de 1837, págs. 3-4, 
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haciendo cada vez más virulentas y, es probable que ello haya inci 
dido en la clausura del periódico. Para José Ingenieros (73), aes- 
ta sería la causa fundamental que provocó el cese, Si bien nao hay 
pruebas documentales para demostrar la tesis de Ingenieros, no se 
ría extraño que Rosas se haya solidarizado con la Iglesia y apro- 
vechado para prohibir el semanario, 

Para completar la idea sobre los contenidos ideológicos de "La 
Moda", indicamos los autores que más frecuentemente menciona y ci 
ta y de los que frecuentemente reproduce fragmentos: Victor Hugo, 
Viardot -Estudios sobra Españia- Jouffroy, Lord Byron, Quinet, Ler 
minier, Mazzini, Saint-Simon, Fortoul, Leroux, Chateaubriand, y 
Larra. A pesar de que muchos de ellos estaban ya pasados de moda 
en Europa, para los redactores de "la Moda", continuaban siendo 
los maestros. 

El número 23 de "La Moda" fue el último. En €1, mada hacía su- 
poner la clausura. El 27 de abril de 1838, día anterior al de la 
fecha en que debía aparecer el número 24, el "Diario de la Tarde" 
publicó: "Cese de la (Moda. Hecuerido cesar: 12 por las ocupacio- 
nes extraordinarias de la imprenta; 22 por una considerable deser 
ción de suscriptores; y 32 por la no oportunidad de las publica- 
ciones literarias" (74), 

Si bien no hay documentación que lo compruebe, el semanario de 
bió ser clausurado. Pascual Guaglianone dio a conocer un papel de 
los borradores de Pedro de Angelis en el que éste dice: "Falso que 


Rosas haya hecho suprimir diario alguno a mo ser la Moda" (75). 


(73) José Ingenieros: la evolución de las ideas argentinas, Buenos 
Aires, 1920, pos. 625-626. 

(74) José A. Orfa: op. cit., pán. 59. 

(75) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, sección VII, cajón 


5, anaquel 2, n£2 3, 


El momento político era grave y efectivamente, poco propicio 
para "lecturas literarias", Si bien el inquietante contenido so- 
cial y político del periódico fue administrado con cuidada estra- 
tegia, la virulencia de la lucha política había provocado, an esos 
momentos, una violenta represión que hacía poco posible su conti- 
nuación. Todo ello se vio agravado por la mencionada campaña anti 
rreligiosa. En poco tiempo más, la mayoría de los redactores de 
"La Moda", al igual que casi todos los componentes del primitivo 
grupo de Echeverría, se encaminaría a la proscripción y al destie 
rro. Se iba a concretar así, el capítulo final de las difíciles y 
desencontradas relaciones entre la juventud intelectual argentina 
y Rosas, Desde ese momento, imperarán la más absoluta incompren- 
sión, el odio y la más implacable lucha, 


O 


V —- LOS ROMANTICOS EN EL EXILIO, 

El año 1839 fue especialmente trágico para la Argentina. En 
marzO se produjo el levantamiento de Barón de Astrada, apoyado 
por el gobierno flivera, del Uruguay. A partir de su fracaso, las 
esperanzas de la oposición sa centraron on la expudición quo Lava 
lle preparaba en Uruguay. A pesar de que también fracasó, las ame 
nazas al gobierno del general Rosas se presentaban por todos los 
frentes: guerra interior, permanentes conspiraciones, ataques cons 
tantes de la prensa de Montevideo; todo ello unido al bloqueo fran 
cós. A finales de octubre estallaba la "Insurrección del Sur" pre 
parada por hacendados del sur de la provincia de Buenos Aires en 
connivencia con algunos jefes militares, 

En la misma capital de Buenos Aires, se descubrió un complot pa 
ra asesinar a Rosas en el que estaban complicados hasta allegados 
a la intimidad del dictador. Es el momento de mayor represión; las 
cárceles se llenan de presos políticos, entre ellos muchos jóvenes 
universitarios, y se desata un auténtico terror. Todo ello hace que 
aumente notablemente el número de fugitivos que abandonan el país. 

El antecedente de la emigración de intelectuales lo constituyó 
la gran emigración de unitarios al Uruguay, sobre todo a partir 
de 1829. Diez años más tarde, se acelera la salida de la juventud 
universitaria y estudiosa, la generación de hombres de la "Asocia 
ción de Mayo" que infructuosaménte había intentado el acercamien- 
to a Rosas y que ahora, precipitadamente, pasaba a la lucha desde 
la proscripción. 

Existieron tres focos regionales de emigración: uno era el de 
Buenos Aires y Litoral en general, que se dirigió a la cercana Ban 
da Oriental del Uruguay. Alberdi, Echaverría, Gutiérrez, José Már 
mol, Bartolomé Mítre, Miguel Cané, se cuentan entre quienes siguíie 
ron esta vía, El segundo foco fue el de la región de Cuyo que, por 


razones de cercanía, atravesando la cordillera de Los Andes, pasó 


a Chile, tal el caso de Sarmiento, Godoy, Oro Aberastain, a los 
que en algunos momentos se unieron Juan María Gutiérrez, Alberdi 

y Vicente Fidel López. El tercer foco, es el del Norte argentino 
que se dirígió a Bolivia y que estuvo representada por Benjamín 
Villafañe, Félix Frías, Gorriti, Bustamante y otros. Muchos de 
ellos cambiaron de sitio y, untregados a una vida casi aventurera, 
Fluctuaron por los distintos centros de proscripción, Los hubo que 
llegaron hasta RÍo de Jansiro, y algunos a Europa, 

La emigración intelectual argentina de la época de Rosas, marca 
uno de los momentos de mayor creatividad y producción cultural an 
la historia del país. Casi todos los proscriptos colaboraron en pe 
riódicos; muchos de ellos escribieron y publicaron en el exilio 
sus obras más importantes; casi todos se dedicaron a la docencía, 
Todo ellos sin descuidar el motivo que los mantenía desterrados y 
que los impulsaba a la intriga y a la lucha tenaz para lograr la 
caída de Rosas. Cuando lo consiguen, cuando Rosas es derrotado en 
1852, volverán a la patria con el bagaje de sus experiencias acu- 
muladas en años de lucha y de trabajo intelectual, Ya no serán los 
proscriptos o los "jóvenes reformistas"; serán ahora los hombres 
responsables de la "organización nacional", 

Veamos ahora la actividad desplegada por el primero de los cen 
tros de emigración, es decir, el que se desarrolló en Uruguay y 
que tuvo como principal punto de acción a Montevidso, sitiada du- 
rante nueve años por las fuerzas de Rosas, a la que Ala jandro Du- 
mas llamó Montevideo o "la nueva Troya", 

£El sitio hizo que la proscripción de románticos en el Uruguay 
tuviera ribetes de heroicidad, lo que les acercó al grupo de la an 
terior emigración unitaria, Duró sl sitio de 1842 a 1851 y tuvo co 
mo jefe a un uruguayo, el General Oribe, aliado de Rosas, Así como 
el ejército sitiador argentino tuvo como jefe a un uruguayo, la de 
fensa de Montevideo fue dirigida por el General José María Paz, 


unitario argentino allí desterrado. Casi todos los proscriptos co 


E 


laboraron en la defensa, Á pesar de las penurias, de la falta de 
alimentos y el consiguiente racionamiento, la ciudad, refugio de 
extranjeros, consserú su aire cosmopolita y no decayó su actividad 
mercantil, Además de los argentinos, había un buen número de euro 
pesos, franceses ue italianos en su mayoría. No hay que olvidar, 
además, que el italiano Garibaldi, se encontraba luchando junto a 
los uruguayo0s, 

El grupo de la emigración de unitarios y rivadavianos, contaba 
en Montevideo con figuras prestigiosas: el poeta de la revolución 
Juan Cruz Varela y su hermano Florencio Varela eran los hombres de 
mayor predicamento. Junto a ellos, políticos y militares, como los 
generales Paz y lavalle, 

La segunda emigración es la de los jóvenes románticos. Juan Bau 
tista Alberdi es de los primeros en llegar. Encausó su actividad 
tratando de formar, en el destierro, una asociación similar a la 
“Joven Argentina"; cosa que también intentó Echeverría, quien lle 
06 hacia 1840 a Montevideo donde también se ocuparía de la segun- 
da edición del Dooma Socialista que finalmente apareció en 1846, 
Junto a ellos se encuentran Gutiérrez, Félix Frías, Bartolomé Mi- 
tre, Carlos Tejedor, luis L. Domínquez, José Mármol, José Rivera 
Indarte e Hilario Ascasubi, Debemos mencionar también al grupo de 
uruguayos que fraternizaron con los argentinos, con los que esta- 
blecieron una confraternidad de ideales, de acción y de luchas: 
András Lamas, J. L, Gómez, fMagariños Cervantes, Adolfo Berro y el 
casi argentino Marcos Sastre. Sin dudas, la figura descollante en 
tre todos los emigrados fue Florencio Varela, Y lo fue por su pres 
tigio intelectual, por su cultura, por su intensa labor periodís- 
tica y por su discutida actividad política. Su prematuro martirio 
completé su aureola de prestigio. 

El periodismo fue una de las principales actividades de los 
proscriptos en Uruguay. la labor fue constante y abundante y mar- 


cada siempre por su carácter abiertamente combativo y la evidente 
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finalidad de desprestigiar a Rosas y promover su caída. Destaca- 

remos solamente las hojas más importantes de las muchas que apa- 

recieron en aquellos años, algunas de muy corta duración y otras, 
de hasta un salo número, "El Comercio del Plata" fue el periódico 
más importante; fundado en 1845 por Florencio Varela -que fue 

su redactor hasta su muorte ocurrida en 1840- continuó luego has- 
ta 1851, bajo la dirección de Valentín Alsina. 

En octubre de 1838, había aparecido "El Iniciador", considera- 
do "como un hito en la historia: del periodismo rioplatense de la 
proscripción" (76). Fundado por el uruguayo Andrés lamas y el ar- 
gentino Miguel Cané, apareció días antes de la desaparición de "La 
Moda", del que se convertiría en su continuador. Colaboraron en $1 
el "Figarillo" Alberdi, Juan María Gutiérrez, Bartolomé Mitre, Fé 
lix Frías, Echeverría, Tejedor y los hermanos Varela, En sus págí 
nas se publicaron notas políticas y traducciones literarias de ne 
to corte romántico, 

Lamas y Canó continuaron s3u tarea con "El Nacional", desde 1838 
hasta 1846, bajo la redacción de Lamas. Entre sus colaboradores 
figuran: Mitre, Alberdi, Juan Thompsosn y Rivera Indarte. En este 
periódico apareció la primera edición del Dogma Socialista de Eche 
verría completado por el desarrollo que hizo Alberdi de la última 
"Galabra simbólica". También en él publicó Andrés Lamas las notas 


que luego constituirían sus Agresiones contra Rosas. Esta periódi 


co constituye un documento de gran valor para el estudio de los 
ataques a Rosas y a su aliado Oriba, 

Juan María Gutiérrez y José Rivera Indarte fundan, en 1840, "El 
Talismán" y, en 1841, "El Tirteo", este último dedicado exclusiva 


toria de la literatura argentina dirigida por Rafael Alberto 
Arrieta, t. II, Buenos Aires, 1958, p4g. 121. . 
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mente a poesía. Ese mismo año José Mármol fundó "Paquete de Buae- 
nos Aires" y "El Album"; y en 1342, el "Muera Rosas", título $s- 
te, que es toda una manifestación del tono que la prensa política 
había adquirido en la Banda Oriantal, 

En 1841, el jofe político de Monteviduo, señor Acuña, auspició 
un certamen poético para festejar al nuevo aniversario del 25 de 
mayo de 1810. Se presentaron varios puetas, pero el triunfo se in 
clinó por los proscriptos aroentinos: Juan Waría Gutiérrez, por. 
su Canto a Mayo, obtuvo el primer premio y con segundos premios, 
Fueron galardonados José Mármol y Lluis L., Dpmínquez, 

En 1844, en medio'del fragor de la defensa de Montevideo sitia 
da, la ciudad festejó nuevamente el 25 de mayo. Esta vez, se cele 
bró una sesión pública en el "Instituto Nacional" fundado por An- 
drés Lamas que era, en esos momentos, jefe político de Montevideo. 
El acto fue otro motivo de lucimiento para los jóvenes argontinos. 
Los poetas volvieron a cantar a la patria en su nuevo aniversario, 
Míguel Cané escribió una crónica del acta que fue publicada muchos 
años después por la "Revista de Buenos Aires" (77). Habló Lamas, 
quien segón el testigo Rivera Indarte, "hizo una historia de la 
filosofía de mayo" (78). A raíz de la celebración, se le encargó 
de la República Oriental del Uruguay, que no llegó a escribir pues 
murió al poco tiempo, También se encargó a Esteban Echeverría un 
trabajo sobre la educación popular que se concretó en 1846, al pu 
blicar su Manual de enseñanza moral, 

La reunión patriótica de 1844 marca el momento culminante de la 
actuación de los románticos argentinos exiliados en Montevideo, A 


partir de ese momento sobrevino la dispersión del grupo: Alberdi ' 


(77) t, 1, Buenos Aires, 1871, pág. 276. 
(70) Ibidem, pág. 278, 


- BO - 


y Gutiérrez ya se encontraban de viaje en Europa; Mitre partió en 
1846 a Bolivia; en 1845 muere José Rivera Indarte; y Esteban Eche 
verría, enfermo, se recluyó en su propia suledad, 

El segundo foco de emigración, el que se dirigió a Chile, se 
vio incrementado por los hombres de la zona de Cuyo -Mendoza, San 
Juan y San Lluis- y por ello se lo suele mencionar como "escuela 
cuyana". las relaciones entre cuyanos y chilenos eran muy estrechas 
ya que esa región argentina había pertenecido, en la época hispá- 
nica, a la Capitanía General de Chile; luego, duranta las luchas 
por la independencia, la campaña chilena del general San Martín, 
había unido a los dos pueblos en esa empresa común, 

También en Chile habían iniciado el destierro hombres de la ge 
neración anterior: Juan Crisóstomo Lafinur, el general Las Heras, 
Nicolás Rodríguez Peña, Ignacio Castro Barros, todos de destacada 
actuación en la independencia y en los primeros años de vida libre 
del país. 

A la primera oleada emigratoria, se unirá la de los jóvenes de 
la generación romántica. Entre ellos, la enorme figura de Domíngo 
Faustino Sarmiento domina la escena. A él se agregan después otros 
emigrados. En 1840 llega Vicente Fidel López desde Buenos Aires; 
Juan María Gutiérrez y Alberdi, a quienes el viaje a Europa había 
alejado de Montevideo, regresan y se instalan en Chile; también 
allí permanecieron temporariamente Bartolomé Mitre, Benjamín Villa 
fañe y Salustiano Zavalía. 

La actividad cultural fue intensísima y los argentinos cumplis 
ron en ella un papel fundamental, En esa época surgen organismos 
oficiales dedicados a la cultura: en enero de 1842 se funda la Es 
cuela Normal y el ministro Montt -gran amigo de los jávenes argen 
tinos- encarga su dirección a Sarmiento; en noviembre del mismo 
año se crea la Universidad de Chile y se nombra rector al gran in 
telectual venezolano Andrés Bello, cuya sola presencia en Chile 


da una idea clara de la efervescencia cultural de la época. 


A PP o A e e e 


Bla 


Los argentinos actuarán en la flamante universidad y llevarán 
a ella, así como al periodismo y a las sociedades literarias, los 
principios de su exaltación romántica, £ntre los intelectuales 
chilenos, se destaca José Victoriano Lastarria quien, posteriormen 
te, en sus Recuerdos litorarios, dejará uno de los más vivos tes- 
timonios sobre el movimiento intelectual de esos aíios y de la par 
ticipación preponderante que cumplieron los emigrados argentinos. 

La larga cita que consignaremos de Lastarria se justifica por 
la importancia documental de su testimonios "La juventud distinmgui 
da que poco tiempo antes estaba reducida al estrecho círculo de 
los retoños y de las criaturas de la oligarquía dominante, había 
recibido un refuerzo numeroso con la nueva generación que se ha- 
bía educada par nmosotros con otros principios y distintas aspira- 
ciones y que sentía estimulada su actividad con el roce de la 
ilustrada y bulliciosa emigración argentina, El teatro, las tertu 
lias, los paseos, cobraban animación, y en todas partes, princi- 
palmente en las reuniones privadas de hombres que se mantenían en 
algunos salones particulares, se hablaba de letras, de política, 
de progresos industriales, Pero en este comercio de francas y cor 
diales relaciones, resaltaba siempre el elegante despejo y la no- 
table ilustración de los hijos del Plata, causando no pocos celos 
que ellos provocaban y excitaban haciendo notar la estrechez de 
nuestros conocimientos literarios y el apocado espíritu que los 
más distinguidos de nuestros jóvenes debían a su rutinaria educa- 
ción... Ubespués de tantos años de calma se ha acentuado en noso- 
tros la convicción de que, sobre ser injusta, era demasiado pue- 
ril la animadversión que entonces se levantó contra los smigrados 
argentinos tan solo porque sus escritores, que han continuado des 
pués siendo en su país y en América grandes escritores, vinieron 


a ayudarmos en nuestro movimiento literario y a hacernos notar el 


atraso de nuestra educación literaria" (79), 

Juan Bautista Alberdi actuó como abogado, como publicista y co 
mentarista de cuestiones jurídicas. Alternó sus trabajos entre San ¡ 
tiago de Chile y Valparaíso, Á poco de llegar revalidó su título 
de abogado en la reciente universidad, con su tesis Memoria sobre  ; 
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bió una Bioorafía del General Bulnes y continuó su labor periodís | 
tica con notas políticas y jurídicas dedicadas a Argentina y a Amé 
rica en general, 

Vicente Fidel López, que ya era abogado, encontró las puertas 
abiertas para actuar en Chile, por su extensa cultura y por su 
ilustre apellido. Dirigió la "Revista de Valparaíso", de la que 
aparecieron seis números, y escribió en diversos periódicos de San 
tiago y de Valparaíso, Publicó en Chile tres libros: Memoria sobre 


los resultados osenerales con que los pueblos antiouos han contrí- 
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Particularmente importante es la estancia de Domingo Faustino 
Sarmiento en Chile, Al11f alterno la labor periodística con las de 
publicista, escritor y maestro, Se estrenó en el periodismo con 
aparecido en "El Mercurio" de Valparaíso, periódico del que luego 
fue redactor, asf como también de "El Nacional", "El Progreso", 
"la Crónica", "Tribuna" y la "Gaceta de Comercio", Posiblemente la 
animadversión hacia algunos argentinos de la que habla lastarría, 
estimuló el acaloramiento en las polémicas que libró Sarmiento en 
defensa del romanticismo, Fueron polémicas periodísticas que man- 


(79) José Victoriano Lastarria: Recuerdos literarios, Citado por; 
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182, 
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tuvo con los discípulos chilenos de Andrés fallo, Entre ellas, la 
más importante fue la que tuvo carácter literario y en la que con 
tó como aliado- con Vicente Fidel López, No interesa dar aquí un 
informe sobre el contenido de la misma pues se refiere a temas es 
trictamente literarios y estóticos del romanticismo, Pero es im- 

portante soñalar que on ella hace Sarmionto profosion de fo román 
tica, a posar de que luego su negaría como romántico, 

En Chile escribió y publicó Sarmiento sus obras más importantes: 
Facundo; Recuerdos de Provincia; Arairópolis y Educación popular, 
Su amistad con Lastarria y con el ya Presidente de Chile, Manuel 
Montt, le valieron que el gobierno le enviara a Luropa para estu 
diar allí los sistemas educativos para aplicarlos luego en Chile, 
Es el primer viaje europeo de Sarmiento y tendrá gran influencia 
en su formación y en su obra. Motivará también la posterior publi 
cación de agudas crónicas de viajes, 

Juan María Cutiérrez llegó a Chile en 1845. Allí fundó y diri- 
qió la "Escuela Náutica Nacional" para la que además, preparó di- 
versos textos, También inició allí los trabajos para la primera 
antología de poetas hispanoamericanos que aparece en el continen 
te, Se perfila en él, ya, el futuro crítico literario e historia 
dor de la cultura de Hispanoamérica. La labor de Gutiérrez en Chi 
la, como así también la de bHartolomé Mitre, no son tan relevantes 
como las de los otros exiliados que hemos mencionado, 

El pronunciamiento del General Justo José de Urquiza contra Ro 
sas, exaltéó los ánimos de los desterrados argentinos en Chile, Sar 
miento y Bartolomé Mitre abandonaron inmediatamente Chile para alis 
tarse en el ejército que luego derrocaría al gobierno. Juan María 
Gutiérrez también regresó a su patria. Juan Bautista Alberdi per- 
maneció en Valparaíso redactando las Bases y puntos de partida pa= 
ra la organización política de la República Aroentina que consti- 
tuiría su obra cumbre y uno de los documentos que inspirarían la 


futura Constitución Nacional Argentina. 
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El tercer grupo de proscriptos está integrado por los hombres 
del Norte argentino que buscaron refugio an Bolivia, antiguo Al- 
to Perú que perteneciera al Virreinato del Río de la Plata, La 
obra de ellos allí mo fue tan importante como la desarrollada en 
los otros centros de proscripción, posiblemente porque el ambien 
te boliviano era menos brillante que el de Montevideo o el de: San 
tiago de Chile. A pesar de ello se mantuvo vivo el odío hacia Ra- 
Sas, agravado además por el rencor que hacia 6l existía en Boli- 
via por haber pretendido reivindicar para Argentina las antiguas 
provincias altopseruanas, | 

También en Bolivia hubo una primera emigración, la "unitaria" 
que sigue a la caída de Rivadavia; y la segunda, a partir de 1840, 
integrada por jóvenes románticos de la generación de 1837, La aver 
sión a la figura de Rosas se vió en ellos estimulada por el marti-. 
rio de uno de sus compañeros, En efecto, el joven Marco Avellane- ' 
da, miembro de la "Asociación de Mayo", idealista y noval poeta, 
acababa de ser muerto cuando, tras su derrota al frente de la lla 
mada "Liga del Norte", formada con intenciones de levantamiento 
contra el gobierno, huía a Bolivia, 

También el General Juan Lavalle, que había encabezado importan 
tes levantamientos contra Rosas y que tantas esperanzas desperta= 
ba en la oposición, encontró la muerte en Jujuy, provincia cerca 
na al antigua Alto Perú, El traslado de su cadáver a Bolivia, a 
lomo de mula, revistió caracteres ópicos., Fue acompañado por un 
grupo de fieles seguidores entre los que se contaban los jóvenes 
escritores Félix Frías, Benjamín Villafañe y Pedro EchagUe, que 
se constituirían en las principales figuras de la proscripción 
argentina en Bolivia. AllÍ se dedicaron a las actividades lite- 
rarias, a la docencia y al periodismo; un periodismo que no tras 
cendería tanto a Argentina, pero con un tono de singular virulen 


cia, similar al que se hacía en Uruguay o en Chile, 
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En realidad, entre los hombres de la generación romóntica, se 
cuentan los primeros grandes historiadores argentinos: Bartolomé 
Mitre y Vicente Fidel López, y también quienes, sin ser historia- 
dores en sentido estricto, pero preocupados por los problemas del 
país y por su futuro, son los primeros en enfrentarse con el 
pasado con un criterio reflexivo y crítico, como es el caso de 
Sarmiento, de Echeverría, de Alberdi. 

No sería errado afirmar que la historiagrafíu¿ argentina, la 
importante, al menos, comienza con los hombres de la generación 
de 1837. De todas formas, para comprender y valorar el papel 
que sus obras desempeñan en lo evolución historiográfica general, 
nos parece necesario nacer una síntesis de le producción histó- 
rica anterior, tento de la época hisoónica como de la posterior, 

La principal dificultad para realizar este tipo de trabajos 
es que, la historiografía argentina, como objeto de estudio e 
investigación no ha sido frecuentemente encarada. Pr4cticamente, 
el primer intento serio por dar una» visión completa del quenacer 
histórico en tj4roentina, es la obra de Rómulo D, Carbia: Historia 
crítica de la historiografíz2 aroentina. Desde sus orínenes en el 
siglo XVI (1), obra en 1940 que completó la versión primitiva que 
Carbia había editado en 1925 bajo el título de llistoria de la his- 
torionrafía argentina, 5e trata de un libro ya clásico en la li- 
teratura histórica del país que, e pesar de algunas fallas expli- 
cables por tratarse del primer intento de esa Íridole y por los 
años transcurridos desde su aparición, no sólo no ha sido superado, 
sino que mi siquiera se ha intentado luego, volver a presentar un 
panorama comoleto de la materia. 


Antes de la obra de Carbia, sólo podemos mencionar el ensayo 





(1) Buenos Aires, 1940 


Historiadores argentinos anteriores a Bartolomé Mitre (2), de 
Diego Barros Arana, trabajo simplemente informativo y bastante 
superficial, fiayores elementos podrá encontrarse en una obra no 
específicamente historiográfica: La literatura argentina (3) de 
Ricardo Rojas, la que, si bien no ofrece un panorama completo de 
la historiografía argentina, trae sí, dentro de un plan que no 
Carece de organicidad, muchas páginas dedicadas a los diferentes 
historiadores. 

Después de 1940 no vuelven a aparecer trabajos completos sobre 
la materia salvo el panorama general de toda la historiografía 
argentina del período independiente que da Ricardo R. Caillet- 
Bois en La Wistoriografía (4) y que, por constituir una parte 
trabajo relativamente breve y esquemático aunque de gran claridad, 
lo que lo hace sumamente Útil para las primeras aproximaciones al 
tema. Existen también trabajos monográficos dedicados a analizar 
la obra de determinados historiadores, realizados con mayor 0 me- 
nor fortuna. Algunos son muy importantes, entre ellos: fiitre his- 
toriador de Angel Acuña (5); Vicente Fidel López historiador, de 
Tulio ltlalperín Donghi (6)3 y uno más reciente también dedicado a 


López, de Margarita Hualde de Pérez Guilhou (7), que es un modelo 





(2) En: Ubros, t.IX, p39s. 479 y sig. 
En: Obras, Buenos fNires, 1925. 
En: Historia de la literetura aroentipa dirigida por Rafael 
Alberto Arrieta, t.Vl, Buenos tlires, 1958, 

(5) Buenos ñires, 1936, 

(6) En; "Revista de la Universidad de Buenos Nires", 52 época, 
año 1, n2 3, 1956, págs. 355-374, 

(7) Nargarita Hualde de Pérez Guilhou: Vicente F.López: político 
e historiador, En: "Revista de Historis americana y argentina", 
Añio 11, n2 11 y 12, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
1966-67, pógs. 85-149, A 
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de síntesis y rioor en la investigución histuriográfica. 

Los dos grandes períodos de la historia argentina, pueden ser 
vir de base para dividir la historiografía; podemos distinguir así 
la historiografía aroentina de la época hispánica y la de la época 
independiente, Dentro del período hispánico, y siguiendo la nomen- 
clatura de Rámulo Carbia, se pueden señalar: 1 Historiografía de 
los orfoenes, en el siglo XV1; 2%: Crónicas Jesuíticas, en los 
siglos XVII y XVIII; y 32: HistorioorafÍa leical del siglo XVIII 
y comienzos del XIX. 

La historiografía de los orígenes comprende formas de litera- 
tura histórica rudimentaria: memorias y relatos autobiográficos, 
algunas obras de creación literario pero de temas o contenidos his- 
téricos; los documentos justificatorios aeneralmente presentados 
por los hombres de la conquista y le colonización en descargo de 
sus actuaciones y, finalmente, las crónicas propianmante dichas, 

Entre los relatos autobiográficos O memorialísticos, se destaca 
Derrotero y viaje a España y las Indias de Ultz Schmuidel, más co- 
y de la que se han hecho diversas ediciones, Sechmidel perticipó 
del viaje de Pedro de Mendoza por lo que fue testigo de los suce- 
sos . que hace mención, Se le ha considerada como el primer his- 
toriador del Río de la Plota, cosa que realmente no fue, ¡o hizo 
historia; su obra es sólo una memoria en la que, sobre todo, narra 
sus propias andanzas, i 

Entre les obras de carácter literario, el poema La Argentina 
de Martín del Barco Centenera, que ¿parece en Lisboa en 1602, tiene 
valor histórico por cuanto se mane Ja con datos Fidedionos. Á pesar 
de ello, sólo de una manera incidental merece aparecer en una his- 
toria de la historiografía puesto que el autor no tuvo intenciones 
de hacer una verdadera crónica sino de informar a sus lectores sobre 
la existencia de las regiones del Río de la Plata, Sin embergo, 
se puede encontrar en el poema datos aprovechables para conocer 


asnectos de la colonización de esa porte de América. 
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Entre las producciones realizadas con el único objeto de 
justificar actuaciones personales y que, sin ser históricas 
. pueden servir como testimonios o documentos usables com las co- 
rrespondientes prevenciones, pueden señalarse: los Comentarios de 
Valladolid en 1555; la Narración neneral que Alvar Nuñez Cabeza 
hizo al Consejo de Indias en 1552; y la Relación de las cosas 
Pero Hernández (8). 

De toda la literatura comprendida dentro de este primer período 
de orígenes de la historiografía, la única obra que merece el tÍí- 
tulo de crónica histórica es La Argentina o Anales del descubri- 
(9) de Ruy Ofaz de Guzmán, compuesta en el Río de la Plata en 1612. 
Es el primer intento por hacer una historia del país y con el mé- 
rito, además, de haber sidoescritapor un criollo del Paraguay. 
Frente al escaso valor que algunos autores como Paul Groussac le 
airibuyen, Carbia, sin dejar de reconocer que mezcla datos verÍ- 
dicos con auténticas fábulas, la atribuye cierta importancia (10). 
Si. duda la tiene. El relato comienza con el descubrimiento del 
Río Je la Plata por Juan Díaz de Solís. 

Dentro de los cronistas jesuíticos, algunos la fueron en forma 
oficial y efective; otros, fueron cronistas circunstanciales que 


ofrecen en sus escritos datos de a19n valor, como es el caso de 


(8) Los tres en: Colección de libros y documentos referentes a 
la historia de América, t.V y VI, fladrid 1906, 

(9) En: "Amales de la Biblioteca", t.IX, Suenos Aires, 1914. 
Edición hecha por Paul Groussac después de cotejar cuatro 
códices: dos de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires y 
dos de la de Río de Janeiro. 


-(10)R6mulo D. Carbia: op. cit., págs. 13-15. 
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los autores de les Cartas anuas; algunos son simplemente escri- 
tores, no cronistas, pero que encaran temas de interés histó- 
rico, como as el aso del español José Sánchez Labrador que es-i 
cribe su Historia de las Regiones del RÍo de la Plata,obra de la 
que sólo se cunocen partes y que, a pesar de ser 6l trabajo de un 
naturalista, por momentos se convierte en la obru de un verdadero 
historiador. Tembióén hay trabajos de historiadores que no han 
llegedo hasta nosotros, como es el caso de la obra del padre 
Iturre que se conoce por la mención que de ella hacen otros cro- 
nistas. 

Las obras más importantes son las realizadas por los cronistas 
regionales, cargos institufdos especialmente por la Urden para 
que aborgaran la reunión de materiszles y compusieran relatos histó- 
ricos. Entre estos cronistas esneciales, el Padre José Guevara, 
del siglo XVI11, menciona a quienes le orecedieron en el <argo: 

12 el Padre Juan Romero, 1559-1630, el que, por razones de edad 

no llegó a cumplir su cometido; 22: el Padre Juan Pastor, quien 
realiza una crónica que abarca los añios de 1604 a 1614 que si bien 
no fue publicada, fue sí utilizada por quienes le sucedieron; 302+ 
el Padre Diego Boroa, 1565-1658, autor de alaunas biografías de : 
jesuítas como el Padre Juan Romero, y de algunas Cartas anuas; 

4%: el Padre fiicolás de foict, 1611-1680, belga de macionalidad, 

a quien los españoles llameron Padre del Techo y «que es autor de 
una Historia del Paraguay publicada en latín, en Lieja, en 1673, 
que contiene abundante documentación, 

Entre los cronistas jesuíticos, el autor más destacado es el 
Padre Pedro Lozano, del siglo X4AVifl1, quien fue encargado de reunir 
materiales sobre asuntos relioiosos - jesuíticos especialmente - 

y también seolares, Con ellos realizó una Historia de la Compañía 
en la Provincia del Paraguay; una Descripción Charooráfica del 
Gran Chaco Gualamba y una Historia de las revoluciones en la Pro- 
vincia del Paraquay desde el ajio 1721 hasta el de 1735, que cons- 


tituyen las obras cumbres de la crónica jesuíticz, 
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A Lozano le sucede el ya mencionado Padre José Guevara, quíen 
na hace sino continuar con la obra de su antecesor y, ajustándose 
. a los materiales reunidos por el Padre Lozano, compuso una Histo- 
quedó trunca al producirse la expulsión de los jesuítas en 1767 
y 1768, 

En 1756, el jesuíta francés Francisco Javier de Charlevoix, pu 
blicó una Histoire du Paraguay, acotada en latín por el último 
provincial jesuíta en Paraguay, padre Domingo Muriel, 

Entre las obras de los jesuítas expulsos, podemos mencionar la 
del Padre Francisco Javier Iturre, 1738-1822, nacido en terríto- 
rio americano, quien escribe una Historia regional, perdida, 

Después de finalizar la obra de los jesuítas, la actividad 
historiográfica reción se reanuda, en el Río de la Plata, en el 
primer tercio del siglo XIX. Se trata ahora de una historiogra- 
fía exclusivamente laical que tuvo su origen en la labor de los 
hombres de ciencia que integraron las comisiones demarcadoras de 
límites con los dominios portugueses y que despertaron interés en 
otros hombres originarios del país o establecidos en €l, 

En esta última corriente, Carbia distingue dos tipos de obras: 
las meramente eruditas o datísticas y los ensayos con marcada in 
fluencia iluminista, Entre los principales autores, se pueden men 
cionar: Félix de Azara, 1746-1821, coronel de ingenieros aragonés 
que llegó al Río de la Plata y permaneció allí veinte años. Estu 
dió el pasado de la región, acopiando y utilizando importante do 
cumentación de archivos y también las obras de los cronistas an- 
teriores, algunas de ellas inéditas, Su Descripción e historia 
del Paraguay, en la que aplica a la historia americana los prin- 
cipios iluministas, se publicó en Madrid años después de su muer 
te. 

También con criterios iluministas, Juan Francisco Aguirre, 
1757-1793, que llegó al Río de la Plata en 17082, escribió un Dis- 


curso histórico dentro de su Diario sobre la comisión de límites 
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entre España y Portugal. El original de la obra se encuentra en 
la Academia de la Historia de Madrid, 

El tercero de los científicos que, usando razonamientos de la 
"llustración" se ocupa del pasado rioplatense, es Diego de Al- 
vear, 1749-1830, llegado también como integrante de una comisión 
de límites, Escribió un Diario en el que incluyó una parte histó 
rica y que se conoce por la reproducción que de ella hizo Pedro 
de Angelis en su Colección de documentos (11). El título es: Re- 
lación geonráfica e histórica de la provincia de Misiones y cons 
tituye una obra de gran erudición que aporta una valiosa y nume- 
rosa documentación, Diego de Alvear fue padre del héroe de la 
independencia argentina, Carlos flaría de Alvear. 

La presencia y los trabajos de los científicos españoles de 
las comisiones de límites, , estimularon en el Río de la Plata 
el afán por la erudición y por la búsqueda de documentos, Así, 
Benito de la Mata Linares, español, y los portefios Saturnino Se 
gurola y José Joaquín de Araujo serán impurtantes coleccionistas. 

Dentro de este período de historiografía laical, último de la 
época hispánica, también hay escritos que si bien mo son en rigor 
historiográficos, tienen algún interés histórico. Dentro de ellos, 
está el caso de Colonias orientales del Río Paraguay o de la Pla- 
ta, de Niguel Lastarria, 

En los añios 1806 y 1807, en las postrimerías de la época colo 
nial, tienen lugar las invasiones inglesas a liuenos Aires, las 
dos veces, el invasor fue expulsado y, en la defensa, la pobla” 
ción porteña dio innumerables muestras de valor y de heroísmo, 

El acontecimiento, verdadera gesta patriótica,no motivó la apa- 


rición de verdaderos relatos históricos, o al menos crónicas, co 


(11) Pedro de Angelis: Colección de obras y documentos relativos 
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a la historia antigua y moderna del Rfo de la Plata. Ilustra- 
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do con notas y disertaciones, t, 4, Imprenta del Estado, 
Buenos Aires, 1836, 
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mo se merecía, eunque sÍ aparecieron poemas como los Romances 
del poeta Pantaleón Rivarola que narró en sus versos el desa- 
rrollo de las luchas y exaltó el comportamiento de los hombres 
de Buenos Aires. 

Cuando en 1810 la Argentina entra en su nueva etapa indepen- 
diente, el país no cuenta aún con ninguna obra histórica que 
abarcara todo sa pasado, Los nobiernos surgidos de la revolución 
tratarán de estimular este tipo de obras, pues era necesario in- 
Formar a los argentinos sobre su historia y, sobre todo, presenta 
al movimiento emancipador y dar a conocer sus principios, marcan 
do la diferencia con la anterior época hispánica. 

Dentro de esa política es que, el llamado Primer Triunvirato, 
encargó al padre dominico, fray Julián Perdriel, que era provin- 
cial de su orden, hacer "una historia filosófica de nuestra feliz 
revolución", "para perpetuar la memoria de los hérocs, las virtu 
des de los hijos de la América del Sud, y la época gloriosa de 
nuestra independencia civil", Perdriel, si bien comenzó a recopi 
las materiales, dos años más tarde tuvo que suspender la obra, 
por orden del mismo Triunvirato que adujo razones de tipo económi 
co, 

La primera obra de cierta importancia en estos primeros años 
de vida independiente, es la del Deán Gregorio Funes: Ensayo de 
la historia civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán escrita 
por el doctor Y, Gregorio Funes, deón de la Santa iglesia Cate- 
dral de Córdoba, Son tres volúmenes de los que, el primero apa- 
rece en 1816 y, los segundo y tercero, en 1817, 

Cuando aparece la obra de Funes, el pafs vive momentos difíci 


les, se declara la independencia pero el panorama general de la 
revolución americana no se presenta con demasiada claridad. El 


trabajo, tiene una gran limitación: se trata de una obra de ca- 
rácter apologético y llena de fervor revolucionario, lo cual afec 
ta el valor científico de la misma. Á pesar de ello, tiene el mé 
rito de ser el primer libro de historia que aparece .en. la mueva 


nación; escrito, además, por un testigo de excepción, 
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La casi totalidad de los volúmenes del Ensayo está dedicada 
a la narración de la conquista y la colonizución españolas y a 
la descripción de la organización política y social colonial, 
Para este período, que se extiende desde 1536 a finales del si- 
alo XV111, encontró Funes el inconveniento de no contar con fuen 
tes seguras y organizadas, Para rolalar el proceso tispánico se 
guió por los cronistas que habían sido nditados y por algunos 
inédit os a los que tuvo acceso: Juan Pastor, Nicolás del Techo, 
el Padre Lozano, y también por viajeros y naturalistas como Aza- 
ra y Azcárate. Para reconstruir el siglo XVIII, encontró Funes 
el inconveniente de carecer de crónicas seguras; recurrió direc- 
tamente a los archivos públicos y bibliotecas y también a la ayu 
da de algunos contemporáneos como Saturnino Segurola, que le per 
mitió usar su importante colección de ducumentos, El presbítero 
Bartolomé fiuñoz le ayudó a levantar las cartes genaráficas que 
Finalmente no usó, 

Para Rómulo Carbia (12), Funes reedita el modo jesuítico de la 
crónica , al punto de sequir en forma servil a los cronistas de 
la Orden. Según este crítico, el relato de Funes está Jleno de mi 
serias; tantas, que se puede hablar de plagio. 

Una valoración más serena del ¿nsavo de Funes es la que ha he 
cho Ricardo Caillet-Bois quien, a pesar de reconocer que su ca- 
rácter apologético no resiste la moderna crítica historiográfica, 
niega la condición de copista servil del autor (13), Por el con- 
trario, afirma Caillet-Bois que Funes sometía a crítica lo que 
tomaba de los diferentes autores y que, además, mencionaba las 
fuentes y la bibliografía que utilizó, 

En la última parte de su historia, abarca funes los hechos de 
la época revolucionaria: de 1810 a 1816, Es la parte que debería 


haber resultado de mayor interés y valor, dadas las circunstan- 


(12) Rómulo D, Carbia: op. cit., págs. 51 
(13) Ricardo ff. Caillet-Bois: op. cit., pán. 20, 
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Cias personales del autor que lo convertían en un testigo privi- 
legiado de los aucontecimientos de la época. Sin embargo, no es 
así y el relato resulta, además de brove y esquemático, superfi- 
cial, A pesar de ello es la parte que más trascendió en el exte- 
rior, Rodney y Graham, en sus conocidos informes sobre la Améri- 
ca del Sor, dla reproducen, £n esta parte complementaria, que Fu- 
nes preparó y completó a pedido de los autores, hace, nor prime- 
ra vez, la descripción de la campalia de Los Andes y de las bata- 
llas que el general San fiartín libró en Chile (14), 

Nada hay en el escaso panorama historiográfico argentino de 
los primeros años -salvo la labor posterior de Pedro de ÁAnge- 
lis- que no sea la obra de Funes, Es, pues, el ónico precedente 
con que contaron los historiadores de la generación romántica. 
5in embargo, no recibió de sus integrantes mayores elogios. Juan 
María Gutiérrez, en una carta del 1 de abril de 1852 a Diego Ba” 
rros Arana, le hace la siguiente crítica: "La obra de Funes es 
defectuosa bajo mil aspectos y en especial bajo el de la geogra- 
fía y la cronología. Allí, en el Ensayo histárico, nunca 5sbemos 
a cuánto nos hallamos del siglo, ni cuál es la naturaleza del sue 
lo en que se desarrollan los hechos que se narran. Hay distraccio. 
nes y olvidos indisculpables, y tengo motivos para creer que su 
autor descomocÍa algunos documentos que corren impresos desde mu 
cho antes que el doctor Funes naciera, Preocúpase, por otra parte. 
demasiado y de una manera pretenciosa de la forma de expresión, 


sin acertar a tomar un estilo propio con una fisonomía especial" 
(15). 


(14) Rodney y Graham: Bosquejo histórico de la revolución argenti. 
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En: "Revista de Buenos Aires”, t, XV, Buenos Aires, 1868, 
pág. 638. Hay una tercera edición de la obra de Funes de 
- Buenos: Aires, 1883, 

(15) Rícardo R, Caillet-Bois:* op. cit., pán. 22. 
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II - LA OBRA OE PEORO DE ANMGLLIS, 


Las agitaciones políticas, las luchas civiles y los conflictos 
exteriores, fueron el signo dominante de los primeros años de vi- 
da independiente argentina, Es en esos años que se produce un ver 
dadero vacío on la labor histórica, las convulsiones del momento 
no permitían la mínima tranquilidad para la investigación cientí 
fica; la virulencia de las posiciones ideológicas tampoco favore 
cía el análisis desapasionado del pasado. No era, pues, momento 
para historiedores, 

Sólo la labor de un extranjero, el italiano Pedro de Angelis, 
llena en parte ese vacío, Su obra, también víctima de las críti- 
cas producidas por el apasionamiento político, no sólo fue igno- 
rada, sino por muchos años rechazarla y vituperada, El tiempo y. 
el análisis sereno permitieron un mínimo de sentido de justicia 
que llevó a medir en su verdadera dimensión esa obra y verificar 
el importantísimo papel que su autor tuvo en el desarrollo de los 
estudios históricos en Argentina, 

Pedro de Angelis, curiosamente, terminaría su destino de inte 
lectual europeo en Buenos Aires. Hijo de un historiador, había 
nacido én Nápoles el 29 de junio de 1774, Recibió su instrucción 
y formó su carácter en el ambiente liberal y burgués de fines del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, Desempeñió cargos importantes du 
rante el gobierno de Joaquín lluurat e incluso llegó a encargarse 
de la educación de los hijos de éste y de la hermana de Bonaparte, 
los príncipes Luciano y Aquiles, Después de desempeñar la embaja 
da en San Petersburgo, tuvo que abanlonar Nípoles al ser derroca 
do Murat. Pasó a Ginebra y luego a París. AllÍ, abandonadas ya la 
política y la diplomacia, se dedicó axclusivamente a los estudios, 
áctuó en el París liberal en el que ya se gestaba la revolución 
de julio de 1830, Se vinculó con importantes personalidades del 
mundo intelectual: Sismondi, Villemain, Victor Cousin, Guizot, 
michelet, 


Las ocupaciones de de Angelis en París son de carácter litera 


rio e histórico. Colaboró con el conde Gregorio Orloff en la com 
posición de unas flemorias históricas del Reino de Nápoles; llegó 
a redactar más de doscientos artículos dispersos en los cincuenta 
y dos tomos de la Biographies Universelle Ancienne et Moderne y cp 
laboró con la "Revista Enciclopédica", A pesar de lo efímero de 
su actuación en los ambientes intelectuales de París, no debió 
pasar desapercibido desde el momento en que Julio Michelet lo men 
ciona en el prólogo de la traducción que hizo de la Ciencia Nue- 
va de Juan Bautista Vico. Posteriormente, Benedetto Croce se ha 
ocupado de la vida y la obra de Pedro de Ángelis en su revista 
"Crítica" (16). 

En París, conoció de Angelis al estadista argentino Bernardino 
Rivadavia, cuando éste realizó su primer viaje a Europa, Cuando 
Rivadavia llegó a la Presidencia de la Argentina, encargó a su re 
presentante en París, el señor Varaigne, que contratara a diver- 
sas figuras para que se trasladaran al Río de la Plata, Preten- 
día, de esa forma, dar brillo al ambiente intelectual de Buenos 
Aires caracterizado, en es03 momentos por el auge del pensamien- 
to iluminista. Era la época de apogeo del proceso de afrancesa- 
miento y despañolización, iniciado en 1810, simultáneamente con 
el movimiento de independencia, Ese es el clíma intelectual que 
encontrará el contratado cuendo arriba a Buenos Aires, entre 
1826 y 1827, en compañía del literato español JosÉ Joaquín de Mo 
ras 

De Angelis y de fiora debían fundar y dirinir dos periódicos; 
uno de ellos, la “Crónica política y literaria de Buenos Aires", 
sería el órgano oficial de la Presidencia de Rivadavia, La vida 
de la "Crónica" fue efímera. Duró tanto como el gobierno de Riva 
davia, pero no fue el único periódico que albergó a la pluma de 


de Angelis, Escribió también en "El Constitucional" y "El Conci- 





(16) Benedetto Croce: Voci de esuli. En: “Crítica”, t. X, págs. 
315-320 y t. XI, págs. 419-420, 


liador", 

A la caída de Rivadavia, fundó de fingelis tres establecimien- 
tos educacionales: el "Colegin Argentino", de niñas, dirigido por 
su mujer y la de José Juaquín de liora; el "Ateneo", especie de co 
logíio de enseñanza media para varones; y la "Escuela Lancasteria- 
na", en la que aplicó el método educativo que Rivadavia favorecía, 
Continuó, mientras, su labor periodística; en 1829 se hizo cargo 
de la "Gaceta Mercantil" y luego fundó "El Lucero" y "El monitor”, 

Si bien de Angelís fue llevado a la Argentina por un gobierno 
unitario, luego se convertiría en la principal figura de la inte 
lectualidad federal. En 1830 publicó su Ensayo histórico sobre la 
vida de Rosas. A partir de ese momento estará al servicio del dic 
tador hasta que se produce la caída de éste en 1852. 

Entre la múltiples actividades que cumplió de Angelis durante 
los gobiernos rosistas, señalaremos la dirección de la Imprenta 
del Estado y del Archivo de la Provincia de Buenos Aires. Hacia 
1843, comenzó a publicar el "Archivo Americano", la más importan 
te edición de toda la ¿poca de Rosas. fue un Órgano creado para 
la defensa del régimen en Europa, ya que era necesario contrarres 
tar allí los efectos de la propaovanda unitaria, provaniente, sobre 
todo, de le prensa de Montevideo, La Colección del Archivo Ameri- 
cano constituye un acopio de documentación sobre la época, de pri 
mera magnitud. Todos los materiales fueron vrdenados, clasifica- 
dos y editados luego de la correspondienie aprobación de Rosás. 
"Bíen se percató que él -el "Archivo"- constituiría en el futuro 
su historia y su justificación, y cuidó con esmero que conservase 


su alto valor documental" (17), 


(17) Enrique Arana (h.): Pedro de Angolis. 1784-1959, Su labor 
literaria, histórica y periodística, En: "Boletín de la Bi- 
blioteca", año 1, n2 S, Universidad Nacional de Buenos Aires, 


Buenos Aires, 1933, p%g. 3465. 


Ad <a 


- 100 - 


Las funciones que cumplió de Angelis, su vinculación con archi 
vos y bibliotecas, le permitieron familiarizarse com la documenta 
ción histórica del país que había adoptado. Paralelamente, fue 
— formando -su colección particular, valiosísima, la cual, según al 
gunos autores como Rojas, se habría nutrido de documentos saca- 
dos de los organismos oficiales. Como no hay pruebas de ello, es 
ta tesis debe tomarse como un exceso de suspicacia derivada del 
rechazo que la figura de de Angelis despertó en los círculos antí 
rosistas. Las principales acusaciones partíon de Montevideo por 
boca de José Rivera Indarte. Enrique Árana, por el contrario, 
asegura que la colección se formó con copias de documentos y con 
originales comprados a particulares (18). 

Cuando se produjo la caída de Rosas marchó de Angelis a Brasil, 
A11f£ vendió su valiosa colección al emperador Pedro Il, Resíidió 
un tiempo en Río de Janeiro y regresó a Argentina en 1855, Murió 
en Quenos ñÑires en 1859, 

La obra de más trascenlencia de Pedra de Angelis, la que revo 


lucionó el estado de los conocimientos históricos en Argentina, 
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tas y disertaciones, obra que a pesar de los errores metodológi- 
cos que puedan encontrársele, es de una importancia indudable y 
que revela que su autor conocía perfectamente el movimiento reno 
vador de los estudios históricos en Europa, Es un trabajo que se 
puede vincular con las obras que arrancan de los Monumenta Ger- 
mania Histórica y de las recopilaciones documentales nue el ro- 
manticismo estimuló, y, 

La Colección apareció entre 1836 y 1837 editada por la Im- 
prenta del Estado y alcanzó a completar seis volúmenes. La íim- 
presión contó con los auspicios de Rosas y, por supuesto, a 61 


fue dedicada. Nos parece injusto el cargo de adulación que por 





(18) Enrique Arana (h.): Pedro de Angelis..., pág. 346. 
. $ 
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esto se ha hecho a de Angelis. Basta recordar las dedicatorias 
Similares contenidad en el fragmento preliminar al estudio del 
derecho de Alberdi, en el periódico "La fioda" y aún en los Dis- 
cursos de apertura del "Salón Litrarario", a cuyos autores se ha 
convertido en ol símbolo de la lucha contra la tiranía, La obra 
se publicaba en cuadernillos de treinta pliegos cada uno, que 
aparecían a razón de dos por mes. Se distribuía entre los sus- 
criptores, nue llegaron a ser más de cuatrocientos y entre 
quienes se contaba lo más distinguido de la intelectualidad y 
la política de ambas márgenes del Plata, 

Las piezas que componen el trabajo son numerosas y de alto 
valor documental, En primer lugar, incluyó libros antiauos cuya 
sola edición —muchos de ellos eran inéditos hasta ese momento- 
hace útil la obra y disculpa los posibles pecados de falta de 
rigor. Incluyó, entre otros: La Arnentina de Ruy Díaz de Guz- 
mán; Descripción de la Patanonia del Padre Falkner; la Histo- 
ria del Padre Guevara; La froentina de Barco Centenera; Viaje 
de Ulrico Schmidel; y el escrito titulado fMlisiones de indios 
ayaranfes, de Gonzalo Doblas, 

Recopiló, además, una importante colección de copias de docu- 
mentos sobre diversos temas, tales como: la ciudad de los césares, 
el derrotero seguido por Pedro de Valdivia, las Cartas del Padre 
Lozano, las re Cardiel y Jáuregui, el Viaje al Bermejo del Padre 
forillo, y '. proyecto de colonización de Féiix de Azara, 

Un tema del que hizo abundante recopilación de materiales do- 
cumentales fue el de la Patagonia: descripciones geográficas, 
noticias sobre tribus indígenas, sobre sus lenguas, planes de ex 
pansión en el desierto, con abundantes memorias y hasta con la 
tronóímicas de Senillosa, Hay también profusa documentación sobre 
las exploraciones de la costa atlántica, las comisiones de demar 
cación de límites con las colonias portuguesas, y aún de temas 
más alejados de la temática argentina como la sublevación de Tu- 


pac Ám.oTru. 


- 102 - 


Casi todos los documentos provenían de los archivos porteños, 
de su propia colección particular y muchos, del antiguo fondo je 
suftico que el gobernador de Buenos Aires fucerelli, había reuni 
do por orden del Rey y que luego se dispersó, 

La ora se completa con descripciones geográficas e informacio 
nes históricas, Fl tomo segundo, contiene la cronología bastante 
completa de dgobernadores coloniales, tanto gobernadores de Buenos 
ñires como virreyes del Río de la Plata; el tercero contiene las 
actas de la segunda fundación de Buenos Aires por Juan de Garay 
y las de la fundación de Montevideo por Zavala y, también, las 
actas capitulares del movimiento de mayo; los tomos cuarto y 
quinto contienen informes de los virreyes. ¿n definitiva, la 
Colección de de Angelis trae documentación sobre temas y épocas 
de la historia argentina desde la conquista y colonización hasta 
la época de Rosas, 

El autor aportó también discursos preliminares, prólogos, n0o- 
tas explicativas, comentarios e Índices analíticos, 

Fue una obra única y muy pocas veces repetidas, lasta el siglo 
XX la Argentina no pudo contar con otra edición de este tipo y de 
similar importancia. La influencia en el medio fue indudable como 
indudables son los estímulos que despertó en neneraciones poste- 
rícres para la investioación histórica, Nadie ha podido prescin- 
dir de ella, y si no se la hs mencionado tanto como se la ha usa 
do, ha sido sólo por los prejuicios políticos hacia su autor, de 
los que ya hemos hecho referencia. 

Carbia (19), señala algunas faltas que cometió de Angelis, ta 
les como arreglo de algunas crónicas para mejorar el estilo y alí. 


viar la pesadez, aunque no alteran su valor. fM., Castro López (20), 


(19) Rómulo O. Carbia: op. cit., págs. 79-80. 

(20) M, Castro López: Errores de de Anoelis. En: "Revista de Dere 
cho, Historia y Letras", t. LIV, Buenos Nires, 1916, págs. 
632-636. 
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publicó un artículo especialmente dedicado a seiialar los Errores 
de de Angelis, ninguno de los cuales nos parece de la suficiente 
importancia como para llegar a invalidar la obra. En cambio, sí 
creemos que "nadie podrá escribir sobre nuestro pasado sin tener 
que afirmarse sobre el material legado por de Angelis" (21), 

En el año 1843, Pedro de Angelis se propuso continuar con la 
publicación de una segunda serie de documentos, Llegó a prepa- 
rar inclusive un prospecto para la misma: (llemorias históricas de 
las dos expediciones dirigidas contra los establecimientos del 
Río de la Plata en 1806 y 1607. El plan preveía cuatro tomos de 
documentos relativos a las dos invasianes inglesas y hubieran 
significado un aporte Fundamental para el estudio de los Últimos 
años de vida colonial, 

Además de le Colección de documentos,.., realizó de Angelis in 
finidad de trabajos y artículos, £ntre ellos, los de mayor valor 
historiográfico son, además de la biografía nue dedicó a Rosas (22), 
las del caudillo Estenislao López (23) y la del general Arena- 
les (24). En 1833 publicó una recopilación de sus artículos más 
importantes bajo el título de Ensayos literarios y políticos so- 
bre temas de economía, política y sociología, 

En 1850, el gobierno de Buenos Aires pidió a Pedro de Angelis que 


realizara un estudio para establecer los derechos de la Renública 


(21) Enrique Arana (h.): op. cit., pág 344. 


Pedro de Angelis: Ensayo histórico, sobre la vida del Excmo, 
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(23) Pedro de Angelis: Noticias bionráfices del Excmo. Sr, Gober- 


hador y Capitán General de la Provincia «de Santa Fe, Briga- 


dier D. Estanislao López, Suenos nires, 1830, 
(24) Pedro de Angelis: Biografía del Sr. General renales, Buenos 
Aires, 1832, 
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Argentina a las tierras australes, disputadas por Chile, El resul 
tado fue una Memoria histórica, importante obra que recopila la 
documentación colonial en la que se basan los derechos jurídicos 
alegados por la Árgentina, 
Después de la caída de Rosas, escribió de Angelis, en 1852, un 
Proyecto de Constitución para la República Arcentina, y, en 1853, 
oditó la Colección de obras impresas y manuscritas que tratan prin- 
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Un aspecto interesante de la actuación de Pedro de Angelis en 


Buenos Aires, es el de su relación con los jóvenes románticos de 
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la generación de 1837, Sin dudas esa releción existió y -como 


ce Ionacio Weiss (26)- aunque no existan meyores indicios, de 


D 


gelis debió ser uno de los maestros de la juventud, la avidez 

por conocer y profundizar en los distintos aspectos de la cultura 
europea, seguramente debió acercarles, No podían, los jóvenes, de 
saprovechar una «de las pocas Ocasiones de tomar contacto con una 
figura representativa de esa cultura. 

Sabemos sí, que el napolitano estuvo en el acto de inauguración 
del "Salón Literario" y que Marcos Sastre en el discurso que pro 
nunció con ese motivo, anunció entre las actividades, que de An- 
gelis comentaría la obra de Vico, Ese fue el contacto inicial en 
tre de Angelis y: los jóvenes del "Salón", Todavía todos se mani- 


festaban partidarios de Rosas; más tarde, cuando los miembros de 
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1852, 
(26) Ignacio Weiss: Pedro de Angelis y la difusión de la obra de 
. Vico. .En Vico y. Herder, Universidad de Buenos Aires, Buenos 
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la "Ascciación de Mayo" pasan a la oposición, de Angelia permane 
cería fiel al gobierno federal, 

De la mano de de Angelis, los románticos argentinos pudieron 
conocer la obra de Giambattista Vico, Hay múltiples indicios que 
confirman que era un especialista en el tema, Por ejemplo, Julio 
Micholet, el brillante historiador francés que fue el principal 
divulgador de la obra de Vico en francia, en el prólogo ye la 
traducción que hizo al francés de la Ciencia Nueva, en 1827, ha- 
bla con oaratitud de Pedro de Angelis, que había puesto a su dis- 
posición las obras de Vico oue le habían servido para hacer su 
traducción y el estudio preliminar, En el mismo próloga, señala 
Michelet que de Angelis tenía escritos inéditos en los que estu- 
diaba con profundidad el pensamiento del filósofo italiano. Esto 
demuestra, por un lado, que de Angelis nou era un advenedizo en el 
munda de la cultura, como elgunos unitarios pretendieran, y por 
otro, que era un conocedor prafundo de la obra de Vico que en Bue 
nos Aires divulonaba, 

José Ingenieros afirma que los intentos de de Angelis por dar 
a conocer las ideas de Vico en Argentina, "fue un esfuerzo esté- 
ril y en ningún argentino de esa época hemos visto mencionado el 
nombre del famoso filósofo de la historia" (27). Ignacio Weiss de 
muestra lo contrario. El "Diario de la tarde" publicó, en 1839, 
una serie de diez artículos sobre Vico firmados por Donoso Cortés, 
primer divulgador de la filosofía viquiana en España; por otra 
parte, la obra de los románticos argentinos revela la influencia 
de Vicos Echeverría, lópez, Mitre, la denotan en sus obras; es 
aún más evidente en Juan Bautista Alberdi, quien en su Fragmento 
preliminar al estudio del derecho, cita a Vico y menciona a de 


Angelis como oran divuloador del filósofo italiano, 


(27) José Ingenieros; El contenido filosófico de la cultura ar- 
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gentina. En: "Revista de filosofía", año 1, n* 1, Buenos 
Aires, 1915, pág. 123. 
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Las relaciones entre de Angelis y los hombres del romanticis- 
mo, Forjadas en torno al "Salón Literario", tomarán un caríz ab- 
solutamente distinto cuando, obligados al destierro, los jóvenes 
atacarán a Rosas y de Angelis seguirá defendiéndolo por todas los 
medios. Antes de alejamiento, los proscriptos conocieron la Co- 
lección de documentos de de Angelis, No podían permanecer al mar 
gen de una empresa intelectual tan ambiciosa. Al comienzo del 
primer tomo, aparece la lista de suscriptores y en ella se ven 
los nombres de Esteban Echeverría, Juan María Gutiérrez, Félix 
Frías, Luis L, Domínguez, Marcos Sastre y hasta el ya exiliado 
Florencio Varela, También figura como suscriptor el maestro doc- 
tor Diego Alcorta, 

Cuando Esteban Echeverría concretó la segunda edición del Daq- 
ma Socialista en flontevideo, Pedro de Ángelis desde el "Archivo 
Americano" atacó al documento al que llamó "libelo", y definió a 
los jóvenes de la "asociación de filayo" como integrantes de un 
club de revoltosos, presumidos, holgazanes y románticos -usando 
el término en sentido peyorativo- ; a Echeverría lo considera po 
co menos nue un alucinado o extraviado por las lecturas de Saint= 
Simon y sus discípulos, 

Echeverría contestó a de Anoelis con dos Cartas (28), en las 
que no sólo hizo la defensa de su Dogma, sino también un durísi- 
mo ataque personal al cronista del "Archivo Americano" en la pri 
mera de ellas, Constituyó éste, un capítulo clave en la serie de 
desinteligencias y desencuentros que por causas de política cir- 
cunstancial, se produjeron entre un verdadero maestro y los jóve 
nes de la generación de 1837, 

Domingo Faustino Sarmiento, a pesar de la aversión que sentía 
por el napolitano, se expresó con justicia sobre la Colección de 


documentos de de Angelis, fsf, en "Sud América" del 9 rde junio de 


(28) Esteban.Echeverría:. Cartas a-de Anqolis.-En: Ubras Completas, 
t. 14, Buenos Aires, 1070, págs. 229-326, 
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1851, afirma: "es el monumento nacional más glorioso que pueda 
honrar a un estado americano y a Angelis que emprendió la publi- 
cación le debe la república lo bastante como para perdonarle sus 
flaquezas" (29), £n 1856, cuando ya los antiguos proscriptos cons 
tituyen la clase dirigente argentina, de Ángelis en carta a un 
amigo, arremete contra Sarmiento: "otro personaje singular -—dice- 
es Sarmiento que debe a la persecución de Rosas la importancia 

de que se jacta y que le ha valido ocupar un lugar eminente en 

la administración. Lo han hecha director de instrucción pública 

y ni sabe lo que no debe ignorer un maestro de primeras letras” (30). 

El historiador Bartolomé llitre, hombre más sereno, estaba se- 
guraomente en mejores condiciones para medir la capacidad y la 
obra de de Angelis y, a pesar de los antecedentes rosistas de És 
te, lo nombra, en 1853, inventariador del Archivo del Estado a 
cuyo cargo él estaba en esos momentos. 

Andrés Lamas, uno de los más enfervorizados críticos de Rosas 
desde la premsa uruguaya y cuyos dardos frecuentemente habían al 
canzado a de Angelis, mantuvo luego con éste una nutrida corres- 
pondencia en la que ambos hicieron un derroche de conocimientos 
y de erudición, j 

las divergencias políticas, las circunstancias personlaes y 
los injustos ataques de que hicieron objeto a de Angelis los uni 
tarios y los románticos argentinos, no invalidan la gran influen 
cia que de Él recibieron. Tampoco afectan la importancia de una 
empresa historiográfica sin la que luego no se explicarían las 
obras de historiadores como Bartolomé flitre o Vicente Fidel Ló- 


pez. 





(29) Citado por: Enrique Arana (h,): op, cit., págs 344-345, 
30) Ibidem 509. 352. 
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En el capítulo anterior, al hablar de la actitud historicista 
de los hombres de la generación argentina de 18937, característica 
del romanticismo que imprennó a toda la cultura argentina de la 
época, y al mencionar la profunda conciencia histórica que les do 
minó, hemos señialado yu los caracteres generales de su producción 
escrita y, por lo tanto, de sus creaciones historiográficas. A ma 
nera de síntesis, y para mejor entender el posterior estudio par- 
ticular que se hará de cada uno de los más importantes autores, 
señalaremos -de manera esquemática- cuáles fueron esas conotació 
hes comunes a toda la generación y a su particular manera de en- 
Ffrentarse con el pasado nacional, 

Hay en primer lugar, un predominio del tema y la preocupación 
políticos, Como se ha indicado en las páginas precedentes, el ro 
manticismo que profes=ron los jóvenes de la "Asociación de Mayo", 
lejos de apartarles de los problemas políticos concretos, les lle 
va, por el contrario, a vivir inmersos en esos problemas. Para 
esto hay una doble explicación, Por un lado, la acuciante situa- 
ción política argentina, la permanente crisis que les producía 
la anoustia de ver a su patria destrozada por el encono de los 
argentinos y por las guerras civiles, Esta situación, lógicamen- 
te, era poco propicia para las divagaciones propias de los que se 
ha llamado "ensoñación romántica", Todas las creaciones intelec- 
tuales de esta generación -—histotiográíficas y na historiográfi- 
cas- están teñidas de esta preocupación política, Si se recurre 
a la historia es, generalmente, para hallar la luz que les psr- 
mita la comprensión del presente y la solución de sus problemas, 
Por atro lado, la constante presencia de lo político se debe, tam ' 
bién, a que el romanticismo argentino es, más que nada, "romanti- | 
cismo social", entendiendo por tal a la particular versión que 
del romanticismo hicieron Saint-Simon y sus seguidores, en quie- 


nes había, también, mucho de Herder: y de: la Filosofía alemana: de 
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la época. 

La segunda característica de la historiografía romántica argen 
tina, se relaciona con la anterior, Podemos afirmar que, los ra- 
mánticos, se enfrentan con la historia enn una actitud pragmáti- 
ca. No hay -sobre todo en laos primeros años, es decir los de la 
dictadura y la proscripción- una inquielod meramente espuculati- 
va o un afán puramente científico en la investigación histórica. 
Por el contrario, para ellos la actividad historiográfica está 
siempre en una relación de servidumbre con respecto al presente, 
al que la historia ayudará a entender, y con respecto a los pro- 
blemas políticos a los que la historia deberá ayudar a solucio- 
nar. Esa es, por ejemplo la finalidad con que obras como el Frag- 
mento preliminar al estudio del derecho, de Juan Boutista Alberdi, 
el Facundo de Sarmiento y el Doama socialista de Echeverría pOr 
no citar sino las más importantes- enelan a lo histórico, Lo fun 
damental en ellas no es la interpretación del pasado, sino la in 
terpretación del pasado en tanto y en cuanto les sirve para cono 
cer y modificar su propia realidad, | 

La tercera característica de la historiusrafía romántica, tam 
bién coincide con el resto de la producción intelectual de los 
hombres de la proscripción, Consiste en una adhesión sin fisuras 
a la revolución de Mayo de 181U y a los principios que seoún 
ellos la inspiraron. Liberalismo y democracia serán los axiomas, 
los "dogmas" desde los que intentarán comprender tanto el presen 
te como el p+sado., El romanticismo toma pues, en lo político, una 
particular versión liberal y democrática que, en alguna medida, 
es todavía herencia de la oeneración anterior, Los hombres de 
1837 se formaron de acuerdo con los principios iluministas que 
se impusieron durante la época de Rivadavia, Esta interpretación 
liberal del romanticismo se nota no sólo en las obras estricta- 
mente históricas, como puede ser el caso de la Historia de Bel- 
aorano y de la independencia aroentina y la !istoria de San Mar- 


tín y de la emancipación sudamericana de Bartolomé Mitre, como 
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en los ensayos de Alberdi, de Juan María Gúutiérroz, de Echeverría 
o de Sarmiento, flayo es, ya lo hemos dicho, el modelo y el origen 
de la auténtica tradición argentina. Solamente una interpretación 
del pasado realizada desde tales presupuestos, echará luz y des- 
cubrirá las verdaderas raíces dul ser nacional a la vez que será 
Útil para interpretar la realidad presiunte y programar el porvenir 
de la patria. El Dogma Socialista, que constituye sin duda la sín 
tesis del "credo" político común a toda la generación, establece 
como ineludible necesidad, en su novena Palabra simbólica la de 

la "continuación de las tradiciones progresivas de la revolución 
de Mayo". (31), 

En cuarto lugar, debemos señalar como característica de la pro 
ducción histórica del romanticismo argentino, su rechazo de Espa 
fía y de la tradición española colonial, Las "tradiciones" de la 
revolución de flayo, surgieron como onosición a las tradiciones 
hispánicas que predominaron -por supuesto- durante el período co 
lonial. la generación romántica vive todavía los epílogos de las 
guerras de la inHependencia. Al intentar explicar la revolución 
quizá con escaso criterio histórico- coma un enfrentamiento dia 
léctico entre metrópoli y colonias y entre dos concepciones de 
vida distintas y opuestas, llegan a un absoluto rechazo del perío | 
do hispánico. El estudio que la historiografía romántica hizo de 
la etapa de dominación española, fue partiendo siempre de esas po 
siciones a oriori y sin intentar un análisis desapasionado del pe 
ríodo, El anti-españolismo -como se ha señalado reiteradamente- 

y como se verá en un análisis especial del tema (32), fue una de 
las notas comunes a todos los hombres del grupo romántico. Espe- 


cial virulencia adquirió el anti-hispanismo de un Sarmiento o de 





(31) Edición céfítica y dacumentada del DOooma Socialista de Esteban 
Echeverría, La Plata, 1940, pág. 183, 
(32) Ver capítulo XI del presente trabajo. 
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un Juan María Gutiérrez, Utros, un actitud más serena, sobre todo 
en épocas posteriores, revisaron su posición e hicieron valoracio 
nes más objetivas de la historia de la época colonial,Es ese el 
caso de Alberdi, de Mitre, de Vicente fidel López o del mismo Sar 
miento cuando, al menos, reconoció la eficacia del régimen munici 
pal hisponoamorican (33), 

Otra nota característica de la hisioriograf ía argentina del ro 
manticismo, fue su implacable antirrosismo. A pesar de que, al co 
mienzo, los jóvenes componentes de la "Asociación de Mayo" inten 
taron un acercamiento a Juan fianual de Rosas y aún intentaron com 
prenderlo y justificarlo -tal es el caso de Alberdi en el frag- 
mento preliminar al estudio del derecho y en algunos artículos 
del periódico "La Moda"- y soñaron con lograr una síntesis de las 
dos fuerzas que dividían al peís, una de les cuales encarnaba, 
justamente, la figura del Restaurador, la incompatibilidad esen- 
cial era tal, que poco a poco se fue produciendo el paulatino dis 
tanciamiento entre los jóvenes y el gobierno rosista. Se llegó a 
alcanzar grados increíbles de virulencia e incomprensión. Si Ro- 
sas se vengó de sus jóvenes upositores encarcelándolos y empuján- 
dolos al destierro, éstos correspondieron dando de él y de su qu 
bierno la negra versión con la que llenaron páoinas de libros y 
periódicos, | 

Aunque comprensible, la interpretación que de su £fpoca hicieron 
los hombres del romanticismo, estuvo tefiida de absolutos tintes 
oscuros y negativos, A pesar de ello, y a pesar de que sus escri 
tos fueron el resultado de la pasión política y de la lucha par- 
tidista, la versión que dieron de Rosas, de su gobierno y de su 
época, fue considerada, durante años, la versión "oficial" e in- 


cuestionable sobre el tema en la Argentina. Ní sicuiera la gran 


(33) Domingo Faustino Sarmiento: Conflicto y armonías de las ra- 


zas en América, Buenos Aires, 1915, 
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historiografía argentina que se desarrolla después de Caseros con 
Mitre y López, reviso tal actitud, con la sola excepción de Adol- 
Fo Saldías (34). 

La falta de objetividad histórica mantenida durante tanto tiem 
po con respecto a ese largo y fundamental perfodo de la historia 
argentina, generó ya en nuestro siglo, una corriente historiográ 
fica que se llamó a sÍ misma "revisionista" y que terminó por exa 
gerar las virtudes de Rosas y por convertir al antiguo "monstruo" 
de la historia argentina en el héroe indiscutido y el patriota 
incuestionable, Las nuevas corrientes históricas, con autores más 
serenos, han superado el eterno maniqueísmo y ahora sÍ se encuen 
tran estudios objetivos, en los que se matizanm los aspectos in- 
dudablemente positivos del Dictador, como los también indudable- 
mente negativos, 

Queda, pues, com característica común de la historiografía 
romántica argentina, el rechazo absoluto de Juan fianuel de Rosas 
a quien se consideró como continuador de la vituperada tradición 
española y como enemigo de los principios liberales y democráti- 
cos de la revolución de flayo., 

Como último de los caracteres comunes, en este intento por sis 
tematizar la producción histórica del romounticismo argentino, se- 
fialaremos la adhesión a la idea de progreso. La generación de 1837 
trató no solamente de remediar los problemas políticos recurrien 
do a la historia, sino que trató, además, al enfrentarse con Ésta, 
hacerlo desde ciertos presupuestos que hicieran vílida su inter- 
pretación. Si bien ninguno de los autores de la época fue un fi- 
l6sofo de la historia en sentido estricto, todos ellos buscaron 
Sí, alounos principios que dieran sentido al pasado inmediato y 


cue abrieran las puertas de un Futuro prometedor. la idea del pro 


(34) Adolfo Saldíos: Historia de la Confederación Argentina, Bue 
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greso, no en un sentido iluminista, sino en el historicista pro- 
pio del romanticismo, fue el principio cóomón al que ellos se adhi 
rieron, 

Ereen los románticos en la existencia de una ley universal del 
progreso que rigo el desenvolvimiento do la hunanidad y que adquie 
re una forma particular de desarrollo en cada pueblo, Encontrar, 
descubrir la ley particular del progreso nacional, es la aspira- 
ción con que los intelectuales argentinos de 1837 se enfrentan 
con el pasado. Se trata de una versión ontimista de la historia 
que les permitió, además, proyectar el futuro de grandeza que as- 
piraban para la Nación, Así, este criterio un tanto abstracto, uni 
do a la intencionalidad política, caracterizó a los ensayo histó- 
ricos propios de la época de la proscripción en la que no había 
tiempo -las premuras políticas se imponlan= para laboriosos estu- 
dios en archivos o bibliotecas ni para el análisis sereno de los 
documentos. La situación acuciante les llevó a aferrarse a ciertos 
principios fundamentales con los que su combativa actitud adquirie 
ra sentido. 

La idea de progreso, que tan claramente aparece en el fragmento 
preliminar «de Alberdi y en los ensavos de Vicente Fidel López (35), 
fue el medio, pues, que les permitió interpretar el pasado y vis- 
lumbrar el porvenir por el cual luchaban, Posteriormente, aquieta 
das las pasiones políticas, serenado el ímpetu combativo y polémi- 
co, muchos de los jóvenes, ya maduros, emprendieron las tareas de 
erudición -investigaciunes en archivos, bibliotecas, colecciones 
particulares- que permitieron una verdadera elaboración de la his 
toria argentina, En este sentido, el país tiene una deuda incalcu 


lable con Andrés Lamas, con Juan María Gutiérrez, con Bartolomé 





(35) Vicente Fidel Lópezs* Memoria sobre los resultados nenerales 
con que los pueblos antiauos han contribuído a la civiliza- 


ción de la humanidad, Buenos Aires, 1943, 
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Mitre, quienes, con sus laboríosus y pacientes trabajos, echaron 


las bases para la futura histoiografía rioplatense, 
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IV - ETAPAS Y CORRIENTES DE La MISTORIUGRAFIA ROMANTICA 
ARGENTINA. 


En la producción historiográfica de la gen: ración de román- 
ticos argentinos, pueden reconocerse dos etapas perfectamente di- 
ferenciadas. Ambas están determinadas na par un proceso o evolu- 
ción natural de lo: historiooráfico, sino por un hecho totalmente 
ajeno a ello, El hito divisorio entre las que consideramos como 
etapas fundamentales de la historiografía romántica, es un hecho 
exclusivamente político: la batalla de Caseros de 1852 y la consi 
quiente caída del régimen rosista. 

La presencia política de Rosas y la reacción que contra él gene 
ró en la intelectualidad argentina, especialmente en la generación 
de 1837, tiñó toda la producción intrelectuzl con un tono combativo 
y polémico de tal fuerza que, en aras de 15 lucha nolfítica, se 
sacrificó el estudio objetivo del pasado y la investigación desa- 
pasionada del mismo. 

Caído Rosas, si bien los escritos de los hombres del romaticismo 
no disminuyeron su tono antirrosista, al no estar sus autores 
inmpelidos por la necesidad inmediata de provocar l: caída del 
dictador, judieron abarcar una temática más v:riada. También 
comenzaron bs imprescindibles trabajos de erudición con la reco- 
pilación de las fuentes y el estudio sereno de las mismas, Se 
ab. “iron así las posibilidedes para las que constituirfan las 
grandes obras de la historiograufía argentina del siglo XIX. 

Creemos, pues, que para sistematizar la gran cantidad de estu- 
dios históricos, o al menos con tema histórico, que enprendicron 
los hombres de la generación de 1837, es necesario distinguir 
aquellos que son anteriores a Caseros de los que fueron escritos 
con posterioridad. 

Dentro de la historiografía anterior a LC .seros, podemos a la 
vez distinquir las obras escrictunente históricas de aquéllas que, 
sin serlo, tienen, por <1gón motivo, interés historiooráfico. En 


las obras estrictamente históricas distinguimos dos grupos: el 
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primero es el de jos escritos de interpretación histórica, es 
decir el de aquellos que, sin realizar una labor de auténtica 
investigación, dan unz visión o interpretación del pasado y el 
segundo esel de los trabajos - escasos en este perfodo - de eru- 
dición o investigación ducumental sobre lo historia argentina D 
algunos do sus aspectos o alapas, 

Las obres ove hemos Jlemado de inlerpret:eción histórica son las 
más numerosas; como hemos señialado, las especiales circunstancias 
por las que atravesaba el país no eran propicias para la investi- 
gación riqurosa, aunque sÍ estimularon las especulaciones tendientes 
a interpretar el momento de crisis que se vivía, Entre estas obras 
al margen de los ensayos políticos, sociológicos O literarios que 
también incluyeron una interpretación del pasado argentino y que 
serón luego consideradas, podemos mencionar algunos trabajos de 
Estevan Echeverría coma la Senunda Loctura, preparada para ser 
expuesta en el "Salón Literario" de ¿:arcos Sastre y que constituyó 
uno de los primeros intentos de interpretación económica de la his- 
toria argentina, Entre los trabajos históricos de Echeverría pode- 
mos incluir tembién Antecedentes y primeros pasos de la revolución 
de fiayo en el que, además del proceso de la indenendencia analiza 
también al perfodo colonial, llegando a las conclusiones negativas 
que prácticamente se dieron en todos los «¿utores de la generación, 
También es histórico el trabajo que Echeverría tituló Revolución 
de febrero en francia, en el que, el ocuparse de ese acontecimiento 
europeo, tuvo oportunidad de teorizar sobre el proceso histórico 
general y sobre la influencia de determinados hechos sobre la his- 
toria americana y argentina en especial, : 

Tombién vodemos considerar dentro rel apartado de obras de in-— 
terpretación histórica a las biografías escritas por Sarmiento, no 


fueron resultado de una adecuada investigación y del correspondient 


trabajo heurístico. 4Al meroen de las más conocidas —- las dedicadas 
a Facundo y al cura Aldao - y de discutible carácter histórico, po- 


' démos mencionar las que escribió soore San Martín y sobre el.canó- 
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nino Fray ignacio Castro Barros, 

Si bien la producción importante de Vicente fidel López corres- 
ponde a la etapa posterior a Caseros, algunzs obras fueron escritas 
en este período anterior y, entre ellas, merece destacarse la Memo- 
ria sobre los resultados nenerales con que los pueblos antiruos han 
contribufdo a la civilización de lo humanidad, en la que, si bien 
no se ocupa concretamente de lo historia arygentin:, explica sí el 
credo historiográfico al que el sutor se adhirió y al que perma- 

- neció fiel en la etapa de sus grandes obras, 

Se produjeron también en este período obras de pretendido carac- 
ter histórico pero que no resultaron más que panfletos de encendida 
pasión al servicio de la lucha política, y de escaso valor cientíÍ- 


fico. Tal vez, el ejemplo más acabado de esto sea la obra de Andrés 


Lamas Anuntes históricos sobre las anresiones del dictador argentino 


od cr 
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Orienta] del Uruguay. Dentro del mism tono paníletario editó José 
Rivera Indarte su Rosas y sus opositores, colección de combativos 
artículos periodísticos que anteriormente había publicado en dos 
volúmenes separados: las Tablas de sanore y Es acción santa matar a 
ROSS. 

Camo henvos indicado, som noco frecuentes, en esta etana anterior 
a Caseros, los irebajos de estricta investigución histórica. Sólo 
pueden destacarse unos pocos y, entre ellos, la Colección de fMemo- 
rías y documentos para la Historias y la Geonrafís de los Pueblos 
del Río de la Plata, publicada por G¿ndrés Lamas en 1849 y que consis- 
te en la reproducción de treinta documentos sin la complemantaria 
labor de erudición y crítica a la que tanto se dedicaría el autor en 
époces posteriores. 

liucho más frecuente son bs ensayos que hemos denominado como de 
interés histórico y que, sin tener el carfcter de históricos en 
sentido estricto, encierran de elguna manera una visión de determi- 
nados problemas y períodos históricos del pafs, Entre ellos se en- 


cuentran muchos de los escritos que constituyen la obra más impor- 
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tante de lo literatura argentina del siglo XIX. Los hay que, 
junto a los planteamientos de los problemas políticos y socio- 
ecunómicos argentinos del momento, encierran implícitamente, un 
análisis del pasado nacional, Tal es el caso del Dagma Socialista 
_—que publicó Esteban Echeverría en 1846 y en el que agregó al anti- 
quo Código e Veclaración de ¡principios de 1439, "ecrodo" socio-polfí- 
tico de toda la yeneración de 1637, una Ojenda Retrospectiva que 
constituye una historia de la "Asociación de Mayo" y uno de los pri 
meros intentos por dar una visión histórica de la cultura del país. 
También contienen visiones sobre la historia necional, algunos 
ensayos políticos com carácter de jurídicos, como el Fragmento pre= 
Bautista Alberdi y una de las producciones más importantes de la 
cultura argentina del sinlo XIX, así como los escritos de Sarmiento 
Recuerdos de Provincia, Viaies opor Europ, Africa y América y, sobr 
todo, Civilización y barbarie, Vida de Juan Facundo Quiroga, en el 
que encontramos una interpretación de la historia argentina con ma- 
tices filusóficos y sociolágicos. | 
Dentro de las obras cue sin constituir estudios históricos re- 
visten interés historiográfico en el perfodo enterior a Caseros, se 
eneventran alounas meramente literarias pero teñiidas de pasión | 
histórica, del historicismo, en definitiva, tan caro al romanticism 
tlldo es lo que ocurre con el largo poema La Cautiva, de Echeverría, 
o con el cuento td matadero, del mismo z2utor; con los poemas de 
José Mármol contenidos en El Peregrino u otros suyos de tema patrió 
tico, o con su célebre novela Amalia, que si bien fue editada sn 
Forma completa en 1853, es decir después de la caída de Rosas, habí 
elcanzado ya oran difusión con una primera edición, en folletines, 
antes de la batalla de Caseros. También lo histórico, junto con lo 
político, aparece en la literaturas gauchesca de la época a través | 
de la colección de poemas Paulino Locero, de Wilsrio Ascasubi, eser 
tos al servicio de la lucha cuntra la tiranía. 


Le misma generación. de 1837 continuó su producción intelectual 
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después de da batallo de caseros con lu que se inicia la que hemos 
considerado como segunda etepa de 12 historiografía romántica ar- 
gentina. Dentro de ella hemos realizado, como en la etapa anterior, 
una clasificación muy neneral: estudios históricos propiamente di- 
chos y escritos de diferante carácter econ interés historiográfico, 
Dentro del primer greupo, emas extalileción, a 0 ez, una subldivi- 
sión en: nrandes obras históricas, btrobeojos de erudición, monu>zles 
y ensayos sobre historia de le cultur:, 

Caído fosas, comenzaron e verneñrse las 7roendes obres histo- 
riográficas argentinas. Son las escritas, sobre todo, por Bartolamé 
Mitre y por Vicente Fidel lápez, verdaderos fundadores de los estu- 
dios históricos aroentinos de validez científica, Toles el carácter 
cue asignamos 3 la Historie de l2 revntución urventins desde sus 
precedentes coloniales hestz 21 Jerr:iconienta de lo tirenfa en 1852, 


y de la Historia de la República ¿rnentinz. Su origen, su revoluciór 
y su desarrollo polftico hesta 1857, de Vicente Fidel López, así 
como a la Historia de S8elorano y de lo indenendencia argentina, 6 
Historia de San martín y de la emoncioación sudamericana, de Barto- 
lomé Nitre. Creemos que deben incluirse te<mbién en 21 rubro de las 


orandes obras históricas, el Debate histórico, Refuteción a las Com- 





probaciones históricas subre lz Historic de Belorano, de López y 





las Comprobeciones histíricas e Beortolomé Jiitre, obras en las que 
sus antores, a raíz de 15 polémica «ue entre ellos mantuvieron, ex- 
puricion sus iden ecercs de io historia, su velor, su metodología, 
a la vez que echaron luz sobre importuntes v discutidos asnectos de 
la historia nacional, 

Son numerosos, en la senunda mitad del siolo XIX, los trebajos 
de erudición, con los que, por primera vez, se intentó estudiar, 
sistematizar y dar a conocer el petrimonic i¡pocumental del país, la- 
bor que resultaría de enorme utilidad nar: los Futuros estudíos his- 
toricos. Entre los més importantes, merecen ser citados los reali- 
zados por. Juan faríe Gutiérrez y, entre ellos, Jos dedicados a 


Ulrico Schmidel y a fiartín del Barco Centenera; le edición que hizo 
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Vicente Fidel López de los Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos 





Aires y la inmensa obre que como documentalista realizara Mitre y 
que cristalizó en las odiciones del Archivo de San hlartín; Archivo 
Americano, así como las dedicadas a documentos de Pueyrredón y 
Rivadavia. También es importante la labor erudita de Andrés Lamas, 
quien aunque uruguayo, estuvo estrechinente vinculado a la Argentina 
a cuyos estudios históricos hizo aportes de qranm valor, Sus traba- 
jos, de aran trascendencia para los investigaciones historiográficas 
rioplatenses, fueron numerosos; entre ellos, deben señalarse sus 
ediciones, con notas e introducciones, de las obras del Padre lozano 
y del Padre Guevara, jesuítas que reslizaron trabejos de oran impor». 
tancia para la historia primitiva del perfodo colonial rioplatense, 
Son también importantes los diversos trobaijos que realizó Lamas sobr: 
la obra de Bernadino Rivadavis y que debían constituir Rivadavia y 
su tiempo, libro que no lleoó e concluir, 

Comienzan tuombién e aparecer, después de Caseros, los primeros 
mantuzles destinados a llenar el enorme vecío existente en el campo 
de textos que introdujeran en el conocimiento general de la historia 
nacional, Dentro de estos manuales escritos con una finalidad funda- 
mentalmente didíctica, se encuentra la Historia Argentina que en | 
1861 publicó Luis L, Domínguez, obra que tiene el mérito, además, 
de ser uno de los primeros intentos de dar una visión globalizadora , 
de todo el nasado argentino, También Vicente Fidel López, guien años 
antes nabía publicado UN munuel de historic chilena de gran acepta- . 
ció». co el peís trasandino, dio « conocer, en 1889, un Compendio de 
Historia Argentina, La procupación de Lápez por el problema de la 
enseñanza de le historiso patria queda claramente manifiesta en esta 


labor de tipa didáctico que se completa con su trabajo sobre Reorde-. 





nación metódica y anotación del texto de llistoria Argentina pue se 








sinue en los Coleoios tacionales, 
A Juan María Gutiérrez se debe la primicia de Jos primeros tra- 
bajos de investigación - sólo puede considerarse coma antecedente 


la O jeada fetrosnectiva de Echneverríse - sobre historia de la cultura 


A 
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argentina, con su monumental Noticias históricas sobre el origen 
y desarrollo de la enseñanza superior en fuenos Nires, Esta obra, 
si bien no llegó a ser una síntesis perfectamente elaborada y 
completa del tema, aportó un acopio importantísimo de material 
documental de oran valor y utilidad para las investigaciones que 
sobre el nénero posteriormente se hicieron, 

La abundancia de obras propiamente históricas, no fue obstácu 
lo para que, en la segunda mitad del sialo XIX, se continuara 
con la tradición de producir otras que, a pesar de entrar más 
bien en la categoría de ensayos o de escritos estrictamente li- 
terarios, poseen suficientes elementos de interés historiográfico 
como pera ser consideradas en una síntesis como la que realiza- 
MOS. 

Entre los ensayos más importontus de este período, es impres- 
cindible mencionar a Bases y puntos de nartida para lo ornaniza- 
ción política de la República Arncntina derivados de la ley que 
preside el desarrollo de la civilización en América del Sud, es- 
crita por Alberdi en 1852, en los primeros momentos nue siguie- 
ron a la caída del rosismo, obra que tuvo una enorme trascenden- 
cia para la ornanización constitucionzl argentina, cuyos antece-— 
dentes históricos fueron exhoustivamente estudiados por el autor, 
Del mismo Juan Bautista Alnerdi, contienen también aspectos de in 
terés histórico, entre otros, sus ensayos La República Argentina 
consolidada en 1880 con la ciudad de Buenos Aires por capital,y 
los Estudios ecunómicos contenidos en las Ubras Selectas (36) del 
autor, así como los Pensamientos sobre política y .Causas económi- 
cas de fenómenos políticos. 

Domingo Faustino Sarmiento, que t:ntos emsayos cuasi-históri- 


cos escribió en el período anterior, reriujo su producción intelec 





(36) Juan Bautista Alberdi: £studios económicos, En: Ubras Selec- 


tas, t.XV, Buenos Aires, 1920, 
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tual en la época posterior a Caseros, Sin duda esto se debió a su 
intensa vida pública, Á pesar de ello, intentó todavía en 1883, 
la que debía ser una de sus obras más importantes -Confliicto y ar 
monfas de loas razas en América- y que, sin embargo, no fue más que 
un fallido intento de interpretación de la historia americana des 
de purspectivas raciales equivocados, | 
surgen también en esta época -y ya estrictamente en un plana 
literario- una serie de novelas históricas «ue intentaron sequir 
el modelo romántico de Walter Scott y continuuron con el camino 
ahierto por la exitosa Amalia de José Mármol que alcanzó -por otra 
narte- su mayor difusión despúés de Caseros. Entre ellas, especial 
interés revisten las escritas por los dos más importantes histo- 
riadores arventinos de todo cl siglo XIX: La loca de la guardia 
y La novia del hereje, embas de Vicente fidel López y Soledad, . 
de gartolomé Sitre, 

También lo histórico, asociado a la literatura gauchesca, con 
tinúa a través de la obra de Hilario Áscasubi posterior a Caseros. 
Aniceto el Gallo es una colección de poemas g3uchescos en la lÍ- 
nea del anterior Paulino Lucero, escritos entre 1952 y 1860 con- 
tra el general Urquiza, vencedor de Caseros. la tercera obra im- 
portante de Ascasubi, su femoso Santos Vena, es también un largo 
poema escrito en el lenguaje de los qeuchos, en el que no aparece 
ya lea pasión política que caracterizó a los anteriores, pero en 
el que hay descripciones costumbristas de interés para el histo- 
riador y, sobre todo, para el sociólooo, 

Rómulo Carbía (37), al hacer la historia de la historiografía 
argentina, considera que en el siglo XIX predominan dos corrien- 
tes representadas, cada una de ellas, por una importante figura 
del grupo de historiadores románticos. Una es la corriente de 


"historiografía filosofante", más preocupada por encontrar una 





(37) Rómulo D. Carbias op. cit., pág. 133, 
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significación de los hecnos y por lograr una reconstrucción emoti 
va del pasado -a la mánera guizotniuna, afirma el crítico- que 
por su análisis objetivo. Es ésta la corriente representada por 
Vicente Fidel López y que dífieore fundamentalmente de la otra, la 
que Carbia llama "erudita", Esta corriente, estuvo encabezada por 
Bartolomé Nilre; es éste, prícliemnte, el iojciador de la meto 
dología hislórica que se busa en el unálisis riguroso se documen 
tos inéditos. las dos escuelas historiográficas entrarán en pugna 
con motivo de la célebre polémica que mantuvieron estos dos au- 
tores (38), y darán lugar a las importantes obras -Debate histó- 
rico... y Comprobaciones históricas- en las que, cada uno de 
ellos realizó la justificación conceptual y metodológica de su 
oficio de historiador. 

Dentro de la escuela "filosofante", hace Carbia, además una 
división en corrientes que, a nuestro juicio, resultan excesi- 
vas y artificiales. En algunas de ellas, sitúa también a algunos 
autores de la generación romántica, Así, considera a Alberdi co- 
mo precursor de la corriente "de los sociólogos", cuyo "pontífi- 
ce máximo" es, a juicio del autor, Domingo Faustino Sarmiento. 
También considera que Echeverría, con su Dooma Socialista, inicia 
una corriente de estudios historiográficos "genéticos", denomina 
ción que en todo caso serviría para caracteriza a todos los his- 
toriadores preocupados por encontrar las causas y descubrir la 
"génesis" de los acontecimientos, 

Ricardo Levene (39), también considera diversas corrientes en 
los escritores de la etapa romántica y aunque él las refiera a 


los estudios sociológicos, resultan equiparables a las diversas 


(38) Ver capítulos VII y VIII del presente trabajo. 
(39) Ricardo Levenez Historia de las ideas sociales en Argentina, 
Buenos Aires, 1947, páns. 35-38, 
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tendencias historiográficas. Habla Levene de una corriente de es 
tudios sociales "predominantemente económica", en la que sitúa 

a obras como el Dogma Socinlista de Echeverría y las Bases de Al 
berdi., Como de "orientación política e histórica” considera la 
Facundo de Sarmiento, asÍ como a los trabajos de Rartolomó Mitre, 
También para Levene las obras de Vicente fidel López son las ini 
ciadoras de la corriente de "estudios sociales predominantemente 
filosóficos", : 

Creemos que toda clasificación y subdivisión en corrientes re 
sulta de alguna manera artificiosa; ello se evidencia mucho más 
cuando el criterio se aplica a los autores del romanticismo ar- 
gentino, ya que escribieron obras difícilmente encasillables en 
un género o una corriente. Resulta sí más lóaqico con autores -his 
toriadores en este casó0= con una obra tan clara y concreta como 
Mitre y López. Por ello, no nos parecen totalmente aceptables las 
discriminaciones de Carbia y de Levene y optamos por la que hemos 
desarrollado en las páginas precedentes y para la que nos hemos 


valido de criterios -al menos así no lo parecen- más objetivos, 
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I - ECHEVERRIA INTRODUCTOR DEL RUMANTICISMO 


Los primeros apuntes biográficos sobre Esteban Echeverría se 
deben a su amigo Juan haría Gutiérrez, integrante también de la 
"Asociación de ayd” y miembro destacado de la qonoración de 1337, 
Gutiérrez los intentó poco después de la muerte de Echeverría pe 
ro los publicó en 1862 en "La flación Argentina" con el título de 
Breves apuntamientos biográficos y críticos sobre don Esteban 
Echeverría que luego se convertirían en la biografía (1) que in- 
cluyó el mismo al encurgarse de la edición de las Obras Comple- 
tas de Echeverría. 

Era Esteban Echeverría hijo de un vizcaíno - José Domingo 
Echeverría - y de una porteña, María Espinosa. Nació en Buenos 
Aires el 2 de septiembre de 16035, WNo se conoce con exactitud el 
nivel de educación que recibió en Buenos Aires, aunque se cree 
que inició estudios superiores que fueron interrumpidos debido a 
la vida que llevó en su juventud y que él misma reconocería más 
tarde como azarosa y aventurera, Después de la impresión que le 
produce la muerte de su madre, Ecneverría decide cambiar de con- 
ducta y partir hacia Europa. 

En 1825 se embarcó para Francia con la intención de reiniciar 
sus estudios allí, Permanece en París hasta 1830, Pera Ricardo 
Rojas "su pensamiento nace en París y crece bajo la influencia 
de las ideas dominantes en Francia en la primera mitad del si- 


alo XIX" (2). Rojas, a pesar de reconocer que el de Echeverría 


(1) Juan María Gutiérrez: Noticias biográficas sobre don Esteban 
Echeverría. En : Esteban Echeverría: Sbras Completas, t.V, 
Buenos Áires, 1874, 

(2) Ricardo Rojas : Los proscriptos. En : La Literatura argen- 
tina, Ensayo filosófico sobre la evolución de la cultura en 


A od 


el Plata. En : Obras, t. XIl, Buenos Aires, 1925, pág. 287 
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es un caso de autodidacta que asimilo las más diferentes ideas, 
afirma que asistió a los cursos de la Sorbona y de la Escuela 
Normal y que estudió diversos idiomas, A pesar de que, en gene- 
ral, biógrafos y críticos -sobre todo sus compañeros de genera- 
ción- le han adjudicado una brillante formación intolectual con 
seguida en Francia, asÍ como una destacada actuación en los cÍr 
culos intelectuales y literarios de París, frecuentando "salones” 
y alternando en la intimidad con las grandes figuras, puca se 
sabe de su vida en Francia. Los cuatro años que pasó allí, los 
preservó dentro de la mayor ruserva, 

Juan María Gutiérrez fue más cauto que otros, y así, afirma: 
"Echeverría no se complacía en referir historias de sus viajes, 
ni las anécdotas de su permanencia en París, y según hemos podí 
do comprender, pasó allfÍ años enteros tan absorbido en el estu- 
dio, que poca razón habría podido dar de las cosas que en la ca 
pital de la Francia llamen de preferencia la atención de los via 
jeros comunes, Ho hemos podido averiguar tampoco quiénes fueron 
allí sus mentores y guías para concertar el plan de estudios que 
se propuso seguir" (3), Es sumamente extraño que si realmente ac 
tuf como sus amigos imaginan, él, que no era precisamente modes- 
to, lo haya ocultado. Inclusive, en ocasión de su polémica con 
de Angelis, cuando fue atacado por éste, al contestarle con las 
cartas públicas, hubiera podido defenderse alardeando de sus es- | 
tudios en Europa; sin embargo, no lo hizo y continuó con su reser 
va habitual acerca de esta etapa de su vida. El escritor francés 
Xavier Marmier, que conoció a Echeverría en Montevideo, sólo ob- 
tuvo de 61 los vagos informes que incluye en las páginas que le 
dedicó en su libro Lettres de 1'Amerique: "Tuvo en París maestros 
particulares que le dieron lecciones de literatura, matemáticas 
y Física; al mismo tiempo asistía a los cursos del Colegio. de Fra 


cia y de las facultades. Pasó allí corca de cinco años, siguiendo 





(3) Juan fiafía Gutiérrez: oj5. cit., pÍ9. XILI 


- 129 - 


con ávido interés el movimiento literario de nuestro país. Visi- 
taba casas distinguidas y era acogido con benevolencia por algu- 
nos de nuestros hombres eminentes ..,. Aquella peregrinación de 
estudio, aquella residencia en francia, han quedado profundamen- 
te grabadas en su memoria y las recuerda con dulce melancolía *" 
Cs | 

Indudablemente, fue, Echeverría en gran medida, maestro de sus 
amigos de la "Asociación de flayo", En este sentido, el testimo - 
nio de Alberdi es importante: "Por Echeverría, que se había edu- 
cado en Francia durante la Restauración tuve las primeras noti - 
cias de lerminier, de Villemain, de Victor Hugo, de A. Dumas, de 
Lamartinme, de Byrom y de todo lo que entonces se llamó romantái - 
cismo, en oposición a la vieja escuela clásica. Yo había estudia 
do filosofía en la Universidad de Condillac y Locke. Me habían 
absorbido por años las lecturas libres de llelvecio, de Cabanis, 
de Holbach, de Bentham, de Rousseau. A Echeverría debí la evolu- 
ción que se operó en mi espíritu con las lecturas de V. Cousin, 
Villemain, Chateaubriand, Jouffroy y todos los eclécticos prece- 
dentes de Alemania en favor de la que se llamó el espiritualis - 
mo" (5), 

Sin duda, debe haber leído a cssi todos los Filósofos en boga 
y debe haberse impregnado de las ideas del romanticismo que vi - 
vía su momento de mayores manifestaciones en la época en que re- 
sidía Echeverría en Francia. Y esa debe haber sido su principal 
formación. Ante la imposibilidad de realizar estudios sistemáti- 


cos, debió estudiar por su cuenta y debió recibir .la influencia 


(4) Citado por Rafael Alberto Arrieta: Esteban Echeverría y el 


teratura argentina dirigida por Mafael Alberto Arrieta, t. 
11, 8s As, 1958, páos. 23 y 24. 

(5) Juan Bautista Alberdi: Mi vida privada. En: Obras Selectas, 
t, 14, Buenos Aires, 1920, pág. 462. 
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del clima y 15 elurvescenciaua intelectuales que se vivían en esos 
momentos en Francia, Así parecon confirmarlo las siguientes afir 
maciones de Gutiérrez. "Echeverría tenía predilección por el es- 
tudio de la historia; pero al llogar a francia, conoció cuán su- 
perficial y faltos de buse eran los conocimientos que en este ra 
wo había podido adquirir en sus: lecturas. Tuvo la humildad, para 
corregir esta insuficiencia, de resignarse como un discípulo 
princisiante e trazar cuadros cronológicos de diferentes períodos 
de la historia antigua ..." "En cuanto a las ciencias políticas 
y a la filosofía, materias a que consagró gran parte de su resi- 
dencia en Francia, no hallamos rastro de las lecciones que debió 
escuchar a los notables profesores de estos ramos que se distin- 
guían en su tiempo en París " (6), 

El viaje de Echeverría a Europa, cualquiera sean los estudios 
que e11í hoya realizado, tiene una gran significación para la 
cultura argentina. Es el paso definitivo para lograr lo que toda 
la generación de 1837 pretendía :* comseguir la independencia in- 
telectual de España, sacudirse el yugo de la cultura española y 
beber en las fuentes de la cultura que quisieron adoptar: la 
francesa. Por otro lado, fue Echeverría, indudablemente, el in - 
troductor del romanticismo en el Río de la Plata. Llevó y difun- 
dió ese tipo especial de romanticismo alejado un tanto de las ac 
titudes nostálgicas y sentimentales pero curgado, en cambio, de 
una fuerte dosis de realismo social. Así lo ve el mismo Gutié - 
rrez:z "El romanticismo traía en sÍ, a pesar de sus pretensiones 
innovadoras, mucho de pasado y vetusto, y así como puso en vali- 
míento los castillos feudales, las catedrales oóticas, los tra- 
jes pintorescos y las costumbres rudas de la edad media, entró 
en la tarea de buscas en la índole arcádica de los idiomas vi- 
vos, palabras y formas de dicción que imprimieran al estilo la 


fisonomía de las edades remotas enterrados bajo las capas vivas 


(6) Juan María Cutiérrez: Op. cit., pág. XV 
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de la civilización modorna " “Fue romántico de buena ley - se ra 
fiere a Echeverría - y no aceptando el Medio día sino los instru 
mentos de arte, se inspiró, en el fondo, en las escuelas serias 
y filosóficas del Norte afiliándose bajo las inmediatas banderas 
de GoBthe, de Schiller, de Byron ,..” (7). Aún siendo discutible 
la filiación idenlógica que Gutiérrez adjudica a Echeverría, sus 
palabras sirven para demostrar la adhesión de Echeverría a un ro 
manticismo no puramente esteticista, 

A principios de mayo de 1839, se concreta el retorno. Echeve- 
rría vuelve por causas ajenas a su viluntad, que lamentó pero 
nunca confesó, Regresa cargado de una cultura enciclopédice, qui 
zás desordenada e incluso poco Ó mal asimilada, pero de todas 
formas apreciable para el medio en el que debería actuar en ade- 
lante. En el regreso no deseado, le acompaiía la voluntad firme 
de producir en el ambiente argentino una renovación estética o 
literaria por medio del romanticismo recién adoptado. Sus profun 
das preocupaciones sociales le llevarán a proponerse, luego, tam 
bién una renovación en lo político y en lo ideológico. 

El momento político argentina es singular. Á poco de arribar 
Echeverría a Buenos Aires, se sancionan las "facultades extraor- 
dinarias" otorgadas a Rosas, Previamente se han suspendido las 
ocarantías individuales, El mismo Echeverría confesaría luego la 
profunda tristeza que esta situación le produjo, Sin embargo, el 
rechazo que el partido federal gobernante le produjo no le acer- 
có al partido unitario, Ninguno de esos dos partidos, que son los 
que se destacan en el panorama argentino de la época, le seducen. 
Quiere él leventar las banderas de tuna nueva posición política 
equidistante de las dos fuerzas clásicas y que sea capaz, al mis 
mo tiempo, de absorber lo que de positivo ceda una de ellas pue- 
da tener. A ells le impulsa el romanticismo que ha conocido en 


Francia. Como los románticos franceses en general, sigue una l11- 





(7) Juan fi, Cutiérrez: op, cit., págs. XA y XX], 
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nea romántica atenperada que enlaza tradición y racionalismo. Sen 
timiento, experiencia y razón van a superar las antinomias histó- 
ricas argentinas y la división entre unitarios y federales, Adop- 
tará, para solucionar los problemas de su patria, los principios 

toóricos del romanticismo francés utilizándolos para una interpre 
tación del pasado y el presente argentinos, Un profundo sontimion 
to histórico se notará en todas sus actitodes y en todas sus obras 

El desánimo que le producen el ambiente político, social y cul 
tural del fQuenos Aires de 1830 y su falta de vinculaciones con la 
juventud intelectual, hacen que Echeverría se repliegue en sí mis 
mo y se dedique a elaborar sus primeras producciones poéticas que 
serán justamente el vehículo cue le ligará definitivamente a la 
Plata. El hecho nos interesa por dos razones: primero, porque por 
medio de ese poema Echeverría se da a conocer, y, segundo, porque 
la publicsción, de inconfudible corte romántico, se produce un 
año antes de la de El moro expósito del duque de Rivas que suele 
considerarse como la primera obra de escuela romántica en España. 
El dato confirmaría la tesis de ouienes sostienen que el romanti- 
cismo como fenómeno literario se produce antes en Argentina que 
en España. 

En 1834 aparece Los consuelos que, según el historiador de la 
literatura, Rafael Alberto Arrieta, es el primer libro de versos 
de la literatura argentins y “"breviario lírico de una generación" 
(8). Cartas de la época, asÍ como comentarios de prensa, revelan 
el entusiasmo que la obra desperó. Se originó una verdadera Ola 
de simpatía hacia el nuevo posta, Con el "Salón literario" de 
Marcos Sastre se concreta la vinculación de Echeverría con los 
jóvenes como Gutiérrez y como Alberdi que seguirán considerándole 
siempre como un verdadero maestro, 

Las preocupaciones aparentemente literarias de Echeverría se 


irán trocando en verdaderamente políticas, Cuando el "Salón" es 


(8) Rafael Alberto Arrieta: op, cit., pág. 42 
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clausurado, será Echeverría quien nuclcerá a los jóvenes en la 
“Asociación de la Joven Argentina", sociedad política y secreta 
al estilo de la "Joven Italia" de liazzini., Ligada a esta socia- 
dad surgirá la principal obra de Eheverría como pensador, Cuando 
redacta en veinte días el Código de la “Asociación" está en rea- 
lidad escribiendo lo que luego será definitivamente el Dogma So- 
cialista, síntesis de su pensamiento, y, en buena medida, resu - 
men de las coincidencias políticas y sociales de todos los román 
ticos argentinos. Las ideas que estaban en boga en París en esos 
momentos, las volcará sobre sus creaciones literarias y políticas 
e influirá, con ellas, sobre sus compañeros de generación, Señala 
Emilio Carilla que Echeverría "es el primero que impone -= cons - 
cientemente - la escuela que ya había triunfado en Europa" (39). 
Juan Maríe Gutiérrez, al editar las Obras Completas de Eche- 
verría, incluyó unos manuscritos que figuran como correspondien- 
tes a supuestas lecturas reelizadas por el aeutor en el “Salón tLi- 
terario”, En realidad, no se sobe si llegó a pronunciarles, De 
todas formas, por tratarse de un documento de 31837, nos sirve pa 
ra ver la interpretación del pasado inmediato argentino que hace 
Echeverría y su plan para el futuro. Envueltos en una exposición 
ampulosa, reiterada y retórica, aparecen algunos conceptos claves 
que serán constantes de su pensamiento y que reaparecerán en sus 
obras posteriores, Analiza la primera etapa de vida independien- 
te argentina a la que califica de "la primera, la más grande y 
oloriosa página de nuestra historia" y carecteriza como "hora de 
la espada", Pero, al mismo tiempo, formula contra esa época una 
denuncia implacable; reconoce que nada se hebfía logrado en ella 
en cuanto a educación, a formación cultural, a organización so -— 


cial y política. "Hemos deducido - dice - que no tenemos ni lite- 





(9) Emilio Carilla: El romanticismo en la nérica Hispana. Nadrid, 
1958, pág. 91 
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ratura ni filosofía; que nuestro Saber político nada estable ha 
producido en cuanto a organización sociol; que nuestra legisla- 
ción está informe; que de ciencias positivas anenas sabemos el 
nombre; que le educación del pueblo na se ha empezado; que exis 
ten muchas ideas en nuestra sociedad pero no un sistema de ideas 
políticas, filosóficas, artísticas; que, en suma, nuestra ecultu- 
ra intelectual permanoce en estado embrionario, y que con mada o 
muy poco contamos para iniciar la grande obra de la emancipación 
de la inteligencia argentina" (10). Pero a esa primera otapa, 
nloriosa aunque con tantos aspectos negativos, sigue la segunda 
etapa en la que la nueva generación - la suya y la de sus amigos -' 
debía armarse del bagaje de civilización europea necesaria y, con 
ese instrumento, estudiar la historia local, penetrar en la reali 
dad de la sociedad argentina, forjar una cultura nacional y echar 
las bases de la futura estabilidad política. 

A todo ello apuntó la aplicación que de los principios histo- 
riícistas del romanticismo social quiso hacer Echeverría en el 
nafís; penetrar con ellos en el pasado, entender el presente y la 
cousa de sus males y forjar la organización pera el futuro, Poco 
más Ó menos será éste también el programa de acción que se pro - 
pondrán todos los hombres de la generación romántica, 

Cuando las persecuciones de Rosas obligan a Echeverría a optar 
por el destierro, se dirige a Uruguay. Vivió un tiempo en Colonia 
y pasó luego a Montevideo, Allí estaban sus amigos Juan Bautista 
Alberdi y Juan fiarfía Gutierrez. Cuando éstos se marchan a Europa 
en 1843, volverá a replegarse sobre sÍ mismo y aumentará su sole- 
dad, Echeverría se mantuvo apartado de los ambientes de unitarios 


expatriados sobre todo después de la agria polémica que en 1844 
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lecturas pronunciadas en el "Salón Literario" en setiambre 
de 1837 'y Segunda lectura. En: Obras Completas, T.V,pág.337 
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mantuvo con José Rivera Indarte., Tampoco frocuentó los círculos 
oficiales a pesar de que, por iniciativa de Andrés Lamas, compu- 
so para el estado uruguayo un flanual de enseñanza moral para las 
escuelas primarias. Por algún tiempo, el entusiasmo y la euforia 
por la literatura y la acción vuelven a dominarle, 

De 16846 es la nueva edición del Dogma Socialista enriquecido 
con una Ojeada retrospoctiva, También de ese aña son sus intentos 
de resucitar la antigua "Asociación de klayo"., AL Dogua y a la' 
"Asociación" hace mención en vna carta de ontonces en la que se 
notan las ilusiones patrióticas que le animan: "Hemos reconstruíÍ- 
do la "Asociación" con el nombre que ustedes habrán visto. ltagan 
ustedes otro tanto por allá, laboreen, desparramen el libro, les 
mandaré cien ejemplares en la primera oportunidad”,.. "Se despa- 
rramarán por Buenos Ñires, Corrientes Entre RÍos, y me parece 
que habrá quien los recoja: son bonitos de fuera" , "Alisten gen 
te por allá, entre en nuestro plan abrir el seno de nuestra “Aso 
ciación" a tado patriota argentino, sea cual fuere seu clase y 
condición: el que no sirve con su cabez:, sirve con su brazo, Es 
necesario formar un partido nuevo, un partido único y macional, 
que lleve por bandera, la bandera democrática de fiayo, que noso- 
tros hemos levantado, Es necesario trabajar en esto con decisión 
y perseverancia, es la única senda de salvación" (11). tada de 
esto pudo ver Echeverría, Murió en ¡inontevideo el 19 de Enero de 
1851. 





(11) Carta de Echeverría a dos de sus amigos en Chile. Ens Home- 
naje del tonorable Concejo Deliberante en el centenario de 
su fundación. Antecedentes de la Asociación de Mayo. Suenos 
Aires, 1939, pags 259 y 270, 
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Una primera aproximación a las ubras de Echeverría nos permi 
te hacer, dentro da ellas, una gran distinción. Existen, por un 
lado, las obras estrictamente literarios, que comprenden tanto 
las poéticas, como escritos en prosa; y por otro, los ensayos, 
casi todos de carácter político, prre con una buena dosis de ele 
mentos históricos. 

Por el carácter de nuestro trabajo, nos limitaremos a mencio 
nar las obras literarias y, entre ellas, analizaremos oportuna- 
mente aquellas que contionen un trasfondo histórico o que, en 
alguna medida, encierran una explicación de la realidad argenti 
na y de su pasado. 

Como ya se ha señalado, Elvira o la novia del Plata fue el 
primer poema que en 1832, recientemente llegado de Europa, pu- 
blicó Echeverría en Buenos Aires. Siguieron la edición del tomo 
de Consuelos y de las Rimas, en 1837, Dentro de estas últimas, 
el poema que con justicia ha tenido mayor trascendencia, es el 
titulado la cautiva. En los años de su exilio en Montevideo es- 
cribió tcheverría una serie de extensos poemas: Insurrección del 
Sud; Avellaneda; La guitarra y El ángel cafdo. 

Cuanda Gutiérrez inició la edición de las Obras Completas de 
Echeverría, exhumó una serie de trabajos -prosa literaria- casi 
todos desconocidos 8 incluso muchos sin terminar. £ntre ellos se 
destacan: El matadero, cuadro costumbrista de gran valor testi- 
monial; Peregrinmaje de Guelpo, considerado por los críticos como 
uno de los primeros escritos de Echeverría; Cartas a un amigo, 
compuestas según el modelo de las novelas epistolares románticas; 
y una serie de páginas póstumas sobre teoría literaria y sobre 
arte que constituyen, más que ensayos acabados, reflexiones y no 
tas del autor sin mayor elaboración, pero que sirven, en todo ca 
50, para confirmar la adhesión de Echeverría a los principios 
literarios del romanticismo eurapeo que él quiso. difundir en el 
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Río de la Plata. Estas páginas, se conocieron después de 1870, 
veinticinco aíios después de la muerte de Echeverría y suele co 
nocérselas con el título de Estudios de lo beilo en las artes 
y en la literatura, 

Entre las obras de Echeverría que hemos denominado como de en 
sayos políticos con fuerte tono histórico, sin duda la que mayor 
trascendencia ha tenido en la historia y el pensamiento argenti 
nos, ha sido el Dogma Socialista,doblemente importante, además, 
si se tiene en cuenta que el libro constituye el Credo o Declara- 
ción de principios en el orden político, de toda la generación 
de románticos argentinos, 

La historia del Dogma va unida a la de la "Asociación de la 
joven generación argentina". Su origen está en las quince Pala- 
bras simbólicas que Echeverría presentó a los asociados como Cre 
do de la institución, A pedido del mismo Echeverría se designá 
una comisión que debía desarrollar el contenido de las Palabras, 
Así lo recuerda el autor en la Ojeada retrospectiva: "la Asocia 
ción resolvió por esto, a petición del que suscribe, nombrar una 
comisión que explicase del mismo modo más suscinto y claro las 
palabras simbólicas. La compusieron OD, Juan 3, Alberdi, O. Juan: 
M. Gutiérrez y el que suscribe, Después de conferenciar los 
tres, , resolvieron los señores Gutiérrez y Alberdi ecargar al 
que suscribe la redacción del trabajo, , con el fin de que tuvie 
se la uniformidad de estilo y método de exposición requerida en 
obras de esta clase" (12), 

La redacción la realizó Echeverría duronte su retiro de vein 
te días en el campo, pero luego fue discutida y aprobada por to 
dos los miembros. "Con ese fin el que suscribe presentó el pro- 
grama de trabajos, O mejor, de cuestiones a resolver, que fue 


aprobado por la Asociación. Cada miembro escogió a su arbitrio 


(12) Esteban Echeverría: Edición críticz... del Dogma Socialista, 
pág. 47. 
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una o dos cuestiones y se comprometió a tratarlas y resolver- 
las" (13). "El examen y discusión dol Dogma mos ocupó varias se 
siones. Ninguna modificación sustancial se hizo en 61, y sólo 
se eliminaron dos o tres frases” (14). En definitiva, se trata 
de un trabaja de exclusiva obra de Echevorría, a excepción del 
desarrollo de la última Palabra simbólica, que realizó Alberdi. 
Al margen de ello, por los testimonios del autor y de sus co- 
frades, podemos afirmar que, además, tuvo el Dogma el carácter 
de verdadero ideario político de todo el grupo. 

Juan Bautista Alberdi, al dirigirse a su destierro uruguayo, 
llevó el Código consioo y lo dio a conocer en Montevideo, De 
acuerdo al testimonio de Juan María Gutiórrez (15), siempre se 
creyó que la primera edición del Dogma era de 1839, Las investi 
ocaciones de Alberto Palcos dejaron definitivamente aclarada la 
verdadera fecha de la publicación, "fuímos los prime+ros -dice 
este autor- en evidenciar el errors se publicó en el número del 
1 de enero de 1839 pero que aparece unos días més tarde" (16), 
El número a que hace referencia Palcos es el último del perió- 


dico "El Iniciador" de montevideo en el que Alberdi insertó lo 


que llamaría Código o declaración de principios que constituyen 
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tulo cue lievaría en la segunda edición. Esta última, se insertó 
también en otro periódico: "El Nacional" de Montevideo y apare- 


ció Fraccionada en diferentes números comprendidos entre febrero 


(13) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogma Socialis- 
ta, pág. 47. 

(14) Ibidem, pág. 59, 

(15) Juan María Gutiérrez: op: cit., pág. XVIII. 

(16) Alberto Palcos: Prólono a Edición crítica... 
cialista, pág. XIII. 


a 
(0 

a 

O 
o 
3 
0 

E 
a 
' 


| 


- 139 - 


y marzo de 1839, 

las primeras ediciones del Credo se reducían a un total de 
veinte páginas que constituían, más que nada, una mera enuncia- 
ción de propósitos, La edición completa y corregida será la ter 
cera, que preparó Echeverría en 1846 y que, por vez primera, sa 
le en forma de volumen, Después de una dedicatoria y los "márti 
res sublimes" que ya habían caído en la lucha contra Roses, co- 
mo fiarco Avellaneda, Rufino Varela, Berón de Astrada, el general 
Lavalle, etc., incluyelo verdadcramente noverjoso de la edición: 
una especie de complemento histórico-explicativo del Código con 
una verdadera historia del desarrollo cultural rioplatense en 
los últimos años y que designa como Ojeada retrospectiva. Es la 
parte introductoria que duplica en número de páginas al texto 
mismo que sigue a continuación y que está constituído por el de 
sarrollo de las Palabras simbólicas con algunas correcciones y 


agregados. El título de esta tercera edición fue: Donma Socia- 


A nd 


A NN A a 


año 37. Por Esteban Echeverría (17). A partir de entonces la 
obra dejará de ser el Credo o Códioo para convertirse definitiva 
mente en el Dogma Socialista, 

Echeverría mandó numerosos ejemplares a sus amigos Alberdi y 
Juan MarÍa Gutiérrez para que difundieran la otira en Chile, Tam 
bin decidió mandarle uno al gobernador de Entre Ríos, general 
Justo José de Urquiza. Especial significación tienen algunos pá 
rrafos de la carta con que lo acompañó: “Verá V,E.,. por el texto 
de ella que el objeto principal que nos proponemos, que anhela- 
mos, es la fraternidad de todos los hijos de nuestra tierra por 
medio de un dooma social común, Ese dogma es el dogma de fiayo; 
es decir, el dogma de la patria... Nosotros no somos ni umita- 


rios ni federales, porque creemos que unos y otros han compren- 


(17) Imprenta de "El Nacional", Montevideo, 1847, 
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dido mal 01 pensamiento de fiayo o lo han echado en olvido..." 
Después de enumerarle los fines de la "asociación de Mayo", le 
hace una verdadera exhortación: "Nos asiste el convencimiento de 
que nadie en la República Argentina ustá en situación más venta 
josa que V.,E, para ponerse al frente de ese Partido Nacional y 
para promover con suceso la fraternidad de todos los argontinos 
y la pucificación de nuestra tierra. Esa gloria es envidiable, 
y si V,E. la conquista merecerá, sin duda el título de primer 
Grande Hombre de la República Argentina" (18). Pocos años más 
tarde, Urquiza dirigía el movimiento que derrocaba al gobierno 
del general Juan flanusl de Rosas. 

Antes de ver el contenido del Dogma Socialista, creemos nece 
sario aclarar el verdadero significado del título, que tantas 
confusiones ha suscitado, sobre todo a partir de las críticas de 
Paul Groussac (19). Critica primero Grous;sac, y creemos que con 
cierta dosis de acierto, la palabra "dogma" que da una idea con 
traria a toda actitud política realista y científica, Quizá, es 
to pueda disculpársele a Echeverría ya que la palabra "dogma" 
fue muy usada por los pensadores saint-simonianos para quienes 
tuvo la significación de "Principio" o de "axioma" tanto políti 
co como sociolánico, Mayor escándalo ha provocado el adjetivo 
"socialista". Groussac cree contradictorio que Echeverría, a quien 
se considera como uno de los apóstoles de la libertad en América, 
posti3sra un socialismo que, en definitiva, sería la anulación 
de los derechos individuales por medio del estado. En realidad, 
Groussac critica a Echsverría desde su perspectiva de 1882 -fe 


cha en que escribió el ensayo crítico que sería posteriormente 


(18) Citada por José P, Barreiro: Visión política y social de Eche 
verría, En: El espíritu de Mayo. Buenos Aires, 1955, págs. | 
306 y 307. 

(19) Paul Groussac: Esteban Echeverría, el "Dogma Socialista" y 


la Asociación de Mayo. Buenos Aires, 1897, 
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publicado- y con todo el horror que le producía el marxismo en 
plena difusión. En rigor, Echeverría no podía conocer, al escri 
bir el Dogma, la doctrina de larx, Pura Echeverría, como para 
Leroux, "socialista" era lo contrario de "individualista". Segu 
ramente, socialista debía significar, para él, "social", palabra 
esta que hubiera resultado más eficaz y menos confusa, Por otro 
lado, no tiene la menor connotación internacionalista ni refleja 
ninguna actitud de defensa del mundo del proletariado ni dae lu- 
cha de clases. Más bien, como indica Ricardo Rojas, el término 
tal como lo usa Echeverría, es asimilable al concepto de "fra- 
ternidad" del humanismo cristiano (20), 

El Donma socialista consta de dos partes perfectamente dife- 
renciadas: una parte doctrinaria que es el Dogma propiamente di 
cho y que corresponde a la primera edición, y la otra, introduc. 
toria, explicativa y crítica que es la Ojeada retrospectiva de 
1846, 

Á pesar de que Ojeada es posterior al texto mismo del Dogma, 
cumple la función del prólogo al mismo. Es necesario, pues, con 
siderar su contenido en primer lugar. Echeverría, en carta a Juan 
María Gutiérrez fechada el 24 de diciembre de 1844 en Montevideo, 
explica cuál es la intención de ese tectoz "Voy a ocuparme pronto 
de una ojeada retrospectiva sobre el movimiento intelectual en el 
Plata desde el año 3o en adelante. Precisamos inventariar lo he- 
cho p.«ta Saber dónde estamos y quiénes han sido los operarios, 

No creo haya otros nombres que los de nuestra gente. Veremos qué 
dirá la otra, Se quedará con la boca abierta, Pondré enseguida el 
código (revisto, corregido y aumentado) porque es el resumen de 
nuestra síntesis socialista" (21). 


El contenido de la Ojeada, aunque sintético, supera las preten- 





(20) Ricardo Rojas: Op. cit., pág. 296. 
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siones primeras para constituirse en un verdadero ensayo de his- 
toria constitucional, política y hasta cultural, El objetivo es 
colocar el Código dentro de su momentos histórico y de su Rarco 
político e institucional. Al hacerlo, Echeverría se convierte en 
el primer historiador de la "Asociación de Mayo". Expone cómo los 
jóvonos de su genoración docidieron mantenorse apartados de lqs 
partidos tradicionales, pues a posar de reconocerle a ambos aspec 
tos prositivos, consideraban que cada uno de ellos captaba sola- 
mente un aspecto de la realidad nacional y daba, por lo tanto una 
visión parcializada de la misma, Ellos quieren superar las anti- 
nomias y promover la transformación del país. Habla de la incom- 
prensión hacia esta política de los dos grupos tradicionales y 

de las persecuciones por parte de Rosas. Explica, además, cómo 

se organizó la "Asociación" y cómo, a través de algunos afilia- 
dos, fueron surgiendo las filiales de San Juan, Córdoba, Tucumán 
y Chile, Dedica párrafos encomiásticos a los miembros, sobre todo 
a los que luchaban en el destierro y da una Síntesis de lo que 
cada uno hizo, de sus obras literarias y demás creaciones íntelec 
tuales hasta ese momento. las obras de Mitre, Alberdi, Gutiérrez, 
Sarmiento, Vicente Fidel López, luis Domínguez, Félix Frías y de- 
más asociados, son señaladas y, a veces, acompañadas de algún jui 
cio crítico. Especialmente importantes nos parecen los párrafos 
dedicados a Alberdi y a Domingo Faustino Sarmiento. Á pesar de no 
compartir las posiciones ideológicas de los unitarios, les reco- 
noce el heroísmo de su lucha contra Rosas y tiene emocionados re . 
cuerdos para Florencio Varela, José Mármol e incluso para Rivera 
Indarte, que había muerto hacía poco tiempo y con quien había man 
tenido una dura controversia, 


José Ingenieros (22), marca algunas evoluciones o variantes 


(22) José Ingenieros: El pensamiento sociolónico de Echeverría, 
«En: Sociología Arnentina. Buenos: Aires,: 1918, págs, 303-333, 
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que se notan en el Echeverría de 1846, el de la Ojeada, con res- 
pecto al Echeverría del Credo de 1838, En 1846 Echeverría ha evo 
lucionado hacia un crudo antirrosisimo, cosa que no era así en la 
ópoca del Credo; además, su cristianismo de tipo liberal se ha 
tornado en decididamente anticlerical y su ponsamiento se ha te- 
ñido de un matiz más nacionalista al desprendorseo un tanto del 
exceso de mención de autories y doctrinas.europeas. Incluso, den 
tro de éstas, la influencia más marcada, que era en el Credo la 
de Lamennais, se ha cambiado, en 1846, por la de Leroux. 

El texto del Dogma se estructura en la explicación de las quin 
ce Palabras simbólicas, que son en realidad los quince principios 
que constituían el programa político de la nueva generación, Las 
que 61 llama palabras simbólicas son: "12: Asociación, 2% Proore 
s0. 32: Fraternidad, 4%: Igualdad. 5: Libertad. 6%: Dios, centro 
y periferia de nuestra existencia, 72: El honor y el sacrificio, 
móvil y morma de nuestra conducta social, 8%: Adopción de todas 
las glorias legítimas, tanto individuales como colectivas de la 
revolución; menosprecio de toda reputación usurpada e ilegítima. 
92: Continuación de todas las tradiciones progresivas de la Re- 
volución de Mayo. 10%: Independencia de las tradiciones retrógra 
das que nos subordinaron al antiguo régimen, 11%: Emancipación 
del espíritu americano, 122: Organización de la patria sobre la 
base democrática. 132: Confraternidad de principios, 14%: Fusión 
de das las doctrinas progresivas en un centro unitario, 1590: 
Abneqación de las simpatías que puedan ligarnos a las dos gran- 
des facciones que se han disputado el poderío durante la revolu- 
ción" (23). 

Es indudable que, para resolver los problemas del país, ha 
apelado Echeverría a una serie de palabras, conceptos y confu- 
Sas abstracciones que tomó de los autores europeos en boga y que 


no siempre fueron sometidos a un claro proceso de comprensión y 





(23) Esteban Echeverfía: Edición crítica...del Dogma Socialista, 
pág. 47, 


.. 
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sistematización. Quizá él mismo, al escrihir la Ojeada de 1846, 
se dio cuenta de esto ya que en ella sefiala así los objetivos 
del Dogma: "Ed punto de arranque, como decíamos entonces, para 
el deslinde de estas cuestiones debe ser nuestras leyes, nues- 
tras costumbros, nuestro estado social; determinar primero lo 
que sow0os, y aplicando los principios, buscar lo que dobomos Ser, 
hacia qué puntos debemos gradualmente encaminarnas, Mostrar en- 
seguida la práctica de las naciones cultas cuyo estado social 
sea más análogo al nuestro y confrontar siempre los hechos, con 
la teoría o la doctrina de los publicistas más adelantados. No 
salir del terreno práctico, no perderse en abstracciones; tener 
siempre clavado el ojo de la inteligencia en las entrañas de 
nuestra sociedad” (24), | 

De las Palabras simbólicas, las cinco primeras son las que 
definen los principios que constituyen el ideario de la juven- 
tud romántica y liberal de la turopa del primer tercio del si- 
glo XIX y las que revelan lo que Palcos llama "la atmósfera del 
siglo" (25). Las siguientes palabras traen mayores connotacio- 
nes locales; en ellas se manifiesta en mayor grado esa necesi- 
dad de abandonar las disgresiones abstractas para ocuparse de 
los problemas aroentinos, Mucho más que los aspectos ideológicos 
o de Filosofía política general, nos interesan los que hacen a 
una visión de la historia argentina que las Palabras encierran, 
y a su proyecto político pera el futuro del país, que serán ana 
lizados en los temas siguientes de este capítulo, 

Un aspecto controvertido pera los críticos que se han ocupa 
do de la historia del pensamiento argentino, ha sido establecer 


la filiación europea de la obra de ¿cheverría; el grado de su 


(24) €. Echeverría: Edición crítica del Donma Socialista, pág. 
49, 
(25) Alberto 'Pálcost op. cit., pág. XXIX. 
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dependencia y la discriminación ye los fuentes y autores que en 
ella han incidido, El Dogma Socialista se presta para estas dis 
quisiciones., En alguna medida se podría decir de él que es una 
antología de frases y conceptos que tenfan vigencia en el pen- 
samiento de la Europa de la época, La labor del crítico se ve 
además dificultada pues, en la mayoría de los casos, Echoverría 
repite a sus maestros sin el correspondiente entrecomillado y 
sin hacer las citas pertinentes, 

Con respecto a este problema, las posiciones varían desde la 
negación absoluta de la originalidad de Echeverría en el Dogma, 
hasta la de los que, por el contrario, se obstinan en reconocer 
solamente las normales influencias que es frecuente encontar en 
toda obra de especulación política y afirman, por lo tanto, su 
total orioinalidad. Señalaremos los criterios de los críticos 
más caracterizados. 

Fue Paul Groussac, en el ensayo ya mencionado, el primero 
que, al plantearse el problema de la filiación del Donma, ve en 
éste, una mala copia de autores extranjeros, Croussac es uno de 
los más talentosos críticos de la literatura y el pensamiento 
argentin>s, por ello, su opinión reviste particular interés, Pa 
ra él, Echeverría necesitaba permanentemente ser discípulo de 
alguien sin llegar unca 2 un arado decoroso de originalidad, 
al punto que es imposible sacar del 5onoma lo que pertenece a le 
rouX, Lerminier, fazzini y otro3, pues sólo nos quederíen las 
"alusiones locales y los solecismos". Contra la opinión de Grou 
ssac han reaccionado muchos autores quienes, en muchos de los 
casos, movidos más por sentimientos petrióticos que por razones 
de rigor intelectual, han considerado el juicio de Groussac co 
mo una auténtica herejía. Así, Abel Cheneton (26), niega que el 


Dogma dependa del pensamiento de autores extranjeros, y afirma 





(26) Abel Chaneton: Retormo a Echeverría, Buenos Aires, 1944, 
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algo que, a nuestro juicio, es insostenible: que si bien existen 
influencias como la de Leroux o fiazzinmi, las mismas no constitu 

yen la sustancia del pensamiento echeverriano y, por el contra- 

rio, se trata de influencias superficiales o, en algunos casos, 

de meras coincidencias externas, 

José Ingenioros, sio llegar a los deros juicios do Groussac, 
reconoce que hay que buscar "en las doctrinas europeas de su 
tiempo los orígenes del pensamiento de Echeverría" (27). Asimis 
mo señala que Echeverría no se inspira en las fuentes primiti- 
vas, sino en versiones de segunda manos el pensamiento le lle- 
ga -según él- a través de los fisiócratas españoles y el saint- 
simonismo que impregna al Dogma, no lo recibe de Saint-Simon, 
directamente, sino de Leroux; "Sin haber leído a Leroux -dice- 
no pueden juzgarse las doctrinas sociales de Echeverría". A pe 
sar de todo, reconoce Ingenieros cierta orivinalidod en Echeve 
rría que consiste "en haber adaptado esas corrientes ideológi- 
cas europeas a los problemas argentinos, interpretando nuestra 
historia, definiendo nuestras cuestiones sociales, señalando la 
necesidad de estudiar las bases económicas de nuestra propia 
propia constitución nacional" (28), 

Alberto Palcos, en el exhaustivo prólogo y la edición críti 
ca del Dooma Socialista y del que hemos hecho reiteradas refe- 
rencias, defiende su originalidad y afirma que, si bien los in 
flujos extranjeros son evidentes, el texto sobrevive porque en 
traña y sintetiza los anhelos y los sentimientos argentinos, 
Adjudica el exceso de citas a alardes ¡juveniles comprensibles 
y llega aún a disculpar la falta de las correspondientes refe- 
rencias de muchas de las frases ajenas utilizadas. Palcos habla 


de "inspiraciones" para designar las influencias foránsas a las 





(27) José Ingenieros: op. cit., pág. 331. 
(28) Ibidem... 
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que agrupa, además, en cuatro corrientes, 

La primera, es de carácter cristiano-liberal y tiene su origen 
en Lamennais con algunos elementos tomados del saint-simonismo, 
en menor grado, El cristianismo del Código sostiene la libertad 
de cultos y se opone a todo tipo de opresión o privilogios. 

La sagunda inspiración provieno de MNazzini y por ella se car- 
ga el Dugma de fervor republicano y democrático. Las numerosas 
citas de la "Joven Europa", aún muchas no consignadas, asf lo con 
firman. Palecos reconoce en Echeverría una mayor disposición a la 
especulación intelectual: "Mazzini es más acción que pensamiento, 
Echeverría más pensamiento que acción" (29), 

La tercera influencia foránea es la del socialismo de Saint- 
Simons "En cuanto se adivinan huellas socialistas on el Código, 
nacen del socialismo utópico de Saint-Simon" (30), aunque se tra- 
ta de un Saint-Simon no bebido en sus propiss fuentes sino a tra- 
vés, fundamentalmente, de Pedro leroux, Esta influencia es incon- 
fundible en algunas Palabras simbólicas, como la de "igualdad”, 
De todas formas, el socialismo de Echeverría, es menos utópico 
que el de los franceses y a pesar de ser más vago en cuanto a su 
definición, está más descargado de matices utópicos, En realidad, 
este socialismo aplicado a la realidad argentina, consiste en con 
siderar a la sociedad como conjunto orgánico y solidario y como 
ua instrumento para paliar los abusos del individualismo, Dentro 
de esta influencia "socialista".hay que contar también con Con- 
siderant, a quien Echeverría menciona en el Código, Cuando Consi 
derant publica su Manifiesto en 1843, Cervasio Posadas (h), que 
estaba en París, encontró tales semejanzas con el Dogma Socialis- 
ta, que creyó ver un verdadero plaoio. Dada la influencia de la 


obra de Considerant sobre el Manifiesto de flarx y Engels, ha ha- 





(29) Alberta Palcos: op. cit.., pág. XLlI. 
(30) Ibidem, pág. XLII. 
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bido autores que no han dejado de señiglar de esa forma que el Dog- 
ma de Echeverría sería una de las fuentes indirectas de la obra de 
Marx. Por supuesto se trata de aquellos autores, argentinos natu- 
ralmente, que juzgan a la obra echeverriana más por motivos patrió 
ticos y de simpatía hacia el autor que por criterius críticos va- 
leduros. Nos parece absolutamente imposible que la obra argentina, 
de escasísima difusión fuera del país, en Europa sobre todo, don- 
de la ruptura de los americanos con la literatura española les ha- 
bía hecho perder la principal vía de acceso, fuera conocida y mu- 
cho menos copiada por gutores franceses de cierta importancia. la 
tesis tiene sólo un valor anecdótico, pero, repetimos, es total- 
mente insostenible desde una perspectiva rigurosa, 


La cuarta "inspiración" que Palcos reconoce en el Dogma no es 





ya foránea sino local ya que proviene del pacxado argentino y de 
la carga de tradiciones locales. Según esto, el paisaje históri- 
co y social argentino pesaría en Echeverría y lo llevaría a adap- 
tar, a dar la versión local de todas las influencias anteriores. 
Para Raúl Orgaz (31), existen las influencias de los autores 
europeos que se haha mencionado, Pero tres son los de mayor impor” 
tancia: Leroux, discípulo de Saint-Simonz Mazzini y Lamennais, 
aunque no siempre sean mencionados: "la ansiedad de Echeverría 
por las novedades le llevó a repetir las idezs y a veces las ex” 
presiones, sin que en los textos transcriptos figuren las indi” 
caciones de origen" (32). Aún va más lejos: "Como se ve algunos 
conceptos del Dogma son verdaderas traducciones", Creemos que no 
está desacertado Orgaz cuando afirma que "la fama de Echeverría 


piadosamente embalsamada por Gutiérrez y Alberdi, empieza a alte 


(31) Raúl Orgaz: Echeverría y el saintsimonismo. En: Sociología 
Argentina. Córdoba, 1950, 
(32) Ibidem, pág.-147.- 
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rTarse para la crítica contemporánea" (33), Por Supuesto que los 
pecados del Dogma no invalidan la trascendencia que tuvo en la 
evolución de las ideas, políticas sobre todo, en Argentina y tam- 
poco-invalidan la importancia de su autor como jefe de un movimien 
to liberal que tanta vigencia tendría en el país, Prácticamente 
las ideas o principios políticos cuya difusión inició ECchovorría, 

< rigieron en la Argentina hastua el aduvonimicato del peronismo en 
1945. 

Después de la edición que de las Obras Completas de Echeverría 
realizó Juan María Gutiérrez, comenzó el verdadero estudios y la 
difusión de sus ideas. El punto de partida fue el curso de quin- 
ce lecciones correspondientes a las quince Palabras simbólicas 
que el pensador católico y liberal José fianuel de Estrada dio en 
Buenos Aires y que reunió lueoo en un volumen (34). A partir de 
entonces el Doama ha sido estudiado, analizado y expuesto en gran 
nómero de publicaciones, Como ya hemos indicado, los prejuicios 
patrióticos han hecho que los análisis críticos y serenos no sean 
los más abundantes. Cualquiera sea el juicio que la obra suscite 
-los puntos vulnerables son muchos- es indudable que constituyó, 
junto con el Facundo de Sarmiento y las Bases de Alberdi, el nú- 
cleo del sistema de ideas que llevaron a la Argentina a su orga- 
nización nacional después de la caída de Rosas. 

En 1847 publica Echeverría sus Cartas a de Angelis en respues- 
ta a los ataques que la prensa rosista le hizo por boca de Pedro 
de Angelis. Ricardo fojas, con muy buen criterio, las incluyó en 
la edición que hizo del Dogma Socialista, Para él, las Cartas cons 
tituyen la defensa del Dogma, par lo que serían de, de :hecho, la 


tercera parte del mismo después de la Ojieada y de las Palabras Sim- 


(34) José Manuel de Estrada: La política liberal bajo la tiranía 


de Rosas, Buenos Aires, 1873, 
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bólicas. Similar criterio adopta Alberto Palcos. Para él, "el pen 
samiento del Dogma se desenvuelve en tres tiempos: primero, en el 
«Código; luege, en la Ojeada; finalmente en esta réplica" (35), 

El juicio crítico de de Anoclis apareció en el número 32 del 
"Archivo Americano" del 28 de onero de 1847 en castellano, fran 
cés e inglés. El artículo 85, en general, combativo e insultante; 
caracterizó con sarcasmo a Echeverría y a sus amigos de la "Aso- 
ciación de Mayo": "El plantel de este club de revoltosos se compo. 
nía de unos cuantos estudiantes de derecho, inquietos, presumidos, 
holgazanes, y muy aficionados a la literatura romántice, Sin más 
nociones que las que se adquieren en un aula y solamente por ha- 
ber leído novelas de Hugo y dramas de Dumas, se consideraban ca” 
paces de dar una dirección nueva a las ideas, a las costumbres y 
hasta a los destinos de su patria. Con aquel tono dogmático, tan 
propio de la ignorancia, abordaban las cuestiones más arduas de 
la organización social"..."cuánto había de ridículo en querer con- 
vertir a los argentinos en una sociedad de sansimonianos; em so- 
meter una república, fundada en los principios generales de la 
organización moderna de los estados, a los delirios de Fourier oO 
Considerant" (36). A pesar de los exagerado y virulento del jui- 
cio de de Angelis, no hay duda de que puso de manifiesto muchas 
de las contradicciones e inconsistencias d71 Dogma, 

De las dos Cartas con querespondió Echeverría, la primera es 
de escaso interés ya que responde con similar tono al del italia 
no y se limita a contraatacar y a negar las acusaciones de tipo 


personal e ideológico. "iDónde, en qué página de mi libro ha po- 





(35) Alberto Palcos:* op. cit., pág. LXXXIX. 
(36) Pedro de Angelis: Dogma Socialista de la Asociación de May0. 


Juicio de este libelo. En: Edición crítica...del Dogma Socia- 


lista, págs. 368-372. 
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dido hallar ustodes restros de la doctrima de Fourier, S. Simon, 
Considorant y Enfantin?" (37), Aón la crítica más ligera podría 

desmentir esta afirmación implícita de Echeverría. Sin reconocer 
su romanticismo, hace una defensa dol mismo y señala los momen- 

tos o etapas de su evolución. La segunda Carta os la de mayor in 
terés. No se limita a ser solimente virulente, Hace una defensa 

doctrinaria de su obra y da una visión histórico-crítica de loa 

problemas argentinos. 

En el tema anterior hemos mencionado los trabajos que como 
Lecturas en el Salón incluyó Gutiérrez en las Obras Completas de 
Echeverría. De ellas, creemos con José Ingenieros 438), que la 
llamada Segunda Lectura no puede ser anterior al ODonma Socialis- 
ta. El estilo, la madurez de criterios, el realismo desprovista 
de la excesiva retórica que en aquella época usaba Echeverría, 
parecen demostrarlo. Es un pequefñío tratado que encierra el pensa 
miento económico del autor y es considerado como trabajo inicial 
de la sociología en Argentina. Considera Echeverría que los ele- 
mentos que producen la civilización de los pueblos son: el elae- 
mento industrial, el científico, el relinioso, el político, el 
artístico y el filosófico, En este escrito ze ocupa del primero, 
o sea del económico, Al hablar de los factores económicos, exami 
na el estado en que se encontraban las industrias, los campos, la 
ganadería, las riquezas. Formula un verdadero plan económico a 
aplicar 2m el páís y lo basa, fundamentalmente, en el progreso 
de la economía rural y en el aprovechamiento de todas las posi- 
bilidades de las vastas llanuras. En alouna medida, el ensayo 


implica una interpretación económica, más que de la historia ar 


(37) Esteban Echeverría: Cartas a de Anoelis., En: Obras Completas, 
t. IV, páos. 229-326, 
(38) José Ingenieros: op. cit., pgs. 321-322, 
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gentina, cumo ha dicho Levene (39), de la realídad argentina de 
su época. Ve claramente las necesidades de la sociedad y reflexio 
na sobre 1os medios eficaces para forjar la grandeza económica 

de la Argentina futura, 

Durante su exilio en ontovideo, Echovarrcís va manifestando 
su pensamiento a través de una corie de traboijos, breves casi to 
d0s, que en alguma medida encierran «algún valor historiográfico, 
Si bien los que hacen a su visión de la historia argentina serán 
analizados oportunamente, indicaremos ahora los más importantes 
y señtalaremos el contenido general de cada uno, 

Cuando se produce la revolución francesa de 1848, Echeverría, 
emocionado, envía un artículo a "El Conservador" de hontevideo ca 
mo anticipo de un trabajo de mayor extensión y profundidad que no 
llegó a escribir. Á pesar del carácter periodístico del trabajo 
que tituló La revolución de febrero en Francia, tiene especial in: 
terés por cuanto desarrolla algunas ideas cue permiten penetrar 
en lo que podríamos llamar su pensamiento histórico, Convencido 
de la uniformidad de los hechos históricos, interpreta el fenómeno 
revolucionario francés desde las perspectivas de los ideales eme- 
ricanos. Descuenta que la revolución que se había producido en Fra. 
cia tendría oran influencia sobre los países de Hispanoamérica: 
"En cuanto a nosotros, americanos, no podemos ni queremos conside 
rar ese grande acontecimiento, sino de un punto de vista america- 
no, es decir, con relación a la influencia más o menos remota quae 
inevitablemente ejercerá sobre la sociabilidad y los destinos de 
la América del Sud", "En el estado actual de los pueblos cristia- 
nos es imposible que una revolución política o social sucedida en 
el seno de cualguier grande sociedad europea, no afecte o conmueva 


más o menos el pensamiento individual y la sociabilidad de los 








(39) Ricardo Levenes Historia de las ideas sociales argentinas, 
Buenos Aires, 1947, : 5 ia 
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otros puablos...” (40), 

A partir de la premisa del paralelismo histórico, traza un cua 
dro comparativo entre la revolución francesa de 1789 y la revolu- 
ción argontina de mayo de 1810; y entre la de 1848 y la que ellos 
las hombres do lo generación romántica- propiciaban en la Repú- 
blica Argentina, A pesar de que el paralelismo resulta Forzado, 
dadas.las circunstancias absolutamente diferentes, hay que reco- 
nocer que este ensayo es uno de aquellos en los que Echeverría ra 
zona con mayor coherencia, Al analizar lo ocurrido en Francia, par 
te de la hipótesis de que detrás de todo gram movimiento social o 
político, hay una filosofía que lo sustenta. El enciclopedismo del 
siglo XVIII produjo la revolución de 1789; la de febrero es conse 
cuencia de la nueva filosofía política del siglo XIX. Esta afirma 
ción le sirve de excusa para hacer el elogio de los nuevos "após- 
toles" del progresos Saint-Simon y su discípulo Leroux, de quien 
hace una detenida exposición , en cuanto a pensamiento y obras. 

Para el acto con el que el "Instituto Naciunal" de fMiontevideo 
festejó el aniversario de la revolución de fiayo de 1810, Echeve- 
rría preparó un trabajo oue no leyó en ese momento, pero que pu- 
blicó poco después: Mayo y la ensefianza popular en el Plata. Par- 
tiendo de su preocupación por la educación del pueblo, va a lle- 
qar a una verdadera interpretación de la historia argentina y de 
la revotrción, en cuyas tradiciones consideraba que debía basarse 
la en: - “ianza. 

Volverá sobre el último tema cuando, en 1844, Andrés Lamas le 
encarga la confección de un manual de enseñanza para escuelas pri 


marías del Uruguay, Echeverría aceptó +1 encargo con gran entusias 
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(40) Esteban Echeverría: Revolución de febrero en Francia. En: 
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blar de Jos deberes para con la patria, desarrolla el tema de la 
educación y la salvación por la historia, Retomando la idea del eh 
—Sayo anterior, parte de la tradición de Mayo, en cuyos principios 
debíys educarse a la infancia y a la juvantud y Ónica tradición le 
cgftima para los países del Plata, 

Utro trabajo de interés desde el ponto de vista histórico ess 
tación del proceso revolucionario que pensaba incluir en un ensayo 
en el que estudiarfía, con profundidad, todas las facetas del fenó 
meno y del que ya había adelantado el título: La democracia en el 
Plata, Fue otro de los proyectos que Echeverría no pudo cumplir 
y en el que hubiera podido completer su pensamiento acerca de la 


historia nacional, 


A 
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III - VISION DEL PASADO ARGENTINO EN Lá OBRA DE ESTEBAN 
ECHE VERRIA. 


Echeverría no fue, en rigor, un historiador, puesto que al 
ocuparse del pasado, no consideró la total complejidad de facto 
res que inciden en los hechos históricos y no estubloció, con 
respecto a éstos, el necesario encadenamiento do causas y efec- 
tos. Tampaco investidó ni trabajó sobre documentos. Sin embargo, 
toda su obra está dominada por un sentimiento histórico y hay en 
ella una preocupación permanente por el passdo, por entenderlo 
y por encontrar en él las causas de las circunstancias de la épo 
ca. Podemos asegurar, por ello, que Echeverría es de los prime- 
ros que llegan a una visión general de la historia argentina, 
visión que,ha constituído la interpretación liberal erigida en 
versión oficial, durante años, del pasado nycional, 

Si bien toda la obra echeverriana está impregnada del histori 
cismo característico del autor, es en algunos trabajos específi 
cos que se nota una preocupación más concreta por desentrañar e 
interpretar el pasado argentino, Ellos son, además del Dogma So- 


cialísta, en la que lo histórico sirve siempre de soporte a lo 


A TU  AAAXÉXÉ or paa 


Para llegar a una interpretación de la historia argentina, 
Echeverría, que como ya dijimos no fue un historiador, y que in 
tentó, más bien, una reflexión general sobre el pasado, parte 
necesariamente de ciertos presupuestos o ideas generales sobre 
el devenir histórico general, flo queremos afirmar con ello que 
el autor parta de una filosofía de la historia coherente y sis- 
temática; por el contrario, estuvo muy lejos de ello, aunque sÍ 
adoptó ciertos principios históricos generalmente provenientes 


de la filosofía de la época, marceda en mayor 0 menor medida por 
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el romanticismu, y también por algunas iueas del iluminismo 
que habían tenido vigencia en Buenos Aires durante la época de 
Rivadavia y aún subsistían de alguna mancra., 

Los conceptos fundamentales que mane ja Echeverría en cuanto 


a Filosofía de la historia provienon, en forma inconfundible, 


cde. Herder, Es evidente la influencia del histociciomo de Hecr- 
der que, desarrollado eo También una Vilovof fos eara la historia 


de la humanidad (1774) e Ideas para una filosofía de la historia 
para la humanidad (1794-1791) y cue absorbe, a su vez, la in- 
fiuencia de Vico y fiontesquieu, No es seguro que Echeverría cono 
ciera dircctamente las obras de Herder. SY es probable que le 
llegaran a través de toda la literatura romántica y, sobre todo, 
a través de Lleroux y Saint-Simon, y probablemente también a tra 
vés de Cousin, Quinet y Llerminier. 

Lo original en el pensamiento hi:vtórico de Echeverría es haber 
aprovechado esos conc:uptos románticos y herderianos, no por una 
mera especulación intelectual, sino para apiicarlos a la realidad 
argentina. Hay en él una actitud claramento pragmática, como lo 
ve acertadamente Plácido lloras: "...lo distintivo de Echeverría 
es que no se sometió a esas obras para construir su explicación 
sistemática de la historia arpnentina, sino que sus reflexiones 

-dependientes directa o indirectamente de Herder- le sirvieron 
pranmáticamente para penetrar en el posado nativo y preparar los 
elementos imprescindibles para la organización del porvenir" (41). 
El pragmatismo de Echeverría le lleva a seguir confiando en los 
ejemplos de la historia que para Él seguía siendo maestra de la 
vida. 


La base del pensamiento histórico de Echeverría está on la 


(41) Plácido Alberto Horas: Esteban Echeverría y la filosofía 
política de la generación de 1837, Universidad Nacional de 
Cuyo, San Luis, 19350, pág. 9. 
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idea de progreso, que si bien es de origen iluminista, la in- 
terpretó con un criterio romántico, Reconoció la existencia de 
una ley general del progreso, pero "cada pueblo, cada sociedad, 
tiene sus leyes o condiciones peculiares de existencia, que re- 
sultan de sus costumbros, de su historia, de su estado social, 
de sus necesidades Físicas, ioteloctuales y mwrales, de la na- 
turaleza misma del suelo donde la Providencia quiso que habitase 
y viviese perpetuamente" (42). Para 6l, que como buen romántico 
funda la ley en la historia, la idea exclusivemente racionalista 
de los hombres de la Ilustración, carece de sentido histórico. 
En la segunda Palabra simbólica, que titula justamente Progreso, 
dice: "Así como el hombre, los seres orgánicos, y la naturaleza, 
los pueblos también están en posesión de una vida propia, cuyo 
desenvolvimiento continuo constituye su progreso; porque la vi- 
da no es otra cosa en todo lo creado, que el cjercicio incesante 
de la actividad" (43), y el progreso es, en definitiva, la acti 
vidad del pueblo de acuerdo a sus propias características, a sus 
propias peculiaridades, Hacer actuar al pueblosin afinidad con 
sus peculiaridades es no sólo desperdiciar su acción, sino lle- 
varlo hacia un retroceso, Ese es justamente el error de los uni 
tarios aroentinos que actuaron de acuerdo a principios iluminis 
tas. Confiaron en la razón de sus medidas y reformas y no tuvie 
ron en cuenta la carga histórica y las particularidades argenti 
nas. Echeverría, por el contrario, aún siendo consciente de la 
existencia de la ineludible ley oeneral del progreso de la huma 
nidad, , considera que esa ley se concreta de diversa manera en 
un determinado espacio y en un determinado tiempo. Ello le lleva 


a afirmar lo específicamente argentino, Al respecto, fija cuál 





(42) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogra Socialis- 
ta, pág. 85. 
(43) Ibidem, pá, 159, 
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es el comienzo histórico del progreso en América: "La América, 
creyendo que podía mejorar de condición se emancipó de la Espa- 
ña: desde entonces entró en las vías dol proyreso" (44). La re- 
volución de independencia, pues, marca la entrada en el progreso 
de los pueblos hispanoamericanos, 

El afán "socialista", téruino que Echeverría debiora haber 
remplazado por "social", es permanente en él, En la primera Pa- 
labra simbólica, a la -que llama sugestivamente Asociación, da 
un concepto histórico de sociedad: "La sociedad os un hecho es- 
tampado en las páginas de la historia, y la condición necesaria 
que la Providencia impuso al hombre para el libre ejercicio y 
pleno desarrollo de sus facultades, al darle por patrimonio el 
universo" (45). La sociedad tiene por objeto lograr el desarro- 
llo de cada individuo sin que se lleguen a cohartar sus derechos 
individuales, Es por ello que hay que ornanizar la sociedad de 
Forma que mo se afecten los intereses individuales y sociales y 
se concilien los dos elementos, respetando los derechos de uno 
y otro, pues "el derecho del hombre y el derecho de la asociación 
son igualmente legítimos" (46). El progreso personal, sólo se 
logrará en le sociedad, pues "sin asociación no hay progreso, o 
más bien, ella es la condición forzosa de toda civilización y de 
todo progreso" (47), 

Finalmente, para completar esta enunciación de los fundamen-— 
tos .. o instrumentalmente maneja Echeverría para aplicar concep 
tos de filosofía de la historia a su interpretación de la histo 


ria argentina, hay que señalar la consideración que le merece el 





(44) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogma Socialista, 
pág. 160, 

(45) Ibidem, pág. 153. 

(46) Ibidem, pág. 154. 

(47) Tbidem. 
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"prande hombre", el personaje reprosentitivo, en el desarrollo 
histórico, Dice al respecto Echeverría: "lrande hombre es aquel 
que, conociendo las necesidades do su tiempo, de su siglo, de su 
país, y confiando en su fortaleza, se adelanta a satisfacerlas; 
y a fuerza de tesón y sacrificios, se labra con la espada o la 
pluma, el pensamiento o la ¿cción, un trono en el curazón de sus 
conciudadanos o de la humanidad (48), Antes de la publicación de 
valor que, para la historia de los pueblos, representan las gran 
des individualidades: "la gloria de sus grandes hombres, es el 
patrimonio más querido de las naciones, porque ella representa 
toda su ilustración y progreso, toda su riqueza intolectual y ma 
terial, toda su civilización y poderío" (49), 

Cuando Echeverría se enfrenta con el pasado de su país, inevi 
tablemente debe iniciarlo con el perfodo liispánico o colonial, 
Sin embargo, no se demora en ningún análisis general o parcial 
de los tantos aspectos de la administración española, 5e limita 
a enjuiciar a todo lo hispánico como bárbaro. Una de las Pula- 
bras simbólicas especialmente, la décima, titulada Independencia 
de las tradiciones retróoradas que nos subordinan al antiguo ré- 
gimen, le sirve para manifestar su aoresividad e hispanofobia 
totalmente inadecuadas para el momento que el país estaba ya vi 
viendo. 

Al hacer una interpretación de las revoluciones, dice: "Dos 
legados funestos de la España trabanprincipalmente el movimien- 
to progresivo de le revolución americana: sus costumbres y su 


legislación" (50). Ello responde al esquema de que "Dos ideas 


(48) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogma Socialista, 
pág. 178, 

(49) Ibidem, pág. 180. 

(50) Ibidem, pág. 189. 
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aparecen siempre en el toatro de las revoluciones: la idea esta 
cionaria que quiere el statu-quo, y se atiene a las tradiciones 
del pasado, y la idea refornadora y progresiva; el rógimen an- 
tiguo y el espíritu moderno" (51), Por supuesto, la idea estacio 
naria que detiene el progreso revolucionario es la supervivencia 
de las tradiciones hispánicas. £5 necesario terminar con ellas: 
"Los brazos de España no nos Oprimen, pero sus tradiciones nos 
abruman" (52), 

En Antecedentes y primeros pasos de la Revolución de Mayo, 
analiza la situación de España en la época de la revolución 
americana y llega a la conclusión de que era la nación más atra 
sada de Europa, y al serlo, nada podía dar a las naciones ame- 
ricanas en cuanto a arte, ciencias, cultura en general, Si los 
pueblos americanos estaban preparados para realizar su revolu- 
ción, ello no se debía a lo que habían recibido de España, si- 
no a la difusión de los enciclopedistas., L2 revolución fue obra 
de una minoría intelectual, imbufda de ideas que no eran de ori 
gen español, sino francés, Montesquieu, Rousseau, la Enciclope- 
dia, serían así los verdaderos autores de la revolución america 
na. A pesar de todos los factores nenativos, afirma Echeverría 
que el pueblo argantino se encontraba en inmejorables condicio- 
nes para su emancipeción, 

Echeverría se propuso resolver y descubrir el verdadero sen- 
tido de la tradición argentina que, como todo romántico, cree 
que debe asumirse para encontrar las soluciones adecuadas al 
país. Pero, al rechzar y despreciar los tres siglus de tradición 
hispánica, con un criterio muy particular, llega a la conclu- 


sión de que la tradición argentina no es otra que la de la revo 





(51) Esteban Echeverría: Edición crítica... dol Dogma Socialista, 
E 
(52) Ibidem, pág. 193, 
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lución de Miayo y la de los escasos veinticinco años que desde 
ella habían transcurrido, En mayo nació la república y con ella, 
la que debía ser la línea orientadora para ol país: imperio del 
derecho y lia libertad, 

El progreso, que es la ley de la historia, nace también en ma 
. y0. Era necesario, por ellocsclarecer el pensamiento que lo ha- 
bía orientado. ísa, justamente, es la misión que Echeverría re- 
serva a los hombres de su generación: "Era preciso desentrañar 
el pensamiento de filayo, explicarlo y buscar en la fuente primi- 
tiva de nuestra historia revolucionaria, el principio de morali 
dad que ldegitimase y justificase la luche actual y nuestra larga 
guerra civil, principio de moralidad que resulta de la colisión 
necesaria entre la idea de mayo progresiva y democrática y la 
idea colonial retrónrada y contrarrevolucionaria" (53), 

Echeverría plantea lo que ve como un juego dialéctico entre 
dos Fuerzas contrapuestas: le pugna entre la verdadera tradición 
argentina, que arranca de mayo de 1810, revolucionaria y democrá 
tica, y las fuerzas retrógradas que provienen de la época de do 
minación hispánica, 

Si bien la revolución no pudo oroanizar el país, cumplió su 
misión con el derrocamiento de las fuerzas que oprimían la liber 
tad: "La Revolución Americana, como todas las grandes revolucio 
nes del mundo, ocupada exclusivamente en derribar el edificio 
oótico labrado en siglos de ignorancia por la tiranía y la fuer 
za, mo tuvo tiempo ní reposo bastante para reedificar otro nue- 
VO, pero proclamó sin embargo. las verdaries que el largo y peno 
so alumbramiento del espíritu humano había producido para que 


sirviesen de fundamento a la organización de las sociedades mo- 


(53) Esteban Echeverría: fiayo y la enseñanza popular en el Pla- 
ta. En: Obras Completas, t. 1Y, Buenos Aires, 1873, págs. 
205-206. 
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dernas" (54). ¿so es lo que expresa en la novena Palabra Simbó- 
lica al establecer como uno de los principios de la nacionali- 
dad la "continuación progresiva de las tradiciones de la revolu 
ción de Mayo". Alude, además, a las fuentes a las que debía re- 
currirse: decretos y leyes do los primeros nobiernos, ya que en 
ellos se encontrarían los principios eternos que adoptaron los 
padres de la patria y aue habían sido olvidados o marginados 
par los anremios de las luchas civiles y partidistas, "En sus 
decretos y leyes, improvisados en medio de los azares de la lu-- 
cha,y del estrépito de las armas, se hallan consignados los 
principios eternos que entran en el código de todas las naciones 
libres" (55), 

Seguremente Echeverría debió tener conciencia de lo incon- 
gruente que resultaba la pretensión de anular la tradición espa 
ñiola ove inevitoblemente formaba parte constitutiva de la idio- 
sincracia del país. Quizá por ello, para incorporarla al nuevo 
ser nacional que quería gestar, decidió que era necesario inyec 
tar en los principios de mayo, que habían mantenido durante las 
guerras Civiles los sectores unitarios, los principios del parti 
do federal en cuyo seno él encontraba la persistencia de actitu 
des realista de evidente raíz hispánica, "Lo que quita de lo ibé 
rico con una mano, al hecer comenzar nuestra vida en 1810, lo 
reincorpora con la otra al permitir la penetración de expresiones 
federalistas" (56), Todo esto lo resuelve en un nivel inconscieen 
te, por medio de un subterfugio intelectual, que se puede notar 
al analizar con detenimiento sus escritos ya que Echeverría nun 


ca reconoció, explícitamente, el valor, o al menos la yigencia 


(54) Esteban Echeverría: Edición crítica ... del Mfonma Socialis- 
ta, pág. 183, 
(55) Plácido A. Horas: op. cit., pág. 107, 
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ineludible de elementos que tenían sy origen en la tradcición 
española, 

Si bien Echeverría se ocupó del proceso de la revolución de 

Mayo en varios trabajos, es en los ya mencionados Antecedentes 
y primeros pasos de la revolución de fiayo y Mayo y la enseñan- 
za ponular en el Plata donde presenta un cuadro más claro sobre 
el problema, que nos permite penetrar en su total interpretación 
del fenómeno revolucionario, La explicación gira siempre en tor 
no a esa contraposición dialéctica de las fuerzas en pugnas filayo 
y las ideas de libertad y democracia por un lado, y las fuerzas 
opresoras y Oscurantistas de lo colonial por el otro. Así, expli 
cará cuáles fueron los verdaderos móviles de la revolución: 
"Esa revolución gloriosa... tuvo en vista dos fines; el primero, 
la emancipación política del doninio de España, triunfo que lo- 
gró completo en la guerra de la independencia; el segundo, fun- 
dar la sociedad emencipada sobre un distinto principio del regu 
lador colonial" (57), 

Los autores de la revolución son, para Echeverría, los descen 
dientes americanos de los españoles, los criollos, armados de 
los instrumentos intelectuales provenientes del iluminismo euro 
peo. fMlinoría intelectual, en definitiva, pero apoyada por las 
masas populares. Funda pues, la revolución, en razones casi ex- 
clusivamente ideológicas y filosóficas y desconoce, précticamen 
te, la compleja concatenación de causas que tirnen su origen en 
la situación de la península y en los sucesos que en ésta se de 
sarrollaron a partir de la invasión napoleónica, ta moderna his 
toriografía americanista jamás podría, actualmente, desconocer 


esa relación inseparable entre la historia de Españia y la de Amé 





(537) Esteban Echaverría: Mayo y la enseñanza popular en el Pla- 
ta, pág. 214. 
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rica. Vicente Fidel López, hombre de la misma gensración que 
Echeverría, pero con mayor criterio de historiador, sería uno de 
los primeros en señal esta relación inseparable, 

El punto de arranque del proceso revolucionario -proceso que 
segón Ingenieres "ningún historiador ha contado con más exacti- 
Lud oen menos palabras" (58) que Lcheverrta= 0s las invasiones 
inglesas a Juenos Aires, que produjeron una polarización de fuer 
zas: españoles por un lado, americanos en el opuesto, De este 
criter io simplista -tanto españoles como los hijos amaricanos 
de ellos se encontraban mezclados en los diferentes bandos- par 
te para hacer la interpretación dialéctica de fuerzas opuestas 
a la que ya hemos aludido, De una de ellas arrancaría la revolu 
ción; de la otra, la contrarrevolución. El cabildo, reaccionario 
y conservador, era el centro de la contrarrevolución., 

Para Echeverría, el hecho de cue se constituyeran los prime- 
ros nobiernos cn Ñ nombre de fernando Vil, prisioncro en esos mo- 
mentos, "era una ficción de estrategia política exigida por las 
circunstancias" (59). La idea de que los criollos hubieran podi 
do jurar auténtica fidelidad al rey de españa no entraba en su 
esquema de la revolución. la unidad y la freternidad de la pa- 
tria nocida en 1810, pronto se rompen por la acción riisolvente 
de los dos partidos contranuvestos. "Pero la suerra civil pronto 
rompió entre nosotros los vínculos de fraternidad, y entronizan 
do hoy un partido, mañiana otro, perseguidor del primero, turbó 
el equilibrio de la inualdad y hubo tiranía y desigunldad...* 
"La Democracia, lejos de lograr su objeto, se extravió contra 


sí misma, y hasta llegó a suicidorse traspasando su soberanía 





(58) José Ingenieros: op. cit., pú, 319, 
(59) Esteban Echeverría: Antecedentes y primeros pasos de la 


Revolución de Mayo. Ens Obras Completas, t. 1V, pág. 205, 
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a un hombre" (60). Las luchas impidieron la concreción de los 
principios de fiayo y favorecieron al bando reaccionario. Como 
prelengación de las "“abrumantes tradiciones españolas" , la 
tiranía impidió que se realizara el pensamiento de la revolu- 
ción, "Somos independientes pero no libres... De las entrañas 
do la anarquía nació la contrarrevolución" (61), 

Analiza el autor los distintos momentos y alternativas vi- 
vidas por el país a partir de 1810 y critica a los gobiernos 
unitarios y a las distintas constituciones -1819, 1821, 1826- 


que esos gobiernos dictaron. El centralismo unitario -piensa- 


fue nefasto, ya que no estableció la representación municipal y, 


además, porque a1 otorgar el sufragio indiscriminado, lanzó al 
pueblo no preparado para el uso de ese derecho y "puso los des- 
tinos del país a merced de la muchedunbre" (62). £1l partido uni 
tario, al que considera bien intencionada, cometió el aran peca 
do de violar el principio iluminista de la ley del progreso, 
proyectando reformas irrealizables, es decir, que no considera- 
ba las peculiaridades argentinas ya que, se atenía "a las so- 
luciones más altas y especulativas de la ciencia fruropea, y sa- 
crificaba a veces a un principio abstracto un grande interés so 
cial" (63). 

Los errores unitarios favorecieron el triunfo del partido fe 
deral encarnado en Juan fianuel de Rosas, Este triunfo significó 
el fracaso de los ideales de ha yo y el triunfo de la reacción 


hispánica, de la cual el dictedor era su continuador, En Origen 





(60) Esteban Echeverría: fiavo y la enseñanza...» pág. 210. 

(61) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogma Socialis- 
ta, pág. 193, 

(62) Esteban Echeverría: Cartas a de Anmmelis, pág. 290, 

(63) Ibidem, pág. 293. 
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y natur:uleza de los poderes Bxtraordinorivos acordados a Rosas 
estudia a este yobierno y lo considera como resultado de la 
contrarrevolución, aunque -profetiza- ",.,ese triunfo es pasaje 
rojz los gérmenes revolucionarios fermentan; los espíritus oprimi 
dos se repliegan en sÍ, reflexionan, sienton más que nunca la 
pérdida de los bienes oue les prometió la esperanza, la liber- 
tad; se irritan, se adunan, cobran pujanza, y al fin dan a luz 
una nueva revolución de cuyo éxito se encarga una generación en 
tusiasta y fuerte, La contrarrevolución ceja, cae desaparece, 

y sobre sus ruinas se levanta un pueblo libre y regenerado" (64). 
Echeverría convoca a su generación.a que, con las banderas de fla 
yD, derroque nuevamente a las fuerzas de la opresión, como ya lo 
hecieran los héroes de 1810, Mediante la obra de regeneración, 
debía conseguirse que el país retornara nuevamente a la ruta glo 
riosa. 

La interpretación que de la historia argentina hace Echeve- 
rría, se aparece como lógica y hasta brillante, Es la interpreta 
ción clásica de la historioorafía liberal argentina. A pesar de 
ello, peca de simplista. Parte de un esquema previo en el que to 
dos los hechos se acomodan para servir a la idea que sustenta 
Echeverría de ver a la historia como el desarrollo de la iucha 
entre dos fuerzas en pugna. Por otra parte, como hombre de su épo 
ca embandgerado, además, en la lucha contra Rosas, no pudo mati- 
zar sus opiniones sobre el gobierno de la dictadura y sobre la 
figura del dictador, No pudo, en definitiva, llegar a una ma- 
yor comprensión de su significación histórica, 

No supo Echeverría entender el innegable apoyo popular con que 


Rocas contó, Para él, esto se debió a que "el pueblo.,. se ex- 


(64) Esteban Echeverría: Orioen y naturaleza de los poderes ex- 


traordinarios acordados a Rosas. En: Obras Completas, t. IV, 
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travió porque era ignorante, y cra ignorante porque no lo edu- 
caron para la nucva vida social inaugurada en fiayo, para la De- 
mocracia' (65), 

Es interesante señalar la opinión de Echevarría acerca del fe 
nómeno religioso y del pupel que la ly lesia Católica o el clero, 
desempeñaron en los primeros años de vida de la Argentina inde- 
pendiente. Todos sus escritos están teííiidos de un sentimiento re 
ligioso un tanto difusa y liberal, ounque profundo; al punto que, 
en muchos momentos, su pensamiento histórico mo está exento de 
matices providencialistas. La sexta Palabra simbólica de su Dog- 
ma reconoce a Dios como "centro y periferia de nuestra creencia 
religiosa" y "al cristianismo su ley", En esta parte de la obra 
reconoce la existencia de una religión natural cue se manifiesta 
con un sentimiento que es inherente a la condición humana misma, 
Por necesidades históricas, explica, suraen les religiones posi 
tivas entre las que sobresale, como la mejor, el cristianisno, 
del que, como principal aporte señala vue "trajo al mundo la fra 
ternidad, la igualdad y la libertad y, rehabilitando al género 
humano en sus derechos, lo redimió" (6), 

"£l cristianismo -afirma lueao= es esencialmente Civilizador 
y progresivo" (67), Hay en estas palabras, intudablemente, un 
intento por asimilar el cristionismo a los postulados del roman 
ticismo social que el autor profesa. Justemente, el reproche que 
hará al clero argentino es que, aún pleggndose al movimiento de 
independencia americano, descuidó su verdadera misión: "La Igle 
sia Católica ha estado en incomunicación con Roma: hasta el año 


30. La revolución la emancipó de hecho; pero el clero, alistán- 





(65) Esteban Echeverría: Mayo y la ensciianza popular enel Plata, 
pág. 218, 

(66) E. Echeverría: Edición crítica... del donma Socialista, p<9. 
218 

(67) Ibidem. 
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dose en la bandera de liayo, echó en olvido su misión evangeliza 
dora. No comprendió que el modo de servirla eficazmente era sem 
brando en la conciencia del puebla la semilla de regeneración 
moral e intelectual; el Evangelio".(68). 

Según Echeverría pues, la labor de la Inlesia cn esos años, 
iniciales de la nacionalidad, debió consistir en predicar entre. 
el pueblo un cristianismo libertario que constituycra, en definmi 
tiva, una consagración de los principios democráticos en los que 
se fundaba el pensamiento de Mayo. Ninguno de los dos partidos 
tradicionales hebía reclamado de la Iglesia tal actitud, Era, 
pues, otra de las misiones que debía emprender la nueva genera- 


ción arountina. 


(68) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Vogma Socialis- 


ta, pg. 169, 


-- 169 - 


IV - CONCEPCION DEMOCRATICA Y VISION DE LOS DESTITOS 
DE SU PAIS. 

Cuando Echeverría -y a través de su Dogma toda la genera- 
ción románlica argentina asome la tarea que mesiánicamente se. 
había trazado de salvar a la patria, de bransformarla y regone- 
rarla y de darle una organización política, social y cultural, 
comienza por rechazar e inhabilitar a toda la aeneración ante- 
rior. los hombres de esta generación anterior se encuentran enco 
nada e irreconciliablemente separados. Echeverría no quiere com 
partir sus odios, sino intentar la gran reconciliación argenti- 
na, 

Echeverría quiere permanecer separado y equidistante de uni- 
tarios y de Federales, Esta actitud nenerosa se hace evidente 
sobre todo, en el Dooma Socialista. Abnenación de las simpatías 
que puedan linarnos a las dos garandes facciones cue se han dis- 
putado el poderío durante la revolución, tal es el complicado tf 
tulo de la Palabra simbólica décimo quinta y que si bien, como 
ya se ha dicho, fue redactuda por Alberdi, coincide con todo el 
pensamiento de Echeverría quien, por utra parte, fue su inspira 
dor. En ella se dice: "Desde las alturas de estos supremos datos 
nosotros no sabemos qué son unitarios y federales, colorados y 
celestes, viejos y jóvenes: divisiones mezquinas que deben desa 
parecer como el humo,.." (69), 

Como los dos partidos tienen parte Je razón; como ambos ex- 
presan, aunque sea a medias, aspectos complementarios de la rea 
lidad argentina y de su tradición, será necesario hacer una sín 
tesis de los elementos positivos de cada uno y lograr la su- 


peración de las facciones. fl punto de portida estará en los 


(69) Esteban Echeverría: Edición crítica... del Dogma Socialis- 
ta, pág. 221, 
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principios de fiayo, em los preceptos que la revolución no cum- 
plió pero que sí expuso con claridad, En los principios de Na- 
yO, pues, está la solución para los problemas argentinos. "No- 
sotros no conocemos más que una sola facción: la Patria, más 
que un solo color: el de flayo, más que una sola épocas los 
treinta «alos de Revolución Republicana” (71). Ello sionifica un 
retorno a las fuentes de la tradición, aunque Echeverría tenga 
un concepto tan estrecho de la tradición, a la que hace comen- 
zar sólo en 1810, 

En los trabajos posteriores a 1839, Echeverría seguirá insis 
tiendo en su idea de erigir al pensamiento de Mayo -o lo que él 
entendía como tal- en el eje conductor y orientador para el país. 
Remarcará más aún la identificación de Mayo con lo revoluciona- 
rio y progresista, mientras que identificará a Rosas con la 1í.. 
nea contrarrevolucionaria de rofíz española, El fragor de la lu- 
cha política radicalizará su posición y llegará al rechazo abso 
luto del partido federal por cuanto estaba representado por Ro- 
sas y los caudillos y a aceptar -o al menos a no rechazar de pla 
no- a los unitarios, 

hayo debía ser la fuente tradicional de donde debían surgir 
las mormas pora la organización definitiva de la Nación y ésta, 
sólo podía surgir en torno a la única forma de gobicrno adecua- 
da a sus necesidades: la Jemocracia, Echeverría está convencido 

de que "todo el porvenir de mi patria y los destinos de la revo 
lución de fiayo están entrafíados en la Democracia de que no hay 
otro camino que seguir en política; de que toda doctrina que no 
tienda al desenvolvimiento de la Democracia en el Plata es infe 
cunda y retrógrada; y concibiendo desde luego realizable un de- 


sarrollo armónico y completo en 21 porvenir de todo un sistema 





(70) Esteban Echeverría: Ediciónerítica... del Dogma Socialis-. 
ta, pág. 221. 


A A A A -- 


-= 171 - 


social democrático, hice en la Ujoada, con toda buena fe y el 
ardor del que soy capaz, Un llamamiento a la razón de los pa- 
triotas ilusirados, y los interpelé a abandonar de una vez el 
carril trillado de la vieja, estéril e impotente política del 
pasado, a alistarse en la bandera democrática de Hayo y a con- 
siderar y resolver nuestros problemas sociales en mira de la 
democracia" (71), 

Para Echeverría, la democracia busca, por un lado, 
asegurar la libertad en todos los Órdenes y para todos los hom- 
bres, al margen de diferencias raciales, religiosas o políticas; 
y por el otro, dar a todos las misinas oportunidades para que de 
sarrollen sus posibilidades y aptitudes, Entre las Palabras sim- 
bólicas, tienen especial significación las de Inualdad y Liber- 
tad, que son conceptos que, en definitivo, entrañan la idea mis 
má de denocracia, 

Hay en el desarrollo de los principios antes seiííjalartos ciertos 
atisbos de preocupación por la justicia social que sería un tema 
Fundamental en el pensamiento político de la segunda mitad del 
siglo XIX, especialmente en las corrientes colectivistas del 
socialismo argentino. Pero, a diferencia de esas corrientes so- 
cialistas, hay en Echeverría una honda preocupación por salvar 
los derechos individuales de los ciudadanos frente a los excesos 
de la sociedad, 

En síntesis, para Echeverría, la organización argentina debía 
tener como base a la democracia y ésta, 2 su vez, debía asentar 
se en la libertad y en la igualdad, Ello le lleva a decir en la 
décimo segunda Palabra: "La democracia es el régimen de la liber 
tad, Fundado sobre la igunldad de clases” (72), 


(71) Esteban Echeverría: Cartas a de ndelis, pág. 317, 
(72) Esteban Echeverría: Edicióncrítica... del Dogma Socialis- 


ta, pág. 235, 
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En cuanto a la forma concreta de gobirno democrático que 
debía establecerso, parte Echeverría de la idea de que en cier”» 
ta medida tanto el sistema unitario como el federal tenían 
aciertos y respondían, cada uno de ellos, a aspectos parciales 
du da realidad, Por ello, se debía llegor a una mezcla de ambas 
ide:s, es ducir, a amo Fórmola mixta de gobierno unitario-fedo- 
ral, pues como dice Palcos, "Una ldarasa serie de antecedentes 
históricos, geográficos, jurídicos v administrativos abonan la 
necesidad inexcusable y perentoria de adoptar una forma mixta 
Ffederal-unitaria de gobierno" (73), Es la misma fórmula que pra 
pondrá Alberdi en las Bases y que recogerá la Constitución Ar- 
gentíina de 1853. Asín en el sistema político aroentino -sistema 
que proviene del pensamiento de los hombres de la neneración de 
1837- la forma de federalismo adoptada se ve compenseda por un 
fuerte sistema presidencialista de corte unitario, 

¿21d instrumento institucional por el que la sociedad argentina 
lograría su transformación en un régimen democrático, sería para 
Echeverría, la institución municipal. He ahí una institución de 
larga tradición hispánica incorporada a lea vida política inde- 
pendiente. La oroanización municipal también serviría para ate- 
nuar, en cada distrito de cada una de las provincios, los peli- 
gros del centralismo, La articulación del poder municipal, co- 
existente con el fuerte poder del pnobierno nacional y con los 
gobiernos provinciales, también forma parte de ese proyecto de 
forma mixta de nobierno, ; 

Uno de los aspectos más discutidos, entre las propuestas polí 
ticas de Echeverría, ha sido el tema del sufragio universal, Es 
una de las mayores discordancias en las que incurre, Partió de 
principios abstractos democráticamente avanzados y se contradijo 


en el plano de la aplicación concreta, Para Echeverría, la demo- 





(73) hlberto Palcos: op. cit., póo,. LXV. 
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cracia y la soberanía son expresiones racionales más que actos 
de voluntad. Como la soberanía reside en la razón del pueblo, 

no deberían ejercerla más que los que fueran una garantía de 
buen desempeño por su intelioencia y condición moral, "Empeza- 
remos -—“lice-= por sentar que el derecho de sufragio, diferente 
del derecho individual anterior a toda institución, es de origen 
constitucional y que el legislador puede, por lo mismo, restrin 
qgirlo, ampliarlo, darle la forma conveniente" (74), El opta por 
restringirlo, por establecer una especie de sufragio calificado, 
con loa cual se acerca más a un aristocratismo republicano que a 
los principios democráticos que propiciaba, 

Atacó Echeverría a los unitarios por haber establecido el su 
fragio universal, Al respecto, señala: "Lo diremos francamente, 
ti vicio radical del sistema unitario, el que minó por el cimien 
to su edificio social, fue esa ley de elecciones: el sufragio 
universal" (75). A la ley unitaria del sufragio, del 4 de agosto 
de 1821, inspirada por Rivadavia, la hizo responsable de la tira 
nía de Rosas ya que había posibilitado la legitimación del des- 
potismo, cosa que se había producido cuando los representantes 
otorgaron a Rosas la suma del poder público, 

La intención de Echeverría era quitar la posibilidad del ejer 
cicio del derecho al vato a las masas analfabetas. Por ello, al 
igual que Sarmiento y que Alberdi, propició la educación del pue 
bla Las masas, una vez instruídas y formadas políticamente, po 
drían incorporarse a la vida cívica activa. Fue por ello que ca 
y6 cnel error de quitar el derecho del sufragio al pueblo para 
dárselo a los propietarios. El ejercicio del voto pasó de las 


masas rurales a los ricos hacendados. De esta forma el "socia- 





(74) Esteban Echeverría: Evición crítica... del Doma Socialis- 








ta, pág. 74. 
(75) Ibidem, pág. 75, 
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lista" Echeverría y sus compañeros favorecieron .a formación de 
lo que luego ha sido llamada la "oligarquía ganadera argentina" 
que tan discutida actuación ha tenido en la histeria del país, 

Va hemos hablado de la forma tan particular de cristianismo 
que Echeverría profesó y que Je 1llevóa a proclamir en la sexta 
Palabra simbólica que Dios ora “centro y periferia de nuestra 
creencia religiosa” y, el critianismo, "su ley". El tema reli- 
gioso reaparece cuando se ocupa del papel que la religión debía 
desenpeñar en el estado demucrático que él propiciaba para la 
República Argentina. Es partidario de la libertac de conciencia 
y de cultos y, por la tanto, cree que las autoricades civiles no 
pueden imponer a los ciudadanos la relinión positiva que deban 
practicar, Aboga por una independencia de la sociedad religiosa, 
cuya misión es espiritual, de la suciedad civil cuya función es 
terrena. Mo debe haber religión dominante, ya que -Opina= cuan- 
do en la historia se ha dado la vinculación del estado con la 
Iglesia, ello ha servido para amparar los despotismos. En la so 
ciedad regenerada debe imperar una absoluta tolerancia en mate- 
ria religiosa y los ministros de Dios no deben ejercer ninguna 
función temporal, 

Es la novena Palabra,la que aboga por la "continuación de las 
tradiciones progresivas de la revolución de flayo", una de las 
que ms ior señalan "el ensueño de los fundadores de la macionali 
dad" %”?6). La situación política argentina y la conciencia del 
fracaso de la revolución, con tods la carga de decepciones y amar 
guras que ello le produce, no le hacen perder su fe y su confian 
za en los destinos de la patria. Echeverría apela a los textos 
de los estatutos y disposicionesde los gobiernos revolucionarios 
en busca de los principios que constitufan la filosofía de flayo. 


Entre ellos, señala sin mayor orden y sin ninoón plan orgánico: 





(76) José P. Barreiro: op. cit., pág. 260. 
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libertad de publicar las ideas en la prensa sin censura previa; 
respeto y afianzamiento de los derechos del hombre; obligación 
de paliar la miseria de los ciudadanos y desarrollar la educa- 
ción del pueblo, 

Echeverría reconoció los errores del pasado y los de su tiem 
poz pero encontró, en alguna medida, una justificación para 
ellos: era el precio que debían pagar las pueblos yue daban sus 
primeros pasos en el aprendizaje de la democracia. Hay una acti 
tud optimista en Echeverría que se sigue revelando en todos sus 
escritos, Ilás alláde la amargura por las contingencias azarosas 
que le tocó vivir, prevalecen en ellos la confianza en el pueblo 


y en el futuro de la flación, 


PR 


- 176 - 


Y - CONTENIDOS HISTURICUS EN LAS UBRAS LITERARIAS DE 
ECHEVERRIA 





Aún en las obras estrictamente literarias de Esteban Echeve- 
rría, palpita un profundo sentimiento histórico, acorde con los 
postulados y Pormas del historicisao roméntico. que el autor pro- 
fesó, Este sentimiento se pone de manifiesto en el tema mismo 
de algunos trab. jos, como es el ceso de los poemas Avellaneda e 
Insurrección del Sud, o porque la expresión literaria es aprove= 
chada para interpretar 2spectos de la realidad física vy hasta 
social de la Argentina, como ocurre con el pocma La cautiva. Tam- 
bién, y veces, el escrito pinte un trasfondo social y político, 
con claras intenciones testimonioles, como se ve en el cuento 
El matadero. 

¿n scodas estas obras hey una oorienente presencia de la natu— 
raleza y de la historia sroentinas, a la vez que una exaltación 
de los valores patrióticos en gran medida exacerbados por el fra- 
gor de las luchas civiles, Esto se hace visible en el largo poe 
ma La cautiva, pieza principal del volumen de Rimizs que apare- 
ció en 1837, 

En una Advertencia previa 3 La coutiva, el mismo Echeverría 
declara que "el principsl drsignio del autor de la cautiva ha si 
do pintar algunos rascos de la fisonomía poética del desierto..." 
Seíiala, además, cuáles fueron los motivos por los que recurrió 
a un tema de ficción: "para mo reducir su obra 2 una mera des- 
ceripción, ha colocado, en las vastas soledades de la pampa, dos 
seres ideales, o dos almas unidas por el doble vínculo del amor 
y el infortunio" (77), Y para reafirmar «ún más el carácter pro 


tagónico que el desierto tiene en el poema, señela: "El Desierto 





(77) Esteban Echeverría: Advertencia e La c=utiva. En Obras 


Comnletas, t.V,pág.143,: 
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es nuestro, es muestro más pingUe patrimonio, y debemos poner 
conato en sacar de su seno, n3 sílo riqueza para nuestro engran- 
decimiento y bienestar, sino también poesía para nuestro deleite 
moral y fomento de nuestra litoratura nacional" (78), 

El desierto, o "lo pampa”, es el escenario físico y el esce- 
nario histórico es la louehoa contra el indígena que aón domina. 
gran parte del desierto, En la pintura, Echeverría toma pertido 
por el hombre blanco, víctima de los despiadados ataques del in- 
dígena, 

Se divide La cautiva on nueve cantos y un epílogo. En 1: El 
desierto, describe a la pampa a la hora del crepúsculo, Al ano- 
checer, la indiada regresa después de haber producido incendios 
y pillajes. En Il+ El festín, los indios festejan un su toldería 
el éxito de su acción, Están presentes les crautivas cristianas 
y sus hijos; unas y outros constituven el nrincip:! botín, Exal- 
tados por los efectos gel alcohol, deciden secrificar a una cría 
tura cautivo. En 111: El puñal, maríe, mudre del nifio muerto, 
mata de una puñalada al guardia indígena y libera a Brian, su 
esposo que es el jefe blanco prisionero, ámbos logran escapar 
del campamento. Al día siguiente (1U: La elborada) un ejército 
de lanceros cue por sorpresa en la toldería, liberan a los cauti 
vos y notan la ausencia de Brian y Haría, En los cantos siguien- 
tes se narran las desventuras de los eva “idos en el desierto, 
3Srian, que está herido, se desangra y fiaría debe cargar a su es- 
poso. En el canto Vlll:z Brian, éste delire por la patria antes 
de morir. En 1X: fiaria, ésta, fins»lmente encuentra a unos sol- 
dados amigos, después de haber enterrado 2 su esposo y de vagar 
días y noches en el desierto. Los soldados reconocen en la mujer, 
a la que fuera esposa de su jefe, Como enajenada, María pregunta 
por la suerte de su hijo, Cuando oye que los indios lo han dego- 


ll2do, cane muerta, 





(78) Esteban Echeverría: Advertencias a ..., p*Q9. 144 
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Tales e. argumento do la coutivi, A los efectos de nuestro 
trabajo, en definitiva, es lo que menos interesa. Más all4 de 
ese argumento y de las vulnerobles cuelidades literarias del 
pocma, palpitan una serie de preocupaciones y concepciones del 
Echeverría romóntico y del boubre de la generación de 1837,d8- 
Lbersinado por la restlidoad del pafo, s0s problemas, su hisloria. 
Los aspectos que nos interesa destacar sen los gue nos dan una 
verdadera caracterización geográfica argentina; los que revelan 
en algón sontido uná visión de la realidad social de la Época, 

y la exaltación de los valores históricos y potrióticos, como : 
preocupación constante de la obra echeverriana. 

Ecneverría incorpora en el poema los elementos del contorno 
Físico, del paisaje ergentino, en uno de los primeros intentos 
de tipificar geográficamente al pafs, A tal arado da importancia 
al paisaje, que éste, se convierte en el verdadero protagonista 
de la obra. La pampa, las inmensas llonuras, el desierto incon- 
mensurable san, en definitiva, loa manifestación de los elementos 
ocogréáficos que determinan, o al menos influyen en las caracterís 

ticas de le Argentino, Echeverría escribió La coutiva en medio 
de la pempa argentinaz parte pues, de la experiencia directa con 
la realidad oenoráfica, 5e encontrobz fúgitivo en la propiedad 
rural de "Los Talas", lugar casi fronterizo entre la civilización 
y las tierras de indios, 

Antes de la aparición de La coutiva, había sólo descripciones 
de la pampa hechas por cronistas ingleses que visitaron las tie 
rras tel Río de la Plata; Haigh en 1817, Miers en 1819, Caldehugh 
en 1821, Proctor en 1823, y Head en 1825. El gran acierto de Eche_ 
verría fue, como dice Rafeel Alberto Arriete, "su "designio" de 
incorporar poemíticemente la pampa como expresión intransferible 


del medio geográfico y socizl y de convertir el fascinante esce- 
nario en protegonista avasallador de su leyenda" (79), 





(79) Rafael Alberto Arrieta: op. cit, pí39. 45. 
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Hasta tal punto es válida la «descripción que Echeverría ha- 
ce de la pampa que, posteriormente, el naturalista Martin de 
Moussy, autor de Description gevoraphinue et statisque de la 
Confederation ÁAraentina (1860-1864), incorporó en la misma la 
traducción de varias ostrofas dol poema y reconoció la exactitud 
de sus descripciones. Cl hecho consLituye un verdadero reconoci 
miento, por parte de un auténtico hombre de ciencia, a la capaci 
dad de captación del paisaje de Echeverría. 

En cuanto a la visión de la realidad social oue está en el 
trasfondo del poema, Echeverría la presenta como un enfrenta- 
miento dramático entre dos razas antagónicas: los blancos, re- 
presentantes de la civilización, y los indios, a quienes conside 
ra como verdaderas fuerzas desatadas de la naturaleza, No ve en 
el indio ninguna cualidad positiva, Hasta tad punto lo conside- 
ra con absoluta falta de simpatía y comprensión, que se ha lle- 
gado a afirmar que "Echeverría no comprende el problema del in- 
dio y su reacción conflictual ante la civilización que lo aplas 
ta y arrasa" (80). Esta, constituye una afirmación tan exagera- 
da como los evidentes prejuicios de Echeverría. la tesis del en 
Ffrentamiento entre hombre blanco civilizado e indio salvaje, co 
mo Clave de la interpretación del proceso social argentino, es 
semejante a la que presenta la famosa antinomia "Civilización- 
barbarie" del Facundo de Sarmiento. 

Hay también en La cautiva uña pasión patriótica que se tradu 
ce en la exaltación de lo histórico. Echeverría hebía escrito 
ya un artículo: la canción, sobre el valor histórico de los can 
tos populares, tema consustanciado con el romanticismo alemán y 
con el francés pero que, según señala Ricardo Rojas en Los gau- 


chescos, "nadie lo había sostenido aún en tierras de habla espa 


(60) Iber Verdugo: Estudio preliminar a La cautiva, Buenos Ai- 
res, 1963, pág. XXVIIII. 
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ñola" (81). En este artículo, después de establecer el origen 
de los cantos como formas poéticas populares, destaca el tras- 
fondo que, casi siompre, tienen de patriotismo, lo que hace que 
se origine "el general interés con que se miran las canciones 
populares de cayi todos los pueblos y la importancia histórica 
que adquieren , por cuanto son la cxpresión más ingenua de su 
índole, de su modo de vivir y sentir, y no sólo dan indicio de 
su carácter predominante en cada siglo, sino también, en cierto 
modo, de su cultura moral y del grado de aspereza o refinamien- 
to de sus costumbres" (82). Establece, además, el objetivo fun- 
damental de esas canciones, obejetivos con los que él, segura- 
mente, pensó sus obras poéticas coma La cautiva: "Lejos, pues, 
de servir únicamente a un mero pasatiempo, el objeto inmediato 
de las canciones Bs conmover profundamente, haciendo revivir las 
glorias de la patria, alimentando el entusiasmo por la libertad, 
y encendiendo las almas en el noble fuego de las altas y heroi- 
cas virtudes; y deben además considerarse como documentos histó 
ricos que al vivo nos pinten, lo cue la historias a menudo desde 
fia, es decir, la vida interior de las maciones, y al mismo tiem 
po nos dan brillantes rasoos de su imaginación poética" (83), 
El entusiamo patriótico de Echeverría, le lleva a mostrar a 
sus conciudadanos la realidad tanto física como histórica y so- 
cial de su país, y a tratar de despertar en ellos el mismo amor 
por a patria que Él sentía. £sa es la finalidad de La cautiva 
que es, en aran medida, expresión de los ideales de los hombres 


del romanticismo argentino, 





(81) Ricardo Rojas: Los azuchi:scos. En: Op. Ccit., t. 1X, pág. 
693. 

(82) Esteban Echeverría: La canción. En: Obras Completas, t. V, 
pad, 133 

(83) Ibidem, pia. 135. 
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Entre los escritos de Ecneverrí:o que Juan María Gutiérrez 
dio a conocer en las Obras Completas, destaca El matadero, con- 
siderado como el primer cuento de la literatura argentina desde 
un punto de vista cronológico, En 31, Echeverría describe con 
gran realismo el ambiente brutal de los mataderos o "corrales", 
lugares en los que se sacrificaban las reses para el consumo pú 
blico en la época de itosas. 

El argumento de El matadero -real o imaginario- narra la pre 
sencia casual de un joven culto y refinado en esos mataderos. 
Inmediatamente, la "chusma" le reconoce e identifica como unita 
rio, somctiéndole a las més crueles burlas y, luego, a un simu- 
lacro de deglello, Echeverría describe las reuniones de esos 
sectores sociales -gente baja- que adoran a Rosas y que ven per 
sonalizado en el joven protagonista, al unitario a quien la "ma 
zorca" -cocieded de defensa del rosismo que actuaba como una ver 
dadera polícia de choque- les enseñaba a odiar. El cuento crece 
en dramatismo y va creando en el lector una enorme repugnancia 
por las costumbres y modos de los hombres de los mataderos. Cul 
mina cuando, lo que había comenzado como un cruel pasatiempo, 
desemboca en desgracia al morir el joven,a quien se le revion- 
tan las arterias. 

Juan fiaría Gutiérrez (84), en el Prólooo cue escribió para 
el cuento, fija en éste, tres dimensiones suce constituyen tres 
aspectos de la obra que revisten interés para los fines de nues 
tro trabajo. Lo considera, en primer lugar, una página históri- 
ca; en segundo, un cuadro de costumbres; y finalmente, una pro- 
testa política, 

Se ha pretendido ver cn El matadero un testimonio claro y 


sintético de lo que el gobierno de Rosas había significado. Hay: 





(84) Juan M. Gutiérrez: Prólogo a €l matadero. En: E. Echeverría: 
Obras Completas, t. V., págs. 209-214, 


E O ea 
AGE 


- 182 - 


referencias precisas que permiten situar la acción en la década 
de 1830 a 1040. Referencias a la dictadura, a sus persecuciones, 
a los servilismos que estimulaba y —-el dato cronológico más pre 
ciso- a la obligación de llevar luto , después de la muerte de 
la esposa del dictador, 

En el ya cencionado prólogo que Gutiérroz elaboró como expli 
cación para la primera edición del cuento.-apareció en la "Revis 
ta de Buenos Aires" en 1871 y luego fue incluído en la Obras 
Completas de Echeverría- reivindica el valor de fuente históri- 
ca del mismo. Encuentra Gutiérrez en las descripciones de Eche- 
verría, el origen de los hombres que sostenían el sistema rosis 
ta y que constitufan la "mazorca": "Conociendo de cerca los ins 
tintos y educación de aquella clase especial de hombres, entre 
quienes fue a buscar el tirano los instrumentos de su sistema de 
gobierno, pudo pintar con manos maestras los siniestros caracte 
res" (85). Y no le caben dudas a Gutiérrez acerca de quiénes eran 
los hombres de la "mazorca": "Aouvella cuadrilla famosa que se 
llamó "la mazorca"... "¿quiénes la compusieron? ¿De dónde salió 
armada del terror y de la muerte? Después de la lectura del pre 
sente escrito cuedarán absucltas estas dudas" (86). 

El matadero, ya lo hemos dicho, está concebido como el docu= 
mento de una £poca, pero como siempre ocurre, es peligroso con- 
sidrzar a una ora literaria cono una fuente histórica. Siempre 
es ú:idosa la imparcialidad de este tipo de 'uente y mucho más 
cuando, como en el caso Echeverría, su eutor es uno de los pro- 
tagonistas de la lucha contra un gobierno 21 que, lógicamente, 
cunvicne desprestigiar, Como muy bien señala Aníbal Abadie-Ai- 
cardi, si se lo considera como documento histórico, la crítica 


debe aplicarse no sólo a la fuente, sino también al testigo. 


(85) Juan fl, Gutiérrez: Prólogo a El fMatadoro, pág. 212, 
(86) Ibidem.” do rd a y 
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Sin duda Echeverría, por el apasionemiento de su antirrosismo, 
no puede sor considerado como un modelo de imparcialidad (87). 
Además, el cuento no sólo pretende ser una página histórica, 
sino también una protesta política. La carga política, por su- 
puesto, le resta objotividad, Muizá4, El matadero, más que un do 
cumento histórico es el producto de una silu:ción histórica, y 
más que un examen desapasionado «e la realidad, una denuncia in 
dignada de esa realidad, £€s, como casi toda la obra de Echeve- 
rría, un medio al servicio de la luche contra Rosas. Ello se ve, 
por ejemplo, cuando osimila el método de sacrificar las reses 
en los mataderos con los sistemas que aplicaba el rosismo para 
sacrificar a sus ¡“nemigos políticos, 

Una de las dimensiones que Gutiérrez ve como más acertadas 
en el cuento, es la de constituir un vigoroso y realista cuadro 
de costumbres. En ese sentido es El matadero una auténtica pintu 
ra del suburbio de Buenos Aires al que el protagonista llega des 
de el centro de la ciudad, como proveniente de otro mundo, el 
mundo de la civilización. 

£l ambiente es el propio del matadero, con todo el salvajismo 
de los métodos para el sacrificio de las reses para el consumo 
de la ciudad, Los procedimientos primitivos y crueles, dan un 
cuadro de suciedad y barbarie que ye había sido observado por 
Darwín en su anotación del 20 de setiembre de 1833 en el Jour- 
nal and Remarks de 18329, Los personajes del drama son gente de 
baja extracción social que no despiertan la menosr simpatía en 
el autor y que, por el contrario, son reducida por Éste, a la 


mera categoría de "chusma", Para él, el bajo pueblo no es más 





(87) Anfbal Abadie-Aicardi: Lo mítico, lo outobionráfico y lo 
histórico social en la interpretación de le abra literaria 
de Esteban Echeverría. En: "Ronanistischos Jahrbuch", Ham- 
burg, 1959. 
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que la masa degradada sobre la que tosas asentaba su poder, Hay 
hacia el conjunto de criollos, mulatos. y negros, el mismo des- 
precio clasista que hacia el indígena de La coutiva., Abadie-Ai- 
cardo compara estas actitudes con las pautas que marcaba en sus 
escritos políticos, en los que hablaba de libertad, igualdad y 
Fraternidad, tl crítico ovocuentra una clara incongruencia: "Co- 
tejando los escritas políticos con el texto literario, nos da la | 
impresión de que, de los dichos a las realidades, Echeverría bo 
rraba inadvertidemente con el codo lo que escribía con la pluma, 
Eterno drama de los teorizadores demasiado distantes de los pro 
blemas concretos" (89). 

Coincidimos con el último autor mencionado en que la descrip 
ción que hace Echeverría de las clases populares es una muestra 
del aristocratismo republicano que, a nosotros se nos hace evi- 
dente aún en los traboj3s de tipo político, sobre todos en aque 
llos en los que propuana un sufragio restringido, del que elimi- 
na, justamente, a las clases que, como las que pinta en El mata- 
dero, por falta de instrucción no estaban en condiciones de par 
ticipar en la vida cívica de le lación, 

En 1849, Echeverría publicó su largo poema -más de mil versos- 
titulado Insurrección del Sud. Pieza retórica y orandilocuente, 
de escasos valores poéticos, reviste sin embargo interés por 
cuanto en ella, Echeverría, se ocupa de un acontecimiento impor 
tante de su época: la llamada insurreccción del Sud, o de los 
libres del Sud, que estalló el 29 de octubre de 1839 en el pue- 
blo de Dolores en la provincia de Buenos Aires. Encabezaban la 
misma ricos hacendados o propietarios de tierras y ganadería, 
pern no pasó de ser una de las tantas sublevaciones contra Ro- 
sas que Fueron sofocadas. Contra los cabecillos se tomaron duras 


represalias. Echeverría exageró la importancia del hecha al con 





(68) Anfbal aábadie-Aicardi: op. cit pg. 360. 
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siderarlo el “más notable y glorioso acontecimiento de la histo 


ria arnentina, después de la revolución de fizyo". Al respecto, 
agregó: "tal la insurrección del Sud, porque en ella el senti- 
miento popular se sublevó espontíneamente contra la tiranía, 

sin que lo atizase nioxplatuaso el espíritu de partido; carácter 
de justicia y de legitimidad que no tuvo ninguna de los sarudi- 
mientos aenárquicos que han despedazado y ensangrentado a nuestro 
país hasta aquella época" (89). 

Después del largo poema, inserta Echeverrí: vcintitrés notas 
con aclaraciones y referencias a los momentos de la sublevación 
y, Eexcediéndose en la tarea de poeta, se acerca más a la de un 
historiador y imnenciona las diferentes fuentes que había utiliza 
do. | 

Otro poema de contenido histórico es el Avellaneda, también 
escrito y publicado en el destierro montevideano. ¿1 tema es 
otro nuevo intento de levantamiento contre la dictadura: el de 
la Lliga de las provincias del llorte cue culminó con el desastre 
de Famaillá y el martirio de uno de los sublevados, el joven ar 
co fvellaneda, La trágica muerte de Avellaneda revistió para Eche 
verría y demás miembros de la "Asocizción de fiayo", especial y 
dolorosa significación ya que se trataba de un porticipante de 
la "Asociación" , fundador inclusive de la filial tucumana, 

También, como en Insurrección del Sud, el puema Avellaneda 
tiene su fundamentación histórica a través de las cuarenta y 
ocha notas que le siguen . En una de ellas -la primera- dice Eche 
verría: "Marco Avellaneda fue degollado en tlotán por orden de 
Oribe cl 3 de octubre de 1841, a los veintisiete aíios de edad y 
su Cabeza clavada en una picota en la pleza de Tucumán, De la 
piel de su cadáver, descuartizado y colgado de los árboles conti 


quos al campamento de Metán, mandó hacer Oribe unas vergas y un 


(69) Esteban Echeverría; Obras Comoletas, t.1, pág. 229, 
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rebenque que envió de regalo a Rosas" (90), 

Plácido Horas considera a Avellaneda como superior a La cau- 
tiva y afirma: "Todos los elementos románticos que informan su 
vida -se refiere a Echeverría- su concepción estética y su fi- 
losofía histórica, actúan para cimentar los méritos dol traba- 
jor (91), 

También cuma en La cautiva comienza el vutor por hacer una 
descripción del escenario físico: la belleza del suelo tucumano 
con sus riquezas y su abigarrada vegetación. Tembién aquí, el 
paisaje adquiere tal fuerza, que se convierte en verdader prota 
gonista del drama junto a los sublevados, Estos, actúan movidos 
por las idens de moda entre la juventud arocntina y que no son 
otras que las constitufan el Credo político do Echoverría: li- 
bertad, democracia, espíritu de Fayo, Es este cl ideario oue re 
vela el poema, hasta tal punto que tloras ha podido decir: *en el 
poema están dichas en formas nuevas, las palabras simbólicas del 
Dogma" (92), Hay en Avellaneda la misma exaltación del progreso 
indefinido, de la fraternidad o "socialismo" y de la libertad 
como diuensión fundamental del hombre, que en las obras de teo- 
ría política del autor. ] 

Sobre el fondo del prisaje, coloca Echeverría al joven héroe 
actuando siempre movido por los impulsos e ideales que son los 
suyos, pero también los de sus compañeros de oeneración, Obvia- 
mente, lo estrictamente histórico está en parte desvirtuado per 
el opasionamiento político y por el dolor que produce al autor 
la suerte del amigo martirizado, De todas formas, el trabajo es 
interesante por cuanto, en una dimensión poética, encontramos en 
Avelianeda las constantes del penseniento político, social e his 


tóricoa de Echeverría, 


(90) Esteban Echeverría: Obras Completas, t.1, pág. 444. 
(91) Plácido A. Horas: op. cit., págs. 26-27. 
(92) Ibidem, pág. 27, 
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1 - SIGIIFICACIOÓN VE ALUCROT Lt La MMSTURIA DEL PENSAMIENTO 
ARGENTINO. 


En el caso de ñlberdi, como en el del resto de los hombres 
de la genoración de 1837, es imprescimiible hacer referencia, 
aunque sea suscintamente, a oluunos datos relacionados con su 
biografía, Su obra de intelectual se halla Íntimimente relacio- 
nada con su actuación pública y política y con las circunstan- 
cias históricas en que le tocó vivir, Se comprenderá mejor, pues, 
la significación de sus escritos y las caracterísiticas de su 
pensamiento, si comenzamos narrando algunos aspectos de su vida 
para luego tratar de inferir, a través de su formación intelec- 
tual, los diferentes autores y las diversas corrientes de pensa 
miento que en él han influído, De esa manera,estaremos en mejo- 
res condiciones ce entender su verdadera sianificación, su ver- 
dadera dimensión de hombre de la generación de 1837 y de repre- 
sentante de la cultura argentina del siglo XiX, 

" Nació Juan Bautista Alberdi en la ciudad de Tucumán el 29 de 
agosto de 1810, Su pedre era un comerciante vizcaÍno, Salvador 
Alberdi, y su madre Josefina Áraoz y Balderrama, perteneciente 
a una ilustre fomilia tucumana. Huérfano desde perueño, recibió 
sin embarao de su padre el nusto por la lectura y la admiración 
por Rousseau, de quien ambos fueron ferviaentes lectores. 

A los guince afios fue Alberdi a Buenos Aires e ingresó en el 
“Colegio de Ciencias Morales", gracias a una beca acordada por 
el gobierno reformista de Barnardino Rivadavia. Intima en el co 
legio con filiguel Cané, ouvien luego lo vinculería con los jóvenes 
que años más tarde se agruparían en el "Salón Literario". Estu- 
dió filosofía con Diego Alcorta, verdadero maestro de la juven- 
tud portefía de esos momentos. Posteriormente, estudió derecho en 
la Universidad de Buenos Aires primero y en la de Córdoba des- 


pués. 
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Desde temprano demostró Alberdi su afición a dos disciplinas 
funadmentalmentes la filosofía y la música, De 1834 es su prime 
ra publicación: fiemoria descriptiva sobre Tucumán. 

Durante sus años de permanencia en Buenos Aires entró Alber- 

di en contacto con los que serían, a partir de entonces, sus 
compoíwros y a los que tanta influrucia les reconocerfa en las 
menorias que escribiría muchos aos después (1). Rocuerda en 

ellas: "En ese tiempo contraje relación estrecha con dos ilus- 
trísimos jóvenes, que influyeron mucho en el curso ulterior de 
mis estudios y aficiones literarias: don Juan María Gutiérrez y 
don Esteban Echeverría, Ejercieron en mí ese profesorado indirec 
to, más eficaz que el de las escuelas, cue es el de la simple 
amistad entre iguales.,,." (2), Con ellos integrá el "Salón Li- 
terario" que fundó fiarcos Sastre en 1837 y en cuya acto inaugu- 
ral pronimció uno de los princineles MNiscursos, 

En el mismo año de 1837, publicó nliberdi su primura obra im- 
portante, el Fragmento preliminar ¿1 estudio del derecho, en el 
que, 2 pesar de tratarse de una obra de juventud, están ya con- 
tenidos muchos de los principios que permanecerán en su pensa-' 
miento, Se inició luego en el periodismo crítico con "La floda", 
de la nue fue su principal redactor (3). Con Echeverría formó 
parte del plantel fundador de la "Asocizción de lz Joven Genera 
ción Argentina, en la que se le encomendó redactar l> última de 
las Palabras simbólicos, que aparecerían luego incluídos en el 
Dogma Socinlista de Esteban Echeverría, 


En 1838, cuando desaparece "La flada" y el grupo romántico co 


(1) Juan Bautista Alberdi: li vida privada gue pasa toda en la 
República Argentina. En: Obras Selectas, t. IV, Buenos Ai- 
res, 1920, págs. 441-473, 

(2) Ibidem, páo. 461. 

(3) - Ver capítulo Í del-presente «trabajo, 
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mienza a ser hostilizado por el gobierno de ¡tosas, es de los 
primeros en Optar por el desticrro. Emigra a flontevideo y allí, 
completará la formación de su personalidad intelectual y cumpli 
rá una importante labor periodística en "El Iniciador", "El Na- 
cional* y atros periódicos en los que escribió, sobre todo, ar- 
tículos políticos destinados fundamentaluente a desprestigiar la 
dictadura de Rosas. Fue también secretario del neneral Lavalle 
que en esos momentos intentaba el derrocamiento del nobierno fe 
deral, 

En 1843, junto con Juan llarfa Gutiérrez, realizó su primer. 
viaje a Europa, del que dejó impresiones escritas. De regreso, 
después de pasar por Río de Janeiro, en lugar de volver a fion- 
tevideo, decidió cambiar de lugar de refugio y, así, apareció 
en Chile en 1844, Se instaló en Valparaíso donde revalidó su tí 
tulo de abogado , Alternó el ejercicio de su profesión con la 
actividad periodística, Oe la etapa de Chile son sus obras de ma 
yor proyección. Después de iniciarse con una Biografía del gene- 
ral Bulnes,(1846), publicó entre otras, sus famosas Bases y pun- 
tos de partida para la oroanización política de la República Ar- 
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Después de Caseros, cuando sobrevienen los conflictos entre 
Buenos Aires y la llamada Confederación Argentina, acaudillada 
por Urquiza, Alberdi permaneció fiel a éste, por lo que disentió 
con Sarmiento, A las llamadas Ciento y una de éste, respondió Al 
berdi con sus Cartas sobre la prensa política militante en la Re- 
pública Argentina, de 1853, conocidas como Cartas Quillotanas. 

Después de aprobada la Constitución de 1053, el Congreso nom 
bró Presidente de la República al General Urquiza, que inició 
el primer período constitucional el 5 de merzo de 1854, Fue Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Confederación, Juan hilarÍa 
Sutiérrez, quien sugirió la desianación de Alberdo como encarga 


do de negocios en varios países europeos, para poder contrarres 
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tar la acción diplomática que en esos momentos llevaba a cabo 
Buenos Aires, Se le designó pera desempeñar ese cargo ante los' 
gobiernos del imperador francés y la soberana de Inglaterra y» 
posteriormente, ante Isabel ll, reina de Espaia. La Confedera-. 
ción consideraba que había sido superada la situación de hostili 
dad producida por los muvimientos iodepreodentistas y encargó: a 
Alberdi cue manifestara la profunda simpetía de su gobierno por 
la "Madre Patria", Alberdi debía lograr 21 reconocimiento de la 
independencia argentina por parte de España, y anticiparse a que 
Buenos Ñires lograra su escisión y concretara un reconocimiento 
semejante, El 29 de abril de 1857 se firmó el tratado por el cual 
España reconocía le independencia argentina, . La Confederación 
no aprobó el tretado ya que éste aceptaba el criterio del jus- 
sannuinis y, de esa forma, consideraba como españoles a los hi- 
jos de súbditos espeñoles nacidos en ¿rgentina. Alberdi recono- 
ció haber aceptado tal criterio por la urgencia del reconocimien 
to que debía hacerse anticipíúndose a las tratativas de Buenos Ai 
res. Todo ello le valió a Ali5verdi que el grupo porteño, con Bar 
tolomé Mitre a la cabeza, le iniciara una campoña de dJdespresti- 
gin. 

Cuando Alberdi concluyó sus misiones diplomáticas, mo regresó 
a Buenos Aires, sino que permaneció en París, totalmente dedica 
do a sus trabajos literarios, los que, por cierto, fueron cono- 
cidos después de su muerte, cuando fueron publicados contravi- 
niendo una cláusula de su testamento que lo prohibía. 

En Francia conoció Alberdi, casualmente , al general San Mar 
tín y fue uno de los primeros argentinos que visitaron en su 
ces» 31 viejo general de la independencia americana, De ello de 


jó testimonios escritos (4), en los que, se ocupó de la persona 


(4) Juan 8. ilberdi:z El Gencral Sen Nartín en 1843, En: Obras 


e oo. CA | AAN 


-Selectasy to. 1Vy págs. (415-425. 


- 193 - 


lidad física y moral dol Libertador, de su forma de vida e, in- 
clusive, de la descripción de su casa y de sus objetos persona- 
les. También hace refecroncia a la firme decisión de San Martín 
de no hablar «obre temas relacionados con sus campañas milita- 
roy. 

Despuís de cuarenta años de ausencia, volvió Alberdi a su pa- 
tria en 1879, añío en el que fue electo diputado por la provin- 
cia de Tucumán, Se le brindó un recibimiento oapotrósico y has- 
ta llegó a reconciliarse con sus enemigos Sarmiento y Mitre, 
antiguos compañeros de proscripción, Escribió también sus Últi- 
mas obras importuntes: La República Argentina consolidada en 
1880, de 1881, y La omnipotencia del £stado es la negación de la 
libertad individual, de 1880, 

Cuando se decidió la edición de sus Ohras Completas, recibió 
Alberdi una seric de ataques que lo decidieron a regresar a Eu- 
ropa definitivamente, Su larga ausencia de cuarenta años, había 
logrado que terminara por no entender a su país, Como dice Ri- 
cardo Sáenz Hayes, es probable cue se haya sentido un extranje- 
ro en ¿1 (5). | 

Al regresar a París, comprobó que el banco al que había con- 
fiado la administración de sus bienes, hebía quebrado, por lo 
que murió prácticamente en la miseria, el 13 de junio de 1884. 
En 1889 sus restos fueron repatriados, Años aontes de su muerte, 
la Real Academio Espeñola le nombró, junto con Juan hlaría Gutié 
rrez y Vicente Fidel lópez, miembro correspondiente, Contraria- 
mente a Gutiérrez, que, rechazó la desionación, Alberdi la aceptó 
y agradeció, 


Con respecto al mundo intelectual del joven Alberdi, a sus 


(5) Ricardo Sáenz Hayes: Juan Beutisti Alberdi. En: Historia de 
la literature argentina dirigida por Rafael A, Arrieta, t.Il, 
Buenos Aires, 1958, págs. 311-368, 
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lecturas, a su formación literaria y filosófica, podemos distin 
quir dos etapas perfectamente diferenciadas. La primera corres- 
ponde a su primera juventud y a su época de estudiante en Tucu- 
mán , Buenos Aires y Córdoba y es anterior a su comtacta con Juan 
María Gutiérrez y Echeverría y a lo que podríamos llamar la "re 
veloación romóántica"s la segunda, es la que se inicia en el mo- 
mento de esta "revelución”, 

En la primera de estas etapas, sabemos por su propio testimo 
nio de su afición por Rousseau: "Rousseau fue desde ese día -se 
refiere a su época de alumno en el "Colegio de Ciencias Nora- 


les"- por muchos años mi lectura predilecta. Después de la Nueva 


Eloísa, el Emilio; después el Contrato social" (5), 


Honda influencia ejerció en €1l, como en todos los jóvenes de 
la que serfa la generación romántica, el manisterio filosófico 
del doctor Diego Álcorta, por quien conoció Alberdi el pensamien 
to de la ideología: "Yo había estudiado filosofía en la Univer- 
sidad por Condillac y Locke, Me habfan absorbido por añíos las 
lecturas libres de Helvecio, Cabanis, de HMolbach, de Bentham, de 
Rousseau" (7). Al entrar en relación con Gutiérrez y Echeverría, 
se produce una aceleración y puest: al día en las lecturas de Al 
berdi, Hemos hablado de la "revelación romántica” que ellos le 
provocan. El mismo Alberdi reconoce cuánto debe a sus amigos en 
materia de nuevas corrientes de pensamiento y cómo, precisamente 
por Echeverría, tuvo moticias de "lo que entonces se llamó roman 
ticismo, en oposición a la vieja escuela clásica" (8). 

Se puede seguir perfectamente cuáles fueron las autores, cuá 
les las lecturas, cuáles las corrientes de pensamiento en las 


que Alberdi se introdujo, con cuáles se aficionó y cuáles adoptó, 


(6) Juan B, Alberdi: fi vida privadd..., pág. 452. 


(7) Ibidem, póo. 461, 


(8) Ibidem,. 
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rastreando las fuentes que utilizó para escribir, en esa Época, 
referencias y contenidos del periódico "La fioda" que ya hemos 
analizado; y por los valiosos testimonios dejados en años poste 
riores, en los recuerdos y notas autobiográficas del mismo Al- 
berdi. Por estos testimonios sabemos de la escasa influencia que 
tuvieron cn él sus estudios universitarios y cómo su formación 
se debió, sobre todo, a lecturas realizadas libremente. Si bien 
en esas lecturas predominaron los uutores románticos, persistie 
ron en 6l -como señala Alejandro Korn (9)- tendencias opuestas, 
ya que el romanticismo no desalojó totalmente de su espíritu las 
impresiones de su anterior formación con autores de la "ideolo- 
gía" y del "utilitarismo inglés", 

Cuando Alberdi hace el balance de su vida de intelectual, se 
ñala los autores que influyeron en él y dice: ",,.contribuyeron 
a formar mi espíritu las lecturas libres de los autores que de- 
bo nombrar pera complemento de la historia de mi educación pre- 
paratori2a... Volney, Holbach, Rousseau, MHelvecio, Cabanis, Ri- 
cherand, Lavatter, 8uffon, fecon, Pascal, La 3ruyere, Bentham, 
Montesquieu, Bp,lonstant, lerminier, Tocqueville, Chevalier, Bas 
tiat, A, Smith, J.B. Say, Vico, Villemain, Cousin, Rossi, P. le 
roux, Saint-Simon, Lamartine, Destut de Tracy, V. Hugo, Dumas, 
P.L. Couvicr, Chateaubriand, me Stael, Lamennais, Jouffroy, 
Kan+. “2rlin, Pothier, Pardessus, Troplong, Heinccio, El federa 
lista, Story, Balbi, Martínez de la Rosa, Donoso Cortés, Capma- 
ny" (10). 

En la larga lista anterior, predominan los autores franceses, 


En el Fraomento preliminar reconoció Alberdi que el pensamiento 


rose 


cional. En:z Obras, vo. 3, La Plata, 1945, pág. 205, 
(10) Juan B, Alberdi: fli vida priveada..., pág. 47l., 


a 


- 196 - 


francés era más afín que el español con las circunstancias ame- 
ricanas. Froncia debía ser, para Alberdi, la nueva "madre patria" 
de la cultura americana: "dosotros hemos tenido dos existencias 
en el mundo: una colonial, otra republicana. La priemra, mos la 
dio la Españas la senunda, la Francia, El día que dejamoa de: ser 
colonos, a«cbó auestro psrenbtesco con la Espoja; dosde la Ropú- 
blica, somos hijos de la Francia. Cambiamos la uutoridad españo 
la por la autoridad francesa, el día cue cambiamos la esclavitud 
por la libertad". (11), 

Dentro de los autores franceses, además de la de Rousseau, es 
importante seiialar la constante influencia de fMiontesquieu, quien 
según Groussac, fue para Alberdi "su gran señor" (12), Entre los 
escritores franceses del "romanticismo social", influyeron Ler- 
minier, Leroux, Saint-5imon, y. Jouffroy. La influencia de Saint- 
Simon, aunque estrictamente Alberdi no llegó a convertirse en 
un saint-simoniano., | e 

Sin duda, de todas las influencias que recibió Alberdi, la 
más notable y permanente fue la de Lerminicr. "Abrí a Llerminier 
=dice- y sus ardientes páginas, hicieron en mis ideas, el mismo 
cambio que en las suyas había operado el libro de Savigny" (13), 
En todo el fraomento se hace evidente este influjo de lerminier 
y, a través suyo, de la escuela histórica de Saviany, así como 
de Herder y Hegel, fuevamente vemos llegar al pensamiento ale- 


mán por la vía indirecta del francés, como ocurre con casi to- 


(11) Juan 5. Alberdi: Fragmento preliminar al estudio del dere- 


cho, reedición facsimilar, Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Buenos Aires, 1942, pág. 37. 
(12) Paul Groussac: Las Bases de Alberdi y el desarrollo consti- 


tucional. En: Estudios de Historia Aroentina, Suenos Aires, 
1918, pág. 279. 


(13) (Juan B. Alberdi: Fragmento preliminar..., pág, 1. 
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dos los autores del romanticismo argentino, Es notable la esca- 
sa influencias española. Años después, recordará al respecto: 
“Mi preocupación de ese tiempo contra todo lo que era español, 
me encmistaba con la lengua misma castellana, sobre todo con la 
más pura y clásica, que me era insoportable por lo difusa, Fal- 
to de cultura literaria, , n0 tenía el tacto ni el sentido de 
su belleza, llo hace sino muy poco, que me he dado cuenta de la 
suma elegancia y cultísimo lenguaje de Cervantes" (14), Ello ex 
plica que los outores españoles que menciona en la lista que he 
mos transcripto, sean pocos e inclusive de poca importancia. La 
gran excepción fue Larra y el contenido de la mayoría de los nú 
meros de "La floda” es la prueba más evidente de la enorme admi- 
ración que por él sintió Alberdi. 

En alaunos aspectos del pensamiento histórico de Alberdi, es 
noteble la influencia del italizeno Vico, cuya filosofía había 
sido divulgada en Buenos Aires por Pedro de Anaelis. 

Alberdi, lector infatigable, seguirá incorporando autores y 


renovando su cultura. En años posteriores conocerá y comentará 


a Comte, Darwin, Spencer, Taine y fustel de Coulanges. A través 


de su obra, soñala Ingenizros, puede seguirse toda la evolución 
de la filosofía del sioalo XIX, "se inicia en el Colegio con los 
enciclopedistas y los ideologistas, toca a los eclécticos, se 

entrega a los sansimonianos y sociulistas, se afirma en los eco 


no ¿"tas liberales, conoce el “positivismo comtiano, las corricn 


tes del evolucionismo y la nueva escuela que hace de la historia 


una ciencia” (15). 


Es importante señalar la sianificación que Alberdi tuvo entre 


los bambres del grupo de románticos argentinos y también dentro 


(14) Juan 8. Alberdi: Mi vida privada,.., pú. 462, 
(15) José Ingenieros: Sociolonfía asraecntina, Buenos Aires, 1918, 
pág. 358. 


M 
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do toda la evolución de la histocia del pensamiento y de la cul 
tura en Argentina. fedir su importancia, señalar su significa- 
ción y caracterizar su ponsamiento, plantea arduos problemas, 
ya que se trata de un autor muy discutido; el "más discutido de 
toda la historia intelectual" (16) de Argentina. 

Ya en su “poca se discutió a Alberdi, Echeverría, después ue 
llamarle "Lerra emericano", reconoce que "existen prevenciones 
en cl Río de la Plata contra el Sr. Alberdi. Ha cometido, dicen, 
errores. ¿Quién no ha errado entre nosotros? ¿Pueden los que le 
acusan parangonarse con él como escritores, ni mostrar una fren 
te sin mancha cuol la suya?" (17), 

En general, la situación histórica en que vivieron todos los 
hombres del grupo da Echeverría fue difícil, £llos constituyen 
la primera generación de intelectuales del período independiente 
y viven en medio de nuerras y crisis políticas. Posan, en gene- 
ral, de una cierta aceptación de Rosas, a la más franca y epasio 
nada oposición, Generalmente, los motivos de las críticas y dis 
cucion2s pue la figura de Alberdi ha suscitado, han nacido en 
sus actitudes políticas. En la ¿poca “el exilio en Montevideo se 


le criticó por los elogios que de fosas hobía hecho en el Fraa- 


mento preliminar. Luego, cunde optó por el apoyo a Urquiza y la 


Confederación, fue criticado por el nrupo de Buenos Aires y rom 
nió su amistad con Sarmiento y tón iitre, Fue posteriormente, ya 
en su madurez, de los primeros en deponer da actitud de rechazo 
absoluto a lo que Rosas había significado en la historia argen- 


tina y, con mayor criterio y objetividad, tretó de realizar una 





(16) Ricardo fojas: Los proscriptos, £n: La literatura argentina, 
En: Obras, t. XI, Buenos Aires, 1925, pág. 905. 

(17) Esteban Erheverrfíe: Edición crítica y documentada del Doq- 
ma Socialista, Universidod Nacional de La Plata, La Plata, 
1940, páa. E E O 
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evaluación más justa sobre la figura + el gobicrno del dictador, 
fuchos consideraron esto como una traición a los viejos ideales 
liberales y democráticos. Las críticas que las actitudes perso- 
nales de Alberdi suscitaron, se prolongó como un enjuiciamiento 
a su obra, Todo ello ha hecho muy difícil el estudio sereno y la 
justa ponderación de la mismo y bo obstacualizado la comprensión 
de su real significación. 

Juan Bautista Alberdi se distingue, entre sus compañeros de 
qeneración, por una mayor disposición y capacidad para los pro- 
blemas de fÍndole filosófica, especulativa y crítica. El mismo 
lo reconoce así : "Echeverría y Gutiérrez “propendían... a la li 
teratura; yo, a las materias filosóficas y sociales... Yo les hi 
ce admitir, en parte, las doctrines de la "revista Enciclopédica" 
en lo que máz tarde llamaron el Doama Socialista, Yo tenía inven 
cible afición por los estudios metafísicos y psicolónicos" (18), 
En realidad, Alberdi no fue estrictamente un filósofo, y con el 
tiempo, más que la filosofía pura y especulativa, le preocupará 

un tipo de filasofía positiva, referida a aspectos concretos de 
la realidod: sociedad, política, relinión, derecho, economía, Es 
por esta actitud y esta afición que José Ingenieros caracteriza 
a Alberdi, sobre todo al Alberdi de la madurez, como un verdade 
ro hombre de ciencia y un sociólogo: "...¿iberdi es un hombre de 
ciencia. 3u criterio y su método son la antítesis del criterio 

del método literario. Su mayor preocupación fueron los estudios 
sociales, imponifndose un sello de constante argentinidad; cul 
tor, en cierto modo, del "economismo histórico", fue en realidad yn 
sociólogo militante,un verdadero pragmatista; en sus escritos aparg 
ca por vez primera en las letras argentinas la palabra "sociología" 


y comprendió en tda su magnitud la significación de esta cien- 


mud 


(18) Juan Bl. Alberdi: fii vida priveda..., pú. 462. 
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cia frente a la historia y a la política" (1%), 

Uno de los más acertados ensayos sobre la caracterización del 
pensamiento de Alberdi y su condición de posible filósofo, es el 
de Coriolano Alberinmi (20). "¿Nué sionifica Alberdi filosófica- 
mente?" se pregunta este aotor y, al responder, aclara ciertos 
epufvocos ue adjudican a Alberdi una posición posiljuvista, uti 
litarista y, pura algunos, lindante casi con el motrrialismo' his 
tórico: "Alberdi fuo un discreto aunque a veces ingenuo cultor 
de la metafísica ospiritualista de su época, la que le sirvió 
como base de su derecha público préctico. Con él, contribuyó a 
organizar el progreso sometido a un ritmo «¿mablemente conserva- 
dor. Sustentó sus ideas con rara tenacidad y consecuencia en lo 
Fundamental, lo mismo que sus émulos, Como ellos, pertenece a la 
gran neneración romántica organizador» del pafs, núcleo de pró- 
ceres doblemente edmirable, si se considera que, en medio de tan 
ta dolorosa brega política,supo darse tiempo también para fun- 
dar la cultura espiritual de la nación". Es evidente la posición 
espiritualista y religiosa de Alberdi,quien sisstuvo que la li- 
bextad es esencialmente cristiana, No fue positivista y sÍ es- 
pirituelista, afirma reiteradamente Alberini, y no debe confun- 
dírsele por el hecho de que, por curiosidad intelectual, haya 
leído a autores como Spencer y Comte, Ni aún el que Alberdi sos 
tuviera que las ideas puras debían tener aplicación práctica en 
la realidad argentina, puede hacer pensar que fuera un partida- 
rio del pragmatismo, Ciertos aspectos del pensamiento alberdianoa 
así lo ponen de manifiesto: existencia de Dios y erden divino 


del mundo; exaltación del cristianismo como doctrina; carácter 





(17) José Ingenieros: Op. cit., pó9. 373, 
(20) Coriolano Aalberini: Lea metafísica de alberdi, En: "Archivos 
de la Universidad de Buenos fires", t, IX, n2 4-11, Buenos 


“Aires, 1934, pañs, 233-239. 
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cristiano de la libertad; fe romántica en el progreso. Hay sÍ 
en Alberdi lo que se ha llamado "realismo social", un moda his- 
toricista de ver la realidod, una intención de modificarla pa- 
ra lograr los fines de la revolución de Idayo, fines sí de neto 
corto ilunminista, 

Lo más ocertado sería vor a Alberdi, más que cono un Filósofo, 
o un sociólogo, como un pensador político, "...uno de los pensa 
dores políticos más claros y m%s sustanciosos de América; mo se 
espere sin embargo, encontrar en su obra ideas filosóficas so- 
bre lo que constituye la rafz de su pensamiento políticos la li 
bertad. No se encuentran cstas ideas porcue en Alberdi han pasa 
do a la categoría de creencias, es decir, no admiten la duda 
<principio del pensamiento filosófico-, son parte integrante de 
su estructura mental" (21), 

Es el de Alberdi un pensamiento político tefiido de matices 
románticos y liberales y entraña -cosa del mavor interés desde 
el punto de vista de nuestro trabajo- una interpretación de la 
historia argentima, tanto de la época colonial, como de los mo- 
vimientos de independencia y del perfodo del gobierno personalis 


ta de Jvan ftianuel de (fosas. 


(21) Víctor Rico González: Idess políticas de Alberdi. Prólogo 
a: Juan E. Alberdis Antología del pensamiento político ame- 
ricano, México, 1946, pán. VII. 
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Así como Alberdi fue un lector infatigable, también infatiga 
blemente escribió durante toda su vida. Comenzó a hacerlo en Ar 
gentina, donde produjo sus primeras obras de juventud; continuó 
su labor en Niontevideo, en forma fundamentalmente periodística; 
luego, en Chile, escribió sus obras de mayor envergadura; de re 
greso en su país, dedicado más e la función política, dejó cons 
tancia de ésta en diversos informes y memorias. Durante sus ca- 
si cuarenta años de permanencia en Europa siguió escribiendo 
constantenente y continuó haciéndolo en el breve tiempo que pa- 
sÓ6 en Argentina, entes de su reoreso final a París, 

Salvo las ediciones de sus rbras importantes, anteriores a 
su radicación en Francia, poco de lo que escribió ilberdi Fun 
publicado. Sólo después de su muerta y -como hemos dicho- con- 
traviniendo expresas disposiciones testamentarias, fueron dadas 
a conocer muchas de sus obras. En 1087 se hizo una edición ofi- 
cial de sus Obras Completas en ocho volúmenes, hasta tal punto 
incompleta, ove en 1893 se publicaron dieciséis tomos bajo el 
título de Escritos póstumas., 

El enorme material formado por los escritos de Alberdi no ha 
sido totalmente seleccionado y ordenado, salvo lo realizado para 
la edición de Ubres Selectas (22), en los que sus escritos fue- 
ron divididos de acuerdo a la siguiente clasificación: Páginas 
literarias; Memorias e impresiones de viajes; Biografía y auto- 
biografícs; Ubras de discusión histórica y política; Diplomacia 
argentina y americana; Estudios jurídicos; Estudios económicos; 


y Estudios políticos. En realidad, toda le obra de Alberdi es 


(22) Juan B. Alberdiz Obras. Selectes. Con. una introducción de 


Joaquín V. González, Buenos ¿ires, 1920, 
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poco susceptible a este tipo de clasific.-ones ya que, muy pocos 
de sus escritos ¿ertenecen a un gyénero definido; por el contra- 
rio, en todos, 0 ad menos en casi todos, palpitan siempre las 
preocupaciones políticas, jurídicas, históricas y económicas, 
aún en aquellos «ue podrían considerarse como estrictamente lí- 
terarios, como es el caso de Percorinación a la luz del día. 
Por: estos motivos, tampoco nos parece acertada la división que 
propone Lizondo Borda (23) en; obras teóricas en sus dos varian 
tes, Fantasía y pensamiento, y obras teórico-prácticas, a las 
que subdivide, a su vez, en económico-polfíticas y é¿tico-políti- 
cas. 

Aún en las obras más aparentemente tcóricas o especulativas 
de Alberdi, como el Fraamento preliminar, en ningún momento se 
O0lvidan los problemas acuciantes de la realidad ergentina y sus 
posibles soluciones, En tadas hay sienpre, pues, al mismo ticm- 
p0, motivaciones especulativas y prácticas. Á pesar de esta par 
ticularidad, creemos que la obra de Alberdi debe ser objeto de 
serios intentos de ordenación y sistematización. Nosotros seña- 
laremos aquí los contenidos aenerales de aquellos escritos de Al 
berdi que consideramos de mayor utilidad pora penetrar en el pen 
samiento del autor, y especialmente, de los que tengan mayor in 
terés desde el punto de vista historiográfico. El análisis del 
perasamiento histórico de Alberdi, asfí como el de los aspectos 
q: se realcionan con su interpretación del pasado ergentino, 
será realizado en los próximos temszs del presente capítulo. 

En 1834 publicó Alberdi la que puede ser considerada como su 


primera obra -las anteriores son opúsculos sobre música- de 





(23) fianuel Lizondo fiorda: Juan 9. Alberdi. ¿n torno a sus escri- 
tos. En: Homenaje al jilustre tucumano en el sesqguicentenario 


del natalicio de Juan Bxyutista lberdi, Tucumán, 1960, 
págs. 29-38, 
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aliento: Memoria descriptiva sobre Tucumán, en la que, con cri- 
terios románticos, se ocupa de los rasgos fisonmówicos de su pro 
vincia y del corfeter físico y moral del pueblo tucumano, Hay 
también en ella »lgunas evocaciones históricas como el paso del 
qoeneral Manuel Helgrano por Tucumán, por ejemplo, y se insinóa 
uno de los principios con los que comulaarían la mayoría do las 
románticos argentinos: la necesidad de retornar a las tradicio- 
nes de la revolución de fiayo, las que, según ellos, eran poster 
gadas en esO0s momentos. 

También entre las obras de juventud, pero con un carácter 
mucho más significativo, se encuentra el ¿raqmento preliminar al 


estudio del derecho, Acompañado de una serie numerosa de conside- 


raciones formando una especie de pronrama de los trabajos futu- 


más interesantes de la culiura aroentina de la épuca del roman- 
ticismo. 

El Fraamento es, en principio, una obra de filosofía jurídica, 
la primera escrita en Argentinaz pero es mucho más que eso, ya 
que en ella, "a pesar de la precocidad del autor, están en ger- 
men todas sus ideas posteriores hasta culminar en las Bases" (24). 
Los problemas jurídicos aparecen en una esencial vinculación 
con la "filosofía de la historia" a la que Alberdi, siguiendo a 
Vico, llama "ciencia nueva", £sta vinculación es natural ya que 
el historicismo característico de la escuela romántica, desper- 
tó un inusitado interés por lo histórico como fuento de compren 
sión y solución de los diversos problemas nacionales, Por ello, 
Enrique de Gendfía encuentra que en el Franmento "Alberdi se mos 
presenta como el primer filósofo de la historia argentina, el 


primer jurista que buscó en su derecho, en cl espíritu de sus 





(24) Jorge fi. Mayer: Alberdi y su tiempo, Buenos Aires, 1963, 


pág. 132. 
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leyes, el sentido de su nacionalismo, de lo que era y es argen- 
tino, y de lo argentino que debe proscribirse"” (25), Alberdi es, 
de esa forma para Gandía, el primer historiador que concibió 

una filosofía y quiso convertirla en fundamento para la liber- 
tad. 

Además de Filosofía jurídica y de la historia, tanbión ha si 
do considerado el fragmento como "un libro de enjuiciamiento 
del régimen vencido por la revolución de flayo (26), un intento 
de buscar en la historia argentina, la inspiración para la ac- 
ción que debía desarrollar toda una generación, Con esto, el 
Fragmento constituiría ademéx, y como su título completo señala, 
un programa de acción para la inteligencia argentina, 

También se los ha considerado como una obra de lucha polfti- 
ca; concretamente, de luche contra la tiranía de Rosas. ÁA pesar 
de los elogios al dictador, cl antirrozismwo del libro», vendría 

indirectamente a través de la crítica general a todo poder ab- 
soluto, En el prefacio del libro -recordaba Alberdi- hice conce 
siones al sistema federal, y al jefe temido de nuestra democra-= 
cia federalista..." "A Rosas le repetíÍ el calificativo de gran- 
de hombre, que le daba todo el país. Todo esto no impidió que 
Rosas recibiese informes de mi libro, amenazantes para mi segu- 
ridad" (27). 

No creemos cue la obra haya tenido un carácter tan marcada- 


mente antirrosista; las palabras de su autor, sólo nos suenan a 


"Cuyo", Anuario de historia del pensemiento argentino, 
t. VIII, Universidad Nacional de Cuyo, fiendoza, 1972, 
pág. 115, 
(26) Delfina Varcla de Ghioldi:z La neneración arnentina del 37, 


Buenos ñires, 1956, pág. 65, 


(27) Juan B, Alberdiz Mi vida priveda..., pá9s. 463-464, 
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justificación tardfíu, La actitud del Alberdi del Fragmento, e 
inclusive el o etapas posteriores en las que ya se había supera 
do la virulencia de las luchas políticas, fFfurron más bien de com 
prensión histórica del rosismo como fenómeno particularmente ar 
gentino, tl fragmento no es un panfleto de lucha política al cs 
tilo de Jos de Sarmiceplo., Constiluyó sí un intento por calar, 
mediante el estudio del derecho y su vinculación con la filoso- 
fía de la historia, en: las causas de los males argentinos y en 
las formas de su superación, 

El libro contiene dos partes diferenciadas: una primera cons 
tituída por un Prefacio, que es el programa de trobajos futuros 
para "la inteliaencia argentina"; y una segunda cue es el Frag- 
mento propiamente dicho, oue constituye un manual de nociones 
previas para el estudio del derecho civil, Raúl Orgaz (28) lla- 
ma, con muy buen criterio, "política" a la primera de esas par-= 
tes, o sea al Prefacio; y "dogmática" a la senunda, Esta Última, 
aparece acompañada por un breve aperato crítico constituído por 
las escasas notas que aparecen en la exposición. 

El Prefacio propicia la formación de una conciencia nacional 
mediante el prooreso de la democracia, Contradictoriamente, pre 
coniza un naciuúnalismo cultural mediante la eliminación de lo 
hispánico y el remplazo de las ídeas españolas por las europeas, 
francesas sobre todo, sin advertir que ello llevaba, inevitable 
mente, a una forma de colonialismo cultural. Parte Alberdi de 
la idea romántica de que la cultura tiene un cerácter orgánico 
y cada pueblo un forma particular de lograr su desarrollo, £l 
programa de acción para la inteligencia arjentina trataba de 
que la conciencia macional surgiera de una obra de unidad y 


coherencia culiural de la Nación como paso previo a la unidad 





(28) Raúl Orgaz: Alberdi y el histioricismo. En: Sociología Argen- 
tina. Ent: Obras Completas, t. 2, Córdoba, 1950, 
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política y a la unidad legislativa, áparecen también en el Pre- 
facio del Fragmento muchas de las ideas que son coiistantes en el 
pensamiento de Alberdi y que aparecerán nurvamente en Bases y 
en las obras de otros románticos como cn el Donma Socialista de 
Echeverría: búsqueda de una ley local del progreso que se conec 
te con la dey del prosreso universal; cxcelencia moral del cris 
tianismo; elevación moral y social del pueblo; retorno a los 
ideales de flayo y superación de las tradiciones hispano-criollas 
de la época colonial. 

La parte "dogmática" del Fragmento, abarca el concepto de de 
recho en su fez de derecho natural y de derecho positivo, así 
como de su dimensión científica a través de una teoría de la ju 
risprudencia. Desde el punto de vista de nuestro tema, las par- 
tes de mayor interés son las ouve incursionan en el campo de la 
filosofía de la historia, Las mismas serán analizadas en la par 
te que dedicaremos al pensamiento histórico de Alberdi 

La concepción que Alberdi tiene del derecho es historicista. 
Lo ve como un Fenómeno orgánico, reelista, y poco susceptible 
de ser conocido por reglas abstractas o especulaciones puramen- 
te filosóficas. Es por ello ouve, sinviendo a la escuela históri 
ca alemana, afirmó que era necesario, antes de legislar, definir 
las características del pueblo al que las leyes iban dirigidas 
y no llegar a una mera adopción de las normas legales de otros 
países. 

Evidentemente la obra de ñlberdi no es original, cosa expli- 
cable, en parte, por sus condiciones personales, su juventud, 
sobre todo, y su falta de madurez intelectual en el momento en 
que la escribió; todo ello agregado 21 escaso nivel cultural 
del medio. La base -como hemos indicedo-= cstá en la escuela his 
tórica alemana de Savigny, pero a la que conoce Alberdi a tra- 
vés de Llerminier. Este, parece ser el autor que más influyó en 
el Fragmento y al que Alberdi más admiró, De él proviene toda 


la carga de romanticismo social que hay en la obra y que se com 
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bina con clementos racionalistas del iluminismo francés, aún 
no superado por el autor, 

En la tesis de Alberdi de que 06l derecho natural surge de las 
costumbres de las socitdades y se desarrolla en la historia se- 
o6n las circunstancias de tiempo y Jugar, hay una evidente in- 
fluencia de Vico -precursor del hicstoricismo- y su Ciencia Nue- 
va. Según Urgaz, Alberdi conocía la traducción Francesa de esta 
obra realizada por fMicticlet en 1827, Parece más probable que ha 
ya comocido a Vico a través de Llerminier y por la divulgación 
que de él hizo en Buenos Aires Pedro de Angelis. 

Á pesar de que se hen señalado también influencias de Pedro 
Leroux y Jouffroy, la fuente principal del Fragmento es Lermi- 
nier; a través de éste, puede verse la influencia de Vico y de 
Savigny. 

La originalided de Alberdi reside, no en la teoría que expone 
sino en la aplicación de ella a la realidad ergentinma de su épo 
ca. 

Es el Fragmento, por otra parte, un documento revelador del 
clima espiritual, político e intelectual, compartido por toda la 
generación de románticos argentinos, Por eso, se emparenta con 
las Palabras simbólicas de Echeverría, com el Facundo de Sarmien 
to, y con las Bases del mismo Alberdi, "Es la misma cuestión, de 
batida por temperamentos distintos, enfocada desde los más per- 
sonales puntos de vista" (29). 

En 1842 publicó Alberdi en fiontevideo sus Ideas pora presi- 
tinadas al Colegio de Hurainidades. En este ensayo se plantea el 
problema de jos destinos de la sociedad americana "en el drama 
general de la civilización", Para ello, apela a una serie de cof 


ceptos de filosofía práctica y positiva , Más que en el terreno 


(29) Delfina Varela de Chioldiz op. cit., pág. 72. 
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de la filosofía especulativa, confiesa que prefiero moverse en 

" ..el de la filosofía de aplicación... a los intereses socia- 

les, políticos, religiosos y morales de estos países. En el te- 
rreno de la filosofía favorita de (ste sinlo: la sociabilidad y 
la política" (50). 

Alberdi está convencido de que "la abstracción pura, la meta 
Písica en sÍ, no echará roces en América” (351), El continente 
americano necesita recurrir a una filosofía que se ocupe de la 
organización social y la política constitucional y financiera; 
de las costumbres y usos a través de li literatura; de los entí 
mientos morales y religiosos; de le historia, tanto americana 
como general, para ver "la concepción del camino y de los desti 
nos que la Providencia y el siglo señalan a nuestros estados" (372), 
Una filosofía, en definitiva, oue ilumine la solución de los 
problemas que afectan 2 América en esos momentos y cue ay:ude a 
encontrar las leves mediante las cuales debe desenvolverse el 
progreso de sus pueblos, £l progrema, pues, es coincidente con 
el contenido en el Freanento preliminar al estudio del derecho. 

Después de regresar de su primer viaje e Europa, f£lberdi pre 
sentó en Santiago de Chile, para licencisrse en derecho, un tra 
bajo que tituló: Memoria sobre la conveniencia y objetos de un 
Conareso General Americana (1844), En 61, oparece ya definido el 
realismo político y económico con que el autor encaró los pro- 
blemas concretos de Hispanoysmítrica. El objeto es propiciar la 
reunión de un Congreso que continuara la tradición Jel anterior 
mente reunido por Bolívar en Panamá, en 1825, pero con fines di 


Ferentes a éste, Alberdi lo cree conveniente para que las nacio 


(30) Juan 3. Alberdi: Filo:xofÍía contemporánea. En: Obras Selec- 
tas, t. 11, páas. 374-375, 

(31) Ibidem, pág. 377, 

(32) Ibidem, pág. 375. 
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nes de Sud América den cuenta "de su situación general, de sus 
dolencias y de los wedios que en la asociación de sus esfuerzos 
pudiera encontrarse para cambiarla en un sentido ventajoso" (33), 

En el Congreso debían tratarse una serie de aspectos; entre 
ellos, ol de la cuestión de límites catre los diferuntos paí- 
sus pues, "da América está mol hechi,,,ezx menester recomponer su 
carta geonráfico-política" (34), llabía que salvar, este sentido, 
errores como el de que. Bolivia no contara con salida al mar. Pro 
pone un equilibrio de neciones para la política internacional en 
lo que respecta a lo militar, , lo económico y la navegación, 
Contempla y señala todos los problemes económicos: territorios, 
navegación interior, congresos internacionales, comercio, comuni 
caciones, inmigración, ferrocarriles y caminos. Establece normas 
para la diplomacia y es establecimiento de unidad de criterios 
para el sircicio de las profesiones científicas e industriales, 
Es necesario -afirma- consolidar la paz americana; para ello, 
aconseja el desarme antes oue la formación de grandes ejércitos. 
la liemoria com«tituye, pues, un programa concreto a aplicar en 
todos los países de Hispanoamérica en forma coordinada, Llama 
la atención la lucidez con que flberdi observó los problemas de 
estas naciones, muchos de los cuales aún no han sido resueltos, 
como es el caso de Golivia, que aún carece de puerto de mar, lo 
que, además, ha sido la causa de numerosos conflictos interna- 
cionales, | | ) 

En 1845 publicó Alberdi en "El liercurio" de Valparafso, el 
artículo Acción de la Europa en América, con el sugestivo sub- 


título de Notas de un español americano a propósito de la inter- 





(33) Juan B. Alberdi: Memoria cobre la conveniencia y objetos de 
un Congreso General Aucricano. En: Obras Selectas, t. VI, 
pág. 5. 

(34) Ibidem, pán. 10, 
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vención anglo-frances: en el Pleta,£n él, hiz: la apología de 
la civilización europea y demostró un excesivo desprecio e in- 
comprensión hecia lo indígena, América queda reducida a lo que 
llevaron los europeos: "Todo en la civilización de nuestro sue- 
lo es ecuropeo. Podrfíowos definir la América civilizada diciendo 
que 5 la foaropa estanleciós en Asérica?, "La Auérica 0s un des 
cubrimiento europeo. El curopeo Colón la descubrió; la curopea 
Isabel fomentó el descubrimiento; los europeos Cortez, Pizarro, 
etc, la poblaron de esta gente que hoy la posee, que no es indí 
gena ciertamente” (35), "Nosotros - continúa - los que nos lla- 
Mamos americinos, no somos 0tr3 cos+ que eyroneos nacidos en 
imérica. Nuestro cráneo, nuestre sangre, som de molde europeo," 
"Somos, pues, curopeos por la raza y por el espíritu, y nos pre- 
ciamos de ello," (36) Al hecer lo apologís curopea, la hace tum- 
bién y Espai; el anti-hisponisia Alberdi -= lo ere en esos mimen 
tos -= debe rocanocer que su admirada coltura ecuropes fue llevada 
a Américe nor España, Este acto de verdadero justicia hacia Es- 
paña se ve empañado por el objetivo del ensayo que es justificar 
la presencia de las escusdras de dos naciones extranjeras en Ar— 
gsentina, El hecho de nue esco naciones perteonecieran 2 la "Vieja 
Evropa”, ne justificaba 15 intromisión y, mucho menos, lea acti- 
tud de muchos aroentinos aue no sólo lo defendieron, sino que, 
como fue el caso de Alberdi, ¿a defendieron y elogiaron con tan 
peregrinas justificacion=s. 

£an motivo de la celebr:ución del 5 de imoyo de 1047, aniver— 
sario de la revolución, publicó Alberdi cl folleto La República 
Argentina treinta y siete oños Jdrspués de su evolución de liayo 
por un citmiodano de ¿daqued p:ofs, En momentos en sue el prís se 
despedazaba pur le lucho de las dos Focecions+s en nugna, Alberdi 


se eleva sobre ellas para proponer una concordia cue superara las 





(35) Juen B. Alberdi: Acción de furons en américa. en: Obras 
Selectas, t.UV, pg. 27. 


(36) Ibidem, pógs. 29-56, 
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fricciones entre aroontinos., Hace la crítica y la actuación 
tanto de unitarios como de federales, reconociendo errores y 
aciertos de unos y otros. Se «nfrentó con la Figura de Rosas 
con cierta objetividad por lo que provocó el resentimiento de 
los eniqrados que sólo aceptaban los diatribas contra cl dic- 
Lador, 6d miso Ceheverría desoeoibóé ect folleto, La Lesis prin— 
cipal del ensayo es que la tironía no es sólo adjudicable a 
dosas, sino al estada social del cual focas no es sino un pro- 
ducto. El trabajo reviste interés ya que revela ly posición de 
Alberdi frente al praceso político ¿2rgentino y también cuíl era 
sy pensamiento conciliador para lograr la solución de los pro- 
blemas del puífs. 

En mayo de 1852 apareció en Vilp:rafso, Baves y puntos de 
partida para la organización oolÍítica de la República Argentina 
derivados de la ley ove preside el desarrollo de la civilización 
en duérica del Sud, El libro, escrito con gran rovidez y en forma 
improvisada, según confiesa el mismo «¿utor, ez una respuesta el 
estímulo creado por la caída de ¡osas y.a la necesided de empren 
der la or:zanización nacional, ¿s la obra de Alberdi que más fana 
ba adauirido y le más irsscendente. 

Los aspectos que hacen al sensamiento histórico de le obra, 
así como loy que aclaran el pensauiento político «¿e su autor, 
serán tretados en los puntos curresnondientes; interesa aquí ver 
las cirenmstancias de su eparición, su contenido general, y lus 
Fuentes e influencias que rovela, Alberdi dio 2 le obra, 21 prin 
cipio, un carácter de proclena y ello justificaría lo premura con 
que fue escrita; pero, las circonstancies hicieron ouc las Bases 
se convirtieran en un tratido «doctrinal, cosa que, según Groussac, 
ocurrió sin que Alberdi reviscra el texto y salvyra las *"circuns- 
tencios, repeticiones e innumercbles errores históricos que con- 
tiene" (37), 





US Paul Groussaes op. tem pas. Demo 
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El monento político era propicio paro que cl trabajo fuera 
tvidamuente ldefígo. Alberdi aindó ejcipleres 1 Ledos sus 21905, 
no yólo de Argentina y Chile, sino tembién de Europa y los Es- 
tados Unidos. El general Urquiza, jefe del pronunciamiento que 
había derrocado a Rosus, leyó la obra y escribió y) Alberdi elo- 
viéndols., Inicios similares escibió en general, cn de quienes, 
como Surnienteo, lucero e convecstirfin co cneaigoas * crfticos im 
placables de Alberdi. 

Se hicieron de las Soses diversas ediciones, Se han señalado 
siempre dos fundamenteles: la "príncipe" de 1852 y luego la defi- 
nitiva, de 125%, realizada en Besanzón. Rivcurdo ¡?ojas, ba indi- 
cado cuáles Fueron las ediciones onteriores a la definitiva y 
cuáles fueron los agregados y correccionoo que en ellas se hizo 
al texto original (36). En el ouño 19452, además de la primera, se 
hicieron dos ediciones más: una, también en Chile y otra, en Ar- 
“entina., ¿sto Óliim: ex una renriducción exccta “e la primero. 

La segunda, en combio, tiene esregcidos, v entre ellos, el nás im- 
portante es el del Provectao de Constitución. ¿stas tres ediciones 
fueron anteriores a Conareso Constituvente de 1953, La edición 
definitiva, le de Besanzón, incluyó otros trabesjos del autor, to- 
dos bajo el título de Urnanización política y económica de lo 
República Arnentina y es lo edición vosterior 21 Conareso Consti- 
tuyente y luego repetida en otra, tombién de jecsanzón, «de 1858, 
reproducido: en le mayoría de tas ediciones posteriores, 

El carácter circunstancial de los Buas52cs, motivado por la si- 
tvación que vive el país después de la botalla de Caszros, es 
señalado por el nismo Alberdi en el prólogo de li obra: "La vic- 
toria de flonte Caseros por sí sole na coloc: a ly fepóública Ar- 
centina en posesión de cuanto necesita. £lle viene o ponerla en 


el comino de su organización y pronreso, bajo cuyo aspecto con- 





(38) Ricardo Rojas: 0p. cit., pág. 914. 
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siderada, esa victoria es un evento tan grande como la revolución 
de Mayo, que destruyó al gobierno colonial español" (39). La nue- 
va circunstancia histórica culoca al país en situación similar a 
la de 1810: *nos hallamos como en 1810 en la necesidad de crear 
un gobierno general argentino y una constitución que sirva de re- 
ola de conducto a ese ovobierno., Toda da gravedad de la situación 
reside en esta exigencia...” "la República Argentina carece hoy 
de gobierno, de constitución y de Jeyes generales que hagan sus 
veces...” "La República Argentina, simple asociación tácita e im- 
plícita por hoy, tiene que empezar por crear un gobierno nacional 
y una constitución general que le sirva de regla" (40). Señala 
Alberdi luego que para llegar al nuevo orden constitucional y a 
la organización política, cs necesario establecer sobre cuáles 
"bases" y "puntos de partida" deberán realizarse. Énunciarlos, 

es el objetivo del libro: "He aquí la materia de este libro, fru- 
to del pensamiento de muchos años, aunque redactado con la urgen- 
cia de la situación araentina” (41), 

Para explicar esas "bases" Alberdi divide la obra en cuatro 
partes: la primera, histórica, trata el desarrollo constitucio- 
nal argentino. Para ello, establece dos épocas: desde 1810, con 
la revolución de flayo, hasta cl final de las guerras de indepan 
dencia, la primera; y desde esa época hasta la caída de Rosas, 
la segunda. Analiza las constituciones argentinas de 1819 y 1826 


y las compara con diferentes constituciones sudamericanas, todas 


(39) Juan B. Alberdi: Bases y puntos de partida para la organiza- 


ción política de la República Argentina derivados de la ley 
del Sud, en Obras Selectas, t. X, pág. 15 

(40) Ibidem, pág. 16. 

(41) Ibidem 
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erróneas desde ed punto de vista del desarrollo del progreso. La 
segunda parte se ocupa de la organización constitucional que se 
debía dar al país y que, de acuerdo a los criterios historicistas 
que Alberdi adoptó, debía sor diferente a las anteriores y adecua 
da a las circunstancias de esos mowcentos, Por 0Jlo propició un ré- 
nimen mixto que superara las antinomias que habían devorado al 
país hasta estos momentos. La tercera narte, política, constituye 
un programa para los gobiernos que surgieran de la organización 
nacional. La última parte es el Proyecto de Constitución que agre- 
96 a partir de la senunda edición. 

Los fervores que en principio despertaron las Bases, fueron 
trocándose en críticas, en parte motivadas por las especiales ca- 
racterísticas políticas de los momentos gue se vivían y que lle- 
varon a la escisión entre Buenos Aires y la Confederación Argen- 
tina. Lo primero oque se negó a la obra fue orininalided, Era muy 
evidente la influencia de la constitución chilena en cuanto al 
establecimiento de un ejecutivo fuerte y de la de los Estados Uni 
dos en cuanto al federalismo que propició, Se pusieron también en 
evidencia las influencias de El Federalista, de Story, y de Rossi 
< autor del provecto de constitución para los cantones suizos de 
1832- al que Mitre consideró que Alberdi hobía mal cupiado. 

£l autor de las Bases no negó las influencias; "Tomando lo que 
había en el buen sentido general de esta época, habré tomado ideas 
a tados, y de ello me lisonjez, porque no he procurado separarme 
de todo el mundo, sino expresar y ser eco de todos..." (42). Lue- 
go, agrega: "Pero mo creo haber copiado a nadie tanto coma a mí 
mismo. Las fuentes y orígenes de mi libro de las Bases, son: Pre- 


liminar al estudio del derecho, de 1837; mi palabra simbólica, en 





(42) Juan B. Alberdis Cartas Quillotanas. En: Obras Completas, 
t. IV, Buenos Aires, 1887, pág. 94, 


- 216 - 


el "Credo" de la "Asociación de fiayo de 1838"; El Porvenir, de 1840;' 
Memoria sobre,un Conareso Americano, de 1844; Acción de la Euro- 

- pa en América, de 1845; Treinta y sicte años después, de 1647, He 
ahí los escritos de mi pluma, donde hallará Ud. los capítulos ori- 
ginales que he copiado a la letra en el libro improvisado de mis 
Bayes. A cso aludí cuando llamé a ese libros redacción breve do ( 
pensamientos antiguos" (43), Con vel párrafo anterior demuostra AL 
berdi que las Bases, en buena medida, constituyen una síntesis de 
casi todos sus trabajos anteriores, muchas de cuyas páginas repro 
duce textualmente y, a veces, sin hacer las aclaraciones pertinen 
tes, Entre el Fragmento de 1837 y las Bases de 1652, hay una coin ] 
cidencia de pensamiento que se basa en la idea romántica de la 
existencia de una ley de prooreso local, argentina, en armonía 
con una ley del progreso universal, idea va revelada en el títu- 
lo mismo de la seounda de estas obreS, 

En sentido estricto, la falta de originalidad de las Bases es 
innegable, aunque en cierto sentido justificable por la época y 
el medio en aue fueron escritas. Quizá el crítico más implacable 0 
de la obra haya sido Paul Groussac y no sin cierta dosis de ra- 
zÓón: "el libro las Bases, con ser indiscutiblemente el menos va- 
cío entre los de Alberdi, aparece hoy ante cualquier espíritu jui 
cioso como una improvisación subalterma, de fondo y Forma pobrí- 
simos, tan incierta en los hechos como inconsistente en la doc- 
trina "(44). A pesar de la crítica tan severa de Groussac, no de- 
ja de reconocer en Alberdi, ciertos méritos intelectuales: "sus 
conocimientos significaban algo más que el barniz brillante del. 
hombre de mundo: correspondían a la información de segunda mano, 


pero nada despreciable de un buen periodista" (45). A esa informa- 





(43) Juan 8, Alberdi: Cartas yuillotanas, pág. 94, 
(44) Paul Groussac: Op. cit,, págs. 355-356, 
(45) Ibidem, pág. 276 
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ción, nosotros agregaríamos una cicrta lucidez y un sentido rea- 
lista para captar los problemas concretos de la Argentina, 

Otro aspecto discutido por la crítica es el de la influencia 
Bases pudo habertenido en la Constitución Nacional de 1853, En 
general, esa influencia cs aceptada y reconocida, aunque algunos 
“Sró0ussac entre otras-= la niegan Lotaluense, lo cual resulta -oxa- 
gerado, como Ccxagerado es timbién llegar a afirmaciones como la 
que se ha hecho en la edición ofical de las Obras Completas de 
Alberdi en cuanto a que la constitución de 1853 se promulgó con 


lo al Piovecto de Constitución contenido en las Bases, Cree- 


Muro opio ad A aspirar totalmente a la constitución, el 
texto de Alberdi, Única +. e o vraaiización constitucional 
aroentina existente en lo, msecritos dy eco opa ostia). ción, debió ser 


tenido en cuenta por los constituycntos, quienes, por otra parte, 
tuvieron opnoztunidad de hacerlo ya que un ejemplar dcl libro es- 
tuvo en la Sala de Sesiones. 

Después de la publicación de las fases, Alberdi escribió dos 
obras que corresponden a su polémica con Sarmiento: Cartas sobre 
la prensa y la política militante de lá Renública Aroentina, de 
1853 y Estudios de la Constitución da 1853, obras que, en reali- 
dad, poco agregan a la explicación del pensamiento del autor, ya 
contenido en sus obras anteriores, el Franmento y las Bases. Sir- 
ven sí para conocer el enfrentámiento entre las dos grandes figu- 
ras de la oeneración de 1837, 

De los años de sus misiones diplomáticas europeas, dejó Alber- 
di una minuciosa Memoria en que el ministro de la Confederación 
Argentina en las Cortes de Inglaturra, Francia y £Éspaña da cuen- 
ta a su gobierno de los trabajos de su misión desde 1855 hasta 
1860, en ocasión de las renuncias que hace de todos sus empleos, 
publicada en París, en 1860, 

A partir de su radicación dofinitiva en Europa, poco fue lo 


que publicó Alberdi, aunque sí fue mucho lo que escribió y quar= 
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dó y que rocién fue conocido después de sumucrte cuando se publi- 
caron los ya citados Escritos póstumos, El primcros de estos to- 
mos estuvo dedicado a los que se titularon Escritos económicos y. 
que constituyen el de mayor interés desde nuestro punto de vista, 
pues en ellos, con el objeto de analizar las crisis argontinas y 
sudamericanas, Oxamina la época colonial, la revolucionaria, y la 
etapa de orgunización de las naciones hispanoamericanas, dando co 
mo resultado "una verdadera interpretación económica de la histo- 
ria política argentina" (46), materia en la que es un verdadero 
precursor y que, sin caer en la fácil calificación de "materialis 
ta” a su autor, completa sí, sobre todo en el aspecto histórico 

y en el económico, el mundo de ideas en el que Alberdi vivió in- 
MErso. 

Necesariamente hemos eliminado en este análisis sobre el con- 
tenido de las principales obras de Alberdi, algunas que, sin ca- 
recer de sionificación, no son sin embargo fundamentales para el 
aspecto que aquí estudiamos, Tal es el caso de Peregrinación a 
la luz del día; El crimen de la querra; o la casi póstuma La Re- 
pública Argentina consolidada en 1880 con la ciudad de Buenos Ai- 
res por capital. 








(46) José Ingenieross Op. cit., pág. 359, 
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Autores como Enrique de Gandia y, en alguna medida Ingenieros, 
afirman que Juan Bautista Alberdi es un verdadero filósofo de la 
historia. En realidad, el pensamiento de Alberdi careció de la 
sistematización y coherencia necesarios como para reconocerle. tal 
calificativo. Tampoco su formación filosófica fue lo suficiente- 
mente profunda. Sin embargo, es indudable que recurre a la fila- 
sofía de la historia y, aplicándola a la realidad argentina, tra- 
ta de entenderla e interpretarla.. Alberdi, imbuído del historicis- 
mo característico del movimiento romántico y, recurriendo a una 
serie de principios tomados de autores europeos -lerminier sobre 
todo y, a través de éste, Vico-=, intenta dar una visión completa 
de la historia amerícana Y argentina. 

Ya en el Fraomentoa preliminar, primera de sus obras importan- 
tes, explica cuál es, a su juicio, la misión de la filosofía de 
la historia, a la que él asimila con un conocimiento de la ley 
que rige el desarrollo de un pueblo:"...queda todavía por estu- 
diar la Jey que sigue en su desarrollo, es decir, la teoría de 
la vida de un puebloz lo que constituye la filosofía de la histo- 
ria. Otra ciencia nueva que nos es desconocida, y cuya inteligen- 
cia nos es tanto más precisa, cuanto que su falta ha sido y es 
la fuente de los infinitos obstáculos que ha encontrado nuestro 
“*sarrollo político, desde la caída del antiguo régimen" (47). 

Alberdi confía en la filosofía de la historia, en la utilidad 
de su conocimiento, porquá está convencido de la existencia de 
un desenvolvimiento histórico fatal y necesario, Es por ello que 
hace grandes elogios de Vico, cuya difusión cree que puede ser, 
muy útil en el Río de la Plata: "Sabemos que el Sr. de Angelis, 


trata de hacernos conocer a Vico. Haría un grande servicio a nues- 





(47) Juan B. Alberdis Fragmento preliminar ..., págs. 2 y 3. 
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tra patrin. Vico es una de los que hen enseñado a la Europa, la 
Filosofía de la historia. 5ea cual fuere el valor actual de sus 
doctrinas, él tiene el grande mérito de haber aplicado la filo- 
sofía de la historia; y su obra es todavía una mina de vistas 
nuevas y Fecundas, Una Cicncia nueva, en todo 01 sentido de la 
palabra" (40), 

Las preocupociones de Alberdi por explicarlos fenómenos his- 
tóricos desde principios universales, ha hecho que el historia- 
dor de la historiografía Rómulo Carbia, al considerar en la 
historiografía argentina dos vertientes, la erudita y la ensayíÍs 
tica o "filosófica", sitóe a Alberdi, junto con Sarmiento, entre 
quienes cultivan la segunda, señalando además, que presentan gran 
afinidad con la sociología.(49). 

Interpretar filosóficamente la historia argentina es, para 
Alberdi, encontrar la justificación doctrinaria ido las bases ju 
rídicas y políticas de la formación de la Nación Argentina y de 
su organización. la gran legalided de la historia está dada, pa 
ra Alberdi, en la ley del prugreso. Hay un progreso indefinido 
con un fin que es providencial, "Así, el fin providencial de esa 
ley de expansión es el mejoramiento indefinido de la especie hu 
mana, por el cruzamiento de las razas, por la comunicación de 
las ideas y creencias y por la nivelación de las poblaciones 
con las subsistencias" (50). Pero, con ser universal, la ler 
de: progreso se encarna en lo perticular;z existen formas locales 
del progreso, y por lo tanto, una ley argentina de progreso. La 
Argentina, para desarrollarse y poder llenar a un nivel de país 


civilizado, debe conocer su ley particular del progreso, pues 


(48) Juan B, Alberdi: Fragmento preliminer..., pág. 3, 


(49) Rámulo D. Carbiaz Historia crítica de la historioorafía ar- 


1940, pán. 240. 
(50) Juan 9, Alberdi: Bases y puntos de partida...» pág. 11. 


gentina, Desde sus orfnenes en el sinlo XVI, Buenos Aires, 
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"un pueblo civilizado lo es Únicamente cuendo se basta a sÍ mis 
M0, cuando posee la teoría y la fórmula do su vida, la ley de 
su desarrollo, Lueoo, no es independiente sino cuando es civili 
zado" (51), 

Las fuerzas locales, telóricas, muestran la forma particular 
de darse el progreso y, antes de perturbar la acción nroviden- 
cial, deben estimularla, La vinencia de la ley,no anula la li- 
bertad; la voluntad humana, sin intentar contradecirla, puede 
adecuar su acción a los condicionamientos locales. La mejor ex- 
presión del cumplimiento de la ley del prooreso es el logro del 
estadio democrático de un pueblo; aunque álberdi no identifica 
democracia con voluntad popular, pues ésta, puede ser arbitraria. 

El temor a las masas que apoyaron incondicionalmente a Rosas, 
le hace caer a Alberdi, como a Echeverría, en un liberalismo aris 
tocratizante en el cue la verdadera decisión ¿iel nuertlo sólo 
puede darse cuando ya se ha alcanzado un cierto orado de civili 
zación, ñlberdi acomoda, pues, sus predicamentos políticos 2 la 
idea de que le ley de desarrollo lleva a una situoción domocrá- 
tica, pero esta situszción no puede riarse sino cuando el pueblo, 
mediante lo educación pública, he llenado a un erado de cultura 
cue le permite disponer de su voluntad, Voluntad nopular, en es 
te coso, equivale a razón popular, 

Alberdi, preocupedo por el problema consticiucional, anlica el 
historicismo, sobre todo, al campo del derecho, Propicia una organi 
zación que contemple "las leyes nenerales del espíritu humano, 
con las individualidades de nuestra condición nacional" (52), 
Pero lo que propicia en el campo de la orianización jurídica y 
cosntitucion31, debido a su concepción orgánica de la cultura, 


lo extiende 2 los otros cempos de la viga necion:1l, pues "el de 





(31) Juan 39, “lberdiz Fraomento preliminur..., p39se 11-12, 
(52) Ibiden, pén. 12. 
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recho siquo un desenvolvimiento perfectamente armónico con el 
del sistema general de los otros clementos de la vida social; 
es decir, que el elenento jurídico de un pueblo se desenvuel- 
ve en un paralelismo fatal con cl espíritu económico, religio- 
50, artístico, filosífico de este pueblo; de suerte que cual 
Fuere la altura de su estado econónico, religioso, artístico y 
Filosófico, tol será la eltura de su estado jurídico..." (53), 
La estructura social en general, debe responder a las caracte- 
rísticas históricas del país, por lo que -considera ÁAlberdi- 
"ya es tiempo de estudiar su naturaleza filosófico y vestirle 
de formas originales y anmericenas”", "Que la industria, la filo- 
sofía, el arte, la política, la lengua, las costumbres, todos 
los elementos de la civilización, una vez conocidos en su natura 
leza absoluta comiencen 2 tomar frencamente la forma más propia 
ue las condiciones 21 serlo y de la ópoca les brindan" (54). 

Al plontearse el problema del derecho, despliega pues Alber- 
di su concepción orgánica de la cultura, senón la cual, el pro- 
oreso debe darse simultíneanente en los iiferientes aspectos de 
la vida de un pueblo; el arte, 12 ontftica, la moral, la religión, 
los oue, nor otra perte, con elesienctos en los cue existe una re- 
lación tal, «que ninnruno puede desarrollarse al marnen de los 
otros, Por ello es que, ya en 1837, al formular en el Fraomento 
una político cultural, como condición indisvcensable para le for Ss 
mación de una "cancirncia nocionz1", propicia 10 que él llema 
"unidad" del pueblo argentino; unidad ouve debía comprender los 
diversos aspectos de la vida nacional y que debía llevar a una 
sociedad homonénea., "Entonces, cuando la unidad Filosófica haya 
puesto fin a la incoherencia neneral «ue domina nuestro espíri- 


tu, cuando hayamos adavitido le unidad morel, artística, indus- 


(53) Juan 8. Alberdi: Froracoto prelimincr..., páns. 2-3, 
(54) Ibidem, págs 12.: 
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trial, escribiremos nuestra legislación, que es la expresión de 
la unidad social" (55), Las leyes, pues, para Alberdi, deben 
ser una consecuencia de la unidad culteral o filosófica, 

En el pensamiento alberdi=no, más que en el estricto histo- 
ricismo, la razón se convierte en un elemento fundamental para 
el logro de la libertad: "La esancipación no es un hecho simple: 
es el complejo de todas las lirertades... No hay más que una li 
bertad -la de la razón- con tantas fases como clementos tiene el 
espíritu humano... Es pues menester desenvolver la razón, y de- 
senvolverla en todo sentido, para complet>r el cuadro de nuestros 
libertades" (56), Por cllo, propicia para lo intelinencia arnen 
tina el cultivo de la filosofía, pues tener una filosofía, dice, 
"es tener una razón fuerte y libre; ensanchar la rezón nacional, 
es creer la filosofía nacional, y por tanto, 12 cmancipación na 
cional" (37), 

Para Alberdi, la revolución de ñiavo araentina es tan hija de 
la filosofíle del sioalo XVIII como la misma revolución francesa. 
Se identifica, purs, con los princinios fundamentales de esa fi 
losofía, aunque hijo del siolo XIX, con sectitudes hictoricistas 
señíiala los excesos del siglo anterior; entre ellos, el "haber di 
fundido la doctrina del materialismo puro de la naturalez huma- 
na" (58). 

Se da, en Alberdi, una confluencia de dos corrirntes de pensa 
miento: el historicismo romíntico y el racionalismo del siglo 
XVIT1. Los fin:s, para él, siguen siendo "iluministes”, aunque 


los medios para Joorarlos se hayan convertido en "hi:ztoricistas", 
p 


(55) Juan 2, Alberdi: Fraoamento prelininar..., p3N9. 47. 
(36) Ibidem, páas. 11 y 12. 

(57) Ibidem. 

(50) Ibidem, 
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A partir de los presupurstos de estas dos corrientes, Alberdi 
arriba a una interpretación de la historia argentina en la que 
predominan los enfonues económicos. Ello ha hecho que algunos 
críticos le tilden de materialista, 5egún Alejandro Korn, el 
historicismo de Alberdi, que tiene fuertes influencias de Le- 
roux y Saint-Sinon, está despojado de "declamación romántica" y 
de divagaciones utópicas. Paro él, Alberdi antes que "Mlarx descu 
bre el imperio histórico de las fuerzas económicas" (59), 

Coriíolano álberini (60), encuentra nue es absurdo hablar de 
materialismo en Alberdi, ni del "moral" ni del "histórico", Al- 
berdi, por evitar las abstracciones y las divazaciones retóricas 
tan caras a la época rivadaviona, consideró especialmente los 
Factores concretos, prácticos de la historia y la política argen 
tinas. Pero siempre priva en él el sentido histórico y jamás su 
bordina los clementos espirituales a la economía. En ningón mo- 
mento deja de considerar el impulso providencialista del progre 
so en la historia que constituye, para él, la cousa perimera: 
los causas segundas, las utilitoaries, son sólo medios para lle- 
gara un fin que no es precisamente moteriul, funca el factor 
econónico se convierte en causa pri:cera de la historia. Por 
otro lado, es evidente el velor de lo religioso cn Alberdi, Po- 
drá acusársele de ciertos devaneos hcterodoxos, pero nunca de 
irrelisiosidad. Por el contrario, su sentido religioso le lleva 
no sólo a una invoceción a Dios en su proyecto de constitución, 
sino a proniciar un estado que adopte y sostenga el culto cató- 
lico. ; 

La concepción de la libextad en Alberdi es esencialmente cris 
tiana y si sostiene lea libertad de cultos, es sienpre y cuando 


éstos no contredigan a la moral cristiana. "El pucblo que quiera 





(59) Alejandro Korn: op. cit., pán. 205. 


(60) Coriolano Alberini2z op. cit., pág. 235, 
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ser libre -aficma Alberdi- ha de ser industrial, artista, filó- 
sofo, creyente, moral, Suprímase uno de estos elementos, se vuel 
ve a la barbarie, Suprímase la religión, se mutila al hombre, La 
religión es el Fundamento a%s poderoso del desenvolvimiento hu- 
mano. La religión es el compleaento del hombre...” (6), 

Sin pretender que Alberdi focra materialista, ni siquiera 
un progmático o un positivista, es evidente que hay que recono- 
cer que en una época en que no era nada común, reivindica la im 
portancia de los factores económicos en l3 historia. Esto se ha 
ce notable en los escritos del último período de su vida, espe- 
cialmente en los agrupados bajo el título de ¿scritos económicos 
en los que, como veremos oportunamente, hace una revisión de los 
diferentes perfíoos de la historia arsentina desde une perspec- 
tiva económica. Llega inclusive, es su efán de reniucir lo histó 
rico a leyes necesarias y vílidas, al Jdeterniniomo geonráfico. 
"vuestros pafses no tienen más política v.ue la ove les imoone 
su neograf ía. s5on gobernados en las direcciones de su nolítica 
por las formas «el suclo, como las corrientes de sus ríos" (62), 
dice en uno de sus Últimos ensayos, y más adelante a.rega: 

"Con la descripción física de un país, fácil cs finurarse cómo 
serán sus hombres" (63), 

Al considerar la influencia de lo aroarífico, y del suelo en 
especial, afirmz Alberdi cue le ricuszo “enociodo Fácil es per- 
judicial pare un país: "El peor clocio cue se nunde hacer de un 
país es decir cue no tiene necesidad del trabajo del hombre pa- 


ra producir lo cue aliment2 la vida del homere" (64), "Es la 


(61) Juan B. Alberdi: Fraamento preliminsr..., pín. 17, 

(62) Juan 2, alberdi: Pensamientos sobre nolítica. Em: Ubras Se- 
lecimty t. XVI1I, pg. 75. 

(63) Ibidem, pío, 8. 

(65) Ibidem, p£n. 89. 
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tierra pobre la que produce «al homire ricos, porque su pobreza 
produce p»1 trobujador, £jenmplo de ello: todo el nortc de los dos 
mundos" (65), Para ñlberdi, pueden sentirse felices los países 

con territorios %fridos o fríos, como es el caso de Prusia Oo de 
Holanda, v desaraiciados, Qn cumbio, los pueblos cuyos suelos pro 
ducen fácilmente el sustento, £ryipto, indie, Brasil, por ejemplo. 
Hay en todo esto una notable oenticipación 2 lo teoría desarrollada 
por Toynbee, en nuestro siglo, sobre cómo, en los pafses natural- 
mente deprimidos, los factores adversos operan como estímulos que 
los lleva a superar su condición nuitural y compensarla, Debido 

3 ello desarrollan una vitalidad oue na es frecuente en los países 
más maturalmente favorecidos, 

Si ya en 1842 Alberdi proniciab< una filosofía omericana ale- 
ada de lo puremente eopeecnlativo, y dessrrollad: en sus aspectos 
de apliceción príctica, el mismo aFén le llevaría, afios más terde, 
¿2 abrezar conficdamente 2 la nueve ciencio de la sociologíea. 

"Ye todos las ciencias corales v políticas, la más Útil, la más 
necesariz, l: mís aplicable, la más nositivs, es la ciencia social 
o sociologfa, coma la 1lanmó Conte Y le ho concionado la Academia 
Froncesa" (66). Cree ñldberdi que la nuevas ciencia puede formular 
la ley del cuerpo socicl, cimiler 3 un cuerpo natural, La cien- 
cia soci21l no podrá impedir nue se cumale lo cue lo social realiza 
dor su propia naturaleza, cero será útil en cusnto podrá scfñaler 
ese condicionamiento o 2se limitación de la vida del ser humano, 
El progreso se cumple naturalmente y es el result:ido de la inci- 
dencia de factores a condiciones nuturales: "Cuando una sociedad 
reóne esndiciones naturcles de territorio, de clima, de raza, de 


historia, de contactos, su oranreso será resultado natural de esas 


de esas condiciones, no importa el nobierno nue 1 toque" (67), 





(65) Juan 3, Alberdi: Pensamientos sobre política, nóg. 89, 
(66) Ibidem., pío. 80. 
(67) Ibidem., pi9. B6. 
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£s con estos criterios científicos oplicodos a lo social que 
Alberdi enfrentará el conocimiento del pesado. Prácticamente, 
desde su conversión a lo "social", ya no cabe para él la historia, 
al menos, la historia tai como h:bí sido entr:nijida tradicional- 
nente., "El día uue la ciencia social esté náís desparramada y Cco- 
nocida en nuestra Anérica del Sed, dejarenos de tener historia- 
dores eapeñodos en probarnos que el cambio de su vida, que se 
llama revolución americana, ha sido la obra de tal o cual gene- 
ral victorioso". Cabe «hora el estudio de la sociología para lle- 
qar 3 "conocer las leyes naturales en cuyo virtud se producen, 
crecen y se perfeccionan las sociedades" (68). 

Es evidente aque, lector infatigoóble, j¿loordi, cue hebía ini- 
ciado sus interoretaciones de la recoldidad cicriceana bajo las in- 
Fluencias de Roussecu y fiontesonieu, fue adecuando su peansamiento 
a los diferentes corrientes rulz fue conociendo y osí, posando pri 
nero cor el historicioo rosántico, desembocó a un sociologismo 
positivo al estilo de Comte, v en un casi noturoliumo soecceriano, 
pero sin caer iecidida y exclusivamente en una Única línea de 
pensamiento. Fu: más bien un celéctitóco 3040, a veces sin mayor ri- 
sor, recibió y moldeó olásticamente elementos de loas más diver 
ses corrientes filosóficas. Ello hs: provreado rescciones por las 
contradiccion:s en las que se incurrido. Lo cue es nermanente en 
Él, es sy oreocunación por pbuscsr en esco diferentes fucntes, 

r 


autos tz internret:ción Y conocimiento de cu p2fs y búsqueda de 


soluciones > los más diversos Y cancrotos oprublreiaas, 





(63) Juan 3. Alberdi: Pensimientos sobre político, pag. 85. 
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IV -= INTERSRETACION DEL PASADO ARGENTINO, Et PA0OCESO 
EMANCIPADOR 


La obra de ilberdi no sólo reviste interés historiográfico 
por cuanto implica una interpretación de lo realidad ergentina 
desde la perpectiva de los postouludos ded historiciomo romántico. 
además de ello, lo concretamente histórico; está siempre presen 
te, y hay una interpret.:ción de los diferentes períodos y de de- 
terminedos hechos de la historia nacionol, El enálisis de ñlber 
di comprende ly época colanisl y tombién la etana indenendientes 
revolución de independencia, cofrentamientos de partidos, caudíi- 
liso, haste finalizar con lo época de Sozucs. 

En algunas oportunidades, el ¿utor sobrepeso los límites ar- 
gentinos pera intentar una inter>ret:ción de la historia y los 
destinos de ¿mérica. Esto se veen flenoria sobre 1: conveniencia 
v objeto de un Congreso Seneral Americanos Acción de la Eurona 
en América; y 21gunos posajes de las Buses. ¿nm ellas, estudia 
os condicionami=zntos históricos, comun=s a los diferentes pueb- 
los hispanornericanos y sus limitaciones y problemas, y también 
sus posibilidades futures, 


Para sus estudios de histori« argentina y sudamoricana, adoptó 


Alberdi una periodizeción en la que, ademés de la época colonial, 
reconoce dos etznas nes el año 1850. "Dos verífoos esencial- 


mente diferentes comprende le histori:¿ c: nmstitucional de nuestra 
América del Sur: uno ove principis cn 1810 y concluye con la 
guerra de la Independencis contre lo tspoñía, y otro que data de 
esta época y acaba en nuestros días" (69), 

Quizá, el criterio m5ís evidente con qus enfrenta Alberdi el 
estudio de 15 historic es el scomómico, cuya importancia, tantas 
veces olvideda, él roivinJdico: "Los historicdores, como los pub- 


licistas ignoranos no 38 deupan de Economía política ordinaria” 








(69) TJuun Re Alberdi: Fo ses y puntos de n+rtiins.., p3n. 17, 
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mente, Obrando de ese “odo, ellos descuidan lo principal, pues 
los hombres y los pueblos se gobiernan por los intereses que 
sirven a su existencia, na por ide:s: las idezs cubren intereses 
casi siempre” (70). Para Alberdi, el interés octóa como factor 
decisivn en la iniistorias "Toda revolución tiene su ley natural, 
según la cual se produce niluralmente. En virtud de esa ley, toda 
rovolución se hice e produce por on ioterés que debe satisfacer 
a une necesidad esencial a la vida del país" (71). 

Esta preocupación por los factores materiales, económicos, se 
acentúa en Alberdi con el transcurso del tiempo, hasta llegar, 
en Escritos económicos, 2 una verdodere interpretación económica 
general de lo historia políticas iraontin:. Ello es lo que - como 
ya hemes señalado - ha hecho que 21nunos críticos le consideraran 
como un precursor del moterislismo histórico. En realidad, la 
labor prepiamente histórica de Alberdi es mós euc nada uma ¿proxi- 
nmeción 2 ¿cter+insdoz temas. Sómulo Corbia velislo que se volió 
de unas "invormciones por lo renuler exinues" (72), Careció, 
dues, del imiteri2ld y de las investinscionos previos riaurosas, 
referidos los diforentes oscecios de de cltivi.iad económica- 
Financiera, que bubierean podido darle una maiyor volidez cientí 
Fica a sus interpretaciones. 

Comienza Alberdi <iempre, en sus ensavos históricos, anali- 
zando el período colonial, pues es allfÍ donde encuentra el ori- 
nen Je le situcción de les nociones suda cicenas y de los mules 
cue ellos padecían: "Las «tepúdlicas de li Américo 623] Sour son 
producto y testimonio vivo de l:z acción de la fCuropo en mérica, 
Lo que llamamos América independiente no cs más que 12 £urona 


establecida en imérico” (73), 


(70) Ivan 3. Alberdi: £ocritos cconónicos, pin. 102, 
(71) Jun 2. Alberdi: Pr 
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(72) Rómulo . Cerbiz: on 
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aonientas sobre nolítica, póg. 41. 
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(73) Juan 3. ñlberdi: 3iSco DUAtOS- e a rbtitiin..., Peje 57. 
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La pobreza de la América españols, proviene de la propia 
pobreza de la península: "Lo, Américo antes española es pobre 
desde su origen y por causa de sy rigen, nue debió a una nación 
pobre ella nisms, cuando lo descubrió y consuistá, a causa de 
una querra santa de ocho sinlos en que olvidó o aprendió a ig- 
norar el trabajo, que es lo sol: fuente de lo rioueza" (74), 
España transmitió a las colonias sus vicjos moles de naturaleza 
econónica. Las conquistó pare oloria de i2 corona y pera la pro- 
panación de su fe católica, Pero - reconoce Alberdi - no podía 
transmitir oquello que no tenía, o sez, aptitud nara la industria 
o cl comercio, llace un enjuiciamiento implacacl> en el cue enu- 
mera les moles antitudes económicas espaíiolas, heredadas luego 
por la ijmérica por España coaquistada: "Mal poblada, porque lo 
fue mel poblado ella misms3 por uno auerra de ocho zinlos, reci- 
bió en herencia orgánica la ignoranciz y cl :lesden 21 trabajo; 
el odio a la fe disidente; el omar :< la adonuisición del oro sin 
trebajo; el error de rue tener minos era ser rico, con tal de 
tener esclavos para huocerldes trabajar; el error de que extender 
los dominios, es decir, el suelo de dla coron., ero extender su 
poder y orendazzo...” (75), 

La proclividoad al sisl:zmiento es otro de los males enrusizados 
en las tradicionos colonisles: "...1:l raisl misnto como principio 
de existenciz social y qorentísz de segurid:d contra la condición 
dol extranjero: lo prohibición de tudo comercio con el extran- 
jero..." (76). Encuentre a los españoles poco inclinados al tra- 
bajo por lo que, lea constitución económica espeñole - afirma - 
5e basó en le explotación ye los pocíses montaliosos, ricos en mi- 


n23, y en el uso gel indínens» para li sino de obro, o del negro 





(74) Jusn 8. ¡ilberdi: Escritos económicos, nán. 91. 
(75) Ibidem, pín9. 92. 
(76) Ibidem, pág. 93, 
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cuando el indio escascó, 

A pesar de los graves cyrgos que Alverdi hace a la dominación 
española, no deja de reconocer - como hicicron algunos otros hom 
bres de su generación - algunos méritos inlfudables de la conquista 
y colonización: "Con toda su incorecidad para las cosas económicas, 
la España ha hecho en servicio sin paeralcilo a la riqueza de las 
nacionos, poniendo a su disposición una cuarta parte del globo 
terráqueo que viví2 ionairada, cuya conovista ha combiado los des- 
tinos de la civilización moderna y del género humano todo entero” 
(77). Por otra parte, reconoce, no hizo a América distinta yu sí 
misma, sino ouve por «l contrario, "la hizo 2 su imagen natural- 
mente, No podíz inventer un: organización eznecioal nara su terri- 
torio uliramarino" (78), 

La situación económica en nue se hallaban las niciones his- 
nanoomericanas se debía, en definitiv>, el réárimen económico 
coloni31 de tres siglos, réginen rue rconraducí. en Américo el 
existente en España, nm. .Ís que, por temperamento y circunstancias 
históricas - el desnaaste de ocho silos 2 luche: contra los mo- 
ros, por ejemplo - era el menos inclinodo 21 crobojo en Éuroba, 

y a la nrouvucción económica que vío disainuída por los dos males 
Ffundementoles: el nislemienio y le ausonciz de industrias, 

Para Alberdi, tanto ly revolución de iicyo en Arnentina, como 
el resto de los movimientos de independencia emecrici:nos, tienen 
un ntido profundamente económico: cpertura jo lez antiauas co- 
loni=s esnuñolas 31 comercio eunfiisl. Pero sus idirinentes no su- 
picron crear los estructuras económices adecuados, Ues SUS NRCe— 
sidades y preocupaciones inmediatas eran lonrar l:z independencia, 
por un lado; y por el otro, jotar de una organización democrática 
al país. "En ese período, en cue la denoeraciz y l2 imiependencia 


eron tordo 21 oropósito constitricionsl; Ll: rimueza, el pronreso 
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material, el comercio, la población, la industria, en fin, todos 
los intereses económicos, cran cosas accesorios, beneficios se- 
cundarios, interests de senundo orden, mal conocidos y mal estu 
diados, y peor atendidos por supuesto,.,." (79). A pesar de ello, 
al abrirse al comercio las zonas tds ricas de América, se produ 
jo la afluencia de riquezas europeas de todo orden: "La cafda 
del gobicrno español en 1810, es rlecir, la apertura de la Améri 
ca antes colonial al comercio del mundo, fue la señal de un des 
borde o invasión de riqueza comercial europeas en el nuevo merca 
do" (80). Se produce, ¿ues, un gran estado de riquezas; es la 
época de los primeros empréstitos de Inolaterra a los países su 
damericanosy pero a la riqueza sucede la crisis. No existe ya 
el gobierna colonial, pero todavía no hay un gobicrno sólido que 
pudiera qarantizar la paz. A pesar de que los nobiernos lo pre- 
tenden y que desean lonrar una oroanización estable, aún no lo 
han conseguidos. Además, la revolución fue un cambio interior, 
ya que no cambió la condición económica exterior. Pese a los. 
cambios, las estructuras económicas colonioles permanecieron, no 
fueron desmontadas. | 

Al fracaso económico se unió el aran error político de dar la 
soberanía al pueblo, con lo que la libertad se vio necesariamen 
te desvirtuada y reemplazada por el despotismo personal, Así se 
explica el surgimiento de (osas, que representó el fracaso de 
los ideales democráticos de flayo y el resurgimiento de las for- 
mas hispano-criollas. Este restauración del antiguo régimen co- 
lonial en la persona de Ross, se produjo en forma paralela a 
otras resteuraciones similares en otras partes de América: San- 
ta Ana en Méjico, los fionagar en Venezuela, por ejemplo, Sola- 


mante a la caída de los dictadores se producirá un nuevo perío- 
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do de prosperidad económica. 

Con respecto a la interpretación de las luchas civiles ar- 
gentinas que dJesembocarfían en la dictadura rosista, la hace Al- 
berdi, en sus primeras obras, desde una perspectiva política de 
gran realismo y validez, inclusive desde posiciones actuales. 
Parte de la base de que los dos bandos en puqna -unitarios y fe 
derales-= habían cometido errores y, si a los senundos debía re- 
prochársoles la tiranía, a los primeros debía criticárseles el 
haber recurrido a la alianza con países extranjeros para comba- 
tirla. 

Ya en 1847, en La República Arnentina treinta y siete añios 
después de su revolución de fiayo, al tratar de ver nué represen 
taba Rosas en el proceso político arnentino, llega a la conclu- 
sión Alberdi de que si pese a los atanues,- la autoridad de Rosas 
no se había visto afectada y, por el contrario, la dictadura con 
tinuaba, ésta no podía explicarse sólo por cl despotismo del dic 
tador, sino que, además, debía ser el resultado de una situación 
social que la mantenía, 

En el fragmento preliminar había Alberdi yceptedo el induda- 
bl predicananto popular de Rosas, en el cue basó su poder auto 
ritario., Al intentar el autor llegar a aloo asf como la justifi 
cación filosófica de la dictadura, chocó con cus amigos de la 
"asociación de liayo" y más aún con los viejos unitarios, Alberdi 
fue de los pocos antiguos “nemiígos de Ross»s que lo vio en su exi 
lio de Inolaterra. Después de la entrevista confesaría: "Al ver 
su figura toda, le hallé menos culpable a él que a Buenos Aires 
por su dominación... ¿Cómo ha podido este honbre dominar ese pue 
blo hosta ese extremo?" (81), En los párrafos que siguen, no pue 


de disimular una cierta simpetícz heucis el ancieno dictador, a la 





(81) Juan 8, Alberdi: Rosos. En: Impresiones y recuerdos. En: 


Obras Selectas, t. V, pág. 480, 
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vez que insiste en interpretar a su gobierno como el resultado 
de una serie de circunstanci:s que, para €1l, son cada vez más 
claramente económicas. 

En La República Aroentina treinta y siete oiños después,..,ve 
a Rosas como un producto inevitablemente argentino: "Rosas no 
es una entidad que pueda concebirse en abstracto y sin relación 
al pueblo que gobierna, Como todos los hombres "notables, el de- 
sarrollo extraordinario de su carácter supone el de la sociedad 
a ove pertenece”, En Rosas se dan unas características que no * 
son exclusivamente suyas, sino, en definitiva, del pueblo argen 
tino del cual ha salido: ".,.El es lo que es por que es argenti- 
no; su elevación supone la de su naís; el temple de su voluntad, 
la firmeza de su genio, la enerníe de su inteligencia, no-.son 
rasgos suyos, sino del pueblo, que 61 refleja en su persona"(82), 

Esta comprensión. o explicación de la figura de Rosas como. 
fenómeno recsultonte de una serie de condiciomamientos locales, 
no le impidió criticar ecerbamente los que para él fueron los 
asnectos más negativos de la tiranfa: la falta de libertad, la 
carencia de garentías individuales y, sobre todo, el no haber da 
do al país, además de un orden, una organización institucional 
estable, Criticó también los aspectos económicos del gobierno de 
Rosas pues consideraba que hobía mantenido al país en un estado 
de permanente pobreza. La dictadura significó para Alberdi, “una 
restauración reaccionaria contra el nuevo régimen de libertad 
formulado en 1910 por el doctor fioreno" (43), 

En los momentos de mayor inquíctud en Alberdi por encontrar 


Fundamentaciones económicas para los fenómenos históricos y po- 
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líticos, también encontró justificaciones de este tipo para la 
época de Rosas: "Rosas no creó el poder nue ejerció como dicta- 
dor omnipotente. El despotismo fue su causa y Origen, no su efec 
to. Residía en el estado de cosas económicas que lo produjo a 
$1 como dictador" (84), | 

La crisis económica se superó —afirma Alberdi- con la cefda 
de fosas y, como ocurrió en otros países anericanos , con la 
caída de sus respectivos dictadores sobrevienen nuevos perfodos 
de prosperidad y riqueza. "tn efecto, la revolución contra Rosas 
no fue en el fondo sino un cambio esencialmente económico, Bas- 
te decir que tuvo por objeto el comercio, la navegación, las 
aduanas, el tesoro, la deuda pública, etc, ctc” (65), Pero, en 
realidad, Rosas no fue más que el representante de Buesros NÑi- 
res y sus intereses, especialmente de los que provenfan de su 
aduana. De esa forma, esos intereses volverían 2 levantarse con 
tra el nuevo régimen liberal surnido en 1852, Como Alberdi está 
convencido de la existencia de una lanalidad histórica a la nue 
cada vez fundamenta más en intereses econónicos, encuentra que 
si "la reacción contra el conbio liberal «de 19852 hubiera dejado 
de producir:e, la noturaleza humana y los leyes de la historia' 
que nobicenan el progreso de los puenlos habrían dejado de ser 
lo que san y fucron siempre" (M5). La lucha, pues, continúa, fo 
entre Rosas y sus opositores, Sino entre los intereses económi- 
cos de Buenos ñires, los mismos que hebfan engendrado y sosteni 
do a Rosas y el nuevo régimen cue lo derrocó, el rue —-senún Al- 
berdi- al revés de Buenos Aires, anteponía los intereses nycio- 


nales a los puramente locales, Esta puana la ve Alberdi ejempli 


(84) Juan 3, Alberdi: Ceousais económicas de fonómenos políticos. 
En: Obras 5electas, t. V, púg. 398, 

(85) Juan B, Alberdi: Estudios económicos, pán. 9, 

(£6) Ibiden, 
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ficada en el orden constitucional, Así, "la Constitución Argen- 
tina de fiayo de 1853 es el manifiesto de la revolución liberal 
contra el récimen económico que prevaleció en Buenos Aires bajo 
fosas hasta 1052; y la reforma de esta constitución con todos 
los precedentes que la produjeron cn 1860, cs el monificoto de 
la reacción, que repuso las cosas económicas del país on el esta 
de de crisis en que habían vivido bajo osas, y que empezaron a 
oponerse de nuevo desde el mismo añio de 1852" (87), 

Considara Alberdi a la hisioria arnentina como una sucesión 
de crisis alternadas con épocas de prosperidad que, en el fondo, 
sólo están regidas por intereses de tipo económico y por el cho 
que entre el afán de predominio de Buenos Aires y el resto de 
las provincias argentinas, El criterio es parcialmente válido y 
sobre todo novedoso, 2unque lberdi hoya acomodado algunos hechos 
para adecuer "su teoría a los acontecimientos, llevíndola hasta 
el extremo que mejor satisface sus paiones partidistas" (80). 
Reemplazó Alberdi el inicial juego dinléctico entre las dos fuer 
zas antagónicas -unitarios y federales= que representaban dos 
concepciones de vida, tal como 17 planteara Sarmiento y acepte- 
ran casi todos los románticos ergentinos, por un enfrentamiento 
también dialéctico entre dos fuerzas -Bduenos ñires, interior- 
en el nue los Sectores de la ontinomia son, fundamentalmente, 


económicos. 





(87) Juan B. Alberdi: Escritos económicos, pág. 10, 
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V - LA ORGANIZACION MACIONAL El EL PENSAMICHNTO DE ALBERDI. 

No sólo lo histórico impregna al pensamiento de Alberdi, Tam 
bién lo político está siempre presente en él, En realidad, lo 
político es la preocupación principal de Alberdi y a ella todo 
está subordinado, inclusive lo histórico. En la mejor tradición 
del pragmatismo historiográfico, Alberdi recurre a la historia 
no por un mero afán científico, sino para encontrar en ella las 
soluciones a los problemas de su tiempo. Historia y política 
aparecen asÍ permanentemente unidas en la obra de Alberdi. Histo 
ria sí, pero al servicio de la política, 

Le preocupación de Alberdi por los problemas políticos, si 
bien es, como hemos indicado, una constante rie su pensamiento, 
se hace más evidente cuando, termin.«*do el período de Rosas, la 
cantidad de problemas de toda Índole exinoe soluciones. Es funda 
mental, entre oras cosas, claborar una política sragentina que 
sea la resultante de un estudio profundo de la realidad y que 
constituya un intento serio y profundo de resolver los problemas. 
ese es el sentido y la intención de las Bases, obre escrita pre 
cipitadamente, inmediatamente después «del fin de la dictadura, 
con la intención de llenar a la auténtica ornanización política 
que los vencederos quieren dejar 31 país. "Hoy se busca -dice Al 
berdi- la realidad práctica de lo oue en otra tiempo nos conten- 
tábamos con proclamar y escribir" ($9), Ha llegado el momento de 
abandonar la pura especuleción para ocuparse «de lo concreto e in 
medioto, es decir, de los problemas nmacioncles, 

Dentro de esta actitud, Alberdi se planteará cl problema cons 
titucional de la Nación, lo cial constituye para él una forma de 


y 
3 


planteamiento total del país. Así, considera al problema "de la 


constitución política misma como un problema sociológico; esto 


(£9) Juan B, Alberdi: Bases y puntos de portida..., pán. 50, 
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es, na como una pura cuestión de forma y de organización de ins 
tituciones, sino, además de esto, como asunto de economía polÍ- 
tica; de formación de cultura; de orientación ideal y de rela- 
ción universal con el mundo".(90). 

Los ideales del pensamiento político de Alberdi coinciden con 
los principios de la revolución de fayo eve, en gran parte, son 
de origen iluminista, Pero el iluminismo de Alberdi se refiere 
siempre a los fines solamente, nunca a los medios, Al contrario 
de los hombres de la generación de unitarios, atiborrados de con 
ceptos abstractos y racionalistas, Alberdi trata de solucionar 
el problema político nuiándose por su aguda actitud realista, ca 
racterística en el tipo de romanticismo con el «que él comulga, 
es decir, con 21 "romanticicmo social", Este romanticismo toma 
en Alberdi político, un fuarte matiz liberal, También en este 
sentido Alberdi sigue las corrientes de moja en Europa, tan in- 
fluenciadas por el liberslismo político Y económico. Casi todos 
los principios del viejo liberalismo, oporecen de una u otra 
forma en le obra alberdiana, 

Es por la teoría d:*1 prooreso que llega Alberdi a su concep- 
ción democrático-imdividualista. £l advenimiento de la democra- 
cia es la sunrema expresión del cumplimiento de la lev del pro- 
preso, El camino pare llegar a ella es el ejercicio de la liber 
tad, que no es necesariamente voluntad popular, ya que Ésta pue 
de ser arbitraria. la democracia, más que unz aspiración, es pa 
ra Alberdi una exigencia histórica; es la condición futura de 
los purblos y para llegar a ella es necesario alcanzar un cier 
to grado de civilización. 

Como forma concreta de aobierno, elige Alberdi la república. 
La prefiere sobre la monarquía y na por razones principistas, 


sino por sentido realista, ya que le parece la forma més viable 





(90) Víctor Rico González: op. cit., págs. XI-XÍL. 
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para que las nuevas naciones sudamericanas alcancen una organi- 
zación estable. meconoce que las repúblicas débiles de Sud Amé- 
rica han constituído su propio mal, pero a pesar de ello, piensa 
que la solución nunca podrá venir con un nobierno monárquico. La 
regeneración de estas naciones sólo es posible por medio de una 


república fuerte, con un sólido anobjerno nicional no concentrado 


en una sola mano, como en las dictaduras, sino con perfecta divi 


sión de poderes (91), 

En el Fragmento preliminar al estudio del derecho, ya insis- 
tía irlberdi en la necesided de que el desarrollo democrático 
se diera en fora paralela 21 desarrollo de la "intcligencia": 
"La sobsranfa, pues, pertenece a lo intelinecncia. tl pueblo es 
soberano, cuando es inteligente, De modo que el pr igreso repre- 
sentativo , es paralelo del progreso inteligente, De modo que la 
forma de nobicrno, es una cosa normal, un result:do fatal de la 
rcsnectiva situación moral e intelectusl de un purblo; y nada 
tiene de arbitraria y discrecional, pues cue no está cn cue un 
pueblo diga: cuiero ser república, sino ove es menester que seua 
canaz de serlo” (92). Con esta visión, desconfiará Alberdi de 
la voluntad nopular de un ouveblo que no haya desarrollado su in 
telinencia y no haya alcanzado ciscrtos grelos de cultura, Es 
por ello que, igual oue £cieverría, y a pesar de su republicanis 
m0, cae en una cierta actitud oligárguica al limitar el sufranio 
universal, Insiste en que no $0n e¿quivelentes "voluntad popular" 
y "razón popular", La extensión del derecho del sufragio debía 
ser correlativa a la extensión de la cuitura por medio de la 
educación pública, 


En cuanto 2 las forinas uniteria v fedJoral de nobierno, Alber 


(91) Juon R, Alberdi: Ord nabierno en Sud América. En: Obras Se- 
lectas, t. XIII. 


(92) Juan DB, Alberdi: Fraamento nreliminar, pg. 16 
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di hace un análisis histórico de anbas y dice: "la historia nos 
muestra cue los antecedentes políticos de la República Argentina 
relativos a la forma de gobierno general, se dividen en dos cla 
ses, que se reficren a los dos principios federativo y unita- 
rio” (93). Mo es posible elegir uno yu otro sistema por pura vo- 
luntad; es necesario iener en claro cuál es el que mejor repre- 
senta a lu realidad social arnentina y responde mejor a la idio 
sincracia del país. Al hacer el balance de la historia constitu 
cional argentina, llega a la conclusión de ovue las anteriores 
constituciones unitarias habían fracasado nor haber pretendido, 
mediante un poder central, absorber las soberanfías provinciales. 
Los unitarios quisieron imponer su voluntad y su razón por enci 
ma de la realidad. Al!lÍ residía le clave de su fracaso. Alberdi 
piensa que, al margen de los araumentos esgrimidos por la retóri 
ca ilominista de los unitsrios, el federalismo no es necesaria- 
mente barbarie. A pes:+r de la experiencia rosista es, en defini 
tiva, una auténtica expresión de realidad arosntina, 

Unitarismo y federalismo han coexistido en la ÁAroentina como 
elementos constitutivos de la naturaleza del país. La forma más 
c-iginal y adecuada para lua organización nacional será un régi- 
men mixto, Con rllo se podrías salvar -penseba Alorrdi- la divi- 
sión cue despedazabz al país; "El poder respectivo de esos he- 
chos anteriores, tanto uniterios como federativos, conduce la 
opinion pública de aquella República «+1 abandono de todo siste- 
ma exclusivo y al alejamiento de las dos tendencias Oo principios 
que habiendo aspirado en vano al gobierno exclusivo del país, 
durante una lucha estéril alimentado por largos años, buscan hoy 
una fusión parlamentaria en cl seno de un sistema mixto que abra 
ce y concilie las libertades de cada provincia y las prerrogati 


vas de toda la fleción" (94). Ese es el esoíritu de las Bases y 


(93) Juan MD. Alberdi: fases y puntos de partida..., pág. 103, 
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ese será el del Congreso Conotituyente, yo que la Constitución 
de 1853 no es simo, como seiiala Alberini (95), régimen unita- 
rio cocinado con salsa federal, 

El principal problema concreto que a juicio de Alberdi es ne 
cesario resolver, es €l Je la enorme extensión de Argentina. y 
su escasísima población: "¿Qué nombre daréis, qué nombre merece 
un país compuesto de 200,0U0 leguas de territorio y de una pobla 
ción de £D0,000 habitantes? ln desierto. ¿Qué nombre daréis a la 
constitución de ese pruís? La constitución de un desierto” (96), 
Era indispensable crear, urgzntemente, una población que fuera 
capaz de explotar las pampas, las grandes llanur>s, todo lo rue 
en esos momentos era casi un desierto, 

El Óónico medio de conseguir noblación para el dernierto era la 
inmigración; ésta, sólo podía llenar de furopa puesto que pera 
Alberdi el poblamiento debía hacecrsr con roza blanca, la única 
civilizada, Históricamente Alberdi intenta úemostrar rue las cons 
tituciones de la é>oca de la emencipación, tonto en Argentina co 
mo en el resto de lis ns:ciones sudamericenas, mo 2sumíam su con 
dición de países desiartos necesitados de repoblsción. Esto fue 
así puesto nue "el momento de echar la dominación europea fuera 
de este suelo, no era el de atraer los hibitantes de esa Europa 
temida", "Los nombres de inminración y colonización despertaban 
acuerdos dolorosos y sentimientos de temor, La gloria militar 
eva el objeto supremo de ambición" (97), Pero ya había llegado 
el momento de recurrir a la inmioración que era el medio, "el 
único de cue la América, hoy desierta, llegue a ser un mundo pu 


lumiv en poco tiempo” (98), 


(95) Coriolamo Alberini: op. cit., pág. 237, 

(96) Juan B. Alberdi: Bases y puntos de partida..., pág. 222. 
(97) Ibidem, pág. 50, 

(99) Ibidem, pág. 77, 
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Uno de los principales postulados políticos y sociológicos 
de Alberdi es el contenido en su famoso aforismo "nobernar es 
poblar", que senún 61, debía ser aplicado con un criterio selec 
tiva, pues "cuando se dice que gobernar es poblar, se entiende 
que se habla de población nobernable, es decir, civilizada y ca 
paz . de libertad”, "Gobernar as despoblar, cuando la población 
es la negación y el obstác:ilo radical de todo gobierno Cciviliza 
do" (99). 

La inminración, además de poblar, debía mejorar la raza, ci- 
vilizar, sanear las costumbres y mejorarlas, superar los hábitos 
negativos de la población hispano-criolla, Para civilizar median 
tes la nuevas poblaciones, exigía cue éstas fueran ya civiliza- 
das; no podía pues, recurrirse opoblaciones africanas o asiáti- 
cas, sino a las europeas. Dentro de éstas, también tiene Alber- 
di sus preferencias; asÍ, propugna con respecto al país: "puéble 
se de ingleses, de alemanes, de suizos, de Franceses, que son 
los que llevan en sus hábitos las leyes vivas de la Europa civi 
lizada y culta" (100). Es en aste aspecto en que el pensamiento 
de Alberdi, en tantos sentidos profético, no se cumplió. La Ar- 
gentina recibió grandes aludes inmigratorios, pero si bien arri 
b:ron emiorantes sajones, la oran mayoría estuvo constituída por 
pouladores latinos -españoles e italianos fundanentalmente- que, 
en definitiva son quienes han construído la Nación y quienes le 
han dado sus rasgos definitivos 

Relacionado con esta necesided de fomentar la inmigración, 
está el principio de toleroncia religiosa nue Alberdi propugnó, 
“ara el autor no hay dudas acerca del valor de la rcoctrina cris 
tiana: "Se dice e menudo ouve la religión cristiana es el funda- 


wento de la libertad moderna; que el pueblo que nn es cristiano 





(39) Juan B. Alberdi: Pensamientos sobre política, pág, 145. 
(100) Ibidem, págs. 145-146. 
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no puede ser libre, Yo mo conozco verdad más orande en la polfti 
ca moderna". "Yo lo tomo como verdad política, sin mezclarme en 
discutir su sentido religioso" (101), Ese valor ético del cris- 
tianismo, aún tomado desde una perspectiva política, no justifi 
ca que trate de imponérselo a través de olaqunas de las reliyio- 
nes positivas en las que se ha encarnado; por el contrario, de- 
be aceptarse -para Alberdi- la libertad de cultos, Las argumenta 
ciones que da en defensa de la tolerancia religiosa, no se basan 
en planteamientos éticos o de conciencia, sino en razones pura- 
mente prácticas: la necesidad de facilitar 1 arraigo de los gru 
pos inmiyratorios europeos, de los cuales, senún los deseos de 
Alberdi, debían llegar los anglosajones, pueblos que, en general, 
no practican la religión católica, 

Otro medio que Alberdi propone para sunerar el estado de pos 
tración en que se hallaba la Argentina, es la educación. Medien 
te ella se lograría, por un lado, el desarrollo político, ya 
que “difundir la civilización , es acelerer la democracia; anren 
der a pensar, 2 adquirir, a producir, es reclutarse para la de- 
mocracia” (102); y por el otro, tombién li eriucación oyudaría a 
superar los crandes males del desicrto y el otraso material, 

La inmigración favorecería a le rcducación ya que provendría 
de ¿uropa y "carla europeo que viene a nuestras playes nos trae 
más civilizeción en sus hábitos, que luego comunica a nuestros 
habitantes, aue muchos libros de filosofía" (103), Por supues- 
to, cuando Alberdi habla de europeos, 5e supone cue habla de 
pueblos de raza anglosajona, o 2 lo sumo de franceses, pero nun 


ca de ecspañoles, a quienes considera culpables del atraso amcri 


(101) Juan 


3. dAlberdiz Pensominrntos sobre política, pág. 174, 
(192) Juen B. Alberdi: Frenmento prelinminar..., pín. 17. 
(193) Juan 3, Alberdi: Bases y puntos de partida..., pg. 76. 
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cano. 

La educación que propusnnaba Alberdi, era una educación adapta 
.da al medio y a sus necesidades; por ollo, además de la educación 
puramente intelectual, propiciaba una enseñanza técnica que cola 
borara en la solución de los problemas económicos. Todo ello se 
explica porque su romonticismo inicial sc fue tifiendo, cuda vez 
más, de un fuerte matiz realista, y los problemas concretos -eco 
nómicoa sobre todo- fueron adquiriendo mayor gravitación en su 
obra. A las lecturas iniciales de Bentham y Saint-Simon, agregó 
luego la de los economistas liberales que fueron impulsándole a 
esa toma de nosición frente a los problemas materiales. En 1853, 
ya reconocfe: "Así como antes colocávamos la independencia, la 
libertad, el culto, hoy debemos poner la inmigración libre, la 
libertad de comercio, los caminos de hierro, la industria sin 
trabas, no en lugar de aquellos princinios, sino como medios 
esenciales de conseouvir oue dejen nlilos de ser palabras y se vuel 
van realidades" (104). 

Con la madurez, Alberdi lldeqará a conclusiones tan importantes 
como que "el medio más eficaz de mantencr a un país en dependen 
cia de otro es mantenerlo pobre" (105). Vio también la importan 
cia que para los pueblos nuevos y pobres tiene el desarrollo in 
dustrial, Afirmó que si América del Sud se mantenía pobre, ello 
se debí a que 3us pueblos habían optado por le vía más fácil de 
au.ividad económica: la agricultura. Er neciusario, para él, 
crear una actividad industrial que compitiera con la europea, Pa 
ra ello creía conveniente, también, una adecuada legislación pro 
textnmra, 


“1 pensamiento político de Alberdi, sobre todo el de su etapa 


(104) Juan B, Alberdi: Bases y puntos de partida..., pág. sl. 


— 


(105) Juan 8. Alberdis Escritos cconómicos, pég. 105, 
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de madurez, fue calanyo con progresiva ¿judeza en los problemas 
más concretos y reales de la Argentima y de Hispanoamérica en 
general, En ese sentido, puede considerársele un precursor de 
las nuevas corrientes hispanoumericanas que han denunciado la 
“dependencia” y también la Palacia de haber mantenido a países 
como Arnentina, en exclusiva situación de nación aornrícoloa-gama- 
dera. Sólo un desarrollo adecuado de sus industrias -piensa Al- 


berdi- le permitiría salir de esa situación de dependencia. 
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I - SARQIENTO ROMANTICO: SU FORMACION, SUS VIAJES, 





Difícil es reseñar en pocas páginas lo vida, repleta de acción 
y de obras, de Domingo Faustino Sarmiento. Pocas veces, al menos 
en la historia de la cultura hispanoamericana, podemos enfrentar 
nes con una personalidad tan vinorosy y compleja como la del dis 
cutido senjuanino, 

Las diferentes facetas de Sarmiento, lu del escritor, la del 
meestro, la del político, son lo suficientemente ricas como para 
justificar estudios parciales sobre cada una de ellas, Sin em- 
barno, este rocurso, no dej» de conslituir una abstracción un 
tanto arbitraria pues en Sarmiento «¿dichas fecetas son insepara- 
bles y se condicionan imas a otras, El político Sermiento es el 
complemento del Sarmiento intelectual y éste, en ningún momento 
olvida su condición de hombre de acción. El maestro Sarmiento es 
una derivación de una particular condición de su tolante de edu 
cador meto y que también immregna tanto su obre literaria como 
su asrtividod política. 

En cl presente trabajo, necesariamente debersmos recurrir nue 
vosente 2 la abstrección arbitraria, Como tantas veces se ha he 
cho, intentaremos separar al Sarmis:nto intelectual, pero llevan 
do aún más lejos ese proceso de ebstracción, intentaremos, den- 
vo de su producción intelectual, poner el a¿cento sobre aque- 
s¿ivs espectos que tienen cue ver con la historia, Estos, se dan 
Frecuentemente en la obra de Sarmiento, ya sea a niveles teoréti 
cos, es decir que encierran una visión del proceso histórico 
ges=ral, o directamente en el de interpretaciones del pasado ar 
gentino o de alguna época o pronlema del mismo, Todo ello sin 
de jer de reconocer que la faceta de Sarmiento historiador está 
indisolublemente unida a su pensamiento general, a su producción 
literaria, a su ideario político y también, a su obra de estadis 


ta y hombre de acción, 
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Existen diferentes y abundantes estudios hiográficos sobre Sar 
miento, Entre ellos, uno que es casi un clásico en la materia, si 
gue teniendo vinencia a pesar de Jus años transcurridos desde su 
publicación. Nos referimos al de Guillermo Guerra.(1). A nosotros, 
por razones Obvias, nos interesa señalar solamenie los datos más 
significativos y, sobre todo, aquellos que ouardan relación con 
su formación intelectual y con su producción escrita, 

Se pueden distinguir en la vida de Sarmiento tres etapas per- 
fectamente caracterizadas, signada cada una de ellas por el pre- 
dominio de una actividad o por el desarrollo predominante de al- 
guna de las facetas de su personalidad, 

La primera etapa, que es la de preparación, transcurre entre 
las años 1811 y 1838 y comprende st infancia y juventud, desarro 
lladas en el medio familiar y provinciano, Es el neríodo de su 
azaroso aprendizaje, el de sus primeras lecturas y anuél en que 
se gyestan los rudimentos de su personalidad intelectual. la se- 
gunda etapa transcurre entre los años 1839 y 1852; es la etapa 
chilena, la más rica, interesante y productiva desde el pinto de 
vista de la creación intelectual, Es la época que reviste mayor 
interés para nosotros por cuanto en ella consolida su pensamien- 
to y publica sus obras más importantes. Es también, la época de 
sus viajes a Europa y a los Estados Unidos que tanta importancia 
tendrán en su vida y, sobre todo, en su obra. La tercera etapa, 
la que va desde 1852 hasta su muerte en 1874, es la época de la 
acción. El estadista, el político predominan en desmedro del pen 
sador, del hombre de letras. Salvo raras excepciones, no produci 
rá ya obras importantes y, aún las que escribe, son como muestras 
de actividad secundaria del hombre entrenado al servicio de su 


país desde los más altos y diversos cargos, 





(1) Guillermo Guerra: Sarmiento. Su vida y sus obras. Santiago de 
Chile, 1901, 
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Este esquema, esta división en etapas de la vida de Sarmiento 
nos guiará para señalar hitos importantes y enfrentarnos con las 
Claves de su aprendizaje y de la formación de su pensamiento. 

Se ha dicho que la mejor biografía de Sarmiento la constituyen 
sus obras (2), y esto es así na sólo porque cada una de ellas es- 
tá ligada íntimamente a algún momento de su vida, sino porque to- 
das ellas están plagadas de referencias a su larga existencia, 
Así, para el conocimiento de sus primeros años, los incluídos en 
la primera etapa, es inevitable recurrir a los testimonios conte 
nidos en su Recuerdos de provincia. Allí, al hacer la historia 
de San Juan, ciudad en la que nació Sarmiento el 15 de febrero 
de 1811, hace también la historia de su propia familia, que re- 
monta su presencia en la región a las primeras expediciones que. 
llenaron de Chile an el siglo XVI, Su progenie se remonta, puas, 
a los propios conquistadores españoles. Tanto su vadre, José Cle 
mente Sarmiento, como su madre, Paula Albarracín, además de su 
estirpe española tuv ieron entre sus antepasados a indios huar= 
pes. Sarmiento sería así, un típico producto hispanoamericano y 
sintetizaría muchas de las virtudes y también de los defectos de 
las dos razas que él tanto criticó, Sarmiento careció, práctica 
mente, de instrucción sistemática. Uespués de sus cursos de pri 
meras letras, fracasó en sus intentos de continuarlos en Córdoba 
como fracasó también cuando intentó conseguir una beca para estu 
+aroen el "Colegio de Ciencias florales" de Buenos Aires. Debido 
a eílo es que sus lecturas son jinconexas, sin método y sin siste- 
mos pero ellas, en gran medida, satisfacían sus ansias de saber, 
Sarmiento ha dejado testimonios sobre esto, aunque, como señala 


Hal:=<"rim Donghi (3) esos testimonios están como traspuestos sobre 





(2) Ricardo Rojas: Los pnroscriptos. En: Lo literatura argentina. 
Ens Obras, t. XII, Buenos Aires, 1925, pág. 287. 

(3) Tulio Halperín Donghi: Sarmiento. Prólono a: D.F, Sarmiento; 

o Campaña en el Ejérzito Grande aliado de Sud-América, México, 


1958, 
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las pautas que provienen de su posterior formación romántica, Es 
ta formación de la primera etapa, le viene del legado de la cul- 
tura de tipo eclesiástica que caracterizó al período colonial ar 
gentino y en el que se alternan las obras de moral religiosa con 
otras de tipo histórico-eruditas. Sarmiento afirma haber leído en 
esos años la Historia de Espafia del joesuíla Marsden y los catecis- 
mos editados en Londres por el jesuíta Ackermann destinados a cu- 
brir el mundo hispanoamericano. También le impresionan la Biblia 
y la Autobioorafía de Benjamín Franklin, Estos son los títulos 
que él destaca entre los oue constituyeron la marañía de sus lec 
turas iniciales y que revelan una carencia absoluta de plan. 

le es fundamental a Sarmiento Su vinculación con flanuel Quiro 
ga Rosas, sanjuanino que había estudiado derecho en Buenos Aires 
e integrado el primer plantel de la "Asociación de la Joven Gene- 
ración Arcentina", Quiroza Rosas, que había escrito en 1837 una 
tesis sobre lua naturaleza filosófica del derecho, volvió a San 
Juan cargedo de ideas conectadas con el historicismo romántico. 
Fundó en San Juan una filiar de la "Joven Argentina” que integra 
ron jóvenes sanjuaninos entre los que se destacó Sarmiento quien, 
gracias a Quiroga Rosas, descubre un mundo intelectual hasta el 
momento inaccesible para él: "En 1838 fue a San Juan mi malogra- 
do amigo Manuel Quiroga Rosas, con su espíritu mal preparado aún, 
lleno de fe y de entusiasmo en las nuevas ideas que aqitaban el 
mundo literario en Francia, y poseedor de una escogida bibliote 
ca de autores modernos, Villenain y Schlegel, en literatura; Jouf 
froy, terminier, Guizot, Cousin, en filosofía e historia; Tocqua 
ville, Pedro Leroux, en democracia; la "Revista Enciclopédica" 
como síntesis de todas las «doctrinas; Carlos Didier y Otros cien 
nombres hasta entonces ignorados para mí, alimentaron por largo 


tiempo mi sed de conocimientos" (4 
p : 





(4) Domingo Faustino Sarmientos Recuerdos de Provincia, Buenos 
Aires, 1969, pág. 220, 
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Su avidez por las lecturas comienza ya a Ordenarse en ciortas 
direcciones específicas: "Hice entonces, y con buenos maestros a 
fe, mis dos años de filosofía e historia, y concluído aquel cur- 
350, empecé a sentir que mi ponsamiento propio, espejo reflaecto 
hasta entonces de las idoas ajenas, empozaba a moverse y a que- 
rer marchar. Toilas mis idens se fijaron clara y distintamente, 
disipándose las sombras y vacilaciones frecuentes en la juventud 
que comienza, llenos ya los vacíos que las lecturas desordenadas 
de vointe años habían podido dejar, buscando la aplicación de 
aquellos resultados adquiridos a la vida actual, traduciendo al 
espíritu americano, con los cambios que el diverso teatro reque . 
rían (5). | 

Se produce para Sarmiento lo que podríamos llamar "revelación 
romántica" por lo cual se integra, por su formación, con los hom 
bres de la generación argentina de 1837, El romanticismo, que ha 
bía llegado al Río de la Plata en 1830, 1lleoa en 1838, de la ma- 
no de Quiroga Rusas a San Juan, Á pesar de que en aloón momento 
de su vida, Sarmiento reniega de su posible romanticismo, es in 
dudable qué su imagen del mundo será esencialmente romántica, CD, 
sa explicable en los años decisivos de su formación: 1838 a 1840, 


trenscurrieron bajo el siono del romanticismo nue impreonaba el 
cotexto histórico y cultural, Las ideas de Leroux, de Guizot y 


los otros nombres mencionados en el párrafo citado de Recuerdos, 
junto con las que difundía la "Revista Enciclopédica", están re- 
flejados en los trabajos iniciales de Sermiento, El trato con 
Quiroga Rosas y sus amigos le permitieron aguzar su espíritu crí 
tico con el ejercicio de la discusión y, de esta forma, las ideas 
cue recibió del historicismo y del "romanticismo social", fueron 
muchas veces suavizadas o transformadas pnr sus propias ideas per 


sonales o por aquéllas que provenían de su primera educación tra- 





(5) Domingo F. «Sarmiento; Recuerdos de Provincia, p39..221l.. 
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dicional. 

£1l 20 de julio de 1839 publica an San Juan cl primer número 
del periódico "El Zonda". Sarmiento, que ya militaba en ol ban 
do unitario desde 1829, vio al poco tiempo suspendido su perió 
dico por el gobierno; fue encareolado y Juego, el 19 de noviom 
bre de 1840 se trasladó como exiliado a Chile donde ya había 
permanecido entre los añios 1831 y 1836, Se inicia así la segun 
da etapa en la vida de Sarmiento, la del proscripto, y Sarmien 
to es, como «<firima Ricardo Rojas, "el proscripto por excelencia, 
pues en tierra extranjera escribió sus mejores libros y fue du- 
rante la emigración el más locuaz adversario de la tiranía" (6), 

El Chile de 1841 es un hervidero político, Existen dos par- 
tidos tralicionales: el "pipiolo" v el "pelucón", Es con este 
último con el que simpotiza Sarmiento y es en él que encuentra 
la amistad de don fíanuveld fiontt que tanto lc ayudará, sobre to- 
do cuando el triunfo del Presidente Bulnes lleva a flontt al mi 
nisterio de Instrucción Pública, 

José Victoriano Lastarria le vinculó con el periódico "El 
hiercurio"” de Valparaiso en el que, el 11 de febrero de 1841, 
aparece el primer artículo de Sarmiento para la prensa chile- 
talla de Chacabuco y con el que renovaría el recuerdo y el ho- 
menaje al Libertador San Martín. £l artículo, provocó sensa- 
ción en Chile y le valió incorporarse definitivamente como edi 
torialista de "El Mercurio", Como Santiago de Chile, ciudad en 
la que residía, carecía de periódicos, fundó "£l Nacional", que 
aparece por primera vez el 14 de abril de 1841 y bajo cuya di- 
rección aparecieron nueve números, Funda luego "El Progreso", 
Esos fueron los comienzos de su intensa carrera periodística 
on Chile caracterizada, subre todo, por cel fuerte espíritu po 


lémico que le animó, Sin apartarse de ese periodismo de comba 





(6) Ricardo Rojas: Op. cit., pág. 49B. 
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te, dirigió la "Escuela formal de Preceptores"”, primer organismo 
de ese tipo en Sud América y que fue creada por el gobierno chi- 
leno por iniciativa del mismo Sarmianto. 

La cultura, en el Chile de la época, estaba bajo la hegemonía 
indudable del venezolano Andrés Onlla quien, luego de estudiar 
latín y derocho en Londres, se había radicado on Santiago, Con 
los discípulos de Bello es que Sarmiento mantendrá varias polé- 
micos sobre problemas ortográficos y literarios pero rondando 
siempre en torno altema del romanticismo. Es por ello que se las 
conoce como "polémicas del romanticismo" a las que sostiene en 
1842, En ellas se ocpondrán por un lado Sarmiento, acompañado a 
veces por Vicente Fidel lópez, y por el otro, Salvador Sanfuen 
tes, Jotabechea, García Reyes e, indirectamente, el mismo Bello. 

La primera de las polémicas es sobre cuestiones lingúísticas. 
El asunto debatido gira en torno a que si el idioma lo fija el 
pueblo o si, por el contrario, el lenguaje popular debe ajustar 
se estrictamente a las normas oramaticales, Indudablemente el 
romanticismo de Sarmiento asoma cuando afirma que es el mismo 
pueblo quien hace y legisla la lengua, 

La segunda polémica surne a raíz de un artículo de Vicente 
Fidel López en "La Gaceta del Comercio" en el que estudia el 
origen y desarrollo del romanticismo, Los discípulos de Beilo 
critican el artículo pues ven en él un intento de penetración 
An idros y literaturas foráneas; actitud "extranjerizante” que 
ya criticaban en Sarmiento, a quien reprochaban, además, su po 
co cpogo a los escritores españoles, Sarmiento apoyó a lópez y 
afícc:i3 que si hien el romanticismo era un gran movimiento, cu- 
ya ivayectoria defendió, estaba ya sepultado en Europa. En ese 
mumesto Él se adhería a una literatura más cargada de inquietu 
des sociales, El "socialismo" es nara él la nueva corriente que 
ha remplazado al romanticismo, Considera que es una escuela que 
no escribe por escribir, como el romanticismo; mi tampoco maqui 


nalmente, como la clásica; por el contrario, cstá al servicio de 
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los intereses de la sociedad. En literatura, como en Jos otros 
aspectos de la vida cultural, hay siempre una corriente conser 
vadora y reaccionaria que se apone a la nueva corriente progre 
sista. En este caso, esta última es la corriente que él llama 
"socialista". 

En realidad, Sarmiento se adbería a la segunda etapa del ro 
manticismo, el "romanticismo social" que es a lo que llama "so 
cialismo". Es el romanticismo de influencias francesa que había 
introducido Echeverría en Buenos Aires y que 61 había lefído, ade 
más, en los libros de Leroux, fortoul y otros discípulos de Saint- 
Simon, en la biblioteca de Quiroga Rosas. Sarmiento se resistió 
a ser llamado romántico pues sólo reconocía como tel a. la co- 
rriente pintoresca, dominada por emociones estéticas y puramen 
te individuales, que dejaba de lado el contorno histórico y so- 
cial y sus problemas. No entendió que él indudablemente era ro- 
mántico de otra manera; romántica preocupado, fundamentalmente, 
por la problemática social y política, 

Esta polémica chilena sirve, pues, para fijar la posición 
ideológica de Sarmiento, posición que se comnmleta con su acen 
drado liberalismo y con una actitud religiosa indudable pero 
que escapa a toda forma de religión organizada, A pesar de ello, 
y a pesar de su confesado cristianismo, no tuvo reparos en afi- 
liarse, en Chile, a una logia masónica. 

En 1845 aparece en "El Progreso" la primera publicación, 
en 3oiletín, de Civilización y barbarie. Vida de Juan Facundo 
Quirona. Es su famoso facundo, indudablemente su obra de mayor 
trasrendencia. Ese mismo año inicia el viaje a Europa y Estados 
Unido: que, por iniciativa del ministro flontt, le ofrece el qo- 
bieron chileno para estudi:r la organización de la enseñanza 
primaria y también los problemas relacionados con inmigración 
y «“lanización, Este viaje fue decisivo en la formación de su 
personalidad y su cultura. Lo inicia a los 34 años y lo coneclui 


rá tres años después. Pasó primero por fiantevideo donde trabó 
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relación con Echeverría, Mitre y Florencio Varela, y por Río de 
Janeiro. Cuando arriba a francia, París lo fascina. Lleva como 
carta de presentación su Facundo y logra, después de largas an 
tesalas, que la "Revista de ambos mundos" se ocupara extensamen 
te de su obra en un artículo firmado por Charles de Mazade (7). 
La nunca desmentida vanidad de Sarmiento se siente halagada por el 
hecho y dio al mismo mayor trascendencia de Ja que realmente tu 
vO. Visitó al General San Martín en su retiro francés y fue in=- 
corporado al "Instituto Histórico" como corresponsal extranjero, 
justamente a raíz de un artículo que escribió sobre la entrevis 
ta de Guayaquil! entre los libertadores San Martín y Bolívar, 

Sarmiento afirma haber cunacido y tratado en Francia a perso 
najes de la importancia de Guizot, Thiers, el ministro Mackau y 
Balzac. Afirma también que rechazó ser presentado a Michelat y 
a Quínet, lo oue resulta absolutamente incomprensible, Más allá 
de estas posibles relaciones importantes, lo que interesa seña=- 
lar es que, en definitiva, la Francia de la época, el país de 
los ideales intelectuales, se le presenta, sobre todo en lo po 
lítico, como absolutamente corrompido. 

De francie pasó Sarmiento a España. Por la importancia del 
tema, será tratado especialmente en otro capítulo, Adelantemos 
solamente, cue su ya reiteradamente manifestado antihispanismo 
se ve confirmado con el viaje, Después de viajar por Argelia, pa 
s -a Italia donde descubre el arte -que termina finalmente por 
cansarle- y donde le impresiona el pueblo italiano al que en- 
cuentra andrajoso y atrosado. ] 

La última ctapa de su viaje será Estados Unidos, país que cons 
tituye para él la gran revelación, Frente a la Europa en decaden- 
cia encuentra allí el mayor adelanto en materia social, Recorre 


todos los estados americanos e incluso el Canadá. La revelación 
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(7) Charles de Mazade: Civilisation et Narbusrie, "Revue de Deux 
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i 
Mondes", t. IV,, París, 1846, páos. 625-629, 
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norteamoricana ejercerá una influencia decisoria en su obra pos 
terior y, sobre todo, en su acción de político y gobernante, 

Alejandro Korn llama la atención sobre el hecho de que a pe- 
sar de la larga permanoncia de Sarmiento en París, no alcanza a 
entender en el complejo movimiento intelectual francés, las nue 
vas corrientes de pensamiento. Per ejemplo, na le llega ninguna 
noticia de Comte, Es como si se resistiera a toda restricción 
doctrinaria. Ello es porove su intelinencia sólo rstaba al ser- 
vicio de su voluntad v era para él solamente un instrumento de 
acción positiva. "No una fórmula, un ejemplo buscaba y lo halló 
en el espectáculo de la civilización norteamericana" (6), Ello 
explica que a partir de ese monento la experiencia de Estados 
Unidos se convirtiera en el modelo a aplicar en la República Ar 
gentina 

A su renreso a Chile, senvirá publicando allí sus orandes 
obras: en 1849 aparece el primer tomo de Viajes por Europa, Afri- 
ca y América; en 1850, Recuerdos de Provincia y Arnirópolts, 

En setiembre de 1951 se embarcó hacia Montevideo junto a Mi- 
tre y algunos militares para incorporarse al ejército de Urqui- 
za. El 3 de febrero de 1852 interviene en la batalla de Caseros. 
Después del triunfo de Urquiza, se apartó de éste y fue adversa- 
rio de su política, De regreso en Chile publicó Cannaña del E jór- 
cito Grande con el que inició su famosa polémica con Juan Bautis- 
ta Alberdi acerca del futuro político del país. En 1853 publica 
en Santiago lo que luego se llamará Las ciento y una, cartas en 
respuesta a las Cartas Quillotanas de Alberdi, Con estas obras 
se cierra la etapa de la vida de Sarmiento caracterizada por la 
actividad intelectual y por la producción de sus escritos más im 


portantes. Se inicia así la última etapa, la del hombre de acción, 





(9) Alejandro Korn: Influencias filosóficas en la evolución nacio- 
nal. Ens Obras, vol, 3%, Universidad flacional de La Plata, La 
Plata, 1240, 
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El hombre ue acción ahoga al inteloctual y al escritor. Es 
que, hasta ese momento, el Sarmiento escritor era como un suce 
dáneo del hombre de acción que latía en él, A partir de 1850 en 
cuentra su campo de realización en Ja lucha inmediata y en la 
actuación política. Gcopó los mis altos cargos a que pueda as 
pirar un hombre público en Argeotina, bue diputado, sonador, 
gobernador de San Juan y, finalmente, Presidente de la Repúbli 
ca. Alternéó esos caroos estrictamente políticos con otros, más 
técnicos, en los que desarrolló su vocación de educador, Fue, 
así, inspector de escuelas tanto provincial como nacional, 

Durante esta etapa, poco añade a su formeción intelectual, 
Agrega sí, algunas lecturas nuevas: Renan, Taine, Spencer , in 
cluso, sigue escribiendo, aunque ya sin lograr los grandes acier 
tos de su época chilena, En 1883 publica Conflicto y armonías de 
los razas en América, obra que 1 pretendía fuera la más impor- 
tante de las suyas, cosa que na logró. El 11) de setiembre de 
1888 murió en Asunción del Paraguay, ciudad en la que se había 
instalado por razones de salud. 

Domingo Faustino Sarmiento, a pesar de haber sido un hombre 

extraordinario talento, no tuvo una sólida formación, cosa 
que 61 mismo reconoció, Su cultura fue más que nada literaria 
pero imprecisa y més bien presuntuosa frente a un medio con ni 
vetes culturales bajos. Ello hace imposible establecer su posi 
ción ideológica O filiar las corrientes de pensamiento 2 que 
adhiere, Indudablemente fue un romántico, aunque un romántico 


"socialismo" con el que decía comulgar y que 


atemperado por ese 

-ya lo hemos visto- no es ntra cosa que un romanticismo social 

y realista, 

Ricardo Rojas señala la dificultar de situer a Sarmiento como pen 

sador: "No ha tenido sistema ni se ha planteado los permanentes 
Pi 


problemas de la losofía, Su obra, por consioviente, carece de 
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universalidad" (9). Para Rojas, Sarmiento ha meditado sobre el 
problema político, pero siempre limitado a su tiempo y a su pa 
tria, Meditando sobre ello es que descubrió las que serían sus 
"verdades" o constantes de su prosamiento: la Fórmula 'tiviliza 
ción-harbarie* con la cual explicó las guerras civiles argen- 
tinas; el desierto como causa de la barbarie y la incultura; la 
necesidad de paliar Ja incultura mediante la inmigración y la 
educación popular; la adopción de modelos europeos y, sobre to 
do, norteamericanos, para organizar a la Nación Argentina. Sar 
miento, realmente no se sintió atraído por las cuestiones filo 
sóficas, ni llenó a sistematizar su pensamiento, ni siquiera a 
exponerlo com cierto método. Fue un pragrático que si recurrió 
a la filosofía fue sólo a un tipo de filosofía práctica, social 
y política. 

Como típico hombre del sinlo XIX, Sarmiento creyó ferviente- 
mente en la ciencia. La historia se redujo para él, como para 
muchos de sus compañeros de generación, a una posibilidad de 
anlicarla a resolver los problemas de la realidad argentina, Lo 
práctico, puas, domina en él por sobre lo puramente especulati 
vo y abstracto. Su falta de formación y la cercncia de sistema 
en su pensamiento lo hicieron caer en serias contradicciones 
ideolónicas. Su pragmatismo, su utilitarismo, lo muestran como 
un escritor positivista y, por momentos piansa como un providen 
cialista a ultranza. "Así este hombre que parece un sociólogo de 
la pampa, un Buckle del desierto, un Taine de Gauchópolis, un hon 
br2 de ciencia, concluye por pensar como De Maistre y escribireo 
mo Bossuet" (10), 


Sarmiento es, en definitiva, un publicista. S5u obra es perio 


(9) Ricardo Rojas: On. cit., pág. 592, 
(10) R. Blanco Fombona: Grandes escritores de América (sinlo 
¿1X), Madrid, 1917, pán. 81. 
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dística, desordenada y combativa y, si bien "carece de las nor 
mas intelectuales que sen proporción lógica en el sistema in- 
terno de las ideas, O proporción armónica en el sistema exter 
no de las palabras" (11), tiene la fuerza del hombre de acción 
que hay en su autor y se halla iluminada por las intuiciones 


geniales del hombre de talento, 





(11) Ricardo Rojas: Op. cit., pón. 525. 
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11 - ANALISIS DE LA ESTRUCTURA Y CUNTENIDO DE SUS OBRAS. 


Se ha señalado ya que las obras de Sarmiento son fundamental 
mente periodísticas. Esto es así no sólo por el tono y el carác 
ter que ellas tienen, sino también porque casi todos los volúme 
nos que componen $us Obras Completas, están intearados por artí 
culos periodísticos reunidos para esa colccción, 

En vida trle Sarmiento, y de acuerdo a la ley del 13 de setiem 
bre de 10064, el gobierno argentino ordenó la recopilación y edi 
ción de las Ubras Completas, que preparó el nieto del autor, Au 
gusto Belín Sarmiento y que ¿lcanzaron a formar cuarenta y dos 
volóúmenens y otro de Índice general, Los primeros siete fueron 
editados en Chile, entre 10886 y 1888, y los restantes, en Buenos 
ñires entre 1826 y 1903, 

Casi todas lis obras de Sarmiento son colecciones de artículos 
para la prensa, y las que no lo son, sus arindes obras unitarias, 
son como recopilaciones de capítulos un tanto sueltos y con un 
inconfundible aire periodístico, Todo esto hace que la obra de 
Sarmiento, en general, ¿ea un tanto confus2 y desordenada y que 
carezca de método y unidad, lo cual hace difícil su eclasifica- 
ción y sistematización temática, 

Al hacer 2quí un análisis cobre el contenido neneral de las 
ob" de Sarmiento, excluiremos a aquéllas que serán especialmen 
te estudiodas en otros puntos -de este misma capítulo, como es el 
caso de Facundo, de Conflicto y armonfas de las razas en América 
o de sus escritos de estricto contenido histórico. Aún asf, en 
el análisis que realicemos, pendremos el acento en aquellos as- 
pectos que ofrezcan mayor interés historionráfico, 

Lo histórico está siempre presente en Sarmiento pues "si al- 
guien ha lle+ovado a la entraña de la historia <cnm más all de lo 
que 81 mismo alcanzó a formular, ese es Sarmiento, historiador 


nato, pero agudamente sensibilizado para la percepción de lo con 
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tingente y de su grandeza (12). 

Este historiador nato del que habla Romero no fue, en verdad, 
un auténtico historiador, «unque sÍ hay en él una permanente preo 
cupación por la historia. Ello le llevó a armarse de ciertas 
ideas oenerales sobre el devenir histórico que, sin llegoór a cons 
tituir una verdadera Filosof la da la historia -ya hemos hablado 
de la falta de sistema en su pensuamiento- le permitió sí enfren 
tarse con el pasado argentino y sacar una visión de €l que, aun 
que a menudo arbitreria, le resultaba legítima y le sirvió de ba 
se pera las soluciones que propuso para el país, 

uy acertardonente señala Romero cómo, enemigo Sarmiento de 
los esquemas abstractos, remplazó el clásico de "libertad-necesi 
dad” por el esquema más concreto y más coherente con la realidad 
aroentina de "civilización-barbarie", En esta antinomia, la "ne- 
cesidad" estaba constituída por una mezcla de fuerzas telúricas 
del prisaje, le historia y la tredición, La "libertad" era la po 
sibilidad del hombre de sobreponerse , mediante su libre acción, 
esas fuerzas condicionantesí3 "la vida histórica, parecía decir, 


s el resultado de la acción croadora sobre la necesidad" (13). 


A q A 


£sto se refleja en todas y cava una de sus obras. Sim llegar a 
ocuparse nunca del pasado con rígidos criterios de historiador 
profesionsl, rl pasado operaba en éi como una preocupación cons 
toria, Quiso siempre anelizarlo pera descubrir los causas que 
hebfan provocado las contingencias pusadas y eacar conclusiones 
válidas para solucionar los problemas rel país y de su tiempo. 


vusde 1837 en que Sarmiento inicia su vida periodística, hasta 





(12) José Luis fomero: Sarmiento entre el pasado y el futuro, 
En: Sarmiento educador, sociólogo, escritor, político, Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 

(13): Ibidem: 
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1843, prácticamente sus escritos se reducen ay artículos apare- 
cidos casi todos en lz prensa chilexa y referidos a los más di- 
versos temas: políticos, literarios, ortoyríficos, históricos 
inclusive, Á partir de 1843, sin abandonar sus colaboreciones 
para los periódicos, comienza a producir sus obras unitarias. 

Ese es el pío de la publicación de Ni defensa, folleto que hizo 
circular en pliegos sueltos en Chile y que constituye una respues 
ta a los ataques de Domingo Godoy, que había sido cónsul chileno 
en San Juan y se jactaba de conocer bien a Sarmiento a quien lla 
mó "bandido" y "sujeto de malos antocedentes", entre otros insul 
tos. Mii defensa es una pequeña obra polémica que es un anticipo 

v un resumen de lo que luego sería Recuerdos de Provincia. Cuen 
ta sy infancia, su juventud, su actuyción como hombre de parti- 
do y su actitud como hijo, hermano y «migo. Su lennuaje franco 

no sólo le sirvió de sutojustific:ción, sino cue también le va- 
1i6 como presentación frente 21 póhlico chileno, Á esta especia 
de autobiografía, sigue una biografía: en 1845 publicó sus Apun- 
tes biooráficos del Gencral José Félix Aldao, que es un antici- 
po de su famosa Civilización y barbarie, Vida de Juan fecundo Qui- 
roga, que aparece también en ese año, 

En 1846 s¿narece Educación nonular; es el informe rue presenta 
al gobirrno chileno después de la misión cumplija en Curopa y los 
Estados Unidos. Es un tratado de negagonia y, al s“uismo ticmpo, 
un ensayo de política educ»ciónal mue ebarca desde aspectos didíc 
ticos y metodológicos, a los més variados asuntos de organización 
escolar. La preocupación de Sarmiento por la oducación fue cons- 
tante y se vincula con su pensamiento político: necesidad de edu 
car 21 pueblo ya que éste, constituye la Única fuente (e sohbera- 
nía y, por Jo tanto, del poder político. 

En 1849 publicó Sarmiento el primer tomo de Visjes por Europa, 
Africa y América; el segundo apareció, siempre en Santiago de Chi 
le, en 1851. La edición que de la misma obra se hizo en Buenos 


Aires en 1922, da uno mejor idea de su organicidad. Está dividi- 
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da en tres portes: 1, De Valoaraíso a Parfs; 11, España e Italia; 
111, Estedos Unidos. 

Viajes... no es lo clásica obra de viajes, costumbrista y li- 
teraria. Más bien, Sarmiento se muestra en ella como un sociólo- 
go que analiza los aspectos sociales, culturales y políticos de 
los pofses que visita, Hay en la obra una facota que para nues- 
tro tema roviste especial interés; es 6l que encierra una inter 
pretación de la historia universal como proceso de evolución: 
proonresiva de la humanidad, Dice Sarmiento: "La historia es, pues, 
la veologfa moral, Veamos sí sus capas diversas han experimenta- 
do mejora y progreso, Supongamos un día antinuo en que la tierra 


se nos presenta poblada. ¿Qué es lo que vemos? Casi todo el qglo- 


bo sumido en la barbarie; imperios poderosos cuyas facciones, 
si no es la conquista y la violencia, no 21lcanzamos a discernir 


bien. Ni fin la Grecia, una mínima-«norción de la tierra brilla 
por la libertad, la democracia, las belias urtes, y la ciencía, 
Ho entremos cn detalle, foma so ¿simile o la Grecia, destruye a 
Csitego y somete al mundo, Pero foma desenvurlve ls noción del 
derechn y cxtiende su práctica por toda ly tierre culta, que €es, 
sin embarga, una pergueña fracción «del olobo, Como los romanos a 
los arienos y 21 Egipto, los bárbaros de todos los extremos del 
imperio romano, se los absoroen a ellos; esto es, se asimilan a 
él, se agregan, e la masa civilizada, la idad fiedia es la obra de 
fusión, A fines ¡el sinlo XV la Europa entera rstí en posesión 
de las conquistas hechas por cl pensamiento humano en cuatro 0 
svis mid años, Con 21 Renacimiento concurren Lutero, Salileo, 
Colón, Bacon y otros. La fimérica se aorega e la masa de pueblos 
civilizados, y en esta parte se pone en práctica la noción del 
derecho que está en todos los espíritus y cuyo desarrollo embara 
zan aún en Europa las escorias que ha dejado la Edad ficdia, Lle- 
Quemos de un nolpe al siglo XIX y abramos el mapamundi, ¿Dónde 
estín los bírbaros? Guareciros en las islas, trabaj:odos por la 
Rusia en laos estepas de la alta Asia o sepultados en el interior 


inaccesible «del Africa. La parte civilizeda y en voscsión más O 
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menos de la libertad, o en vía de completarla, es la mayoría de 
la humanidad, mayoría numérica, mayorío moral de fuerza, de inte 
ligencia y de noce" (14), 

La larga cita nos múestra que, al contrario de la concepción 
cfelira a la manera de Vico, vo Sarmienta una permanente evolu-= 
ción progresiva que lleva a los pueblos, desde se inicial nisla 
miento, a formas de mayor justicia y solidaridad, Su fe en la 
ciencia y en la técnica, le hacen pensar en una difusión del 
bienestar moral y material a mayor número de pueblos, La culmi- 
nación es una etapa de solidaridad universal en la que, median 
te el sistema democrático, los pueblos vivirían libres de gue- 
rras y presiones. Hay en el Sarmiento de los Vi2jes una eviden 
te fe en algo que se parece mucho al progreso indefinido de los 
iluninistas O que, el monos, encierra una visión optimista de 
la historia. 

Hacia 1850, la permanente campaña antirrosista que Sarmiento 
desarrolla desde la prensa chilena, y ciertos intentos do com- 
plot, provocan la reacción del dictador que llera inclusive a pe 
dir la extradición de Sarmiento y a prohibir que desde Buenos 
Aires se mantuviera correspondencia con él, 

Para responder a la campoña cue contra él levantó el rosismo, 
Sarmiento publicó, a finales de 1850, el Recuerdos de Provincia. 
¡te libro es, como casi todos los cuyos, un panfleto y un ins- 
trumento de combate. Responde a motivaciones personales —-su pro 
Pía defensa y justificación frente a los atanues y calumnias en 
su contra= y 3 claras motivociones políticas; es un episodio más 
en sy larga ducha contra Rosas y su nobjerno, Se trata, sobre to 

do, de una obra autobiográfica destinada e sus compatriotas y 


que completa lo ya esbozado siete años antes en Ni defensa, Des 





(14) Dominno F, Sarmiento: Viaje 


1] por furona, fifrica y América, 
Busnos fñires, 1971, pé:y. 29 
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de un punto de vista literario «s uno de sus escritos más logra 
dos. Con la obra lloga la prosa sarmientina, según Palcos, a su 
punto más alto (15). Ricardo Rojas 113 consiera el más humano 
de sus líbros, por su asunto y el más hispánico en cuanto a su 
forma. *Ded argumento renional —fice= trasciende al estilo un 
aroma de vieja casa ocspañiola, inprennada de asencias colonia- 
les" (16). 

Como en el Facundo,. la estructura de Recuerdos de Provincia 
responde a claros principios del historicismo romíntico. Como 
bien lo ha :eñalado Dinno Pró (17), en el historicismo se dan 
siempre tres temas o elementos unidos orgánicamente: naturaleza, 
hombre y estedo, En RecucrdAne, comienza Sarmiento por describir 
el puisaje, es decir, cl nmeJio ambiente natural, Vo luego las 
circunstancias históricas en las que aparece la historia viva de 
San Juan 5 luego, cono erajendo de ese doble contorno geonrá- 
Pico e histórico, aparece el hombre, Us decir, el propio Sarmien 
to a través de su autobiogrofía, 

Lo histórico aflora en Secuerdos a través de lo biográfico, 
Sarmiento se muestra particularmente afecto a este género, al 
eye encuentra de gran eficacia y.utilidacd: "Gusto... de la hio- 


>? 
"y 


orafía, Es la tela més adecuida para estampar los buenas ideas; 


pa 


ojerce el «ue lo escribe une especie de judicetura, castigando 
el vicio triunfante, alentengo ly virtud oscurecida, Hay en ella 
a1go de lus bellas srtes que de un trozo de mármol bruto puede 


legar e la posteridad una estatua. la historia no marcharía sin 


PS 


(15) Alberto Palcos: Sarmiento. La vida. La ob 
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mnenio, Buenos ñires, 1929, pán. 98. 

(16) Ricardo Rojos: on. cit,, rán. 587, 

(17) Dieno F, Pró: Sarmiento y cl historicismo romántico, En: 
"Cuyo", Anuario de historia del pensamiento argentino, 
te VIII, firndoza, (1972, púns. :195-214,, 
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tomar de ella sus personajes, y la nuestra hubiera de ser riquí 
sima en caracteres, si los que pueden recogieran con tismpo las 
noticias que la tradición conserva de los contemporáneos” (18). 

La mayor parte del libro se compone de breves estudios bio- 
argíficos de notable estilo, En nrimer logar, hace Sarmionto su 
autobiografía y, al hacerla y hablar con orgullo de su linaje, 
se ocupa de los principales miembros de su familia, de los que 
va haciendo pequeñas biografías, Gran vigor tienen las páginas 
dedicadas a José de Oro, a Domingo de Oro, al historiador Funes, 
al obispo Quiroga Sarmiento, a Fray Justo Santa fiaría de Oro, a 
los Albarracines y a la madre del autor, A través de ellos y de 
sus vinculaciones, va surgiendo inevitablemente la historia de 
San Juan €, indirectamente, a través de referencias, la del país. 
Concluye pintando un cuadro de la decarlencia fle la vida colonial, 
Esta será una constante en sus obras: le decodencia es paulatina 
e irreversible lo cual, se ve perfectamente claro en los caudi- 
llos y en Rosas que son para él como resabios de la época que es 
necesario superar, 

Hay, pues, un trasfondo histórico permincnte en Recuerdos, que 
se manifiesta en las referencias a la vida política y cultural, a 
los problemas racials:s, asÍ como en las formiJables descripciones 
costumbristas, Todo ello constituye, casi, una sociolonfa de la 
"_ailia colonial. El costumbrista es uno de los aspectos más va 
liosos de le obra y particular interés tiene, desde el punto de 
vista documental, lea descripción de San Juan como modelo de ciu 
dad colonial, : 

Gran parte de la originalidad e Recuerdos de Provincia resi 
de en su forma de tratar lo histórico como complemento de los 
recuerdos personales. Sarmiento siente la historia y siente que 


la historia penetra en su propia personalidad, lo que le acarrea 





(18) Oominoo F. Sarmiento: op, cit., pta. 7l, 
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imperativos morales para la oucción, 

Enrique Anderson Imbert —creemos- es de los que mejor han ca 
lado en la dimensión histórica de los escritos de Sarmiento. En 
el trabajo que ha dedicado a estudiar estr aspecto del pensamien 
to sarmientino, dico: *.,.al trazar las semhlanzas de su familia 
no sólo Sarmiento siente el fluir de la realidad histórica, sino 
que además se siente a sí miswo hendido de huenas herencias mora 
les que lo comprometen a la conducta de cada día. No expone una 
teoría de la historia ni una teoría de la educación, sino la ex 
periencia inmediata de que su Vida es espiritual porque es his- 
toria" (19). 

la conciencia histórica le hace sentir a Sarmiento un llamado 
a cumplir funciones casi mesiánicas. Surge nuevamente esa faceta 
providencialista a la que ya nos hemos referido, Dice al respec- 
to Anderson Imbert: "lfo se ha reparado lo suficiente en el pro-. 
videncialismo de Sarmiento. Vivía, no sólo su vida de individuo, 
sino la vida de su pueblo, de la humanidad, de Dios misma, pues 
to que para él la historia era el desarrollo de un plan provi-. 
dencial y él se sentía gestor de historiz, Su providencialismo, 
no como teoría, sino como estado de únimo, se expresa a cada pa , 
so en los arrebatos de su prosa" (20), Sarmiento considera, pues, 
que su papel es mesiánico y que, cumpliéndolo, cumple también los 
nronósitos providenciales con respecto a la historia de la huma- 
nidad. 

2El mismo año de 1850 en que publicó Recuerdos, publica también 


Sarmiento Arnirónpolis o la ceoital de los Estados Confederados 


e 





(19) Enrique Anderson Imbert:* El historicismao de Sarmiento, En 
el centenario del Facundo. En: "Cuadeznos Anericanos", año 
IV, vol, XX11JI, México, set-octubre 1945, póáns. 158-177, 


(20) Ibidem, pág. 160, 
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del Río de la Plata que es una obra condicionada por las circuns 
tancias personales y políticas del momentos por un lado la in- 
fluencia de lo que hemos llamado la "revelación norteamericana" 
-lo escribe al poco tiempo de su viaje-= y por otro, la concien- 
cia de que la caída de Rosas estaba próxima y ora necesario, por 
lo tonto, preparar la nueva organización «del país, Es un libro 
de realismo político, y al mismo tiempo, con una dosis de idea- 
lismo que linda, casi, con la utopía, la influencia de lo que 

ha visto en los Estados Unidos es tan decisoria que reniega de 
su anterior unitorismo para mostrarse partidario de un sistema 
federalista como el que ha yisto en el norte, Lo que Sarmiento 
postula en esos momentos es, prácticamente, la adopción literal 
de la oroanización y el sistema norteamericonos, 

Propuso Sarmiento, en Arnirópolis, la creación de los Estados 
Unidos del Río de la Plata, equivalente surefío de los del Forte. 
Estarían intenrados por Argentina, Paraquay y Uruguay. Para ellos 
habría que levantar una nueva capital, así como los Estudos Uni- 
dos habían levantado la suya. Esa capital debía situarse, pensa- 
ba Sarmiento, en la isla de Martín Carcía, con lo que desa¡:'arece 
rían los conflictos entre Buenos Ñires y fiiontevideo, esta Última, 


sitiada en esos momentos, Proponfía, además, ronsecuente con su 
eciera la libre navegación 


liberalismo cconómico, cue se estal)l 
de los ríos interiores, 

A finales de febrero de 1852, cuando después de haber parti- 
cinasfo en la batalla de Caseros y colsborado en la caída de Ro- 
Sas, se convence Sarmiento de la imposibilidad de seguir unido 
con el triunfador Urquiza, comenzó la redacción de Campaña en el 
Eyiúrcito Grande. La obra, más que constituir una historia o cró 
nica del importante acontecimiento sue dio fin al gobierno de 
Rosas, fue una tramscrinción de documentos justificatorios de su 
propia conducta y acusatorios contra Urquiza, 

La edición definitiva de Cuampaíía en el Ejército Grande, de 


1852, iba nrecedida de una dedicatoria ofensiva para Juan Bautis 
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ta Alberdi que había permanecido junto a Urquiza y «que es llama 
do cubvbarde por Sarmiento. Comienza así la larga y enojosa polé- 
mica política entre estos dos grandes representantes de la gene 
ración romántica araentina, llovido por ella, publica Sarmiento 
sus Ciento y una, en respuesta a otras cartas similares de Al-=  ” 
berdi; y luego, los Comentarios de la Cosntitución en los que. 
desprestigia y critica a la Constitución Nacional de 1853 que, 
en gran medida, hebía sido inspirada por Alberdi. Tanto Campaña 
cona los Comentarios de la Constitución, carecen casi, de valor 
historioovráfico. El espíritu combativo contra Urquiza en un caso 
y contra Alberdi en el otro, les resta objetividad, Es que, como 
señala Tulio lalperín 9onnhi (21), Sarmiento, para esa épocz, ya 
había decidido constituírse en protagonista de la historia argen- 
tina. Por ello estos libros parecen más destinados a proyectar 
su nropia figura en el campo político y 3 denigrer a los posibles 
contrincantes, aque a estudiar serenonente los problemas aroenti- 
nos. 

£l formidable escritor de Facundo, de Recuerdos de Provincia, 
do Viajes, parece ya entrar en deca lencia; el político sí va per 
filando ya su camino ascendente. Sus publicaciones posteriores 
están constituídas por artículos, algunas biouraffos de escasa 
importancia, y polémicas, Entre éstas, se destacan las que man=- 
tuvo, para defender la enseñíinza laica, con Jos destacodos inte 
lectuales católicos Pedro Coyena y José lianuel Estrada, 

En 1883, hay en Sarmiento un intento por retornar a la pro- 
—ducción de obras de envergadura, con Conflicto y armonías de las 
razes en América que resultó muy inferior, tonto literaria como 


científicamente, a sus anteriores obras de la evapa chilena, 





(21) Tulio. Halperín Donnhi: op..cit., pág. 53. 
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III —- El FACUNDO COMO INTORPRETACIONN DE LA ARCENTINMA Y DE 
SU PASADO. 


Es Facundo la obra que expresa con mayor fidelidad las ideas 
Fundamentales de Sarmiento. Se Ltrata de un trabajo que pertene- 
ce a su época de mayor madurez intelectual y de mayor producción. 
Desde el punto de vista historiográfico, es también su creación 
de mayor interés por cuanto, a pasar de no cosntituir estricta- 
mente un estudio histórico, es sim duda en él donde Sarmiento 
expresa con mayor claridad sus ideas acerca de la historia y el 
que mejor mucstra,su interproteción de la historia argentina, 

En el año 1845, poco después de dar + conocer sus apuntes bio 
gráficos sobre Aldao, Sarmiento publicó en folletines, en Chi- 
le, Civilización y berbarie, con el subtítulo de Vida de Juan 
Facundo Quirona, 

la segunda edición apareció, también en Chile, en 1851, y tu 
vo la particularidad de que Sarmiento eliminó de ella lo que ac 
tualmente constituye la tercera parte del lihro y que es la que 
más abunda en consideraciones nolfíticas, Indudablemente, la inmi 
nente caída de Rosas, le hace parecer poco oportuno insistir en 
sus ataques al partido fedural, la supresión persistió en la ter 
cera edición, la de 1868, realizada en Nueva York, cusndo el au- 
tor ere ministro plenipotenciario argentino en los Estados Uni- 
dos. El título de esta edición es Facundo o Civilización y bar- 
barie en las pampas argentinas. 

En el último año de su presidencia, decidió Sarmiento reali- 
zer una cuarta edición, Le imprimió Hachette, de París, y en ella 
se ¿+ ¿pcorporan las partes anteriormente suprimidas. Es la edi- 
ción más cuidada y la que luevo reproduce, prácticamente, ÁAuyunus 
to 2S2lín Sarmiento en el tomo séptimo de las Obras Completas, 
de 1296, El título que más ha prevalecido es el más simple y bre 


ve de Facundo o, a lo sumo, Fucundo., Civilizació 


—. 


Y barbarie, 
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Sarmiento escribió el libro en forma improvisada como él mis 
mo reconoció, y movido por una razón de tipo político que afecta 
ba su propia permanencia en Chile, Las virulentas campañas que 
había desatado en la prensa chilena hicieron que Rosas enviara 
a Chile, como embajador suyo, a Daldomero Carcfía, Ante el peli- 
aro de que la misión García lograra acallarlo, y» que el princi 
pal objetivo encomendado al nuevo embajador era reclamar por las 
crecientes expresiones antirrosistas de la prensa chilena, quiso 
Justificarse ante el pueblo de Chile, explicando las causas de 
las guerras civiles ardentinas y mostrando ante la opinión públi 
ca las figuras de Quiroga y de foses, a los ouc consideraba los 
máximos representantes de la barbarie, 

A estos motivos inmediatos, podríamos agregar otros que indu 
dablemente influyeron en su determinación de escribir la obra 
que resultaría la más importante de su producción, Siendo adoles 
cente, fue Sarmiento testigo del ataque de Quiroga y sus gauchos 
a la ciudad de San Juan. Ves:e entonces, ls nreocupó el origen 
de lo nurcra civil y se decidió a estudiar el problema del cau 
dillismo. Las circunstanciss políticos que hemos mencionado, le 
impidieron res+lizar en estudio meditado y documentado y le obli 
aaron a la improvisación. A estas motivaciones, se agregó el 
éxito de su reciente publicación sohre Aldao y, además, la fas- 
cinsación que unida 21 rechazo, ejercían sobre ¿1 tanto la figu- 
ra de Rosas como la de Facundo fuirona. Decidió dejar para más 
tarde la bionrafía de fosas y se ocupó de Quiroga, en quien veía 
encarnadas las condiciones del cavdillismo y el despotismo, 

Cinco años más torde de la aparición del Facundo, Sarmiento 
dejó bien sentado cuéles habían sido los objetivos que persiguió 
al escribir la obra: "Civilización y borborie, Escribí este li- 
piu, que debía ser trabajo meditado y enriquecido de datos y do 
cumentos históricos, con el fin de hacer conocer en Chile la po 

lítica de Rosas", También reconoció el autor la ligereza que pre 


dominó en la redacción: "Cada página revela la precipitación con 
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que está escrito, dándose originales a medida gue se imprimía, y 
habiéndose perdido manuscritos que no pude remplazar" (22), 

En cuanto al contenido de la obra, podemos afirmar que, a p8 
sar de haberla dividido el autor en dos partes, de hecho, la mi 
má contiene tres que se corresponden a tros aspectos perfoctame 
te identificables, £n la primera, se ocupa Sarmiento Jel aspecto 
Físico de la Repóblica Argentina, de las pampas sobre todo. Áde- 
más de las características del paisaje, se ocupa también del ti- 
po de sociedad y de los diferentes tipos humanos que ese paisaje 
había engendrado, La segunda, es la parte biográfica propiamente 
dicha. Es la narración dramática de la vida del caudillo rioja- 
no Juan Facundo Quiroga, desde su infancia, pasando por su juven 
tud y su carrera militar, para culminar con su muerte violenta 
en Barranca Yaco. la tercera parte, que es la de mayor contenil- 
do de tipo político, versa sobre la perspectiva social, políÍti- 
ca y cultural del país, Constituye el verdadero progrema de qo- 
bierno que, a juicio del autor, debíz adoptar el estado que sur 
giría a la caída de Rosos. 

Para Ricordo Rojas, la obra carece de unidad externa, Al res 
pecto, dice: "Son, pues, tres onósculos de temes diferentes, dis 
tintos en extensión y tono, s3unaue exteriormente unidos por un 
solo propósito militante" (23). A pesar de la respetable oninión 
del crítico, nosotros creemos que «lgo més que el propósito mili 
tante da unidad a la obra. 

Diego Pró encuentra acertadamente que, 21 igual que Recuerdos 


de Provincia, Facundo está pensado de acuerdo a los criterios 
Ye rrtoviliclias / ULkunao | 


le 


principios del historicismo romántico (24). Esta estructura his 


(22). Domingo Ef. Sarmientos op. cil, pd 200. 

(23) Ricardo Rojas: El profota de la nana. Vida de Sarmiento, 
Buenos Aires, 1945, p%9. 204, 

(24) Dieoo F. Pró:z op. cit. 
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toricista y romántica, es inconfundible en el libro, La descrip 
ción del paisuje, la naturaleza y el medio no :wólo físico, simo 
también social, se hace para destacar el papel morfogenético de 
la naturaleza y de la historia. Los hombres, los tipos humanos, 
surgen de ese entorno, £l protagonista, Facundo Quiroga, surqi- 
tá como resultado de uma serio de circunstancias tanto físicas 
como sociales. En esta evidente posición herderiana, Sarmiento 
considera siempre a los hombres en función de la naturaleza y la 
historia. Esto explica la estructura del Facundo en la que, co- 
mo hemos visto, 2 la descripción del medio físico sioue la del 
medio social, siempre en relación con el primero, y finalmente, 
el personaje cuya vída se ve a harrar, 

Uno Je los problemas más discutidos por la crítica desde la 
oparición de Facundo ha sido el de determinar cuífl es la verda- 
dera naturaleza del libro; es decir, a qué género pertenece y, si 
en realidad, se trata o no de una obra histórica. Al respecto, 
hemos recopilado una serie de Opiniones, equéllas que nos pare- 
cen más impurtentes o las que mejor ilustran sobre las diferen- 
tes formas cn vue ha sido considerada la obra y sobre los diver 
sos valores que se le han reconocido o negado. 

Encontramos opiniones contrapuestas ya entre Jos juicios ver 
tidos por los propios hombres del romanticismo, es decir, por 
los mismos compañeros de generación del «utor. Así por ejemplo, 
Esteban Echeverría da de hecha valor histórico e la obra, al des 
tacar las condiciones de historiador de su cutor: "El señor Sar 
miento descubre además, en le vida de Quiroga buenas dotes de 
historiador, sagacidead para rastrear los hechos y psrcibir su hi 
lación lógica, facultad sintética pora abercarlos y deducir sus 
consecuencias necesorias, método de exnosición..." (25), 


Para Juan Bautista Alberdi, en cambio, la obra no puede valer 





(25) Esteban Echeverría: Edición crítica y docunmenteda del Doama 
Socialista, La Plata, 1040, pág. 08. 
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como historia, Dice al respecto irónicamente: "Es el primer li- 
bro de historia que no tiene fecha ni data para los acontecimien 
tos que refiere" (26), Justo es reconocer que este juicio de Al 
berdi es de la ópoca en que ya se habílu producido la separación 
entre ambos «uloraos, 

Posteriormente, el historiador de lo historiografía orgenti- 
na, Rómulo Carbia (27), incluye a Sarmiento entre los primeros 
historiadores "ensayistas", y le considera, junto con Alherdi, 
el iniciador de una historia que intenta la explicación del pa- 
sado ¿argentino desde perspectivas sociolónicas, 

Para fianuel tiúlvez, en cambio, el Facundo, "como obra de his 
toria no vole nada, salvo en la reconstrucción de ciertos momen 
tos y en la veracidad de algunos retratos", ",,.Facundo es una 
colección de embustes" (28). 

lay autores que consideran a la obra, fundamentalmente, como 
un panfleto político. Así la ve, por ejemplo, Juan R, Fernán- 
dez (29), para quien es solamente un penfleto destinado a provo 
car el derrocamiento del régimen autoritario que imperaba en el 
país. 

Blanco-Fambona afirma: "Como obre histórica es «demasiado pin 
toresca y demasiado pasional, cerece de documentación básica, y 


las mentiras, las exageraciones, les omisiones, se cuentan por 





Pós- 


0) 


(26) Juzn 8. Alberdi: El Facundo y su biónrafo, En: Obre 


Fo e 





tumaS, t. V, Buenos ñfires, 1897, pán. 277, 

(27) Rómulo D, Corbia: Historia críticas de la historionrafía or- 
nentina. Desde sus oríni nes en el sionlo XVI, Buenos Aires, 
1940, 





(28) fianuel Gálvez: Vida de Sarmiento, El hombre de outorided, 
fuenos Aires, 1945, p£9. 135. 
(29) Juan R, Fernández: Mota preliminar a Facundo, Madrid, 


1950, 
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las píginas”(30). Como biografía la considera interesante aun- 
que absurda y monstruosa; tampoco puede ser, pora f1, obra de so 
ciología, ya que "todo allí es subjetivo histórico, fantástico, 
pasional; todo pasa por tamices de odio, flada parece impersonal, 
genérico, científico" (31), 

Ricardo Aiojas reconoce en el libro valores Fundamentalmente 
literarios y crec que, además, Sarmiento no sólo hizo la biogra 
Fía de Quiroga, sino oye inició su leyenda (32). Similar crite- 
rio sustenta Miguel de Unamuno, quien después de confesar su "de 
bilidad por Sarmiento", afirmas "Nunca tomé al Facunda de Sar-— 
miento por una obra histárica ni creo cue pueda salir bien libra 
da juzgándola en tal respecto, Siempre me pareció tuna obra lite- 
raria, un] verdadera novela a hase histórica” ",..01 Facundo de 
Sarmiento es un Facundo de leyenda" (33), 

Para José N, Oría, lo ou fundamentalmente contiene el libro 
es "una penial galería costumbrista", £1l costumbrismo del Facun- 
do linda casi con la sociología: "Así como Sarmiento no ve la 
historia más cue a través de las biografías, de los individuos, 
sólo comprende la sociología, el derecho político y las institu 
ciones, a través de las costumbres" (34), 

Una de las definiciones t4s acertadas «ue en nuestra opinión 

e 


se han dado sobre ed Facundo, es la de Anderson Imbert: "Facun- 





(20) Re Blanco-Fombona: Op. cit., pág. 94. 
(31) Ibidem, pg. 95, 
(32) Ricardo Rojas: Los proscriptos. 





(33) Miguel de Unamuno: ÁA propósito de un libro arnentino. En: 
Obras Completas, t. 1Y, Madrid, 1950, pn. 1002, 

(34) Jos£ ñ, Uría: Sarmiento costumbrista. En: Sermiento. Homena- 
je de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educació:, 
Universidad Nacional de La Plata, La Plata, 1939, págs, 47- 
16. E 
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do no es ni historia, ni novela ni sociología: es la intuición 
genial del país por un joven ansioso de uctuar como fuerza inter 
na en esa plástica sociedad que describe" (35), 

Algunos autores ven en la obra algo más que "una intuición 
del país"; ven en ella una verdadera filosofía de la historia, 
Así la considera José Ingenieros: "Por intuición, más que por 
sistema, Sarmiento fue un verdadero filósofo de la historia, des 
de Facundo a Conflicto; esas obras, de indudable interés socioló 
gico, le señalan como un precursor de esa disciplina entre no- 
sotros", y aorega que antes del comienzo del cultivo de las cien 
cias sociales en Argentina, "intentó Sarmiento volcar en los 
odres nuevos de la sociolooíÍa el añejo vino de la historia" (36). 
Inoenieros señala que si bien Sarmiento no ha creado una doctri 
na propia o una teoríe en relación a la sociología neneral, en 
cambio sÍ ha tomado un momento histórico y ha indagado en Él, 
causas y manifestaciones y también ha sefialedo consecuencias, Es 
en ese sentido que considera al Facundo como un ejemplo óptimo 
de socidlogía argentina, | 

Raúl Orgaz sostiene que Sarmiento es el más grande filósofo 
de la historia argentina, "y no le llamo sociólono -dice- pues 
los filósofos de la historia son los precursores de los soció- 
logos" (37). Dentro también rle esta última opinión podemos in- 
cluír al historiador de los igeas mejicano, Leopoldo Zea, quien. 
afirma que así como Europa, en sus nrondes crisis históricas, ha 


tenido sus intérpretes -San Agustín, Hegel, Marx- "América , y 


(35) Enrique Anderson Imbert: op. cit., pán. 163, 

(36) José Ingenieros: Las ideas sociolónicas de Sarmiento. En: 
Domingo F. Sarmiento: Confiicto y armonfos de los razas en 
América, Suenos Aires, 1915, pán, 9, 

(37) Raúl Urgaz: Las ideas sociales aornentin:+s. En: Dbras Comple- 


tas, t, 11, Córdoba, 1956, 
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en especial Iberoamérica, ha tenido también sus intérpretes, 
los filósofos de la historia. Sarmiento es uno de éstos, y su 
Facundo la interpretación de uno de los momentos más dramáticos 
de la historia de América" (38), 

Más acertado que encasillar a Facundo dentro de un género, 
nos parece reconocer que, en realidad, participa de diversos gé 
neros, Esta cs la opinión de Leopoldo Lugones, quien dice: "aquel 
libro resultó una creación extraña, que participa de la historia, 
de la novela, de la político, del poema y del sermón. La leyonda 
de civilización y barbarie ouve informa nuestro criterio históri- 
co con credulidad servil, proviene de esas páginas inf lamadas; 
vale decir, sosnechosas en en su exactitud científica" (39), Es 
ta opinión es compartida por Alberto Pslcos, al afirmar que el 
Facundo "es a la vez un libro de enmbate político, una obra lite 


raria que perticipa TT: le novela, de la historia y de la biogra- 





fía y un documento sociológico" (40), 

Después Ne compul:uar loas diferentes opiniones pcerca de la na 
turaleza del Facundo, 1ilegsmos 4 la conclusión de que no sólo es 
un libro «que participe de diferentes tipos de creación intelec- 
tual, sino nue cuent: con un marcado fondeo históárico, Por ello, 
sin ser una obra histórica en sentido riguroso, tiene un gran 
interés nara el estudioso de la historia argentinz, 

Lo histórico palpita en todas las páginas del lioro pues en 
definitiva, lo que intenta es dor una explicación oeneral y am- 


pnlia 1lel pasado del país. No purde considerórcele como una obra 





(30) Leopoldo Zua: Una filosofía de la historia omericana, En: 


"Cuadernos Americanos”, vol, XXIII, set-octuhre 1945, p39. 


156, 
(39) Leopoldo Lunones: Historia de Sarmiento, Buunos Aires, 1911, 
póán. 143, 


(40) Alberto Palcos: op, cit., pág. 73.. 
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de verdadera filosofía de la historia nor cuanto su autor carece 
de la sistematización y la claridad en cuanto a principios filosó 
ficos generales indispensables para tal Wisciplina, Sin embargo, 
el libro vale como un intento de interpretar y explicar la his- 
toria argentina, Ese es su mérito principal, 21 margen de los in 
negables valores literarios que posee, Sarmiento tuvo conciencia 
de estar manejando materias históricas y, al mismo tiempo, de no 
hacerlo con el debido cuidado y con el rigor metodológico ade- 
cuado. Terminó por reconocer que su obra no era histórica, aunque 
manifestó sus intenciones de reemprenderla algún día con criterio 
histórico. Con el mismo tema del Facundo, pretendía realizar una 
verdadera obra de historia, 

Pese a las crítices que la obra ho merecido desde el punto de 
vista histórico y pese a los justificaciones de su propio autor, 
lamentablemente, en general, se le ha dado valor histórico, La 
imagen que Sarmiento ha dedo de facundo Quiroga y de su época, 
es la que, durante añios, ha prevalecido en la Argentina; sobre 
todo en la enseñanza, para la que ha constitufdo, prócticamente, 
la versión oficial, En última instancia, el error no es adjudi- 
cable a Sarmiento, El se encargó de dejar bien establecido cuéá- 
les eran los alcences y cuátos las limitaciones sle su obra, 

Para interpretar el momento histórico y político que le tocó 
vivir, signado por el caudillismo y las anuoerres civiles y para 
descubrir las causas de tales fenómenos, despleoó Sarmiento una 
serie de ideas de neto origen romántico. Son ideas foráneas apli 
cadas a la realidad argentina, Por ellas, ovlnunos. le ham conside 
rado un filósofo de la historia arnentina, Insistimos en que, pa 
ra serlo, debió haber sistematizado esos principios dentro de 
una concepción orgínica y coherente y manejar ideas puramente es 
neculativas sobre la historia, Á pesar de toles carencias, hay 
sí en Sarmiento una interpretación del noís y de su pasado desde 
perspectivas románticas, 


El aparato doctrinario de la troría de Sarmiento está, en rea 
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lidad, formado por un corto número de ideos que para él funcio- 
, p | p 

nan como principios necesarios y válidos aún a costa de llegar 

a interpretaciones forzadas de los hechos, Esos principios son: 


una confesada fe en el progreso de la civilización que lo lle- 


va a uno visión feliz, optimisto de la historiaz una preponderan 
cia de los factoros Físicos, grográficos ocur influyen sobre lo 
social, los hábitos, las costumbres y los sentimientos naciona- 


les; y finalmente, el principio que constituye lo idea axil de 
tode la obra: concibe la historia arnentina como el resultado 
del conflicto dialéctico entre dos fuerzas antanónicas: la civi 
lización y la barbarie, Estes ideas fundamentales se completan 
con la teorí2 del caudillo y con algunos temas de morfología so 
cial, | 

En el mundo histórico -visto por larmiento- perdominan valo- 
res trascendentes y hay un proceso en el cue la hunanidad marcha 
hacia etapas de mayor perfección espiritual. jay un fin que es 
el progreso y la civilización, Los sucesos del pasudo argentino, 
aún los más negativos, deben entenderse como momentos inevitables 
de ese mundo histórico en constante dinamismo. Según ese crite- 
rio, Sarmiento lucha contre Rosas, no tanto porque sea su enemi 
go político, sino porcue ve en él e un verdadero enemigo de la 
civilización y, por lo tenta de la historia de la hum=nidad. 

En Sarmiento, su afirmación rotunda de la fe en el progreso, 
constituye unz ley de lea historia universal, ÁA pesar de ese ca- 
rácter lenal, la libertad y la voluntad del hombre no quedan anu 
la:las. La lucha y los esfuerzos de los hombres, la voluntad huma 
na, llevan al complimiento de le ley decl progreso. En la histo- 
ria, para Sarmiento, no hay nada arbitrario ni caprichoso, Todo 
en 21lla está cargado de sentido y todo colabora para lograr esa 
conquista Última y superior que es la civiliznpción, 

Además de la voluntad del hombre, tembién Dios, la Providen- 
cia, está empeñado en que los pueblos llenuen a las formas supe 
r 


iores de vida- civilizada, Hay SÍ, causas «jenas que 
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hacen que el progreso se retrase y que haya pueblos que han al- 
canzado un mayor grado de civilización y proureso que otros, A 
pesar de ver Sarmiento un desarrollo lineal «nm la historia, a 
pesar de ese "providencialismo" no demasiado aclarado, a pesar 
de la voluntad de los hombres, el desarrollo no es totalmente 
fóícil; por el contrario, se realiza a travós de lo superación 
de los obstáculos que constituyen s1no así como una fuerza ne- 
gativa que se manifiesta a través de tradiciones y hábitos es- 
tacionarios y que se explican, fundamentalmente, por razones 
orográficas, | 

En la teoría del progreso que Sarmiento aulopta, no queda to- 
talmente aclarado el poel de la libertad frente a la necesidad 
en el proceso histórico, Como sefiala Mariano fiorínino, seoura- 
mente tampoco le interesó a Sarmiento oclararlo, Como en defini 
tiva no es un filósofo ni un sociólogo, no busca coherencias en 
sus afirmaciones, le interesa solamente armorse de un esquema 
teórico para interpretar la realidad concreta, aunque uno y otra 
no coincidan totalmente. (41). 

Dentro del pensamiento histórico de Sarmiento, adquiere espe 
ciol relevancia el papel del medio físico; es decir, la inciden 
cia del factor geooráfico., Las diferencizs jeográficas determi- 
nan diferencias entre los pueblos, La naturaleza: clima, suelo, 
nedio físico en oeneral, moldean al hombre. Así se explican las 
diferencias o semejanzas entre las diversos sociedades humanas 
y los diversos grados de civilización. Dice Sarmiento: "Hay que 
notar de paso un hecho, que es muy explicuotivo, de los Fenóme- 
nns sociales de los pueblos. Los accidentes de la naturaleza 


producen costumbres y usos peculiares a ¿stos accidentes, ha- 





(41) Mariano Morínigo: Universalidad del "Facundo", Enz "Cua- 
dernos Americanos", n£ 4, vol, LII, Año IX, julio-agosto 
1950, págs, 183-199, 
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ciendo que donde estos accidentes se repiten, vuelvan a encon- 
trarse los mismos medios de parar a ellos, inventados por pue- 
blos distintos, Esto me uxplica por qué la flecha y el arco se 
encuentran en todos los nueblos salvajes, cuulesquiora que sean 
su raza, su origen y su colocación aeoqráfica" (42). Hay en es- 
to uno total coincidencia con el pensamiento de Buckle, aun, ue 
aplicado a América, Surmiento insiste en ver el medio social co 
mo consecuencia del medio neográfico, Señala, pues, el enlace de 
lo morfolánico y lo físico o geoaráfico., 

La principal característica física aroentina es su gran exten 
sión. A11Í reside -para Sarmiento- su primer mal: "El mal que 
acueja a la República Argentina es la extensión: el desierto la 
rodea por todas partes, se le insinú: en los entroñes; lo sole- 
dad, el despoblado sin un> solo habitación numen:, son por lo 
nencral los límites inevestionables entre un y otras provincias. 
A11f la ingensidad por todas partes: inmensa la llanura, inmen- 
sos los bosnues, inmensos los ríos, el horizonte siempre incier 
to, siempre confundiéndose con la tierra entre celajes y vanores 
tenues cue no dejan en le lejana perspectivs señalar el punto en 
que £1 mundo 2caba y principia el ciclo" (43), 

De las característicos físicas del poís llega Sarmiento, vin 
culóíndolas a los hábitos y costumbres, hasta a las Pormas políÍ- 
tocas, Ve cl prisaje como fector de unidad nolítica. El unita- 
rismo sería 12 solución político nacioncl atendiundo a las raza 
nes grográficas: la llanura es social, favorece la cominicación 
y engendra la asocisción, Del poisoje ergentino hace surgir Sar 
miento a los "tipos" humanos cuoracterísticos: el rastreador, el 


baquiano, el axucho malo, el gaucho cantor, Ed caudillo, que es 





(42) Oomingo F, Sarmientos facundo. Civilización y barbarie, Bue 


e ta 








nos Aires, 1962, pág. 23. a 
(43) Ibidem, páxs, 9-10, 
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factor de anarquía y desunión en el país, no se explica por aí, 
se explica por el medio físico en el que actúa y por el mundo 
histórico por éste producido. 

La invensidad de la pampa favorace la continuidad de hábitos 
que se corresponden con la tradición hispínñica y colonial que, 
para Sarmiento, constituye un obstáculo p:yra el desarrollo de la 
civilización y el progreso. Es por ello que, mediante la inmigra 
ción, cuerrá Sermiento lograr una población abundante para poner 
fin al mal físico del país, 

Mundo Física y mundo histórico-social, esos son los factores 
de acontecer histórico de los que se ocuna en Fecundo Sermiento, 
Apunte sólo en forma breve e incidentel al factor racial, De él 
se ocupará especialmente en Conflicto y arinonía de las razas en 
América, 

Sarmiento concibe a la historia ergentina, y 9 la hispanoame 
ricana en general, como resultado del enfrentsmiento entre dos 
diferentes etapas del progreso: las ciudades civilizadas y las 
campoñas bárbaras. Cada una de ellas reznonJe a condiciones geo 
aráficas y sociales diferentes: mientras las ciudodes se hallan 
ya "europeizadas”, la camnoña es todavía hispano-indígena, es 
decir, colonial, "En la República Argentina se ven a un tiempo 
dos civilizaciones distintas en un mismo suelo: una neciente, 
qua, sin conocimiento de lo que tiene sobre su cabeza, está re 
medando los esfuerzos ingenuos y ponulores de la Edod media; otra 
que sin cuidarse de lo que tiene a sus pies intenta realizar los 
últimos resultodos de la civilización curonea. £l siglo XIX y el 
siglo XII viven juntos: el uno dentro de las ciudades, el otro 
en las camnoñas" (44). 

Ambas formas contrapuestas «de socieded han producido tipos hu 


manos con diferentes hábitos, acordes al nredo de civilización 


—_ 


dl 
» 


(44) Domingo F. Sarmiento: Facundo, nán, 55 


- 284 - 


alcanzados, "El hombre de la ciudad viste el traje europeo, vive 
la vida civilizada tal como la conocemos en todas partes; allf 
están las leyes, las ideas de progreso, los medios de instrucción, 
31nuna organización municipal, el gobierno regular, etc, Salien 
do del recinto de la ciud:d, todo cambia de ospecto: el hombre 

de campo ileva utro trojae.,.. sus hábitos de vida son diversos; 

sus necesidades peculiares y limitados; parecen «dos sociedades 
distintas, dos pueblos extraños uno de otro" (45), 

El esquema de Sarmiento morca siempre la dualidad y la anmtino 
mias el mojo de vida de la borbasrie va acompañado de la contra- 
puesta imanen de la civilización. La historia se desarrolla como 
una permanante "lucha", idea esta que le viene del historicismo 
romántico. El proceso histórico ornentino se desarrolla dialécti 
camente a través de esa lucha sin descanso que debe concluir con 
21 triunfo de un: de las fuerzas en puona, £1l esquema sirve tam- 
bién 2 Sarmiento para explicar el caudillismo como resultado del 
ambiente, y pora señalar los orandes problemas de la organización 
nacional, Esta, debía ser el resultado del triunfo de la civili 
zación sobre la barbarie, | 

En realidad, el triunfo de la civilización se produce después 
de haberse enfrentado con dos formas de barbarie, En un primer 
momento, las ciudades ya europeizadas, como Buenos Aires, se opo 
nen a las ciudades que continvabanm siendo españolas; luego, lu- 
chan con las campañas y los caudillos por éste; ensendrados, Pa 
ra ejemplificar las diferencias entre ciudades euvropeizadas y 
ciudades retrógradas, recurre Sarmiento al caso de fuenos Aires 
y al de Córdoba, respectivamente, "Córdoba, española por educa- 
ción literaria y religiosa, estacionaria y hostil a las innova- 
ciones revolucionariazs, y Buenos ñires todo noveJad, todo revo- 
lución y movimiento, son las dos fases prominentes de los parti 


dos que dividían las ciudades todas, en code una de las cuales 





(45) Domingo F. Sarmiento: Facundo, págs, 17-18, 


o a vda 


- 285 -— . 


estaban luchando estos dos elementos diversos que hay en todos 
los pueblos cultos" (46). 

La idua gel enfrentomiento entre la ciudad y la campaña pa- 
ra explicar la historia argentina, sobre todo como erigen do 
las loches civiles y el chngor entre los dos grandes fuerzas po 
lLíticas: mnitarios civilizados y federales bárbaros, no carece 
de atractivo. Sin embargo, no resiste la menor crítica riguro- 
53. De hecho, ha sido refutada por numerosos críticos, incluso 
por ¿2lgunos admiradores de Sarmirnto, Como afirma Ricardo Ro- 
jas (47), es necesario denunciar le fórmila por todo lo que tie 
na de parcial y peligrosa, La identificación de la ciudad con 
la civilización y de la compaña con la barbarie, sólo encierra 
una verdad pragmática y ocasional que quiz pudo valer para las 
explicaciones «que el autor quiso adjudicar a ciertos fenómenos, 
y en todo caso, a los fines de su lucha política. Si es dudoso 
que haya tenido vigencia enel momento 2n que fue expuesta, es 
absolutamente seguro que no la tien: después de las tronsforma- 
ciones sociales y económicas aperodas en el país, 

Como ya se ha visto, Juan Bautisto Alberdi, después de su en 
Ffrentamiento con Sarmiento, se convirtió en su implacable crfti 
co. Dijo Alberdi con respecto a la teoría de Sarmiento: "Decir 
cue Buenos Aires representa la civilización y las provincias ar 
centinas la barbarie, es una extravagancia cue sólo puede dis- 
culparse 01 fanatismo de partido" (48), Para Alberdi, la barba- 
rie está en Beunos Aires cue naneja y disfruta les rentas del 
país de manera absolutista y que, además, mantiene a los caudi- 
llos locales que sirven a sus intereses por cuanto mantienen al 


interior desunido, y a flosus que también sirve a los fines porte 


(46) Domingo F. Sarmiento: Facundo, pán., 90, 
(47) Ricardo Rojas: Los proscriptos, 
(48) Juan 2. Alberdi: op. cit., pég. 351. 
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hos, Afirma Alberdi que en el Río de la Plata no huy más que una 
división de homo res: los bluncos, tanto de las ciudades como de 

las campañas, y los indígenas, Los primeros representan a la ci 

vilización cristiana; los sengundos, son los verijaderos detenta- 

dores de la barbario, La crítica de Alberdi se fundamenta, espe 

cialmente, en las razones de tipo cconómico que Sarmiento no con 
templá, | 

En re:lidoad, y en esto coinciden los más lúcidos comentaris- 
tas, entre ellos Alberto Palcos (49), lo arbitrario de la teoría 
de Sarmiento es la tajante separación entre ciudad y campaña, 

En definitiva, ambas conviven y se influyen mutumwmente, Es cior 
to que en el campo hay menos cultura, pero ello lia ocurrido en 
todas lay épocas y no necesariamente es síntoma de definitiva 
barbarir, Lo bírbaro estoría sí en el desierto, en el campo in- 
menso e inexplovtado. Esto es lo ove, a partir de Sarmiento, tra 
tó de subsanarse imediente la inmioración yv la colonización. 

Sarmiento debió tomar eonciencia de la insuficiencia de su es 
quema y2 oque, en obras posteriores, considerará otros factores 
que apenas fueron insinuados en Facundo, para explicar lo reali 
dad arocntina. Oe todas formas, continuó con su »ctitud mesiáni 
ca y organizó siempre su vida en función ¿e servicio a la civi- 
liz2eción y de ataque a la incultura. fiáós al14 de los errores que 
cu; *16, creamos que sus intenciones fueron sinceras, 

Finvimente, dentro de las críticos aue se han hecho 3 la idea 
canital que informa al Facundo, es interesante señalar que Ale- 
jandro Korn (50), con un criterio más filosófico,. immugna el con 
cepto que de la civilizoción manifiesta Sarmiento en toda la obra 


y que es totalmente utilitario y positivo, En los cincuenta y 








(49) Alberto Palcos: El Facundo. Rasnos de Sarmiento, Buenos Ai 
res, 1945, 


(50) Alejandro Korn: op. :cit.,, pág. 66, 
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dos volúmenes de las Ubras Completas de Sarmiento, manifiesta 
Korn, no se halla una sola referencia abstracta del tórmino, Lo 
define siempre por medio de la onumeración de bienes cuncretog: 
la ley, autoridad, orden, enseñanza, escuelas, cultivos, etc, 

Hemos intentado explicar 6l aparato teórico con el que Sar— 
miento enfrenta la interpretación dol pasado argentino. Es ne- 
cesario hacer referencia ahora a cómo ve, dentro de ese esquema, 
las époces, los personajes y los hechos históricos concretos. 

Si bien en Facundo lo histórico estaría dado solamente por 
las vidas de UÚuiroga y de Rosas, hay sin embargo en él, referen 
cias concretas a los tres períodos cue el autor reconoce dentro 
de la historia argentina: colonia, independencia y restauración. 
La época colonial es la de la España "omericana", de la que poco 
podía esperarse por cuanto era hija de la tapaña "europea", El 
concepto que Sarmiento tiene de Espafía explica el poco respeto 
que le merece la obra española cn América: ",..España, esa re- 
zayada de Europa que, echada entre el Mediterráneo y el Océano, 
entre la Edad Nedia y 61 siolo XIX, unida 2 la Europa culta por 
un ancho istmo y separada del Africa bérbera por un annosto es- 
trecho, está balanceándose entre dos fuerzas opuestas, ya levan 
tándose en la balanza de los pueblos libres, ya cayendo en la de 
los despotizo:jos; ya impía, ya fanática, ora despótica impruden 
tes maldiciendo sus cadenas rotos a veces, ya cruzando los bra- 
z0s y pidiendo a gritos que le impongan el yuno que perece ser 
su condición y su modo de existir" (51), 

El componente español constituye para Sarmiento un elemento 
de barbarie del que los pueblos americanos deben liberarse: "No 
os riáis, pues, pueblos hispononmericanos al ver tonte degrada- 
ción! ¡ifirad que sois españoles, y la Inquisición educó así a la 


Españal Esta enfermedad la traemos en la sangre, ilCuidado! " (52). 





(51) Domino F, Sarmiento: Facundo, póys 233-234, 
(52) Ibidem, pig. 100, 
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En 1810, con la revolución do independencia, Argentina da 
sus primeros pasos pará ingreser cn el mundo de la civilización 
europea con la que Sarmiento y quienes comulgan con los princi- 
pios liberales se sienten identificados. La revolución os obra 
xclusiva de las ciudades evropeizadass "En las ciudades había 
libros, ideas, espíritu nacional, juzgados, derecho, leyes, edu- 
cación, todos los puntos de contacto y de mancomunidad que tene 
mos con los europeos; había una base de organización, incomple- 
ta, atresada, si se quiere; pero precisamente porque era incom- 
nleta, porque no estaba a la altura de lo pue se sabía que podía 
llegar, se adoptaba la revolución con entusiamo" (53), 

Entre 1810 v 1816, los hombres de las ciudades tratan de im- 
plantar los híbitos de la cultura curonea, pero chocan con el 
elemento pastoril que trate de imponer las costumbres bárbaras 
de las pempas. Triunfan Facundo y los caudillos del interior: 
"La querra de le revolución arsentina ha sido doble: primero, 
guerra de las ciudades, iniciadas en la cultura europea, contra 
los españoles, a fin de dar mayor ensanche a esa cultura, y se- 
gunda, guerra de los caudilios contra las ciudades, a fin de li 
brerse de toda sujeción civil y desenvolver su carícter y su 
odio contro la civilización, las ciudades triunfan de los españo 
les, y las campañas, de las ciudades. He aquí explicado el enia 
+ de la revolución argentine, cuyo primer tiro se disparó en 
1810 y el último no ha sonado todavía" (54). Después de la revo 
lución, le etapa de los unitarios fracasó y con ellos, la civilí 
zación. El éxito de Rosos y de los caudillos representa el triun 
Fo de las fuerzas negativas de la historia; es el predominio de 
lis más oscuras tradiciones hispánicas. Pero el enfrentamiento 


dialéctico no se detiene. Frente a las fuerzas de la barbarie, 





(53) Oomingo F. Sarmiento: Facundo, pág. 43. 
(54) Ibidem, pón. 47... 
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son ahora los proscriptos -es decir, 


los que se levantan y se encargan de 


Sarmiento y sus compafieros- 


iniciar la etapa constructi 


va que encaminará finalmente a Argontina por el camino del pro- 


IA 


greso. Es esa la función mesiánica de que Sarmiento se siente im 


buido, 


A pesar de considerar Sarmiento que el unitarismo representa- 


ba a las fuerzas sanas y civilizados 
Facundo con ¿l, Señala cuáles fueron 
una especie de opego orgulloso a los 
un sentimiento de superioridad; y un 


Por todo ello fracasó y permitió que 


de la sociedad, disiente en 
sus principales errores: 
principios ove proclamaba; 
culto rxcesivo a la razón. 


las fuerzas federales, re- 


presentantes del anti-progreso y personalizadas en Quiroga y en 


Rosas, triunfaran. 


Sarmiento juzgó con dureza a los unitarios e través de Rivoada 


via, su máximo representante. Sin embargo, sintió una confesaria 


admiración por él y lo consideró como el verdadero fundador de 


“las instituciones y el Ónico que había intentado impulsar al país 


por un camina europeo: "Que le quede, pues, a este hombre, ya 


inútol para su patria, la gloria de haber representedo la civili 


zación europea en sus mís nobles espiraciones, y que sus adver- 


sarios cobren la suya de mostrar la barbarie americona en 5us 


formas más odiosas y repugnantes porque flosas y Rivadavia son 


los dos extremos de la fiepública Argentina, que se liga a los 


salvajes por la pampa y a la Europa por el Plata" (55), La obra 


de Rivadavia se interrumpe porque con Facundo y los demás caudi 


llos a le cabeza, la campaña triunfa 
? p 


sobre las ciudades, hasta 


culminar con el gobierno despótico de Juan fianuel de Rosas "que 


clava en le culta Buenos Aires el cuchillo del gaucho y destru- 


ye la obra de los siglos, la civilización, las leyes, y la li- 


bertad" (56). 





(55) Domingo F. Sarmientos Facundo, pág. £3, 


(56) Ibidem, pág. 43. 
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Hijo de ese clima geográfico e histórico determinado, es Juan 
Facundo Quiroga. Con la vida de Facundo, aparece el elemento bio 
oráfico en la obra. Surge el protagonista después del análisis 
del medio y siempre-en función de ese medio, El sutor participa 
Je la idea de que los grandes hombres, los hombres representati 
VOS, son producto y a la vez exponentes de un grado de civiliza 
ción determinada, AsfÍ, on Facundo, se dan. en gran medida, una 
serie de caracteres que se corresponden con los rasgos de la psi 
cología argentina: la conciencia de la propia superioridad na- 
cional, el rechazo de la autoridad, incapacidad para el trabajo, 
ineficacia pare las actividedes industricldes, culto 1 coraje, 
pereza, altivez, Ve Sarmiento una influencia mutua: la sociedad 
sobre el grande hombre y el greande hombre sobre la sociedad, Pa 
ra él, el caudillo cue encebeza un aran myvimiento social y po- 
lítico, no es més que el espejo en el que se reflejan las creen 
cias, necesidades y preocucaciones de un pueblo en un momento 
determinodo de su desarrollo histórico, Tanto Facundo como Rosas 
son manifestaciones de la manera de ser del pueblo argentino, de 
sus pecesidades y de sus instintos, 

Sarmiento, mediante páginas sombrías y exagerados, dio a la 
Argentina una imagen monstruosa de un csimfillo popular que, como 
tal, tuvo aciertos y Crrores; raisnos positivos y rasgos negati- 
eos, El Facundo de Sarmiento es inquívocavente malo; con esa ima 
gen entró, grecias e Sermiento, en la posteridad. 

Cuando se había impuesto la versión sombrías que Sarmiento for 
jura de Facundo, comenzó a opnererse en el 2utor yn proceso de 
terdía simpatía hacia el personsoje que él había dePormado. Comen 
28 por reconocer que no hobía sido ton sanquinario como él lo ha 
bía pintado, o que al nenos, hebían existido en el país otros, 
mucho más criminales, Luego, confesó su parentesco con Quiroga 
a1l reconocer que en sus propias descendientes corría mezclada su 
sangre con la de Quirooa. Senuremente, estas tardías revelacio- 


- nes de. una cierta simpatía,.no fueron motivadas por razones de. 
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justicia; es indudable que llegó a sentir un cierto cariñío por 
el person>je que él había creado, inventándolo casi, y al que 
tanto había execrado. 

Ya hemos señalado que Facundo carece de exactitud científica. 
La premura y la improvisación par un lado, y ste carácter polfti 
co-panflatario por el otro, impidieron que 1llogara a alcanzar 
un mínimo de rigor histórico. Si nos «abocamos 31 esludio de las 
fuentes que Sarmiento utilizó, llegaremos inmediatamente a la 
conclusión de que ese es, justamente, su aspecto más vulnerable, 
Á pesar de la precariedad de todo el aparato crítico que usa, 
nos parece necesario señalar las escasos fuentes que se pueden 
detectar. En alguna medida, son reveladores los epígrafes de los 
diferentes capítulos del Facundo. A través de ellos se pueden 
conocer las diversas lecturas que Sarmiento hizo y que, presumi 
blemente, pueden haber inspiresdo aspectos de su trabujo, Señala 
remos algunos: Cvadros de la naturaleza de Alejóndro de Humboldt; 
El Rhin de Victor Huoo; los Précis de neonraf Ía universal de] da 
nés fMalte Brun; el Curso de Literatura francesa de Villemain; la 


Introducción a la Historia de la filosofía de Cousin; los Estu- 


dios históricos de Clizteaubriand; y además, textos de Lamartino, 


Lerminior, y otros, | 

Una de las partes más logradas del libro, es su descripción 
de la pampa. Sarmiento mismo reconoció «¿ue no la conocía, S5egura 
mente se basó en crónica: de viajeros: Azara, Heads y Andrews en 
tre otros. Además, le sirvieron las descripciones contenidas en 
es poema La cautiva de Esteban Echeverría, 

Para las partes históricas y biooráficas propizmente dichos, 
se basó en sus propios recuerdos y en el testimonio de la tro- 
dición oral, recogida en cortas y conversaciones con los pros- 
criptos, sobre todo con los más ancianos. También recobó datos 
de anigos residentes en la Argentin3, especiolm:nte de aquéllos 
que habían conocido a Guiroga O que, por us vinculaciones, co- 


nocfin al menos aspectos de su vido, 
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Alberdi acusó a Sarmiento por haber publicaño un libro que, 
según él, era obra de todos los emiorados en Chile: "El Facundo 
dice el crítico- en efecto, fue un album en «que todos los ami- 
gos literatos del autor, emigrados en Chile, dictaron una O va- 
rias píginas por vía de conversación". "No hay uno solo de los 
aminos del autor que na hoya inspirado o dictado algunas...” "De 
ahf viene que el facunde es un museo de estilos, de opiniones y 
de doctrinas políticas..." (57) 

El propio autor del Facundo reconoció nue se había basado en 
testinonios orales por él requeridos, Hace muy pocas alusiones 
en la obre- a documentos, Sólo muy de vez cn cuando surge alou 
na referncia 21 respecto. "tn un documento tan antiguo como el 
año de 1500 he visto consignado el nomhre de Mendoza con este 
aditamentos liendoza «el Valle de la Rioja" (59). Esta es una de 
las escasas menciones Y fuentes document: les, En los Apéndices 
de la obra ¿narecen como «documentos algunas proclamas de Quiroga 
a53 como algunas cartas, 

Indudablemente, una obra de tema histórico realizada con tan 
precario manejo de fuentes, debía cuer, necessriomente, en una 
serie de inexactitudes y errores de internrotación. Frente a las 
críticas nue a1 respecto se le hicicron, contestó Sarmiento reco 
nociendo errores y justificíndose por ellos: "Después de termina 
da la publicación de esta obre he recibido de varios amigos rec- 
tificaciones de varios hechos referidos en ella, Algunas inexac- 
titudes han debido necesariamente escaparse en un trabajo hecho 
de prisa, lejos del teatro de los acontecimientos, y sobre un 
asunto de que no se había eserito nada liste el preoyente; al coor 
dinar entre sí sucesos que han tenido lugar en distintas y remo- 
tas provincias, y en épocas diversas, concultondo a un testigo 


ocular sobre un punto, registrando menuscritos formados a la li- 





- (57) Juan 8, Alboerdis on. cit., péns: 274-275. 


(59) Domingo F. Sarmiento: Facundo, níig, 67, 
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gera, o apelando a las propias reminisconcias, no es extraño que 
de vez en cuando el lector argentino eche de menos algo que 61 
conoce o disienta en cuanto a algún nombre propio, una fecha, 
cambiados o puestos fuera de lugar, Poro debo declarar que en 
las acontecimientos notables a que ma refiero, y ove sirven de 
base a las explicaciones que doy, hoy una exactitud intachable 
de que responderán los documentos públicos que sobre ello exis- 
ten" (59), | 

A continuación, manifiesta Sarmiento sus intenciones de reto 
mar posteriormente el tema ajustándolo a criterios históricoamen 
te vílidos: "Quizá huya un momento en que, desembirazado de las 
preocupaciones que han precipitado la redacción de esta obrita, 
vuelva a refundirla en un nuevo plan, desmudándola de toda dis- 
qgresión accidental y apoyándola en numcrosos «necumentos oficia- 
les, a que sólo hago ahora una ligera referencia” (60). 

Uno de los aspectos del Facundo que más interés ha desperta- 
do es aquél que se refiere a las posibles Fuentes ideológicas U 
Pilosóficas que puedan haber inspirado los teorías en él conteni 
das. Raúl Orgaz (61), ha sido uno de los autores cue con mayor 
claridad y profundidad ha tratado el tema; por ello, es impres- 
cindible recurrir a las conclusiones a las que él ha arribado, 
El objetivo de ver las influencias filosóficas que el Facundo 
revela, es lileger a constatar el grado de originalidad cue la 
obra pueda tener y, por consiguiente, en qué medida es depen- 
diente de ideas no originales del autor. Señala Orgaz, como muy 
importante, la influencia de Tocqueville, Este sorfa, según el 
crítico, ol modelo que habría servido de inspiración en cuanto 


a la manera de afrontar el problema del csudillismo argentino, 





(59) Dominoo F. Sarmiento: Facundo, pág. 230, 
(60) Ibidem, póg. 230. 
(61) Raúl Urgaz: op. cit. 
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Esto se hace muy evidente en la mención que hace Sarmiento en la 
Introducción de la obra: "A la América del Sur en general, y a 
la República rgentina sobre todo, lc ha hecho falta un Tocque- 
ville, que, premunido dal conocimiento de las teorías sociales, 
como el viajero científico de barómetros, octantes y brójulas, 
viniera a poenelrar cn el interior de nuestra vida política como 
en un campo vastísimo y aún no explorado ni descrito por la cien 
cia" (62). 

La obra de Tocqueville que Sarmiento considera es La Democra- 
cia en América, en la que, el autor se adhiere al révimen demo- 
crático más por los males que evita que por los beneficios que 
produce. L3 influencia del francés reside en la inspiración cien 
tífica y en el gusto por los hechos concretos más que por las ge 
neralizaciones históricas; trata de mantencrse siempre en el pla 
no de las explicaciones positives. Sarmiento ¿dmiró a Tocnuevi- 
lle y tuvo la intención de llenar 2 hacer una obra de historia 
o sociología americena que emulase 2 La Ocmocracia en América, 
Facundo, lo mismo que Conflicto y armonías de las razas en Amé-— 
rica, son dos de sus intentos. 

ilanvel Gálvez (63)sefizla la influencia de las ideas del rea- 
_ismo social cue a trovés de Leroux y Victor Cousin , recibió Sar 
miento, Orgez demuestra lu inequívice influencia del último, es 
jecir, de Cousin, en la teoría del grande hombre como producto 
del medio y también en cuanto a la función social del hombre re 
presentotivo, Cousin, en el curso que dictó en 1820 en la Sorbo 
n2, expuso su filosofía rle la historia y su concepción del gron 
de hombre, que tuvieron gran troscendencia en lo historiografía 
de la época, y que revelaron los influjos que Cousin había reci 


bido de tlegel, los posibles elementos hegeldi:+nos el pensamien- 





(62) Domingo F, Sarmiento: Facundo, p3g. 233, 
-(63) Manuel Gfólvez: op. cit.,, póg.-660,. 
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to de Sarmiento no le vienen, pues, por vía directa, sino a tra 
vés de Victor Cousin, Sarmiento eplicó las concepciones cousi- 
nianas a la biografía de Quiroga. Estas concepciones, por otro 
lado, coinciden también con muchas ideas expuestas por el histo 
riador Guizot, a quien también Sarmienlo menciona fFfrecuentemen— 
te. 


Es indudable que Sarmiento conscfa la Introducción a la his- 
toria de la filosofía de Cousin. El epígrafe del último capítu- 
lo de Facundo está extraído de al!lfÍ., En Sarminrnto, como en Cou- 
sin, el hombre representativo, el grande hombre, lo es para bien 
o para mol y su magnitud histórica resultará nenativa o positiva 
seoón el criterio que se fije pora valorar lo misión oue el psr- 
sonaje haya cumnlido, 

El esquema básico del facundo, la idea de la antinomia civili 
zación- barbarie, es absolutamente coinciujente con la aplicada 
por Fenimore Cooper a la lucha entre blancos e indígenas en el 
oeste del fiissisipi, en sus obres La pradera y ¿ld último mohica- 
no. tl mundo pintado por Cooper apaceció, a los ojos de los lec 
tores europeos, como lejano y exótico. £llo exolica el enorme 
éxito que tuvo en Europa y que fuera ton leído y divulgado, so- 
bre todo enire la juventud. Sarmiento no hizo simo sustituir al 
indígena por el gaucho y al europeo por el hombre de las ciuda- 
des argentinas. 

Sarmiento manifestó en Facundo su admiración por Cooper y por 
beber sabido éste captarse la adhesión de los públicos europeos, 
Además, revela indirectamente que le sirvió de fuente de inspi- 
ración, cundo establece comparaciones y semejanzas entre hábi- 
tos y personajes pintados por Cooper y los ove él mismo había 
descrito: "En fin, dice Sarmiento, otros mil accidentes que omi 
to prueban la verdad de que modificaciones análonas del suelo 


traen análogas costumbres, recursos y expedientes, Ho es otra la 


razón de hallar en Fenimore Cooper descripciones de usos y Cos 
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tumbres que parecen plagiadas de la pampa" (64), "El Gaucho Ma- 
lo: éste es un tipo de ciertas localidades, un outlaw, un soua- 


tter, un misántropo particular, Es el Ojo dol Halcón, el Trampe- 





ro de Cooper, con toda su ciencia del desierto, con toda su aver 
sión a las poblaciones de los blancos, pero sin su moral natural 
y sin sus conexiones con Jas salvajes" (65), Estas citas oquiva 
len en Sarmiento a una cosi confesión, Con razón señala Orgaz 
su sorpresa por el hecho de que los críticos de la época de la 
anarición del Facundo no hubieran descubierto la similitud, 

Creemos nue en Tocqueville, Codsinm y Cooper, se encuentran 
los verdaderas fuentes de facundo, Al menos, es senuro que de 
ellos extrae Sormiento sus ideas principrles, lis que aplicerá 
a la interpretación del proceso histórico y de la realidad ar- 
nentinos. En todo caso, si bien pueden encontrarse influencias 
de Herder o de Hegel, éstas le llegan siempre a través de los au 
tores franceses, nunca por conocimiento directo, o hay que olvi 
dar, además, que el pensamiento de Herder y de Hegel influye, di 
recta o indirectamente, en casí todos los pensadgores de la pri- 
mera mitad del siglo XIX. 

Podrían señalarse, como influencias secundarias, a Buckle y 
a Humboldt; éste Óltimo con su teoría de los influjos del medio 
geográfico. También influyeron, en la obra de Sarmiento, otros 
representantes del romanticismo social francés como Leroux y For 
toul, Finalmente, en cuanto e hiutoriadores propiamente dichos, 
los que parecen haber sido leídos y especialmente respetados por 
ez sutor, son Thierry, Nichelet y Guizot, 


Ricardo Levene (66), después de reconocer "algunas influencias 





(64) Damingo F., Sarmiento: Facundo, pág. 25. 
(65) Ibidem, pág. 33, 
(66) Ricerdo Levene: Historia de las ideos sociales araentinas, 
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europeas", remarca 01 carácter original y genuinamente americano 
y argentino del libro, Sin embargo, está perfectamente demostra- 
do que las tesis fundamentales de Sarmiento no son absolutamente 
originales, Su originalid2d, en todo caso, resido en haber logra 
do aplicar uma serie de ideas europeas y oortoamericanas a una 

realidad concreta diferentes la aroentina y la hispandvamericana 

en general, Armado con un coudad conceptual foróneo, estudió Sar 


miento la realidad de su país e interpretó su historia. 
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IV - CONFLICTO Y ARMONIAS DE LAS RAZAS EN AMERICA: UN 
INTENTO DE IMTERPRETACION RACIAL DE LA HISTORIA. 


A los setenta y dos años escribió Sarmiento Conflicto y armo- 
volímenos, apareció sólo cl primero de ellos, en 1883, ya que 
del senundo sólo terminó un esbozo de plan y alnunas conclusio- 
nes sueltas y desordenmadas. Como él mismo señalara, el libro es 
el Facundo llenado a la vejez. 

Así como Facundo había explicado la influencias de la peogra 
fía y de la historia sobre las características araentinas, trata 
rá Sarmiento en Conflicto de ensanchar el escenario histórico, 
de extender el panorama a toda la América española, en cuyos paí 
ses encuentra notables coincidencias, contrapuestas a las carac- 
terísticas norteamericanas. Agregará, adenás, otro factor; la ra 
za. Así como la clave del Facundo había ruido la geografía, la 
clave de Conflicto será el foc:.or racial, 

Sarmiento había esbozado ya el tema en varias oportunidades, 
entre ellas, en el trabajo. oue preparó, en 1844, para su incor- 
poración nl "Instituto Histórico de Francia", y en su conferen- 
de 1858, Pesaban ya sobre él, fundamentolmente, sy admiración 
ent los Estado Unidos de Norte América y cl fervor que sentía 
por sus instituciones, También habíe acumuiado una larga expe- 
riencia después de su permanencia en los más altos cargos públi 
tus, Cuando escribe Conflicto había sido ya Presidente de la Re 
prrnticad, 

La obra constituyó un gran intento por coronar su correra in 
telectual, com un estudio de socioloaía americana, de validez 
científica, que compensara la improvi:ación -tan criticada- del 
Farundo. El intento fracasó; su genialidad de escritor 28 encon 
traba ya muy menguada y, por otra parte, carecía de los conoci- 


mientos científicos y los presupuestos necesarios nara enfrentar 
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la tarea. En Conflicto vuelve Sarmíento a recurrir a la historia 
para demostrar, a través de ella, sus teorías, Hay en el libro 
una serie de estudios sobre el pasodo vroentino y americano, es 
paíiol inclusive, que hacen que más allá de dos fallos de sus te 
sis, tonq: interés para nuestra perspectiva bistoriográfico, 

Para considerar 21 pasado, da Sarmiento como ya hemos seña— 
lado= importancia a un nuevo factor -el racial- al que da el ca 
rácter de decisivo. Es en función de ose factor que va a tratar 
de explicar la historia de América. Por el aporte de las diferen 
tes razas verá el grado de desarrollo cultural e institucional, 
para arribar 2 la conclusión de que los malos americanos se de- 
ben 2 la herencia espaiiola y al mestizaje étnico, 

En sus análisis, so vale sicmnre Sarmiento de la comparación 
con la historie del Norte de América. fiientras allfÍ, la raza co 
lonizadora inglesa, era una raza superior, an el Sur, en cambio, 
la raza española había significado un elenento negativo, España, 
en el momento de la empreso americapa, estaba agotada por las 
luchas contra los moros y sumida, además, en el fenatismo reli- 
nioso y en las ideas más retróoradas, Cree Sormiento que loa Re- 
forma protest-nte es la fuente de la que salen todos los adelan 
tos intelectuzles y políticos de los tiempos modernos, Como Es- 
poña permaneció ol margen del moviniento, se encerró en el mun- 
do de la Inquisición ecelerando con ello su decagencia. 

Además de la mala condición de los espeñioles, el mal se agra 
vó en Sud América, según el autor, por el nestizeje con dos ra- 
zas decididamente inferiores: la indígena y la negra. En el nor 
te, en cembio, la raza europea permaneció en estado puro, Las 
consecuencias fueron; una superior colonización inglesa y un 
oran desarrollo institucional y cconómico on el norte; mientras, 
en el sur, imperaron le desorganización y la anarquía, caldos de 
cultivo para el surgis:ijento de los caudillo, 

En Conflicto, al estudio comparativo de los elementos racia- 


les de ambes Américas, sigue el de sus resultados y consecucn- 
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cias. Forma todo un copioso material lleno de conclusiones y 
disgresiones distribuído «n cuatro partes o capítulos, mal ra- 
lacionados entre sÍ, Ello es todo la que alcanzó a escribir, 

En la primera parte, titulada Etnologfa americana, parto Sar 
miento de la idea de que un comón retraso en Jos diversas ronio 
nes hispanoamericanas, dobía responder « una catisa también co- 
món: la mestización de tres razas: la indígena como base, y la 
española y la negra como accidentes: "Vamos a reunir los datos 
de que podemos disponer para fijar el origen de la actual pobla 
ción de las diversas Provincias en que está dividiso el territo 
rio argentino, en cuanto baste para darnos una idea de su carác 
ter y estado social 21 tiempo de la connuista y de los efectos 
que he debido producir la mezcla de la raza cobriza como base, 
con la blanca y la negra como accidentes, según el nóm:ro de sus 
individuos" (67). 

Menciona el autor 2 las diferentes razos indígenas del terri 
torio argentino: quichua, avaraní, arauco-=pampeana, Ál analizar 
a los tres grupos, insiste en su valoración nenativa, en sus de 
ficiencias como razas. fse es el elemento autóctono que luego se 
mezclará con los españoles -blancos decadentes= y con otra raza 
aún inferior e las anteriores: lo neora. Lo mezcla será —para 
Sarmiento- nefasta: "lba e verse lo oue produciría una mezcla 
de españoles puros, por elentos ruropeos, con una fuerte 2sper- 
sión (je raza negra, diluído el todo en ina enorme masa de indí- 
oenas, hombres prehistóricos, de corts» intelinencia, y casi los 
tres elementos sin práctica de las libertades políticas, que 
constituyen el gobierno moderno" (68). 


Los custro capítulos siguientes están dedicados a estudiar 


(67) Domingo F., Sarmiento: Conflicto v armonfes de las razas en 
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América, Buenos f£ires, 1915, pá. 8l. 
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la colonización española, Si bien este uspecto será especialmen—- 
te considerado en el copítulo que dedicoremos a España en el pen- 
saniento romántico argentino, selinlaremos algunas conclusiones 
generales 21 respecto que ayudarán a comprender el pensamiento 
histórico de Sarmiento, | 

El juicio que España merece a Sarmiento es el mismo que com- 
parten todos los hombres de la generación argentina de 1837, Con 
sidera que como España ha permanecido 21 margen de la civiliza- 
ción moderna por su fenatismo v su incultura y también por su ca 
rencia de condiciones para ella, ello ha repercutido en su obra 
colonizadora. Esta es una de las partes más vulnerables de la 
obra. Enjuicie a la historia de Espeña sin tener en cuenta los 
fuentes: ni documentales, ni jurídicas ni literarias. Se basa 
más en aseveraciones despectivas de la literatura francesa y en 
los juicios norteamericanos del sinlo XIX, a los cue da volor de 
autoridades histórices. Con oran arbitrariedad, acepta sin el me 
nor espíritu crítico, la "leyenda negra" y desconoce la menor 
grendeza en el pasado español, Analiza lo) cabildos, el derecho 
y la administración coloniales, Solemente elogia al cabildo como 
institución: "Pudiera decirse que los enañoles no traían a Améri 
ca más institución que éste de le municinulirad, que es tan anti 
gua , está tan arraigada en el corszón de los purblos, que Ccuan-- 
do la Espuña se vio privada de su rey en 1809, se organizó en 
Juntos, por millares y se din tantos gobiernos como aldeas o vi 
llorrios contaba" (69), Saluvz al cabildo a pesar de que conside 
ra que se hizo mal uso de ellos en la práctica. £s éste quizá 
el único acto de justicia que Sarmiento se permite al enjuiciar 
la acción colonial de Espofña en América, 

A continuación, se ocupa el autor de laz ideas retrógradas 


—hispano-colonioales y e la Inquisición como institución civil, 





(69) Dominao f, Sarmiento: Conflicto y armonfas..., pág. 134, 
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Para él, la Inquisición ha sido nefasta pura España: "No mira-— 
mos la Inquisición sino como una institución política e imtelec 
tual, y bajo estas dos formas mató a la Españia y sus colonias, 
y según teme Buckle, quedé muerta allá para siempre, De su resu 
rrección en América trata este libro" (70). Acusa Sarmiento a la 
inquisición de haber atrofiado la inteligencia española; afirma 
que el cerobro del español debo estar empequeñecido y el del es 
pañol americano aún más, como resultado de la mezcla de razas, 
En realidad, Sarmiento no dice nada importante sobre la Inquisi 
ción, salvo los viejísimos "lugares comunes del anticlericalis- 
mo" (71). Las fuentes que usa, pare tratar este tema, son abso- 
lutimente ridículas, al punto de considerar como válidos histó- 
ricamente, los juicios de Victor llugo, 

En definitiva, para Sarmiento, la Inquisición anuló la heren 
cia cultural europea de Esnaña; por ello, ese begaje cultural no 
pudo ser llevado por España a América, Una muestra de esta situz 
ción, es la pobreza de la enseñanza superior colonial, 

Trata luego Sarmiento de la mentalidad de los españoles y so 
bre la situación de España en el momento de ennrenderse la con- 
quista, después de hacer una revisión muy particular y poco Fun 
damentada de la historia de España, Para él, el triunfo de la 
cultura católica sobre la árabe, significa el triunfo de lo me- 
diucval y pri comienzo de la oscuridad. "Con los reyes de Castilla 
y Aracón -afirma- triunfaron los bársvaros" (72), Carlos V y Feli 
pe 11, consolidan luego el triunfo del absolutismo, Curiosamen- 
te, el racista Sarmiento, hace el elogio de los judíos españioles 
y critica la situación en que se los tenía, Adjudica a la expul 


sión de los judíos ser una de las causas de la decadencia aspa- 


(70) Dominoo F, Sarmiento: Conflicto y crmonís2sS..., pág. 171, 
(71) Manuel Gálvez:op. cit., pág. 536, 


(72) Vomingo F. Sarmiento: Conflicto y ermonfz2s..., pig. 212. 
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ñola. Termina con un juicio tremenda; "tUno de los más poderosos 

cargos que como publicistas americanos, hemos hecho siempre a Es 
paña, ha vido habernos hecho tan parecidos a ella..." (73). Un 

juicio más benévolo le .croce a Sarmiento la legislación de In- 

dias, aunque también critica el uso que de ellas se hizo. 

El último copítulo do esta segunda perte de la obra, trata 
de la creación del Virreinato «del Río de la Plata y de sus cau- 
sas. Seíiala cómo, a través de hechos como la introducción de la 
literatura "moderna" y las invasiones inolesas a Buenos Aires en 
1806 y 1807, comienzan los nérmenes de la disolución del mundo 
colonial y de la independencia, Incluye, todavía, otro factor 
negativo de le época hispánica: la acción colonizadora y evange 
lizadora de los jesuítas, ouienes, para Sarmiento, son gente sin 
patria -su patria es la Urden- que favorecieron el odio al blan 
co, la incomunicación comercial, y el aislamiento de las razas, 

La tercera parte del libro se titula Las rozas en Norte-Amé- 
rica, Es en ello donde da su personcl del proceso colonizador 
norteamericano en el que, debido a aue mo hubo mezcla de razas, 
y de la natural superioridad del anglosajón sobre el español, 
se llegaron a resultados muy superiores con respecto a la obra 
de colonización española, 

En el norte, los colonizadores fueron a constituir -niensa el 
autor= una nación nueva y no solamente a explotar las ríquezas, 
Lo que a Sarmiento no parece mal es la gran nación se forjara al 
marnen de la población indígena. 

La tesis de Sarmiento consiste, pues, en aqua la diferencia 6t 
nica entre el norte y el sur, redundó en una desigual evolución 
institucional y económica y que esas diferencias eran una repro 
ducción de las existentes entre ambos países colonizadores, Par 


ticular elogio le merece, en el norte, el trasplante de purita- 





(73) Vomingo F. Sarmiento: Conflicto yv armonías, pig. 232, 
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tanos y de cuáqueros, de quienes admira sus principios, su res- 
peto y la libertad y su acendrado republicanismo, 

Pensaba Sarmiento que el secreto de la grandeza norteamerica 
na residía en la pureza de su raza: "El norteamericano 65, pues, 
01 anglesajón oxento de toda mezcla con razas inferiores en ener 
gís, conservadas sus tradicionos políticas, sin que se denraden 
con lia adopción de las ineptiludes de razas para el gobierno” (74), 
No se contaminó, pues, la población que provenía de Inglaterra 
que "era la única nación libre cuando los peregrinos emprendie- 
ron su marcha, la marcha eterna del espíritu humano hacia el 
Occidente..." (75). Fone el acento el autor en que fueron los 
cuáqueros y puritanos quienes, en 1681, formularon sus ideas li 
berales de nobierno en la que se llamó Constitución de 1861 y 
aque al constituirse como nación, en 1776, fueron adoptados todos 
esos principios constitucionoles, 

En la cuartz parte de la:obra, se ocupa Sarmiento de La inde- 
pendencia sudamericana, que a nuestro juicio, constituye una de 
las partes más pobres en idess de todo el li5ro, 

Considera que por los anteceidentes étnicos, hay en las dos 
Américas una desigu=l aptitud para el uso de le liberted polí- 
tica y para el desenvolvimiento democrático de las inmstitucio- 
nes, Al estudiar la "insurrección «unericina” de 1810, estable- 
ce primero el menor nivel de cultura política de la: colonias es 
pañiolas con respecto de las colonias innlesas. La América del 
Norte, afirma, "se hizo independiente cuando se sintió madura 
para serlo" (76). La independencia fue para ella, pues, un mo- 
mento de su natural evolución y se produjo cundo ya las colo- 


nias eran expaces de pobernarse por sÍ mismas, después de haber 





(74) Doningo F, Sarmiento: Conflicto 
(75) Ibidem. 
(76) Ibidem, pág. .331.. 
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aplicido durante dos eiglos un réniaen representativo, 

La emancipación sudamericana, que estuvo favorecida por el no 
tural descontento de las criollos hacia el "despotismo" de Espa- 
ña, y por la infiltración de los idess enciclopedistas france- 
sas, se precipitó de manera imprevista +21 producirse la invasión 
napoleónica a España y por el solo deseo de aprovechar la ocasión 
cereada por la coída de Fernando Vl1í, Cl ejemplo que debía seguir 
5e, 4 juicio de Sarmiento, era el norteamericano; pero, a dife- 
rencia de éste, el pueble criollo de Hispanoamérica, no sabía 
con certeza cóms orgenizar 2 los puevos polses, Hubo un nrupo jo 
ven, curopeizado, que chocó con las ideas conservadoras de quie- 
nes vefan en el movimiento un Ssimpie cambio de rutorideudes udmi— 
nistrativas, 

Para el autor, la revolución hispaniomoricano fue hecha por 
grupos -mestizos- desordenados y sin idezs claras sobre la pos- 
terior nroanización política: "Si la irea, pues, e la indepen- 
denci2z, venfa por iniucción y como corolario de los Estedos Uni 
dos, los medios de obtenerla, la Forma de gobierno que habría de 
suceder 21 de España oreocunabe poco" (77), flo se conocfa de Joc 
rinas políticos y así, mientras en el norte surafa una gran na- 
ción, en el :ur, desde Méjico a Argentina, se preparaban la anar 
quía y el coos. El ceudillismo americano, continuzdor del viejo 
P=odolisimo español, manejaríz lus masos indígenas y mestizas. Je 
fes y dirigidos son los represontentes de la barbarie, en pugna 
econ los arupos minoritarios de blancos europeos que encarnaban 
a la civilización, Se trata, pues, del mismo esquema histórico 
del Facundo, pero acentusndo el fector raci2l para interpretar 
el proceso, 


c1 último copítulo de lo cuarto purte, Los intfínenas a caba- 








llo, examina el surgimiento socid1l de los caudillos y 12 forma 








(77) Domingo F. Sermiento: Conflicto y armontas,.., p:9. 341, 
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ción de las "montoneras" en las que el caballo adquiere una gran 
significación histórica. Las indiadas y los grupos de mestizos 
aprendieron a montar y, reunidos en montonera3, siguieron a los 
caudillos, AhfÍ ve Sarmiento 2 la bar' arie en acción, retrasan- 
do el proceso de liberalizeción y democratización, Es el triun- 
fo de la herencia espaíiola sobre lo "europeo", Tal es la simplis 
ta interpretación que hice Sarmiento de los movimientos de inde- 
pendencia +mericanos y de la posterior anarquía que se produjo 
con la acción de los caudillos loceles como Facundo, Artigas y 
Ramírez. 

Sarmiento no llenó a escribir lo secunda parte de Conflictos 
de ella sólo se conocen algunos fragmentos y apuntes desordena- 
dos que el editor de las Obras Completas reunió en el volumen 
AXXVIIT y que hasta tr1 punto resulton heterogéneos que es impo 
sible encontrarle un mínimo de oraimicidaed, De los fragmentos, 
al menos, se pueden inferir elgunas conclusiones y también las 
cue a juicio del autor son las soluciones pare los problemas que 
la dremítica situación de los pueblos de la América española 
planteaba, 

Soctiane Sarmiento uue la forme republicana de gobierno ha- 
bía eadnvirido uvniverssalidod en los tiempos modernos gracins a 
la revolución norteamericana, Para ponerse a tano con la épo- 
cas y para superar lu negativa herenci¿2 rocial, los pueblos de 
la América del Sur rHeberían regenerar su primitiva composición 
étnica por medio del aporte de sangre europea. También, por asi 
miloción de la cultura europea, debía renovarse la cultura his- 
pano-criolla, Los remedios, pues, son dos: inmigración europsa 
y educación del pueblo para difundir los valores de la civiliza 
ción. La inminración y la educación serían los medios por los 
cuales la América española podría equipararse a la del norte y 
alcanzar así su libertad y su prosperidod, 

Con Conflicto y armonfas de las razas en América, vuelve nue 


vomente a presentarse el miomo problems nue con el Facundo: el 
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de la identificación del género al que la obra pertenece, Raúl 
Urgaz, en el estudio ya mencionado, afirma que Sarmiento no ha- 
ce historia sino que lo que intenta es explicarla, De acuerdo a 
este, cabría, pues, considerar »l outor coma un filásofo de lo 
historiz2 argentina, Tombién José Ingenieros considera que Con- 
flicto es una obra de Filosofía de la historia que se acerca, 
además, a la socinlogías "Las dos obras cardinales de Sarmiento 
- se refiere a Conflicto y ul Facundo- tienen unidad de orienta 
ción y dejan una enseñanza precisa. Son, efectivamente, dos loa 
bles ensayos me filosofía de lea historiz; ,..Conflicto y armo- 
nías, tiene en tinor, preten iones más propi2zmente sociológi- 
cas" (72). Ingenieros reconoce la falta de informeción cientí- 
fica de Sermiento, pero 3 pesar de ello, por su "visión genial”, 
piensa que debe considerórsele como un precursor cmpírico de la 
sociolocfÍs: srgentino, 

Ho treemos que, en rigor, la obra sea realmente una filosofía 
de lo historia. Cabe aquí 1: misma objeción que se hizo oportuna 
mente a Fecundo. Mo hay un vistema Filosófico ouz respalde las 
teorías rel libro, ni siguiera un tvínimo repertorio de ideas ade 
cuadas que permitan considerarlo una filosofía, ¡day sí una inter 
pretación histórica, un análisis de hechos históricos para e:x- 
traer de ellos conclusiones, 

La interpretación Je la historia que Conflicto entrafñia, ec: me 
nos geniol y vún más arbitraria gue l+ contenid: en Facundo. Tam 
poco puede ser calificuda como estudio sociológico. ñúnm conside- 
raondo el hecho de que se ocupa de problemos de Índole sociolóni- 
ca, no se encuentra en la obra cl menor rinor metodolónico ni 
científico. Tamnoca arriba a conclusiones válides y objetivas, 


Tampoco es, estrictamente, un estudio histórico, El tema sÍ es 





(78) José Ingenieros: op, cit., pág. 11, 
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histórico, pero no reúne los indispensables requisitos de inves 
tigación y tampoco hay Un manejo de fuentos adecuado, Realmente, 
éstas y la bibliografía que utiliza son escasas y poco idóneas; 
falta también un análisis sereno de las mismas, Todas las fuen- 
tes son para Sarmiento verídicas mientras le sirvan para demos- 
trar sus teoríns, 

Entre las obras bibliográficas que reconoce Sarmiento haber 
utilizado, se cocuentran: los estudios de Prescott, completados 
por Yilson, para estudiar lar poblaciones indígenas de Méjico y 
Perú; con ellos ha trabajado la parte de etnología americana y 
también con las investigaciones de Florentino Amenhino, etnólogo 
argentino del siglo pasado, bestante desoutorizado por la crí- 
tica especializada. Tombién usó la Historia de Espsña de Juan de 
Mariana y Los judfos en España de Amador de los Ríos. Para otros 
aspectos de historia espruñola y europea, usó a Tine: Orígenes 
de la Francia contemporánea, a Edgard Quinet: La revolución, a 
Guizot: Historia oeneral de la civilización europea, y el Tor- 
cuemada de Victor Hugo. Para la historiz de la emontipnuación su- 


damericana confiesa haber utilizedo la obra de ¿icente G, Ques 


jp [o 


da Virreinsito del Rfo de la Plata 1776-1812 y datos que le sum 
nistró Ardrés Lamas. Hay también menciones de aluunas fuentes 
“documentales, Asfí, 21 hablar de la Imouisición, para mostrar el 
procesa al poeta Villeges, mencional al manuscrito de Simancas 
que había estudiado Cánovas del Castillo, Hace también referen- 
cia, en algunos momentos, a documentos del período colonial ar- 
nentino. Pare ver les funciones de los csbildos, -por ejemplo, se 
basa en las Actas del cabildo de Córdoba. 

En cuinto a fuentes filo:uófices O idrolánicas, es decir, 2 
obres y sutores nue influyeron en sus teorías e interpretacio- 
nes, podremos decir que continúan las influenci2ao romínticas dJi- 
rectes e indirectas: llegeldl y Herder y los del "romanticismo so- 


cial" que ya se han señrdodo +1 enclizar a Facundo, Á ellas se 


¿a e 5 A A A e e 


- 310 - 


agrega una especial influencia de BSuckle cn sus juicios acerca 
de la inferioridad española, Buckle hobía pintado con tonos som 
bríos a España en su Historia de la civilización de Inglaterra. 

Hay también en el Sarmiento de Conflicto una cvolución hacia 
el pensamiento del naturalismo de la época, A pesar de no haber 
conocido a Comte, confiesa haber proclomado las ideas de Spencer, 
llegando a decir, "con Spencer me entiendo porque andamos el mis 
mo camino" (79). La de Spencer es quizá lez influencia más nota- 
ble en Conflicto, aunque es pecescrio reconocer que Sarmiento se 
mantuvo dentro de ciertos márgenes esnirituzlistas que le impi- 
dieron adherirse totalmente 21 positivismo. 

En cuunto a la idea de que la constitución norteamericana era 
una herencia del tolante liberal y repulilicano de cuáqueros y pu 
ritanos, en reslidad, no le portenece,s la había cxnuesto antes 
el abogado yanqui Scott (80), a quien Sarmiento hubía leído y a 
quien menciona en la obra sunque sin llegar a reconocerle la na 
ternídad de la idea, Es por ello ove cuando loa obra de Scott 
fue conocida en Buenos fires, no faltaron críticos que acusaron 
a Sermiento de plagio. 

En osneral, Conflicto v armonías he merecido críticas muy se 
veras, Los aspectos que se refiscren a sus injustos juicios so- 
bre España y la colonizuwción, así como el escaso repertorio do- 
cumental, hen sido quizá los más vulnerables, Tombién ha sido 
criticada su interpretación racial del pasado americano, Conclu 
siones como la de los efectos de la mezcla de razas, han sido 
criticadas aón por sutores tan 'sarmientistas" como Alberto Fal- 


cos (81), quien señala que esa mezcla no es condenable por sí, 


(79) Domingo F. Sormiento: Conflicto y armonfías..., pig. 407, 
(80) £ben Greenouhlg Scott: The developnent of constitutional 
liberty in the ennlish colonies of America, fi, York, 1882, 


(81) Alberto Palcos: Sormiento., La vidz. La obra... 
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ya que aón las razas consideradas como más puras provienen de 
varias amalgamas, Se equivora Sarmiento cuando adjudica a fac- 
tores exclusivamente étnicos lo que en realidad estriba en di- 
ferentes niveles de desarrollo histórico y cultural, Creemos 
acertado, por todo allo, el juicio de Dieno F. Pró cuando con- 


sidera que Conflicto y ormonfas de las razas en América, fue 


una obra fracasada de Sarmiento.(82). 





(82) Dicoo F. Próz op, cit, 
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V — SARMIENTO BIOGRAFO LLL GLUERAL SAN MARTIN 





Domingo Faustimo Sarmiinto no Cue un historicolor, Creemos 
que esta afirmación queda aclarada en las páginas precedentes 
del presente trabajo, como queda tombién aclorado que, a: pesar 
de ello, la mavoría de sus obras tiene aran interés desde vl pun 
to de vista historiográfico. Es desde esta perspectiva que la la 
bor de Sarmiento tiene otro mérito indiscutible: el ser el pri- 
mer biógrafo del linpertador de Argentina, Chile y Perú. En rea- 
lidad, Sarmiento mo escribió ninguna biografía completa y dJocu- 
mentada del general, pero sí se ocupó de su figura y de su obra 
en una serie de trobajos o e+rtículos, cesi todos periodísticos, 
que culminaron con su presentación en el Instituto WNistórico de 
Francia, de su San fartín y Dolívar, trabajo éste que es el más 
importante de los que dedicó a San Martín, así como también el 
que más problemas críticos y polémicas ha suscitado, Sarmiento. 
rescató, pues, para la historiografía, la finura de San fartín, 
cuando aúnm éste vivía en su refunio dae Froncia., 

El primero de los artículos sobre temas sanmartinianos rue es 
cribió Sarmiento, fuc el titulado 12 de febrero de 1817, que apa 
reció en "£1 lhiercurio" de Valparaíso el 11 de febrero de 1841, 
Trató sobre San Martín y la batalla de Chacabuco. Era, además, 
el primer artículo que puelicobo Sarmiento en le prensa chile- 
m2, En £1, demostró sus conuiciones paras cl releto histórico así 
cono pare el periodismo en reneral, Sinvieron lueno otros en los 
oca ose ccupó de otros episodios ce la compañia de San Martín, El 
rzimero de ellos (83), se tituló: Desde la derrota de Cancha Ra- 
ola hasta la victoria ue Moipo, Los dieciocho días en Chile, en 
el que hizo una síntesis de esos senntociminntos, Sigue lueno el 


ya moncion>ado trabajo presentruido en francia, Posteriormente, y 


(83) Ens "El fiercurio” de Volnsroíso, 4 de abril de 1841, 
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en diversas circunstancias, continuará Sarmiento ocupándose del 
Libertador, Cuando éste murió, publicó uno flocrolonfa del Gena- 
ral San Martín (84) y más tarde tres breves bosquejos biográfi- 
cos: El General D, José de San fizrtín, publicado en el "Almana- 
que Pintoresco a Instructivo” (85); Biografía del General San 
Martín (06); y Ll General San Martín (87), Pronunció también un 
Discurso con motivo de la repatriación de los restos del héroe, 
el 23 de mayo de 1880. Con todos estos trabajos y otros artícu- 
los de menor importancia, Enrique Espinosa Formó el volumen: Vi- 
da de San Martín por Dominno Faustino Sarmiento, 

En maya de 1846, cumpliendo con la misión encomendada por el 
gobierno chileno, llegó Sarmiento a París, Una carta de Las He- 
ras, general de la independencia argentina, le franqueó el acce 
so a San Rartín, a suien visitó en uarias oportunidades en su 
residencia de Grand-Bourg. Basíndose en supuestas confidencias 
del neneral, presentó su trabajo «21 "Instituto Histórico de Fran 
cia", nue lo designó miembro correspondiente de primera clase", 
Fechando su diploma el 22 de julio de 1847, El "Instituto", a pe 
sar de ser un ornanismo privado, oozaba de gran prestigio en el 
mundo intelectual francés. 

£l mismo aíio de la incorporeción de Sarmiento al "Instituta", 


en el "Journal de 1'Institute Historique", Versaba sobre la con 


(84) En: "Tribuna" de Santiago de Chile, 22 de noviembre de 
1850. 

(85) Santiago de Chile, 1852. 

(86) En: "Galería de hombres célebres de Chile", Santiago de 

| Chile, 1054, | | 

(87) En: "Galería de celebridades orgentinas", Buenos Aires, 
185% 
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trovertida Conferencia de Gu:yaquil, en lú que coincidieron los 

libertadores San Martín y Bolívar y después de la cual, se pro- 

dujo el elejaniento de San Martín de la escena sudamericana, Los 
detalles gel encuentro habían permanecido en la oscuridad al no 

ser revelados por sus prolenonistas, 

Sarmiento, Liempo después, explicó cómo, “e Jeverdo a las su 
puestas conficiencias de San Rartín, hobío intentado dilucidar el 
secreto cue constituía uno de los aspectos más discutidos de la 
historia sudamericana. Para dar a conocer sus conclusiones sobre 
el tema, decidió olegirlo para su presentación: "Este discurso 
de recepción, pronuncia¿do en una Sociedod Histórica de París, de 
bía nece:ariomente referirse a asuntos americanos, por cuanto la 
historie de Francia debía sunonerse extraña a los estudios del 
recipiendario. El Genral San fiartín residía de años atrás en Fron 
cia, donde murió; y como había sido hasta entonces un punto muy 
discutido el asunto de la entrevista de cuaiyaqouil entre los dos 
campeones de la indenendencia, importaba mucho he+cer conocer la 
versián de uno de los actores -el m3s sincero- puesto que de su 
parte estuvo la abnegación" (86), 

Tuvo Sarmiento una actitud rcivindicstiva con resnecto a San 
Martín, quien había sido objeto dJel «taque de «alguno bolivaris- 
tas nia afirmabon que el tibertador arnentino, debido a sus ideas 
mon? cas, había rechazado los plenes republicanos de Bolívar, 

Comenzó Sarmiento su artículo bosqueja»ndo los orígenes de los 
movinirrtos de independencia en la Américo hispina, para carac- 
terizar luego a los dos agreundes hombres «¿ue loas incarnaron. Pin 
ta en farma ouy ingrata a Bolfvir, Jo cusnld contrasta con la ab- 


negación, el desinterés y 1 grandeza de espíritu cue adjudica 





(68) Domingo F. Sarmisnjto: San Mortín y Bolívar, Discurso de re 
cepción en el"Instituto Histórico de Francia", En: Obras 


Comletas, t., XXI, Buenos fÑires, 1914, 


a 


a San liartín. Ambos generales se habían reunido en Guayaquil, a 
iniciativa de San Martín, cuando sus respectivos ejércitos se 
hablan encontrado en Perú, 

Para Sarmiento, el motivo de la entrevista ¿ue el disgusto 
de San Martín, quien había realizado las camoñas de Chile y Pe 
rú, sin haber pretendido nunca agregar territorios a su país, 
por las pretensiones de Bolívar de anexionarse Guuryaquil que has 
ta entonces había sido peruano. De la Conferencia sólo había tros 
cendido que San flartín ofreció 31 venezolano continuar la que- 
rrá juntos hasta loearar la indenendencia total de la América del 
Sur; pare ello, San Martín proponía ponerse a las órdenes de Bo 
lívar, coca mue éste no aceptó, Después de la entrevista, San 
Martín abandonó la lucha y se retiró a turope, dejando a Bolfí- 
var la posibilidad de concluir la obra que ambos hebían realiza 
do, aún a costa de perder la nlorio y los honores finales, S3ar- 
miento huce a continuación le arenm reveleción cue sintetiza el 
contenido de su estudio y eclora las causas del ostracismo «el 
general argentino, El gocumento que de de la clave de su inter- 
pretación, es la llamada "Carta Lafond”, Es en realidad, una car 
ta de San fiartín dirigida « Bolívar el 22 de enosto de 1822, cu- 
yo contenido habría dado a conocer a Sarmiento. En ella queda 
cloro aque San Martín pidió «vuda a Bolívar para poder mantener 
13 independencia del Peró y prosequir la zuerre, cosas difíci 
les de loorar sin la colsboración de los ejércitos bolivarianos, 
Frente 2 la respuestas negativa de Bolívar en Cuayaquil, San flar 
¿f2 lo onuncia en la cartz2 nue, después de reunido un Congreso 
Cooerngl en Lima, se retiroría poro aque Bolívar terminara la que 
rra, Promete, además, no revelar los motivos aduridos en la car 
ta y evitar cuslquier reocción escsndalosa cue pudicroa empañar 
el éxito y el prestigio de la emprese libertadora, 

La "Cart: de Lafond", ha dado lugar a uno de los mrocesos 
historiooráficos más «apasionentes de Hispanoamérica. Según Sar=- 


miento, "Son fSartín he dejado ignarar en América durante veinte 
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años el objeto y el resultado de la entrevista de Guayaquil, no 
obstante las versiones equivocadas y aún injuriosas que sobre 
ello se ham hecho, No hace dos años e el comandante Lafond, de 
la marina francesa, publicó en le voyuges autour du monde, la 
carta de San Martín a Bolívar... £sto carta es la clave de los 
acontecimientos de onuedlla époce, y seoreveta a las claras el 
carácter y posición de los gperson:jes...” (09), 

El marino Lafond había publicudo la corta en 19843 (90) y la 
habría recibido, según unos de propias manos del sener:1 San fiar 
tín; según otros, de 123 del general losquerea, secretario de Yo 
líÍvar. 

Los primeros en dudar de 12 sotenticidid de la carta fueron 
historisdores venezolinos cue rechazaron la interoretación que 
de la misma se desprendío y según la curl, el enofsmo de BolÍvar 
habría provocado el slejamiento del genezald San Fartín, Pora 
ellos, 1: puhlicación de Llafond en 1843, marcaba el comienzo de 
una campañe organizad: pora desprestiniar » Dolív.sr, 

Frente 2 los argumentos de los venezolanos, le reacción argen 
tina tuvo ribetes de exaogersdo patriotismo. £1l Instituto Hacio- 
nal Sanmartinieno negó la falsedad de la carta y loshistoriarlo- 
res, en oeneral, reaccionaron en defensa «Jel héroe nacional mo- 
vidos más nor el sentimiento que por rezanes cicntíficas válidas, 
Unz prueba de ello es el trahajo «de Antonio Castro (91) que, sin 
mayores razones ue peso, y con una casi total corencia de espíri 
tu crítico, ecrpta la autenticidad de 1 carta por cuanto San 


Martín no la desmintió. También acepta el cerácter de testigo de 





(29) Dominno F, Sarmientoz San fizrtín y Dolívar, pég. 33,. 

(00) Voyares dan les Amerivves per le conitaine Le Lofond, Pa- 
ris, 1843, | 

(91) Antonia P, Castro: San fiartín y Sermiento, Museo Histórico 


Sarmiento, serie Il, n* 19, MOuenos Aires, 1950, 
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Sarmiento, sin dar mayor importancia al hecho de que el mismo 


Sarmiento, posteriormente, pareció poner en duda tal autentici- 


dad. Aún autares como Ricardo Rojas consideran que el negar el 


carácter «outéntico de la carta constituye "un agravio para San 


Martín" (92) y que la ennferencia de Sarmiento habría dilucidado 


el asunto en forma inequívoca, 


En 1002, £.J. Pérez fAimuchásteovi publicó La "Carta de Lafond" 


y la preceptiva historionráfica (93) , En €l, realiza un trahba- 
jo rigurosamente científico en el cue priman -más que los crite 
rios de dudoso patriotismo- criterios de verdod histórica bnasa- 
dos en el resultado de una investigación de gran valor metodoló 
gico. La aporición de esta obra reavivó la polémica y provocó 
el escándalo en quienes sólo vieron en ella la intención de ata 
car la memoria del oeneral San Martín y defender a Bolívar, En 
la edición ue 1963 (94), figura ya una nota del presidente del 
Instituto ¡dacional Sanmartiniamo en le oye le comunica al autor 
que, en oninión de ese organismo, la obra no constituía un ata- 


que al Libertarlor, 


Amuchástegui somete la "carta" primero, 32 la crítica de auten 


ticidad, para llegar a la conclusión de que es falsa: no existe 
el original, no hay copia ni duplicado; sólo uns versión france 
so de una supuesta carta escrito en español, Hace luego el au- 
tor la crítica de veracidad y llega a las siguientes conclusio- 
nes: si bien es cierto que San Martín trató sl francés Lafond 
cuien, fue un Viajero y no un historiador. San Martín, por lo 
tanto, no se sintió oblicado 2 desmentirle; tampoco indicó nun- 


ca la veracidad del Jocimento. "Queda, pues, que la corta de La 


(02) Ricorjo Rojas: El profeta de la pampa, pág. 272, 


(93) A, J, Pérez Amuchástequis La "curta de Lofond" y la precep- 


tiva historionráfica, Córdoba, 1352, 
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(94) uenos Aires, 1963.. 
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fond no carece de valor, Pero su valor povsitivo reside en que 
San Martín entendió razonable dejarla circular, porque en sus 
días, representaba una versión incompleta y desfigurada, pero 
no enteramente falsa, que, al mismo tiempo, era Útil para el 
Peró"r (95). 

En fonción de esa posible utilidad de la carta para Ja pa- 
cificación del Perú, es que -seaún Perez Amuchástenui- San Mar 
tín habría tolerado su difusión, 

Con respecto a la versión de Sarmiento acerca de que él se 
habría convertido en confidente de San Martín, ella está en 
contradicción con los múltioles testimonio, sobre la negati- 
va de San Martín a dar informi:ción sobre los entretelones de 
la vesta americana y, sobre todo, acerca de dos asuntos: Con 
ferencia de Guayaquil y Logias americanas, Por otro lada, Sar 
miento utilizó ls carta reproducida por lafond y no ninguna 
-0rininal o copi2a- que le hubiera dado cl General, 

Sarmiento insistió sicmpre en que su 5an fiartín y Bolívar 
se basaba en las confidencias de San Martín: "L>» descripción 
y lo sucedido en la entrevisto la obtuve de boca «¿ed mismo Le 
neral San Niartín, Si hay falcedad en los hechns ocurridos y 
en el objeto de la entrevista, es la que ha querido acrediteor 
uno Ne los actores de aquel grandioso drama"(96), Incluso in- 
sistiría e+n ello afios despuis: "Sanéis señores, que fuí el pri 
mer confidente a quien comunicó San flartín en 1846, lo ocurri- 


do en la memorable entrevista de Guayaquil" (97), 





(95) A, J. Pérez Amuchásteguiz op. cit., pág. 133. 
(96) Dominro F. Sarmientos Bolívar y Son Martín, pág. 42. 








(97) Domingo F. Sarmiento: José de San hartín, Discurso pronun 


ciado en el acto de llegar las cenizas del General San liar 


tín al muelle de las Catalinas, En: Úbras, vol, XXIl,p¿g.75, 


be 
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Creemos que el libro de Pérez Amuchástequi deja perfectamen 
te aclarada la falsedad de la "carta de Lafond", Paro, aún cre 
yendo en su posible veracidad y autenticidad, ello no es argu- 
mento suficiente para pensar que la versión de Sarmiento acla- 
ra las incógnitas de Guayaquil. Aón los más acendrados defenso 
res de Sarmiento y su escrito, reconocen que, al hacerlo la jos : 
del país, sin elementos de consulta, ni archivos, ni bibliote- 
cas y basándose sólo en los datos que le diera San Martín, pu- 
do equivocarse (98), Evidentemente no utilizó la metodología 
más adecuada para dilucidar un problema histórico tan comple jo 
y controvertido. En todo caso, el escrito constituiría, más bien, 
un reportaje a uno de los actores de la Conferencia, 

Se ha señalado que San Martín ratificó la autenticidad de la 
"carta lafond" y la interpretación de Sarmiento, al asistir a 
la conferencia que éste dio, en París, en el 'Instituto Históri 
co" de Francia. la presencia de San Martín, pues, avalaría la 
tesis, Sin embargo, surge aquí otro problema que también ha sus 
citado críticas e interpretaciones contradictorias, Se duda no 
solamente de qua San Martín haya asistido al scto, sino incluso de 
que la conferencia haya sido dada, Sarmiento -ya en los párra 
Pos que hemos reproducido» habla de la conferencia que pronun 
ció. Pero hay autores que lo niegan. 

Manuel Gálvez, estudió las actas del Instituto parisino sin 
encontrar ninguna referencia a la supuesta conferencia. En 
allas, sólo consta que Sarmiento fue nombrado miembro corres- 
pondiente por Chile después que fueron examinados los estudios 
que había prosentado y de los cuales publicaron, además del San 


Martín y Bolfvar, Guerre de 1'Independence dans l'Amerique du 
Sud. Á pesar de que, como afirma Castro (99), las actas siempre 


(98) Antonio P. Castros op. cit., p4g. 32. 
(99) Ibídem, pág. 316. 
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suelen cometer errores, en realidad, no hay pruebas concluyen 
tes de que la conferencia fuera pronunciada, las dudas son aún 
mayores con respecto a la posible presencia de San Martín... San 
Martín no la mencionan en ningún momento.Tampoco Sarmiento, lo 
cual -de haber sido efectiva esa prosencia- sería poco acorda 
con el talante vanidoso del autor del Facundo. Desde que Barto 
lomé Mítre afirmó que San Martín sí: había concurrido, el hecho 
fue dado por cíerto. Finalmente, Ricado Levene (100), demostró 
la absoluta imposibilidad de esa presencia, 

Todo lo relacionado con el trabajo de Sarmiento sobre San 
Martín y la Conferencia de Cuayaquil, en definitiva, ha dado 
lugar a todo tipo de equívocos y de polémicas. £l problema, con 
tra lo que pudiera parecer, es grave ya que la interpretación 
sarmientina ha constítuído tambián una suerte de versión ofícial 
sobre el asunto. Sarmiento mo actuó con rigor histórico; sabemos 
que no era historiador, pero a lo que dijo se le ha dado el va- 
lor de verdad histórica irrefutable, El mérito de Sarmiento co- 
mo biógrafo de San Martín, sigue siendo el que al comienzo se- 
falamos: es el primer escritor americano que se ocupa del Liber 
tador y el que rescata su figura para la historiografía america 


na. 


(100) Ricardo Levene: Estudio político sobre San Martíh y Bolívar. 
Ens "El Hogar", n2 2100, Buenos Aires, 10 de febrero de 1950, 
págs. 20, 23 y 68. 
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VI - OTRAS BIOGRAFIAS Y ESCRITOS DE INTERES HISTORICO. 

Al margen de las obras capitales de Sarmiento -facunda, Re- 
cuordos de Provincia, Viajos- y de su fracasado intento de ex- 
plicar la historia «amoricana por el factor étnico -Conflicto- 
oxisten otros escritos suyos de gran intarós historiográfico; es 
que, en realidad, en toda la obra de Sarmiento hay historia¿ to | 
da ella está impregnada de historicismo, 

Una de las formas a las que más recurrió el autor para encau 
sar su preocupación por lo histórico, fue la biografía, Hemos 
señalado ya cuánto hay de biografías en Recuerdos de Provincias 
y en Facundo, que es, en definitiva, una biografía de Juan Facun 
do Quiroga. No son éstos los únicos ejemplos, ya que Sarmiento 
intentó explicar lo histórico a través de las vidas de las gran 
des personalidades en obras en las que "por un lado mantiene la 
individualidad del protagonista, y por otro destaca lo que bl 
personaje tiene de genérico y de revelador de un país y una épo 
ca, es decir, sus condiciones representativas de un proceso his 
tórico" (101), 

Sarmiento emprendió numerosas biografías, generalmente bre- 
ves, destinadas muchas veces a artículos periodísticos. Entre 


otras, pueden mencionarsesz Vida del Or, Antonio Aberastain; Vi- | 
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dad, estas obras carecen de envergadura; no constituyen investi 
gaciones rigurosas y más bien tianen una intención aleccionado- 


ra, moralizante, y muchas veces patriótica.o política. 
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publicación del Facundo. En: "Filología", aña V, n2 3, Bu 
“nos Aires, 1959; p£9s. 193-210, . | 
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Mayor interós tienon las biografías que dedicó al Chacho y al 
fraile Aldao, y que conatituyen, con Facundo, una trilogía de vi 
das de personajes turbulentos de la historia argentina. Inclusi 
ve, bajo el título de Civilización y barbarie, algunas ediciones 
han incluído estaa tres biografías. En realidad son tres vidas 
que, para Sarmiento, son manifestaciones de la barbarie enemiga 
de la civilización. De esta trilogía. la biografía da Aldao es 
una preparación de lo que tres meses después expondría el autor 
en Facundo. 

En enero de 1845, había muerto en Mendoza el brigadier José 
Félix Aldao, a quien Sarmiento había combatido duramente. En fe 
brero del mismo año publicó en el diario "El Progreso" de San- 
tiago de Chile, la biografía de Aldao con el título de Apuntes 
biográficos que luego reunió en un folleto. Igual que había he- 
cho con el facundo, la fue escribiendo a medida que se publicaba 
an el periódico. 

Describió Sarmiento, con gran acierto literario, la vida del 
caudillo, su iniciación en la carrera eclesiástica, su posterior 
vida militar y su paralela falta de fe religiosa, su sed de ven 
ganza y su carácter sanguinario. las tintas están también aquí 
notablemente cargadas: en la vida del fraile se alternan los más 
horribles crímenes con las costumbres más licenciosas y las más 
increíbles manifestaciones de crueldad, 

Á pesar de que en la obra domina lo biográfico, apuntan ya en 
ella algunas ideas que serán luego mejor desarrolladas en Facun- 
d0. En ambas abras, lo que se pretende es dar, a través de las 
dos figuras representativas, una interpretación del caudillismo 
como expresión de la realidad geográfica y social. A ello se une 
la finalidad política, que también aquí consiste en atacar a la 
dictadura de Rosas. En forma sintética, anticipa Sarmiento el es 
quema romántico que aplicará en sus obras posteriores, También 
aquí parte de una explicación de la historia del país, desde la 
época hispánica, pasando por la revolución de Mayo y por los in 


y 
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tentos europeístas de Rivadavia, para culminar con la época de 
Rosas. Adelanta algunas tesis que serán más ampliamente expli- 
citadas en facundo: España mantuvo a sus colonias en el atraso; 
ello explica su posterior incapacidad para el ejercicio de la 
democracia; exista un marcado antagonismo entre la culta Buenos 
Aires y ol interior, de caractorísticas hispánicas, Sugiere tam 
bién lo que luego defenderá persistentemente como uno de los prin 
cipales remedios para los males argentinos: la inmigración euro 
pea. | 

El valor de los Apuntes biooráficos sobre el cura Aldao es 
más literario que histórico, Es también un panfleto de gran efi 
cacia política: "La suprema barbarie de Aldao, borracho que da 
el espectáculo inmoral de su vida, es una acusación dirigida con 
tra Rosas, favorecedor de esa infamia” (102). Con justicia seña 
la Manuel Gálvez que en esta obra muestra Sarmiento sus excep- 
cionales condiciones para el género biográfico; aunque también 
reconoce, además de sus méritos, su principal Falencia: "Por su 
puesto que abunda en mentiras, pero en nada disminuyen su valor 
literario y psicológico, y hay en ellas fragmentos dígnos de las 
antologías, como aquél en que muestra al fraile en Chacabuco, 
arremangándose y sableando a los godos” (103). Esas mentiras que 
señala Gálvez, creemos que respondían a una intención deliberada 
del autor. Quiso pintar con tintes sombríos al caudillísmo y la 
tiranía. Es también indudable que muchas de las fallas se debie 
ron al elemental método y a las deficientes fuentes que usó el 
autor. Como en Facundo, obtuvo sus datos de sus propios recuer=- 
dos, y también le fueron facilitados verbalmente por emígradoa 
enemigos de Rosas y del Fraíle, 


En 1853, para intervenír en un concurso sobre temas americanos 


(102) Ana fitaría Berrenechea: op. cit., pág. 202. 
anue vez: Op. cit., pán. . 
(103) Manuel Gálvez: op. cit., pág. 149, 
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que había organizado el "instituto Histórico de francia", presen 
tó Sarmiento una Memoría que tituló Influencias externas que 
obran sobre la marcha de los sucesos y en la política de las Ra- 
públicas Hispano-americanas. En ella, hace una síntesis de sus 
doctrinas sociales y políticas, como así también de su pensamian 
to histórico. Anticipa también las ideas que treinta años des- 
ca. la importancia de la Memoría en que muestra la evolución del 
pensamiento del autor, Ya había realizado su viaje por Europa y 
los Estados Unidos. Se había producido también, después de la de 
cepción que le provocó su admirada Francia, su conversión en fer 
viente defensor de Norte América, Comparó la evolución política 
y social de los Estados Unidos con la de los países de la Améri 
ca española, haciendo incapié, por supuesto, en los defectos de 
los últimos, asÍ como en la necesidad de imitar al país del nor 
te. 

En 1858, el "Ateneo del Plata" eligió a Sarmiento director 
de su departamento de historia, Con tal motivo, el 11 de octu- 
bre de ese año, leyó un trabajo en homenaje al descubridor de 


ss a 


8l, insiste en una serie de conceptos históricos de indudable s 


lo jo 


bor romántico. El trabajo interesa especialmente ya que es un p 
quien ensayo exclusivamente dedicado al quehacer historiográfico 
e implica, además, una teoría de la historia, 

Mentro del habitual desorden que caracteriza a su autor, Es- 
pfríitu y condiciones contiene tres aspectos perfectamente dife- 
re» «dos: el primero, es casí una metodología histórica ya que 
da -":aejos a las nuevas generaciones argentinas que debían pre 
pararse para escribir la historia nacional; el segundo, entraña 
una teoría histórica, incompleta por supuesto, pero que permite 
ca!..: en el pensamiento histórico de Sarmiento. El tercer aspec 
to del ensayo, es la referencia a la historia de América a par- 


tir de la irrupción de los pueblos americanos en el escenario 
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histórico universal, 

Con sinceridad no habitual, comionza Sarmiento por reconocer 
que su obra anterior no alcanza la categoría de histórica: "Yo 
he bosquejado algunos cuadros de hechos y do hombres que entran 
en el domínio do la historia americana, sin protender por esto 
alcanzar a la majestad de la historia...” (104), A continuación, 
indica a los futuros historiadores que era necesario realizar el 
trabajo previo y preparatorio que consiste en reunir pruebas, ve 
rificar datos y esclarecer hechos. Hacer, en definitiva, lo que 
él, por improvisación y Falta de tiempo, no había hecho, 

La adhesión de Sarmiento al pensamiento romántico queda clara 
cuando recomienda el género biográfico: "Tomad una figura culmi 
nante en nuestra historia, rodeadla de todos los hechos que com 
pletaron su existencia, agrupad en torno suyo los hombres y los 
sucesos, y alguna vez acertaréis a volverle la vida, y dejad un 
cuadro que se sostenga por la verdad de los accidentes, como 
aquallos retratos antiguos de personajes ignorados que revelan 
la mano del maestro" (105), En definitiva, lo que propone en es 
te párrafo es que se siga el mismo esquema de su Facundo. 

Consciente de que no era posible emprender una historia gene 
ral americana sim hacer previamente investigaciones parciales, 
aconseja Sarmiento ocuparse de temas monográficos y aspectos cor 
tos que no dañaran al conjunto, Remarca también la importancia 
de los factores geográficos, Dice al respecto: "La tierra es siem 
pre en historia la fuerza que da nueva vida a los titanes" (106), 
Como ejemplo, recuerda que él encontró como causa de la lucha en 
tre la civilización y la barbarie, el aspecto físico del suelo 


(104) Domingo F. Sarmiento: Espíritu y condiciones de la histo- 
ría en América. En: Obras, t. XXI, pág. 91. 

(105) Ibidem, págs. 107-108. 

(106) Ibidem, pág. 110. 
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que engendra hábitos e ideas, 

No olvida Sarmiento los factores económicos, aquéllos que 61 
no tuvo en cuenta al explicar las luchas civiles argentinas, lo 
que suscitó las críticas do Alberdi. Es necesario -afíirma- ocu- 
parse de la incidencia de hechos económicos como población, fuen 
tes de riqueza, desarrollo industrial, telégrafos, ferrocarrí- 
les, etc, Hay una notable anticipación a los que serían criterios 
frecuentes en las corrientes históricas económicas de años poste 
riores: ",,.una fuente y verificación de verdad histórica puedo 
señalaros sin temor de equivocarme: la economía política. Los 
datos estadísticos son para la inteligencia moderna, lo que la 
intervención de los dioses ara para los antiguos" (107), 

Los criterios prácticos, que revelan en Sarmiento un sentido 
realista de lo histórico, se desvanecen un tanto al intentar de 
Finir a la historia como tipo de conocimiento y al incluirla den 
tro de las bellas artes: "...y como la estatuaria -se refiere a 
la historia- no sólo copia las producciones de la naturaleza, 
sino que las idealiza y las agrupa armónicamente" (108). 

Tiene Sarmiento conciencia de la progresiva universalización 
de la historia y de la dificultad de aislar a las historias na- 
cionales: "La historia, hoy que la humanidad entera se ha puesta 
en contacto por el comercio, por los vapores, por la prensa, por 
el telégrafo, por el grabado, por las instituciones, hasta por 
la moda, no puede clasificarse para nosotros al menos, en histo 
ria de Francia, o de Inglaterra, como de Grecia y de Roma en 
otros tiempos" (109), . 

El carácter romántico del pensamiento de Sarmiento, con toda 
la carga herderiana y hegeliana que hay detrás de él, se revela 


(107) Domingo F. Sarmiento: Espíritu y condiciones..:, pág. 110. 
(108) Ibidem, pág. 92, 
(109) Ibidem, pág. 93. 
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nuevamente en la definición que da de la historia: "la histo-' 
ría es la ciencia que deduce de los hechos la marcha del espíri 
tu humano en cada localidad, según el grado de libertad y de ci 
vilización alcanzado por cada pueblo o nación. Ese nível de li- 
bertad y civilización es el que deben deducir los historiadores 
locales a través de sus investigacionos. 

Es notable el providencialismo que en algunos momentos maníi- 
fiesta Sarmiento y que le convierte, casi, en un Bossuet del si 
glo XIX, aunque ese providencialismo se refiera, sobre todo, a 
aspectos y hechos de la cultura material, "Nuestra época -dice 
Sarmiento- admite la intervención de la Providencia en los hu- 
manos destinos por medio de las sabias leyes que ha dado a las 
Fuerzas sociales, como en el gobierno del mundo material, su pre 
sencia se revela por la gravitación, la cohesión, la electrici- 
dad, la luz y las afinidades químicas" (111), | 

Vuelve Sarmiento a mostrarse como un pragmático de la histo- 
ria, cuando dice que ésta, debe "amonestar, precaver, premiar, 
corregir" (112). La historia continúa para él siendo, pues, "maes 
tra de la vida" y debe perseguir una finalidad moralizante y co- 
rrectora., 

Las especulaciones que Sarmiento hace sobre la historía gene 
ral, sobre la historia universal, le sirven para llegar a ocu- 
parse del problema de la historia de América, que es el campo -- 
-dice a los historiadores- "a que debéis limitar vuestras mira- 
das para deducir de sus leyes generales, el carácter de los he- 
chos sociales que se desenvuelven dentro del círculo de nuestra 
propia esfera de actividad" (113). 





(110) Domingo F. Sarmiento: Espíritu y condicione3..., pág. 9%. 
(111) Ibídem. 

(112) Ibidom, pá. 107, 

(113). Ibidem, pág, 94-95, 


- 328 - 


Con la incorporación de Amárica a la historia, $sta se hizo 
realmente universal, ya que hasta ese momento se encontraba trun 
ca. Esa incorporación ha permitido, según Sarmiento, que con la 
América del Norte, se concretara una sociedad auténticamente de 
mocrática, liberada de los resabios medievales de la vieja Euro 
pa: "En América, porque sólo en América el suelo estaba desemba 
razado de construcciones góticas, pudo levantarse el edificio 
del gobierno fundado en el consentimiento de los gobernados, 
existiendo la sociedad antes que el gobierno, y creándolo hasta 
para su conservación" (114). . 

El reconocimiento de los derechos del hombre, en América, cons 
tituye un triunfo de la historia universal que sólo pudo conse- 
guirse, justamente, en América: "He aquí borrada de la historia 
la conquista, la herencia, el derecho divino, el arbitrario y 
las aristocracias que por tantos siglos campean entre los ele- 
mentos de la historia; he aquí la proclamación de una especie hu 
mana, una e indivisible, dogma y hecho exclusivamente america- 
nos" (115), América proclamó principios liberales, antiabsolutis 
tas; lograr principios similares, debe ser para Sarmiento uno 


de los móviles de los cambios históricos, 





(114) Domingo F. Sarmiento: Espíritu y condiciones..., pág. 101. 
(115) Ibidem, pág. 102, 
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DE LOS DESTINOS DEL PAIS. 


Sarmiento, en rigor, tampoco 8s un pensador político, No pode 
mos encontrar en sus obras una teoría política coherente y sis 
temática; hallamos sí, una serie de principios políticos y de ac 
titudes frente a los hechos y los problemas polfÍticoa concretos. 
Es, en realidad, más que un teórico, un hombre de acción, un pg 
lítico práctico que, consciente de los malas que aquejan a la 
República Argentina, no sólo recurre al pasado para encontrar 
sus causas, sino que permanentemente, buscará la solución de 
los problemas. 

En todas las obras del autor aparece esa preocupación por 
encontrar remedios a la situación del país y por formular un ver 
dadero programa Fundamental de gobierno acorde con lo que él pen 
saba que debía ser el futuro da la Nación, Pocos intelectuales, 
preocupados por los problemas políticos han tenido la oportunidad 
de Sarmiento, quien; por su doble vertiente de hombre de lucha y 
de acción, a la par que teórico, pudo aplicar, desda los más al- 
tos cargos políticos, los principios que en sus escritos había 
proclamado. De esa forma, su obra política concreta permita com 
probar todas las virtudes así como todos los defectos que su pen 
samíento entrafaba, 

Todos los escrítos de Sarmiento tienen una dimensión políti- 
ca; unos, son directamente panfletos, instrumentos de polémica 
y combate; otros, defensas de sus propias posiciones y actuación; 
y todos en general, manifiestan siempre la preocupación por en- 
contrar la fórmulas para el futuro nacional, 

Desde el punto de vista político, dentro de sus obras tienen 
especial importancia Facundo, cuya tercera parte constituye el 
programa político que Sarmiento propone al país en 1845; Argiró- 
polis; los Comentarios de la Constitución, que reflejan su pen- 
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samiaento con respecto al problema constitucionalista; y las as- 
cagas notas destinadas a constituir la segunda parte de Conflic- 
al igual que en las otras obras, sus especulaciones sobre los mo 
dos de paliar las malas condiciones del país entre las que seÑña- 
la, en esto último caso, lu de la mala constitución ótnica, 

Si bien, como hemos dicho, no se puede habler de una verdade 
re filosofía política en Sarmiento, podemos sí mencionar algunas 
ideas que se refieren a lo político y que, por supuesto, están 
también relacionadas con su pensamiento histórico, Así, anuncia 
repetidamente su intención de hallar la forma particular que 
permíta a la Argentina lograr su desarrollo, como forma de in- 
corporación a la ley del desarrollo universal, Sería, como se- 
fala Pró, tratar de descubrir la ley local del progreso para in 
setarse en la corriente del progreso general (116). Al revés de. 
los iluministas y de su versión local de unitarios rivadavianos, 

Sarmiento y los hombres de la generación romántica, pretenden 
un desarrollo "orgánico" de la sociedad, o sea, una sociedad que 
no sólo se funde en la razón, sino que orgánicamente se integre 
con el pasado y se abra a las posibilidades del futuro, Una de 
las expresiones más frecuentes en los románticos argentinos es 
"organización nacional", al punto da conocérseles también, como 
"oer<czación de hombres da la organización nacional", 

El pilar fundamental de la organización nacional es la forma 
democrática de gobierno. La democracia no sólo entraña la solu- 
ción de los problemas nacionales, sino que expresa mejor que nin 
guna otra forma política, los ideales de Mayo. Ya sabemos que Ma 
yo constituyó, para Sarmiento y sus compañeros, la superación 
de las tradiciones españolas, tradiciones cuyos resabios habían 
posibilitado el triunfo de Rosas y de los caudillos que signifi 


(116) Diego F. Préó: op. cit.. 
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caban la negación de los ideales de la revolución de Mayo. 

Pró incluye, entre los principios que sustenta el pensamien- 
to político de Sarmisnto, al cristianismo; pero un cristianismo 
que es más una cierta tradición espiritual, no necesariamente 
ligada a una forma concreta de iglesia o de religión positiva, 
El estado que Sarmiento defendió, fue un estado laico, acorde 
con sus ideales liberales y su condición de masón militante, Pa 
ra fomentar la educación popular, Sarmiento "importó" maestras 
de los Estados Unidos; no vio ningún inconveniente en que éstas 
fueran de religión protestante. Con allo contradijo, al descono 
cer la fuerte raigambre católica argentina, el principio de res 
peto y fidelidad a las auténticas tradiciones locales, 

En cuanto a la forma de gobierno unitaria o federal -que 61 
planteó como una relación nacional antinómica- Sarmiento evolu 
cionó desde su unitarismo inicial hacia un federalismo moderado 
que integrara los mejores aspectos de los principios unitarios 
y federales, a la manera ya preconizada por Esteban Echeverría, 
Es posíble que en su juventud, Sarmiento haya adherido al unita 
rismo, sobre todo, como una forma de oponerse a Rosas. Ds cual- 
quier manera, su federalismo se acentuó después de su experian- 
cía norteamericana. 

El fuerte liberalismo de Sarmiento se atenuaba por el "socia- 
lismo" que adoptó y del cual ya sabemos que no tuvo mada que var 
con lo que luego se designó con ese término, Sarmiento respeta- 
ba, sobre todo, la propiedad privada y las libertades individua 
les, con lo que su socialismo se reducía a una preocupación por 
lo social, al estilo de los románticos franceses, En ningún mo- 
mento propició la propiedad colectiva de los medios de producción 
y su sensibilidad social nunca fue más allá de propugnar un as- | 
tado en el que se tratara de elevar a las clases menos acomoda- 
das, no sólo en lo económico, sino también -y sobre todo- en lo 
cultural, Por ello, dio importancia fundamental a la educación. 
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En épocas de su presidencia, se acentuó en Sarmiento un liba 
ralísmo cada vez más individualista, aunque no totalmente exen- 
to de sentimientos sociales, 

Con respecto a su actitud frenta a los hechos políticos del 
país, hay que señalar, antes que nada, su ciega y encendida opo 
sición a Rosas. Puede afirmarse que todas sus grandes obras Fue 
ron escritas con la finalidad última de desprestigiar al dicta- 
dor y colaborar en su caída. Sin embargo, la lectura detenida de 
ellas permite descubrir que Sarmiento no deja de reconocar a Ro 
sas 81 haber posibilitado la unidad argentina. Eso es lo que 
muy bien señala Palcos; "Rosas, persiguiendo ostensiblemente el 
unicato, a pesar de defender teóricamente el régimen federal de 
gobierno, favoreció más, hizo posible la unidad política de la 
Nación. Evitó que se fraccionara y, si se nos permite el término, 
que se atomizara, como estuvo a punto de ocurrir antes de su dic 
tadura. Én lugar de cincuenta caudillos la república padeció en. 
grande a uno que los absorbió. Fue un progreso, gracias al cual, 
apenas caído Rosas, pudo procederss a la organización nacio- 
nal" (117), Tal es lo que puede inferirse del Facundo y de los 
otros escritos políticos de Sarmiento. 

También reconoció Sarmiento que el gobierno fuerte de Rosas 
impuso un sentido de autoridad preferible siempre a la anarquía 
en la que, hasta ese momento, se había debatido el país. Lo que 
Sarmiento nunca llegó a perdonar a Rosas fus el haber conculcado 
la libertades más elementales con lo que, según su criterio, trai 
cionó los principios fundamentales de la revolución de Mayo. 

Sarmiento fue uno de los más terribles adversarios de Rosas 


y no dudó en unirse a los ejércitos de Urquiza que derrocar Ían 


al dictador, Pero, después de Caseros, Sarmiento se separó de 


(117) Alberto Palcos: Sarmiento. La vida,.., pág. 111. 
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Urquiza y, al hacerlo, se separó también de Alberdi que simpati 
zaba con aquél, Al producirse la separación entre Buenos Airea 
y la Confederación Argentina que encabezaba Urquiza, Sarmianto 
tomó partido por el bando porteño. A los ataques que Sarmiento 
hizo a Alberdi en el prólogo de Camporia en el Ejército Grande, 
sucedió la larga y oenojosa polémica entre ambos, de la que ya he 
mos hablado, 

En la polémica, se.puso de manifiesto la oposición de Sarmien 
to a los principios constitucionales que Alberdi expuso en las 


Bases y a la Constitución Nacional sancionada en 1853, El postu 


laba -como ya se ha indicado- prácticamente, la copia fiel al 
sistema y a la constitución de los Estados Unidos, A través de 
todo el conflicto, aparece Alberdi como un intelectual de mayor 
Fuste y con una mayor comprensión de los problemas macionales, 
Mientras, el irritado Sarmiento, parece moverse más por cuestíio 
nes personales y temperamentales, Sin embargo, de acuerdo a los 
resultados posteriores, pareciera que tuvo mayor olfato político 
ya que Alberdi continuó en actitud teórica y aferrado a cuestio- 
nes principistas, mientras que Sarmiento, aún con sus desbordes, 
terminó triunfando y cumpliendo una brillante carrera política, 
Como hombre de gobierno trató Sarmiento de solucionar al que 
consideraba como uno de los mayores males del país: el desierto, 
La inmensa extensión de tierra y la escasa población, habían fa 
vorecido la dispersión y el caudillísmo. Era necesario cortar el 
mal de raíz, facilitando las comunicaciones y fomentando el po- 
blamiento; estimular la creación de focos de civilización que 
contrarrestaran la barbarie aneja a la vida rural, La única for 
ma de lograrlo, era para Sarmiento, propiciar la inmigración su 
ropea. Por ello, es que dice en el Facundo: "...el elemento 
principal de orden y moralización que la República Argentina 
cuenta hoy es la inmigración europea, que de suyo, y en despe- 


cho de la falta de seguridad que le ofrece, se agolpa de día en 
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día en el Plata, y si hubiera un gobierno capaz de dirigir su mo 
vimiento, bastaría por sÍ sola a sanar en diez años na más todas 
las heridas que han hecho a la patria los bandidos, desde Facun- 
do hasta Rosas, que la han dominado" (118), 

También en Facundo, con sentido profético, anticipó Sarmiento 
lo que se lograría en el país dospués de la caída de Rosas, ma- 
diante la inmigración: "El día, pues, que un gobierno nuevo diri 
ja a objetos de utílidad nacional los millones que hoy se gastan 
en hacer guerras desastrosas e inútiles y en pagar criminales; 
el día que por toda Europa se sepa que el horrible monstruo que 
hoy desola la República y está gritando diariamante ¡Muerte a 
los extranjeros! ha desaparecido, ese día la inmigración indus- 
triosa de la Europa se dirigirá en masa al Río de la Plata; el 
nuevo gobierno se encargará da distribuirla por las Provincias; 
los ingenieros de la República irán a trazar en todos los puntos 
convenientes los planos de las ciudades y villas que deberán cons 
truir para su residencia y terrenos feraces les serán adjudica- 
dos y en diez años quedarán todas las márgenes de los ríos cu- 
biertas de ciudades, y la República doblará su población con ve 
cinos activos, morales e industriosos, Estas no son quimeras, 
pues basta quererlo y que haya un gobierno menos brutal que el 
presente para conseguirlo" (119), 

Como gobermante tratará luego Sarmiento de fomentar la inmi- 
gración que tantas veces había recomendado como remedio a los 
problemas de su patria. Pensaba, además, que la inmigración eu- 
ropsa corregiría la defectuosa composición étnica que había de- 
nunciada en Conflicto y armonfas. Mediante la sustitución progre 
siva por nuevos elementos raciales se lograrfa, poco a poco, la 
regeneracién de la sangre argentina, Como todos los hombres de 





(1198) Oomingo F. Sarmiento: Facundo, p8g. 219, 
(119) Ibidem, págs. 220-221, 
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la generación romántica, cargados de prejuicios contra la raza 
hispánica, confiaba en el aporte regenerador de la raza anglosa 
jona. " 

El segundo gran remedio al que debía recurrirse para salvar 
al país, era la educación, Mediante ésta, se lograría una reno- 
vación de la cultura del pueblo argentino. La educación debía 
ser la difusora de los ideales liberales de la revolución de Ma 
yo y, al mismo tiempo, debía neutralizar los lastres dejados por 
la tradición española. Esto hizo que el problema de la instruc- 
ción se convirtiera en una auténtica obsesión sn la vida de Sar 
miento y fuera preocupación principal tanto en su obra intelec- 
tual como en su acción de gobernante. 

El programa político que Sarmiento propuso al país, y que en 
oran medida fue luego su programa de gobernante, es simple y 
pragmático, pero de gran eficacia, Todo el programa puede redu- 


cirse en el esquemas: "Inmigración europea y educación popular", 
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Junto a las grandes figuras de la generación romántica, Sar- 
miento, Echeverría, Alberdi, encontramos a Juan María Gutiérrez, 
de destacada actuación, tanto intelectual como política, en la 
Aroentina del siglo X1X. 

Desda el punto de vista historiográfico, es imprescindible 
considerar la obra de Gutiérrez, pues si bien no fue un histo- 
riador en sentido estricto, como en el caso de los intelectua- 
les de su época, lo histórico está siempre presente en su Obra, 
tanto en el tema como en el trasfondo historicista que las in- 
Forma, Por otra parte, es indudable que debes considerársele el 
iniciador de los estudios y las investigaciones en al campo de 
la historia de la cultura en el Río de la Plata, 

La vida, la formación, la actuación de Cutiérrez, son parale- 
las a las de sus amigos de la "Asociación de Mayo", Es comón en 
todos ellos el acentuado romanticismo, el antirrosismo apasiona 
do, el inevitable exilio, la participación política en la orga- 
nización nacional, así como un declarado anti-hispanismo que les 
lleva a un deseo permanente de romper con los lazos culturales 
que unían todavía a los pueblos del Plata con España. 

Juan María Gutiérrez nació en Buenos Aíres el 6 de mayo de 
1809 y era hijo de un español, Juan Matías Gutiérrez, y de Ma- 
ría Cranados Chiclana, pertaneciente a una distinguida familia 
del patriciado argentino, Sus estudios fueron de primera cali- 
dad, en relación con las condiciones del medio, y su formación, 
sistemática y del más alto nivel, Estudió lenguas clásicas, ma- 
temáticas y filosofía, Se graduó de agrimensor y posteriormente 
de doctor en derecho. 

A partir de 1830 y de su vinculación con los jóvenes que se 
nuclearon en torno a Echeverría, recibió, igual que ellos, esa 
formación tan particular, marcada por el repertorio de lecturas 


de origen francés a las que se entregaron con fervor, 


qa 
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Los principales documentos sobre el clima intelectual que impreg 
nó a todas las figuras de la generación de 1837 son los ya mencíio- | 
nadost Ojeada retrospectiva, de Esteban Echeverría; las Memorias de 
Alberdi y la Autobiografía de Vicente Fidel López. En todos ellos 
se habla de Cutiórrez, quien aparece siempre desempeñando un desta 
cado papel en los actontecimientos de la época. Especial inf luen- 
cia tuvo para Gutiérrez su amistad con el joven Juan Thompson y, 
sobre todo, la de la imadre de éste, a quien Alberdi considera co- 
mo la verdadera madre espiritual de Gutiérrez . Doña Mariquita San 
chez de Thompson fue una mujer destacadísima en 6l mundo intelec- 
tual, social y político de Buenos Aires en los primeros años de vi: 
da independiente argentina. También señala Alberdi la influencia 
decisiva que ejerció Esteban Echeverría sobre Cutiérrez: "Fue Eche 
verría...8l que inició a Gutiérrez en las novedades del movimien- 
to literario e intelectual conocido en Europa bajo los nombres de 
romanticismo, electicismo, espiritualismo, El familiarizó a sus a 
migos con los nombres y las obras de Víctor Hugo, de Dumas, de Al 
fredo de Musset, de Byron, de Goethe, de Schiller, etc." (1). 

De..la importante actuación de Gutiérrez en los grupos juveniles 
de la época, nos da también testimonio el mismo Alberdis "Natural 
mente fueron Gutiérrez y Echeverría los que se encontraron a la 
cabeza de la agitación progresista que comenzó en la juventud y 
se manifestó por publicaciones y por sociedades literarias"(2), 
Efectivamente, Gutiérrez participó del "Salón Literario" de Mar” 
cos Sastre, en cuya inauguración pronunció uno de los discursos 
más comentados, el más polémico, quizá; integró luego la "Asocia 
ción de la Joven Generación Argentina” y, como casi todos sus miem 
bros más destacados, tuvo que recurrir al exilio cuando la perse- | 
cución del gobierno rosista se hizo más intensa, al punto de haber 


Obras Selectas, t. IV, pág. 21. 
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sido encarcelado ya en Buenos Aires. 

Cuando salió de la cárcel, en 1840, se trasladó a Montevideo. 
A11í, su principal actividad fue el periodismo. Calaboró en "El 
Iniciador", "El Talismán", "Tirteo" y "Muera Rosas", En el certa 
men poético con que la ciudad de Montevideo conmemoró un nuevo a, 
niversario de la Revolución de Mayo, su composición A Mayo obtuvo 
el más alto premio. Luego, en 1043, viajó con Alberdi a Europa, A 
su regreso, después de pasar por Brasil, se dirigió directamente 
a Chile, Arribó por mar a Valparaíso en mayo de 1845, 

Gutiérrez sa incoporó a la vida chilena de la proscripción y 
trabó amistad con Domingo Faustino Sarmiento. la labor de Gutié 
rrez en Chile fue muy importante, sobre todo en el campo de la do 
cencia, Fundó y dirigió la "Escuela Náutica Militar" de Valparaí- 
so en la que aplicó sus conocimientos matemáticos. También tradu- 
jo y adaptó textos didácticos y pedagógicos y preparó y publicó, 
zen 1846, su exhaustiva América poética, primera antología referí 
da a Hispanoamérica. 

Cuando en 1852, con la batalla de Caseros Cae el régimen de Ro 
sas, Gutiérrez, como sus compañeros de proscripción, regresó a Bue 
nos Aires y comenzó su carrera política, Primero fue ministro en 
el gobierno de don Vicente López y Planes y luego diputado electo 
al Congreso Constituyente de Santa Fe como representante de la Pro 
vincia de Entre Ríos, En él, integró la comisión redactora de la 
Constitución de 1853 en la que defendió las ideas constitucionales 
que Alberdi había expuesto en sus Bases. Cuando se produjo la se- 
paración de Buenos Aires de la Confederación Argentina, Gutiérrez 
permaneció, junto con Alberdi, fiel al gobierno de la Confederación, 
de cuyo gobierno fue Ministro de Relaciones Exteriores, cargo al 
que renunció en 1856, Posteriormente y ya de regreso en Buenos Ai- 
res, abandonó la actividad política para dedicarse por entero a 
sus producciones literarias. También desarrolló una intensa acti- 
vidad en el campo de la ensefianza, Fue Presidente del Consejo de 


Instrucción Pública, Jefe del Departamento de Escuelas y finalmen 
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te, Rector de la Universidad de Buenos Aires, cargo en el que per 
meneció hasta 1673, año en el que se jubiló. Murió el 26 de febre 
ro de 1878, a los 69 afñios da edad, 
| la figura de Gutiérres es inseparable de la de los hombres de 
la generación romántica a la cual perteneció. Esta conexión se ha 
ce evidente con Alberdi y Echeverría. Ricardo Sáenz Hhyes señala 
con acertado criterío esta simbiosis tan particular: "Echeverría, 
Alberdi y Gutiérrez son tres figuras inseparables de la literatu 
rta argentina. No se les puede citar aisladamente porque sus obras» 
se complementan y prolongan. También sus vidas se enlazan con la. 
virtud de las almas afines"(3). A pesar de esa afinidad y a pesar 
de compartir los presupuestos románticos y liberales da los jóve- 
nes de la época, la figura de Gutiérrez se destaca nítidamente con 
características propias y, en cierto modo, peculiares a pesar de 
recibir las mismas influencias y de moverse en 81 mismo clima in 
telectual. Así lo reconoce Ricardo Rojas cuando habla de los carac 
teres de la personalidad intelectual de Juan María Gutiérrez, a 
la que define por "el equilibrio de su inteligencia, la seriedad 
de su cultura, la nobleza da su carácter, todo lo cual le confirió 
una especie de magisterio precoz entre sus propios amigos"(4)., 
Gutiérrez es posiblemente el hombre más culto de su grupo, tan 
to en ciencias como en letras y el másescritor en el sentido aspa 
cífico de la palabra, Al revés de los otros, fue antes intelectual 
que hombre de acción. "bs un poeta pulcro en medio del desorden 
romántico; es un investigador sereno en medio del tumulto políti- 
co; es un crítico de las letras en medio de la glaria militar; es 
un maestro que concentra y depura los más nobles anhelos intelea- 
tuales de su ambientenr (5), 


(3) Ricardo Sáenz Hayes: Juan María Gutiérrez. Ent Historia de la 
Literatura Argentina, dirigida por Rafael A, Arrieta, t.1l,8s3. 
AB. 9 1950, pg. ET ass 

(4) Ricardo Rojas: Los proscriptos .En: La literatura argentina, 
En: Obras, t. X1I11, Bs. AS., 1925, pág. 1035, 

(5) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 1031, 
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Además de su producción estrictamente poética y literaria, es 
tán sus obras de investigador, de polemista, de educador, de his 
toriador, inclusive. le preocupó trabajar sobra los orígenes cul 
turales argentinos y, a pesar de su acendrado anti-hispanismo, se 
ocupó de recopilar fuentes sobre el pasado colonial. "Con apasio- 
nado interés sigue nuestra escasa producción literaria e intelec- 
tual y se complace en magnificar el menor asomo de la incipiente 
cultura, a cuyo servicio puso por entera su laboriosa existencia" 
(6). 

Rojas destaca como una particularidad de Gutiérrez, dentro de 
la generación intelectual en la que se movió, su condición de crí 
tico. Efectivamente, el crítico se manifiesta tanto en los ensa- 
yos literarios como en los trabajos sobre historia argentina, en 
sus biografías como en sus trabajos de recopilación documental y 
bibliográfica. Incluso obras tan aparentemente literarias como El 
hombre hormiga, contienen una profunda crítica social, En todas 
ellas aparecen una serie de ideas que permanecen constantes en su 
pensamientos su defensa del idioma castellano dea América, su des- 
precio por la cultura y por las tradiciones españolas, su preocu- 
pación por la historia del país, su americanismo que se resuelve 
en un ingenuo indigenismo, su amor por la tradición gaucha. Casi 
todo ellos son aspectos sumamente discutibles de su pensamiento 
y de su obra, pero no carecen de importancia y no dejan de ser muy 
representativos de una época y de un determinado mundo cultural se 
histórico. 

Quizá, uno de los críticos que mejor han sabido captar el valor 
de la obra del anti-hispanista Gutiérrez y la importancia de su 


Figura de intelectual americano, haya sido justamenta, el español 


(6) Alejandro Korns Influencias filosóficas en la evolución nacio 
nal. En: Obras, vol, 3, Universidad Nacional de la Plata, La 
Plata, 1940, pág. 216, 
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Don Marcelino Menéndez Pelayo: "Don Juan María Gutiérrez,.., NO 
sólo fue el más correcto de los vates argentinos, sino bl más com 
pleto hombre de letras que hasta ahora ha producido aquella parte 
del nuevo continente" (7), 

Menéndez Pelayo supo calar también en los graves defectos de 
Gutiérrez; os así como criticó su actitud americanista: ".,.un . 
americanismo indulgente y mal entendido que solía extraviarlae en 
su crítica" (8), unido esto a otros exagerados extremismos: "sy 
aversión a España y su empedernido volterianismo, que rayaban en 
fanática e intolerable manía"' (9), 

Pocos han señalado con tanta claridad como el polígrafo espa- 
ñol, la grandeza de la obra de Gutiérrez y, al mismo tiempo, 6l 
tremendo daño que su actitud anti-española acarreó: "Como crítica 
no ha tenido rival en Amírica después de Andrés Bello y antes de 
Miguel A. Caro. Y fue además diligente bibliógrafo, grandes erudi 
to en cosas americanas, Su estilo, sus aficiones arqueológicas, 
todo, en suma, estaba en contradicción con el papel que en mala 
hora asumió de detractor sistemático de España, extraviando el cri 
terio de una generación entera con el peso de su autoridad innega- 
ble" (10). . 


(7) Marcelino Menéndez Pelayo: Historia de la poesía hispanoamerí- 
cana, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Santan- 
der, 1948, pág. 383. 

(8) Ibidem, pág. 384, 

(9) Ibidem, ' '  ' 

(10) Ibidem, págs. 384-385. 
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11 -— ANALISIS DE LAS OBRAS DE INTERES HISTORIOGRAFICO 

Lamentablemente, aún no se han publicado las obras completas 
de Juan María Gutiérrez. Su trabajo intelectual es copioso. Además 
de sus obras unitarias, publicadas en vida del autor, existen gran 
cantidad de artículos, algunos vordadoeros libros, aparecidos en 
los veinticuatro volúmenes de la "Revista do Buenos Aires”, diri- 
Qida por Vicente GijQuesada y Miguel Navarro Viola y en los trece 
de la "Revista del Río de la Plata", dirigida por el mismo Gutié- 
rrez en colaboración con Vicente fidel López y Andrés Lamas. Estas 
son las publicaciones a las que sa tiene fácil acceso; pero para 
conocer la obra de Gutiérrez en su totalidad, es necesario tastrear 
aún mucho más, pues, como dice Ernesto Morales -autor del trabajo 
quizá más importante sobre Gutiérrez- "para completar la obra de 
Gutiérrez, diversa, pero de Íntima unidad, habría que recorrer las 
páginas de periódicos y revistas antiguos. Y nos asombrará lo co- 
pioso de ella a la vez que su multiformidad, aunque siempre, como 
columna vertebral, la mantiene erguida un credo: su fe en la demo 
cracia y su esperanza en el porvenir de América" (11), 

Debido a esa falta de recopilación, ordenamiento y clasificación 
es que -como se lamenta Morales- "La obra de don Juan María Gutié- 
rr8Z...83 Casi desconocida para las últimas generaciones de escri- 
tores argentinos", pues, aclara, "pocos son los que se han llega- 
do al resto de sy obra, perdida en libros de exigua tirada o en 
revistas y periódicos difíciles de adquirir" (12), 

Partiendo de los escritos conocidos y por lo tanto con un valor 
meramente provisorio, hemos hecho una clasificación de los escri- 
tos de Gutiérrez, desde la perspectiva de los intereses de nuestro 


trabajo, en obras literarias y obras de interés historiográfico. 
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Buenos Aires, 1937, pág. 146. 
(12) Ibidem, 
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Entre las obres estrictamente literarias, además de la mencio 
nada América Poética, colección de composiciones en verso perte- 
necientes a ascritores hispanoamericanos del siglo XIX, debemos 
mencionar la propia producción poética del autor contenida en una 
edición de Poesfas que se publicó en 1969 (13), El volumen se ini 
cia con el poema A' Mayo, laureado en el concurso dea Montevideo de 
1842 y siguen a contimuación el resto de los trabajos, distribuí- 
dos por el mismo Gutiérrez en Composiciones cívicas; Composiciones 
nacionales y Composiciones varias. En el primer grupo, el tema de 
inspiración es siempre la historia argentina y exalta en ellos a 
los principios de Mayo al tiempo que manifiesta su odio a la "ti 
ranía" de Rosas, Algunos títulos nos revelan el tono de estas pos 
sías: la bandera de Mayo; La bandera de Rosas; Escenas de la Mazor- | 
ca; Al joven Maza. En el segundo grupo, los posmas se inspiran en 
temas de la naturaleza, de la naturaleza americana espscialmante; 
las composiciones varias se refieren a aspectos de la vida Íntima 
de Gutiérrez. 

La obra poética de Gutiérrez mos resulta interesante, no sólo 
porque el tema histórico domina en parte de ella, sino porque la 
organización del volumen, hecha por ei mismo autor, revela crite- 
rios acordes con el historicismo romántico. Como muy bien señala 
Ricardo Rojas (14), reaparecen en el tomo de poemas de Gutiérrez 
las tres ideas concéntricas del romanticismo, o seat la historia, 
la naturaleza y el hombre o individuo. En este sentido, la estrug 
tura de la obra poética de Gutiérrez guarda similitud con la or- 
ganización historicista del Facundo de Sarmiento. 

Entre la obra literaria -no poética- de Gutiérrez, mereces des 
tacarse el relato El hombre hormiga que apareció en el periódico 


(13) Juan María Gutiórrezs Poesías, Buenos Aires, 1869, 
(14) Ricardo Rojas: Op. cit., pág. 1035 
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"La Moda", dirigido por Alberdi, luego en el número cinco de "El 
Iniciador" de Montevideo y finalmente reeditado por la "Revista 
del Río de la Plata" (15). Es un escrito muy breve -apenas cuatro 
páginas- que revsla una marcada influencia de Larra, Como éste, 
mediante lo satírico y hasta risible, Gutiérrez traza un cuadro 

de costumbros en el que manifiesta su sentido crítico y sus deseos 
de corregir los que él considera hábitos negativos de la sociedad 
de Buenos Aires en 183B, Además de estos trabajos, hay otros que 
figuran en recopilaciones posteriores. las más importantes son las 
realizadas por Ernesto forales una bajo el título de Cartas de un 
porteño, tras una serie de polémicas sobre el idioma y sobre el 
valor de la Real Academia Española; y la otra, un Epistolario. Am 
bas recopilaciones fueron realizadas en 1942, 

Consideraremos a continuación las obras de interés historiográ 
fico de Gutiérrez, quien siempre adjudicó a la historia una signi 
ficación muy especial, como lo demuestran las palabras siguientes: 
"Los pueblos que por cualquiera consideración se manifiestan indí- 
ferentes por historia y dejan pasar los elementos de que Blla se 
compone, como pasan las hojas de otoño, sin que mano alguna los 
recoja, están: condenados a carecer de fisonomía propia, y a pre- 
sentarse ante el mundo insulsos y descoloridos" (16). 

Los aportes de Gutiérrez a la historiografía argentina son de 
un valor indudable. El historiador de la historiografía Rómulo D, 
Carbia, sitúa a Gutiórrez dentro de los comienzos de la escuela 
erudita y entre los historiadores monografistas señalando, además, 
los tipos de ensayos históricos realizados por Gutiérrez: "Culti- 
vó con éxito igual, la biografía, la crítica bibliográfica, la in- 
formación erudita, la nota histórica, y la justipreciación de las 


(15) Revista del Río de la Plata", t, 1Y, Buenos Aires, 1872, págs. 
387 y siguientes, 

(16) Juan María Gutiérrez: Prólogo a El Matadero. En: Esteban Eche 
verrías Obras Completas, t, V, Buenos Aires, 197, pág. 214, 
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Fuentes de información que se utilizaban en el examen del pasado" 
(17). 

Hemos intentado sistematizar las obras dea Gutiérrez, vinculadas 
con lo histórico, clasificándolas en cuatro grandes grupos: prime- 
ro, las obras históricas propiamente dichas, que son las menos y 
casi siempre destinadas a la enseñanza; en segundo lugar, las bio 
grafías; en tercero, su obra arudita, incluyendo aquí los trabajos 
bibliográficos, la selección documental y de recopilación, estudio 
y divulgación de fuentes y textos históricos; por último, los es- 
critos del autor que a nuestro juicio-= entrarían dentro de lo que 
podría llamarse una historia de la cultura argentina, 

fon respecto a las obras del primer grupo, las propiamente his- 
tóricas, debemos aclarar que se trata de obras más bien modestas 
y "didascálicas" como las llama Carbia, ya que están destinadas 
a cumplir una finalidad exclusivamente pedagógica. Dentro de ellas 


podemos señalar tress Historia Argentina enseñada a los niños por 


sencillas preguntas y respuestas, desde el descubrimiento hasta 
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dencia, para uso de las escuelas y colegios, de 1877; y finalmen 
te, Geografía de la República Argentina para uso de la juventud 
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mos incluído aquí por estar conectada con lo histórico y por per=- 
seguir finalidades similares a las de las dos anteriores, 

La primera de las Historias mencionadas, suscitó una severa crí 
tica del escritor español Martínez Villergas, que Gutiérrez no con 


(17) Rómulo D, Carbiar Historia crítica de la historiografía ar- 
gentina. Desde sus orígónes en el siglo XVI, Buenos Aires, 
1940, pág. 105, 
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testó. En general, como sus títulos sugieren, son obras senci- 
llas y elementales, destimadas a llenar un vacío en el campo de 
textos para enssñianza. 

Siempre pensó Gutiérrez que la historia debía cumplir una fun 
ción utilitaria y moralizante, es por eso que el ejemplo de la vi 
da de los grandes hombres era para él imprescindible para la for 
mación de la juventud. Escribió, por ello, varias biografías, Al 
margen de las que consideraremos dentro de sus ensayos de histo- 
ria de la cultura o de las que mencionaremos dentro de sus traba 
jos de erudición, podemos mencionar las contenidas en sus Apuntes 
pública Argentina, libro publicado en 1860 y en el que se ocupa 
de las vidas de: Bernardino Rivadavia, José Antonio Miralla, Juan 
Ignacio Gorriti, Julián Navarro, José Rivera Indarte, Cayetano 
Rodríguez, Bernardo Monteagudo, Manuel José de Labardén, Julián 
Leiva, Manuel Moreno, Antonio Sáenz, Florencio Balcarce y Juan 
Crisóstomo Lafinur, entre otras, De todas ellas, la más importan 
te es la que encabeza el volumen, Se trata de la biograf Ía de 
Bernardino Rivadavia que ya había publicado en "El Orden" del 20 
de agosto de 1857 y había reproducido también en la Galerfa de Ce- 


lebridades aroentinas (18). También apareció, posteriormente, en 





la antología que bajo el título de Estudios histórico-literarios, 
realizó Ernesto Morales de varios trabajos de Gutiérrez (19), 
El Bernardino Rivadavia de Gutiérrez, es un trabajo breve, quí 


(18) La Galería de celebridades argentinas se publicó en 1857, 





Contiene "biografías de personajes notables del Río de la 
Plata, entre ellas, las del General San Martín, por Domingo 
F, Sarmiento; General Belgrano, por 8. Mitre; Mariano Moreno, 
por Manuel Moreno y Florencio Varela, por luis L. Domín- 
QUBZza 

(19) Buenso Aires, 1934, 
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28 demasiado literario y dentro de un tono excesivamente laudato 
rio y ejemplarizante. No hay casi en ella aparato crítico, aun- 
que sí algunas citas que carecen de las referancias correspondien 
tes, Es más la obra de un publicista que la de un historiador o 
biógrafo, De todas formas, ne caroce de interés ya que, al narrar 
la vida de Rivadavia, hace la síntesis de la historia del país y 
también aclara el pensamiento del autor con respecto a algunos as 
pectos históricos importantes, AsfÍ por ejemplo, al ocuparse de 
las causas de la revolución de Mayo, señala la importancia que pa 
ra él tiene la filosofía racionalista del siglo XVIII: "El germen 
de la revolución había llegado a nuestras playas, sin duda, con 
las ideas de la filosfía política de la Francia moderna..." (20). 

Además de considerar también como causa del movimiento revolu 
cionario la defensa que Buenos Aires realizó con motivo de las in 
vasiones inglesas, tiene en cuenta los acontecimientos peninsula 
res y la situación de España, aunque las conclusiones a las que 
arriba resultan un tanto simplistas:"la ¡junta Central que goberna 
ba en la península, cuando la invasión francesa dominaba casi to 
do el territorio, acertó a herir tal pueblo de Buenos Aires con 
la elección de los altos funcionarios que destinó al gobierno del 
Río de la Plata" (21). Se refiere a los nombramientos de Cisneros 
como Virrey del Río de la Plata, Elío como Subinspector general y 
Nieto como Gobernador de Montevideo. Concluye por caracterizar a 
la revolución de la siguiente manera: "la revolución de ese día 
-sa refiere al 25 de mayo de 1810- fue verdaderamente popular y 
sin derramamiento de sangre. Intervino en ella la razón, no la 
violencia" (22). 

Casi todos los hombres de la generación de 1837 -recordemos 


(20) Juan M, Gutiérrez: Bernardino Rivadavia, Buenos Aires, 1945, 
pá. 12. 

(21) Ibidem, pág. 16, 

(22) Ibidem, pág. 17, 
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los casos de Sarmiento y Alberdí- se ocuparon del General San Mar 
tín; tembión Gutiérrez publicó, en 1863, un importante libro bajo 
el título de El General San Martín, en el que recopiló diversos 
trabajos anteriores relacionados con el Libertador. Entre los as 
pectos allí tratados, nos parecen de interés, los siguientes: el 
bosquejo biográfico del general; la reproduccción de documentos 
sobre su vida -para lo que utilizó fuentes auténticas y realizó 
una correcta cronología-; una bibliografía sobre San Martín, para 
dar a conocer cuanto sobre él se había escrito hasta ese momento; 
también una iconografía y una relación cronolónica de los diver- 
sos hechos de la campaña del Ejército de Los Andes. En 1868 pu- 
blicó Cutiérrez un breve Bosquejo biográfico sobre el General 





San Martín. 

Juan María Gutiérrez fue el primero en ocuparse de la vida de 
su amígo Esteban Echeverría, Después de los años de silencio que 
se sucedieron después de su muerte, Gutiérrez fue el reivindicador 
de su figura, Los primeros apuntes biográficos los realizó al po 
co tiempo de producirse la muerte de Echeverría, Los ordenó lue- 
go, en 1858, y los publicó en 1862 en "La Nación Argentina”, con 
el título de Breves apuntamientos biográficos y críticos sobre 
don Esteban Echeverría, Este mismo trabajo, corregido y completa 
do se convirtió en las Noticias biográficas que publicó en el to 
mo quinto de las Dbras Completas de Echeverría cuya edición $1 
mismo preparó, como ya se ha señalado en varias oportunidades, La 
biograf ía de Echeverría constituye también, la primera historia 
de la "Asociación de Mayo" y el primer estudio sobre la genera- 
ción de los románticos argentinos a la que, tanto Gutiérrez como 
Echeverría pertenecieron, 

También debemos señalar, con referencia siempre al género bio 
gráfico, que Gutiérrez cumplió una destacada labor como tradutc- 
tor. Entre los trabajos de más valor, eneste sentido, están las 
traducciones que hizo de la biografía de Washington, escrita por 
Guizot, y de la de Franklin realizada por Mignet. 
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De mayor valor que los anteriores, es al grúpo de trabajos en 
los que Gutiérrez realizó recopilaciones y estudios de fuentes y 
bibliografías históricas, con gran sentido de la labor de erudi- 
ción y de crítica. Aún no se ha medido en toda su importancia es 
te aspecto de la personalidad intelectual de Gutiérrez, que lo 
revela como un verdadero precursor de la crítica histórica, rigu- 
rosamente hecha, en la Argentina, 

La mayoría de este tipo de trabajos, la publicó Gutiérrez en 
la "Revista de Buenos Aires" y en la "Revista del Río de la Pla- 
ta", Generalmente, 8xceden su carácter de artículos para conver— 
tirse, por su extensión y calidad, en auténticos libros de erudi 
ción histórica. Entre ellos, se destacan especialmente aquéllos 
dedicados a figuras de la £poca colonial y en los que, además da 
los datos biográficos del personaje a que están dedicados, inclu 
ya noticias y fuentes de primer orden, como es el caso del estu- 
dio que dedica al virrey criollo Juan José de Vértiz y Salcedo y 
que se titula: Celebridades argentinas en el siglo XVIII, don Juan 
José de Vértiz y Salcedo, de 1865 y que luego completó con su im- 
portante Introducción a la Memoria presentada al marqués de Lore- 
Vértiz, 

Dentro también de este grupo de trabajos de erudición y críti 
ca documental, revisten particular interés los titulados: Bib 
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ministración del marqués de Loreto; y Bibliografía americana, 

los precursores de la independencia. La crónica de 1810 por don 
Miguel Luis Amunátequi, estudios todos que, sobre todo por su as 
pecto documental, iluminaron facetas del pasado colonial argenti 


no y facilitaron la investigación de historiadores posteriores, 
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do social y del gobierno de una provincia argentina entre los a- 
ños 1764 y 1769, nos muestra su forma de trabajo: a la reproduc- 
ción del documento -que hace referencia a la provincia de Tucu- 
mán durante el gobierno de Juan Manuel Campero- precede una in- 
troducción explicativa. la intención es orientar sobre el signi- 
ficado del texto. La faceta negativa del trabajo de Gutiérrez es 
que, movido por sus prejuicios sobre la época hispánica, trata 
de orientar al lector hacia esa interpretación, Así, al estable- 
cer la importancia del documento afirma que "consiste en el cua- 
dro que ofrece de la vida colonial, de sus miserias, de sus vi- 
ciadas propensiones y del malestar general que producía el sis- 
tema administrativo y la forma del gobierno que aspiraba al tÍ- 
tulo de protector y paternal" (23), 


Entre los trabajos eruditos de Gutiérrez, uno de los más no- 
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su persona, y su bibliografía, que constituye uno de los prime- 
ros ensayos de crítica historiográfica realizados en Argentina, 


Se encuentra en él, el análisis de una serie de aspectos y temas 
que serían luego los habituales en este tipo de investigación.El 
estudio est dedicado al bávaro Schmidel, soldado de las huestes 
de Carlos V que, viajero y guerrero, se transformó en historia- 
dor. Se trata de "nuestro primer historiador" (24) como dice Gu- 
tiérrez. Se ocupa primero de la vida de Schmidel, basándose en 
los datos que extrae en la obra misma del alemán, destacando su 
llegada al Río de la Plata como inteorante de la expedición de 


Pedro de Mendoza y su posterior participación en las campañas de 


aa 


gobierno de una provincia argentina entre los años 1764 y 
1769, En: "Revista del Rfío de la Plata", t.1, Buenos Aires, 


1871, pág. 202, 
(24) Juan M. Gutiérrez: Nuestro primer historiador. Ulrico Schmi- 


del.Su obra, Su persona y su bibliografía.En: "Revista del 
Río de la Plata", t. 6, Buenos Aires, 1873, pág. 21. 
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Ayolas, Irala y Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Gutiérrez no pretende 
convertirse en un historiador de la conquista y colonización y es 
por eso que aclara cuáles son los alcances de su narración: "nues 
tro propósito principal no es hacer la historia de estas expedi- 
ciones, sino mostrar la parte que tomó en ellas nuestro historia 
dor" (25). 

Gutiérrez, movido por sus permanentes sentimientos anti-españo 
les, trata de demostrar la superioridad de Schmidel sobre cronis- 
tas españoles como Bernal Díaz del Castillo, Elogia la obra del 


alemán ya que -afirma- posee los valiosos méritos de imparciali- 
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dad y veracidad y "sin que se note en su narración el más leve 
rasgo de ostentación, de vanidad, ni de alarde de valentía, su 
persona desaparece para dar lugar casí exclusivamente a los acon 
tecimientos generales, a la descripción de los encuentros de ar- 
mas, a los accidentes del país, a los usos y costumbres de las na 
ciones indígenas..." (26). Quiere, en definitiva, establacer "la : 
superioridad del soldado bávaro sobre los españoles de su misma 
clase que han transmitido sus sentimientos en las crónicas relati 
vas a la conquista" (27). 

Para Gutiérrez, la obra de Schmidel demuestra cómo a la "afabi 
lidad" de los indígenas, los conquistadores españoles respondie- 
ron con una actitud violenta e injusta, Señala, asimismo, que es 
ta situación fue deliberadamente ocultada por la historiografía 
posterior de tendencia españolista, Nuevamente, pues, como en 
otras obras, los prejuicios de Gutiérrez contra España empañan 
su trabajo en tantos sentidos valioso.,. 

El Gutiérrez aficionado a los libros, los papeles y los docu- 
mentos, dotado de una particular aptitud para la clasificación y 


la crítica, se manifiesta en el minucioso estudio que realiza 


(25) Juan M. Gutiérrez: Nuestro primer historiador..., pág. 2l. 
(27) Ibidem, pág. 46. 
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sobre las diferentes ediciones del trabajo de Schmidel, Hace refe 
rencia a la primera edición, incluída en una colección sobre via 
jes realizada en Frankfurt; luego a las sucesivas ediciones hasta 
llegar a las primeras da lengua castellana y concluir con la in- 
corporada por Pedro de Angelis a su Colección. Llega a la con- 
clusión de que, con respecto a Ulrico Schmidel, "no existe de su 
obra un texto español completo y correcto" (28). Consciente de la 
importancia que para la investigación tiene este tipo de fuentes, 
termina formulando votos para que algún erudito argentino "nos do 
te de una edición española de la obra de Schmidel, corregida y 

me jorada con todo el esmero a que es acreedor un documento primi 
tivo y fundamental de los orígenes de la conquista del Río de la 
Plata" (29), 

Dentro del mismo tipo de trabajo que el anterior, publicó tam 
bién Gutiérrez en la "Revista del Río de la Plata" un Estudio so- 
en el que vuelve a incluir una excelente documentación y a demos 
trar su erudición y su capacidad para la investigación historio- 
gráfica. 

La obra de Gutiérrez como erudito y documentalista, se comple-— 
ta con la labor realízada como integrante de comisiones especia- 
les, formadas, justamente, para organizar trabajos de recopila- 
ción de fuentes, El 24 de febrero de 1872, el gobierno de la 
provincia de Buenos Aíres dictó un decreto por el que se creaba 
una comisión compuesta por Juan María Gutiérrez, Bartolomé Mitre 
y Vicente G. Quesada, con el objeto de que preparase la realiza- 
ción de un Cartulario de celebridades argentinas. Para ello, hi- 
cieron copias de cartas auténticas de hombres públicos, que se 
referían al movimiento político e histórico del pafs.argentino, 


Posteriormente, el 18 de febrero. de 1873, se nombró otra comi- 


(28) Juan M. Gutiérrez: Nuestro primer historiador..., p3%9. 662 
(29) Ibidem, pág. 72. 
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sión, integrada esta vez por Bartolomé Mitre, Vicenta Fidel Ló- 
pez, Andrés Lamas y el mismo Gutiérrez, para que estudiase qué 
— documentos era imprescindible copiar en archivos y bibiotecas 
españoles para estudiar la historia colonial del Plata. La co- 
misión hizo un detallado estudio y, el informe correspondiante, 
elaborado por Andrés Lamas, Fue publicado por la "Revista del 
Río de la Plata" (30). 

Una de las facetas intelectuales más interesantes de Juan Ma- 
ría Gutiórrez, es la de autor de una serie de trabajos que bien 
pueden considerarse como los primeros intentos por realizar una 
historia de la cultura nacional, Si bien no emprendió un trabajo 
completo y sistemático sobre la materia, realizó sí una serie de 
monograf fas, estudios, biografías, antologías literarias y ensa- 
yos críticos que constituyen un esfuerzo valedero por desentrañar 
los diversos aspectos del pasado literario y cultural americano 
y argentino en particular, Algunos de los títulos publicados en 
la "Revista de Buenos Aires", la "Revista del Río de la Plata" y 
en los diversos tomos de la "Biblioteca Argentina", nos ilustran 


en este sentido: Pensamientos, máximas, sentencias, de escritores, 
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tos; Don Avelino Díaz: catedrático de Ciencias Físico-Matemáticas 


en el Departamento de estudios preparatorios de la Universidad de 
Buenos Aires. Noticias sobre su persona y sus escritos; Estudios 
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sus Obras. 

Para realizar todos estos ensayos, trabajó prolijamente en bí 
bliotecas y archivos, no solamente argentinos, sino también del 
Perú, Ecuador, Chile, e inclusive de Europa, Gracias a ello pudo 


realizar y publicar obras como Estudios biográficos y críticos 





(30) "Revista del Ría de la Plata", t. VI, pág. 502, 


E o 
A A A Á — 


A 


e a 


A 


- 356 - 


sobre algunos poetas sudamericanos anteriores al siglo XIX, en 
la que, a pesar de su brevedad, aporta una seria de datos sobra 
la cultura colonial con la intención de que sirvieran de base a 
investigaciones posteriores. Hay, además, una clara intención 
política en estas biografías: rescatar los principios liberales 
de los movimientos de independencia que, a su juicio, fueron 
abandinados por muchos países hispanoamericanos que habían caído 
bajo el poder de los gobiernos despóticos. los poetas america- 
nos de quienes se ocupa en el libro son: Fray Juan de Ayllón , 
Juan Ruiz de Alarcón, Manuel José de Lavardén, Juan de Caviedes, 
Sor Juana Inés de la Cruz, Juan Bautista Aguirre, Pedra de Oña 
y Pablo de Olavide, Su posterior Poetisas americanas durante el 
perfodo colonial, completa su obra de investigación sobre los 
primeros poetas coloniales, 

Una de las investigaciones más serias y logradas' de Gutiérrez 
es el Estudia sobre las obras y la persona del literato y publi- 
cista argentino don Juan Cruz Varela, que constituye, según Mo- 
rales, "el estudio literario de mayor aliento que saliera de su 
pluma" (31). 

Dedica también, al sabio Félix de Azara, "páginas calurosas 
en las que palpita un historiador amante de las figuras que in- 
tenta hacer amar por las generaciones futuras" (32). En este ca- 
50, su intención es rescatar la obra del "primer europeo que ha 
dado a conocer la geografía y la historia natural del territo- 
rio argentino" (33). 

Los Viajes por la América del Sur de Azara, habían merecido 
el interés de Bernardino Rivadavia que, incluso, emprendió la 


(31) Ernesto Morales: op, cit., pág. 133, 

(32) Ibidem, pád. 128. 

(33) Juan M. Gutiérrez: Don Félix de Azara. Su mérito, sus ser- 
vicios, su juicio sobre las misiones del Paraguay y Uruguay. 
En: “Revista de Buenos Aires", t.18,Buenos Aires,1869, p£o. 
191. 
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traducción castellana, ya que la obra había sido publicada origi 
nalmente en francés. Fiorencio Varela la recibió en Río de Janeí 
ro de manos de Rivadavia y luego la publicó en la Biblioteca del 
"Comercio del Plata" de Montevideo. Quiso Gutiérrez"evitar que 
las generaciones posteriores a la de don Bernardino Rivadavia y 
de don Florencio Varela, se extravíen en la apreciación de unos 
trabajos y de unos juicios que deben estudiar con frecuencia y 
empeño, para conocer en buena fuente y a buena luz el pasado his 
tórico y la naturaleza Física del país en que han nacido" (34), 

Gutiérrez, de acuerdo al esquema que aplicaba en este tipo de 
trabajos, comienza por dar una breve biografía de Félix de Azara 

destacando las circunstancias en las que llegó al Río de la 
Plata inteorando una comisión encaroada de la demarcación de l1Í- 
mites entre los dominios de España y Portugal en América, Va na- 
rrando luego los momentos del viaje y el proceso que sigue Azara 
en su redacción. Señala la importancia de los mapas que el traba 
jo incluye, ya que antes "apenas existían unas malas configura- 
ciones de esta inmensa región del nuevo mundo" (35). 

Se ocupa también de los aportes del libro de Azara en cuanto 
a historia natural y etnografías americanas, asÍ como de la im- 
portancia del sistema jesuítico en cuanto a la civilización de 
los indígenas. La vocación erudita y crítica de Gutiérrez le lle 
van a comparar la edición de Varela con las primeras ediciones 
francesas y la posterior realizada en Madrid. 
Quizá, lo que más admira Gutiérrez en Félix de Azara, es su ob- 
jetividad. Esto le lleva a emitir un juicio final y definitivo: 
"Si don Félix de Azara relatando sencillamente lo que vió y lo 
que oyó en los lugares mismos en donde tuvo su asiento la Campa- 
ña, ha roto el prismaa través del cual todo era de color de ro- 
sa y oro, éste será un mérito más contráfdo por aquel hombre 


e 


(34) Juan M. Gutiérrez: Don Félix de Azara, pág. 192. 
(35) Ibidem, pág. 201. 
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ilustre que siempre halló la verdad, porque la persiguió incansa 
ble" (36). 

El estudio da también ocasión a Gutiérrez de ocuparse de es- 
critores e investigadores americanos como Unanue, Peralta Bar- 
nuevo, Carlos Sigbenza, Juan Antonio Alzate, Eugenio Espejo y 
el colombiano Francisco Caldas, mártir de la independencia, Hay 
también un capítulo dedicado a la ciudad de Lima, capital del Vi 
rreinato del Perú, a la que compara con Buenos Aires, surgida en 
la misma época, El capítulo, como indica Morales, está escrito 
con auténtica fuerza histórica (37). 

Sin duda alguna, el trabajo de Gutiérrez de mayor trascenden- 
cia, el ensayo más orgánico, el más completo y con mayores apor- 
tes para una historia de la cultura rioplatense es su Noticias 
históricas sobre el origen y desarrollo de la enseñanza pública 
superior en Buenos Aires, cuya importancia nos obliga a conside- 
rarlo de una forma muy especial en este capítulo, 


(36) Juan M. Cutiérrez: Don Félix de Azara, págs. 220 y 221. 
(37) Ernesto Morales: op. cit., pág. 129. 


po 
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111 - LAS NOTICIAS HISTORICAS: UN INTENTO DE HISTORIA DE 


LA CULTURA. 


Según Ernesto Morales (38), basta citar un título para que el 
nombre de Juan María Gutiérrez pase a un primer plano, Por supues 


to se refiere a Origen y desarrollo de la enseñanza pública supe- 
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datos estadísticos, curiosos, inéditos o poca conocidos, 

Apareció primero en la "Revista de Buenos Aires"; en 1868, se 
realizó la primera edición en forma de libro y fue publicada ofi 
cialmente por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires duran- 
te la gestión del doctar Adolfo Alsina (39), 

Las Noticias constan de más de mil páginas dedicadas a estu- 
diar el desarrollo de la enseñanza pública en Buenos Aires entre 
los años 1767 y 1821, Son, fundamentalmente, una recopilación de 
numerosas monografías que tienen como objetivo final, echar las 
bases para un estudio de la cultura nacional. Esto es importante, 
ya que hay que considerar que, hasta 1868, los estudiosos de la 
historia argentina no se habían preocupado más que por los fenó- 
menos políticos y, por supuesto, por los militares y sociales 
relacionados con aquellos, 

Á pesar de que el eje central de la obra es el estudio de una 
institución —la enseñanza oficial- Gutiérrez analiza, en torno a 
ella, las diversas manifestaciones de la vida intelectual argenti. 
na. 


Rómulo Carbia reconoce con justicia el carácter de precursor 


(36) Ernesto Morales: op. cit., pág. 1593, 

(39) En el presente trabajo utilizamos la segunda edición en li- 
bro, ' aumentada y' réordehada por el autor, "lá Cultura Argen 
tina", Buenos Aires, 1915. 
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que Gutiérrez tiene en esta especialidad y sefiala, que la obra de 
recopilación por él realizada tiende a "revelar el proceso de nues 
tra cultura inrelectual desde su origen prerrevolucionario hasta 
el momento en que se definió, autóctonamente, la mentalidad argen 
tina. A la postre, Gutiérrez viene a ser una especie de precur- 
sor de los historiadoros de nuestras ideas" (40), 

Para conocer los verdaderos propósitos dol ensayo, mada mejor 
que seguir las primeras páginas del libro, En ellas, Gutiérrez 
sefiala la importancia que para el mejor conocimiento de la socie 
dad tiene el estudio del sistema educativo en el que esa socie- 
dad se ha formado: "Hemos creído que las presentes moticias sobre 
el origen y desenvolvimiento de los estudios bajo los auspicios 
del Estado podrían servir a fines poco atendidos hasta aquí por 
nuestros historiadores. Creemos que el conocimiento .Íntimo de 
nuestra sociedad no puede adquirirse de una manera completa sin 
el estudio de las materias, de las doctrinas y de los métodos en 
que se educaban aquellos que, como sacerdotes a como magistrados, 
se apoderaban de las riendas morales del gobierno, en la parte 
que a cada uno le cabía" (41), 

Convencido Gutiérrez de la función ejemplarizadora de la his- 
toria, reconoce la utilidad que para el futuro, su trabajo puede 
tener: "El conocimiento del pasado facilita la reforma de los 
errores en que se incurrió; y por esta razón nada puede alentar 
tanto a la adopción de un plan acertado de estudios, en consonan 
cia con el tiempo presente y con el porvenir, como la historia 
de lo que a este respecto se ha creído y practicado..." (42), 

Señala también Gutiórrez, al comienzo de la obra, las difí- 
cultades que su preparación le había acarreado, por la inexis- 


tencia de recopilaciones documentales anteriores, £llo mismo le 


(40) Rómulo D, Carbia: op. cit., pág. 106, 
(41) Juan M, Gutiérrez: Orinen y desarrollo..., pág. 35. 
(42) Ibídem, pág. 36. 
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hace ver la utilidad que, para el futuro, tendría para trabajos 
posteriores: "És una tarea muy laboriosa entre nosotros la que 
impone la averiguación de los hechos pasados, porque éstos se 
“hallan aún encerrados y sin clasificación em los archivos o con- 
sinnados en impresos vueltos de difícil adquisición. Esto se no- 
tará cun sólo echar una mirada sobre las presontes páginas. Los 
apuntes históricos que ellas contienen no han podido ser más que 
una reunión metódica de los antecedentes que pueden servir para 
un trabajo de aplicaciones prácticas en el sentido de las refor- 
mas que quedan apenas indicadas" (43), 

Con las palabras de su autor, creemos que queda claro que el 
objetivo de Origen y desarrollo de la enseñanza... fue calar en 
las circunstancias en que se desarrolló la inteligencia bonaeren 
58, durante la época hispánica y ver, además, cómo fue la ense- 
ñanza Oficial, qué beneficios produjo y en qué medida la juventud 
dirigente de la época estaba suficientemente preparada para em- 
prender con éxito la revolución contra el poder español, Aunque 
Gutiérrez se enfrenta siempre con el pasado colonial -ya lo he 
mos señalado- armado de una serie de prejuicios anti-hispánicos, 
tiene el mérito de haber descubierto la importancia y la necesi- 
dad de conocer esa época de la historia americana, en momentos 
en que lo corriente era ignorarla, Para bien o para mal -—consi- 
deraba Cutiérrez- en ella se encontraban los gérmenes de la pos 
terior evolución en el período indepandiente, 

La obra está dividida en tres partes. La primera de ellas, a la 
que titula Origen de la enseñanza pública, está dedicada a los es 
tudios correspondientes a la época anterior al año 1821 en que se 
crea la Universidad. Todo el material está agrupado en nueve ca- 
pítulos,. El primero está dedicado a la fundación del Real Colegio 
de San Carlos y a la obra material y cultural realizada por el vi 
rrey don Juan José de Vértiz, Se ocupa de la historia del Colegio, 


o 


(43) Juan M. Gutiérrez3 Origen y Jesarrollo..., pá9. 36. 
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de sus características y de sus planes de estudio, En un apéndica 
reproduce una serie de documentos relacionados con el estableci- 
miemto educacional, En los siguientes capítulos, se ocupa de la 
enseñanza del latín, de los estudios de filosofía, de teología, 

de náutica, de matemáticas y de idiomas vivos. Examina también la 
trayecturia do los Colegios de la Unión del Sud y de Ciencias Mora 
les y tambián de la Escuela de Dibujo. Para todos estos estudios 
de la primera parte del libro, el autor sigue el mismo esquema. 
Cada uno de los capítulos contiene dos partes: la primera, en la. 
que se ocupa de las Noticias históricas sobre el tema y la segun 


da, que contiene el Apéndice documental, 

sidad, comprende siete capítulos, En el primero de ellos se ocupa 
de la erección de la Universidad de Buenos Aires, el 12 de agosto 
de 1821 y en los siguientes, de los estudios de física, de los a- 
clesiásticos, de jurisprudencia y de medicina y cirugía. Hay un 
capítulo dedicado a los libros didácticos que, excediendo los lí 
mites de su título, contiene un verdadero catálogo de libros edi 
tados o escritos en Buenos Aires entre los años 1790 y 1867, El 
último capítulo de esta segunda parte lo dedica al personal docen 
te y administrativo de la líniversidad. Trae series cronológicas 
de rectores, vicerrectores, catedráticos de las distintas especia 
lidades, atc. Salvo en los capítulos que son en sí mismos catálo- 
q0s, como es el caso de los dedicados a ediciones y al personal 
universitario, en los restantes, sigue el mismo esquema de la pri 
mera parte, es decir, a una parte histórica sique la correspon- 
diente transcripción documental, 

La tercera parte es biográfica, Es el mismo Gutiérrez quien jus 
tifica la necesidad de que así sea y al hacerlo, justifica también 
la importancia de la biografía como género historiográficos "El 
propósito de sacar a la superficie desde el fondo oscuro de nues 
tro triste pasado, los escasos títulos de nuestra cultura intelec 


tual conquistados por la aplicación argentina, no puede realizarse 
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sino con el auxilio de los nombres proios, con indagaciones sobre 


las personas, es decir, con el estudio de la biografía que es to- 


do el comienzo del germen de toda historia que concentre la vida 


íntima y doméstica de una sociedad de 'origen cierto y determinado, 
pero cuyo desarrollo camina lontamente entre sombras y sin mayor 
interés para quienes no están ligados a ella por los vínculos del 
parentesco patrio" (44), 

Los personajes biografiados son aquellos que tienen relación 
con la instrucción pública de Buenos Aires: "Es por esta razón que 
cerramos este libro con una serie de nombres ilustres en los ana- 
les de la enseñanza pública superior, como favorecedores de ella, 
como profesores, y como Directores o Rectores de Colegios del Es- 
tado y de nuestra Universidad" (45). Estas biografías son en algu 
nos casos inéditas y en otros reimpresast "la mayor parte de estas 
noticias biográficas nos pertanecen y las demás las hemos tomado 
de autobiografías inéditas o de las colecciones de periódicos don 
de se hallan confundidas con otras materias completamente incohe- 
rentes"' (46). 

Contiene veintitrés estudios biográficos entre Jos que nos pa” 
recen de particular importancia, los dedicados al virrey Vértiz, 

a Baltasar Maziel, a luis José de Chorroarín, a Cosme Argerích, 

a don Antonio Sáenz, a Juan Crisóstomo Lafinur, a Manuel Moreno, 
al sabio felipe Seníllosa y al que fuera maestro de la juventud 
romántica argentina y, por lo tanto, del mismo Gutiérrez, el doc 
tor Diego Alcorta, Todos ellos contienen datos de verdadero inte 
rés para la historia cultural e incluso política del Río de la Pla 
ta. 


También revisten interés para nosotros, los párrafos que Gutié 





(44) Juan M. Gutiérrez: Origen y desarrollo ..., pág. 39 
(45) Ibidem. 


| (46) Ibidem, 
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rrez dedica a la cultura colonial. A pesar de los ya reiteradamen 
te señalados prejuicios que con respecto a esa época tiene, no de 
ja de reconocer la existencia de cierta actividad cultural dentro 
de los estrechos límites del momentos "Es un error imaginarse que 
el pensamiento argentino durmió profundamente y que no latió en 
ninguna de sus arterias durante la sombría existencia de la colo- 
nia. No, en su actividad relativa recorrió, como le fue posible, 
la Órbita, en verdad limitadísima, que le trazaba el oscurantis- 
mo de la metrópoli y los celos con que ésta miraba en sus extenua- 
das colonias todo síntoma de animación y de progreso" (47), Reivin 
dica la labor de quienes intentaron la superación de la hostilidad 
del medio. "En ninguna época faltacon entre nosotros, formados por 
sus propios esfuerzos, oradores sagrados, eruditos, elocuentes y 
hasta de buena literatura; jurisconsultos sabios e íntegros; teó 
logos y casufístas de ingenio agudo y versados en la escolástica; 
aficionados a las letras y aún poetas empapados en las bellezas 
clásicas de los maestros de la antigUedad"' (48), 

Explica Gutiérrez que estos "intelectuales "fueron pocos en núme 
ro pero que ello es perfectamente comprensible pues la población 
del país era bastante escasa y por otra parte, faltaban los estí- 
mulos necesarios para que esa labor fuera continuada y fructífera. 
Afirma, además, algo que constituiría otra idea constante de su pen 
samiento: el mejoramiento que la raza europea experimenta en Améri- 
ca, donde, lejos de bastardearse, esta raza adquiere "bajo el sol 
de nuestras latitudes, mayor vigor intelectual y mayor desembarazo 
de espíritu y de concepción" (49). 

Quizá, lo que primero sorprenda al lector de las Noticias his- 


tóricas, sea la primacía de las partes de recopilación documental 


(47) Juan MM, Gutiérrez+* Origen y desarrollo..., pág. 38, 
(48) Ibidem. 
(49) Ibidem, 
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sobre las de elaboración histórica, Es que justamente allí radica 
el principal mérito de la obra de Gutiérrez: su búsqueda, recopi- 
lación, sistematización y tratamiento metódico de fuentes históri 
cas prácticamente inexploradas. Gutiérrez tiene conciencia de ser 
un precursos en la búsqueda de materiales documentales referidos 
a la historia de la enseñanza y la cultura rioplatenses; "Nosotros 
mismos no hemos Sabido, hasta ahora pocos años, a qué fuentas re- 
currir para conocer los primeros pasos escolares de aquellos de 
nuestros compatriotas que se hicieron notables en el foro y en la: 
política, en el primer período de la revolución" (50). Es conscien 
te de que en la intensa labor erudita realizada, residen los val” 
res de su trabajo: "Sólo rebuscando con constancia, y merced a E 
sos hallazgos felices que son la única recompensa de los perseguí 
dores de antiguallas, hemos podido absolver aquellas dudas e ilus 
trar la biografía patria con hechos enteramente ignorados y sumar 
mente curiosos, Bajo este aspecto merece también alguna atención 
el presente trabajo, cuyos vastos materiales se han reunido con 
muchos años de constancia y sistematizado en pocos meses" (51): 
Analizando el capítulo dedicado a la fundación del Real Colegio 
de San Carlos, podemos ver la seriedad y rigor con que Gutiérrez: 
maneja las fuentes. En 61, hay desde documentos del Archivo Públi 
co, como párrafos de la Memoria del virrey Vértiz, a notas de de- 
terminados autores, siempre con las referencias necesarias y extrac 
tos de periódicos -de "La Gaceta", por ejemplo- con los correspon- 
dientes datos de fecha y número . Igualmente, abundan notas extraÍ- 
das de diversa bitliografía, como es el caso de los. juicios que sb- 
riano Moreno, escrita por Manuel Moreno. En todo ello se nota la 


honestidad y el sentido del orden y lógico manejo del aparato crí 





(50) Juan María Gutiérrez: Origen y desarrollo,.., pág. 36. 
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tico que dominan en el libro que no se encuentran, por ejemplo, en 
ninguna obra de Echeverría, Sarmiento o Alberdi, 

Entre el copioso material documental incluído en el libro, poda 
mos señalar: reproducción de nombramientos de profesores de la Uni 
versidad y de los Colegios; discursos pronunciados en la Universi- 
dad; correspondencia de personajes relacionados con la enseñanza 


ública: disposiciones ministeriales: franmentos de obras cursos 
p , p , y , 
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ta en el Departamento de estudios preparatorios de la Universidad 

de Buenos Aires. Hay también reglamentos, planes de estudios, pro 

gramas de las asignaturas de los Colegios y de la Universidad. So- 
bre ésta, reproduce en forma muy completa la documentación existen 
te sobre sus antecedentes y su creación, 

El predominio de lo documental en la obra de Gutiérrez ha moti- 
vado que algunos autorés la consideren como incompleta. Ese es el 
caso, por ejemplo, de Ricardo Sáez Hayes que opina que "El Origen 
y desarrollo de la enseñanza +... es una colección de documentos, 
programas de exámenes, listas de nombres, apuntes históricos, bio 
graf Ías esquemáticas, en una palabra, los materiales, el andamiaje 
de un edificio que no llegó a construír" (52), Sin embargo, 8l mis 
mo autor no deja de reconocer el acertado manejo que del método 
histórico hace Gutiérrez y reproduce una carta de éste, dirigida: 
a Magariños Cervantes en 1858, que estoda una justificación de su 
metodología: “Si se forma una escuela histórica sin bases firmes 
en dos principioseternos y sin suficiente colección de hechos bien 
clasificados y estudiados, el resultado será que nos llenaremos 


de disertaciones a priori y de conclusiones absurdas, amargadas 


(52) Ricardo Sáenz Hayes: op, cit., pág. 304, 
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con la sal cáustica de la polémica periodística,.. Yo insisto en 
la necesidad de dar al estudio de la historia entre nosotros. el 
carácter erudito y cronológico: en esto consiste la mitad, cuan 
do menos de la verdad histórica" (53), En esa misma carta hay ade 
más otros párrafos en los que Gutiérrez señala cómo deben tratar=- 
so los asuntos coloniales y que, cosa paradójica, constituyen una 
confesión de lo que él no hizos ",... si se examinan los sucesos 
de la América española, por ejemplo, con conocimiento de la mane 
ra de ser de la Península y de los fines que en la política de la 
metrópoli debíán desempeñar sus colonias, resultarían sus hechos 
presentados con más novedad que la que tienen mirados al través 
del entusiasmo y de la reacción de la Independencia" (54), 

El anti-hispanismo de Gutiérrez se derrumba cuando ál mismo re- 
conoce sus propias exageraciones y las de sus compañeros de pene 
ración: "Tengo mis sospechas de que muchas de nuestras declamacio 
nes contra nuestros antiguos amos son exageradas, y que más dis- 
puestos hemos estado a aceptar los cargos de los enemigos de la 
España que los descargos que los escritores españoles han dado so 
bre esas acusaciones" (55). 

Lo extraño y lo que en alguna medida resta valor a la obra de 
Gutiérrez es que, a pesar de esta confesión, haya persistido en 


sus interpretaciones carentes de objetividad. 


(53) Ricardo Sáenz Hayes: op. cit., pág. 305. 
(54) Ibidem, 
. (55) Ibidem. . 
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IVY - JUAN MARIA GUTIERREZ AMERICANISTA, 


A pesar de que, la actitud de los románticos frente a 
España será analizada en otro capítulo en forma especial, en el 
caso de Gutiérrez, debemos hacorlo antes dado que el tema tiene 
particular relación con el "americanismo”" (que constituye una de 
las notas más reiteradamente señaladas como características del 
pensamiento y la obra del autor, ts que, como dice Ernesto Nlara- 
les, para Gutiérrez "americanismo", más que puro color local, con 
siste en "una ideología antagónica de la que sustentó la América 
colonial" (56). 

Al contrario de los otros miembros de la generación de 1837, 
Juan María Gutiérrez no morigeró su anti-hispanismo con los años. 
Por el contrario, y a pesar de que, como ya señaláramos, en algún 
momento £1 reconoció lo exagerado de su posición, se aferró a 
ella con absecada obstinación. Ya su Discurso en el acto de fun- 
dación del "Salón Literario" de Marcos Sastre, en 1837, es una 
manifestación de virulenta animadversión hacia España y hacia lo 
español, Al plantearse en él la necesidad de que la República Ar 
gentina llegara a crear una literatura, un arte, una ciencia, se 
gún sus propias características y necesidades, formula como im- 
prescindible, para lograrlo, romper con la tradición y la cultu- 
ra españolas, A la ya lograda independencia política -“piensa- de 
be suceder la independencia cultural, Para demostrar esta necesi 
dad se dedica, en el Discurso, a destruir todos los posibles va- 
lores de la nación española, Es por ello que, para. restar méritos 
a la empresa del descubrimiento de América, enfatiza el hecho de 
que la realizara Cristóbal Colón, cuya patria es la misma que la 
de Dante y Galileo, Para él, los españoles, entre la espada y el 


evangelio, optaron, en la conquista, por la primera, dándole su- 


(56) Ernesto Morales: op. cit., pág. 171, 
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premacía sobre la cruz. Como señala Sáanz Hayes (57), para defen 
der al indio es el Ónico argumento que se le ocurre y es por ello 
que lo repite machaconamente, 

Ve Gutiérrez en la conquista una empresa de destrucción, de 
destrucción de una cultura americana cuyos valores sobreestima: 
"El hierro y el fuego de la conquista destruyeron de consuno los 
monumentos de nuestros padres. fioctezuma y Atahualpa, los sacer- 
dotes de sus dioses, las vírgenes dedicadas a su culto, entarra- 
ron consigo la ciencia que poseían y los testimonios de una civi 
lización que se encaminaba a su zenit, Sin ambargo algunos hom- 
bres sabios y laboriosos.,. han enseñado que aquellos denominados 
bárbaros habían llegado a un grado de cultura en nada inferior a 
la de los caldeos y los egipcios" (58). 

Llega Gutiérrez al extremo de afirmar que la acción española 
inmovilizó el natural desarrollo de la cultura americana: "La 
conquista cortó el hilo del desenvolvimiento intelectual ameri- 
cand, Esta bella parte meridional del nuevo mundo se trocó en hi 
ja adoptiva de la España, se pobló de ciudades, recibió costum- 
bres análogas a las de sus conquistadores; y la ciencia y la li- 
teratura española fueron desde entonces nuestra ciencia y nues- 
tra literatura" (59). Esto no podía ser de otra forma ya que, pa 
ra Gutiérrez, España nunca pasó del más humilde puesta dentro de 
la civilización europsa: "Busco algún descubrimiento, algún tra- 
bajo inmortal de la razón española, y no le encuentro: es decir, 
no encuentro hombres como Newton y Galileo, descubrimientos como 
los de la atracción universal y el movimiento de la tierra, Y se 


le podrá pedir menos a una nación que ha vivido diez y ocho si- 





(57) Ricardo Sáenz Hayes: op. cit., pág. 286. 
(58) Discurso de Juan M. Gutiérrez. En: Homenaje del Honorable 
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1939, pág. 37. 
(59) Ibidem, pág. 38, 
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glos?" (60). 

Refiriéndose a la literatura española, afirma Gutiérrez que, 
en ella, "no encontraréis un libro que encierre los tesoros que 
brillan en cada página de René; en cada canto de Chide Harold; 
en cada meditación de Lamartine;z en cada uno de los dramas de 
Schililor" (61). 

Por las razones antes indicadas es que, para crear una cultura 
americana, O argentina en particular, era necesario romper los 
vínculos con España. "Nula, pues, la ciencia y la literatura es- 
pañola, debemos nosotros divorciarnos completamente de ellas, y 


emanciparnos a este respecto de las tradiciones peninsulares, co 


mo supimos hacerlo en política cuando nos proclamamos libres" (62), 


Donde las exageraciones de Gutiérrez se acercan al delirio, es 
en sus alusiones a la necesidad de romper, inclusive, con el idio 
ma español: "Quedamos aún ligados por el vínculo aún estrecho y 
fuerte del idioma, pero éste debe aflojarse de día en día, a me- 
dida que vayamos entrando en el movimiento intelectual de los pue 
blos adelantados de Europa. Para eso es necesario que nos familia 
ricemos con los idiomas extranjeros y hagamos constante estudio 
de aclimatar al nuestro cuanta en aquellos se produzca de bueno, 
interesante y bello" (63). Esta inaudita posición de Gutiérrez 
con respecto a la lengua, provocó las más enconadas críticas por 
quienes escucharon e leyeron el Discurso, inclusive por quienes 
compartían con él la idea de uma cultura americama divorciada de 
la española, 

Muchos años más tarde, cuando Gutiérrez era Rector de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, en momentos en que ya sus actitudes no 


podían interpretarse como reacciones juveniles, persistió en ar- 


(60) Discurso de Juan M. Gutiérrez, pág. 38, 
(61) Ibidem, pég. 40. 

(62) Ibidem, pág. 4l. 

(63) Ibidem. 
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gumentaciones similares cuando rechazó el nombramiento de miem- 
bro correspondiente de la Real Academia Española, Este organismo 
Firmó su diploma a propuesta de don Antonio María Segovia, don 
Eugenio Hartzenbusch y don Formín de la Puente. £l diario "la Lí 
hertad" de Buenos Aires, publicó la nota que Gutiérrez escribió 
para rechazar la Nesignación. Su anti-hispanismo se mantenía inal 
terable desde 1837, Entre las razones que dio, las más inadmisi- 
bles fueron las de que el idioma español de América era diferente 
del de España; que en las calles de Buenos Aires se confundían 
los acentos de distintos idiomas y que los universitarios argenti 
nos lefan en inglés, en frencés, en italiano y en alemán, No fal 
taba también en la nota el matiz político. El liberal y anticleri 
cal Gutiérrez temía, y así lo manifestó, que de aceptar el diplo 
ma, ello implicaría adherirse a los más reaccionarios partidos 
políticos europeos y al dogmatismo de la Iglesia Católica, pila- 
res ambos, según él, de la España de esa época. Contradictoria- 
mente, lo único rescatable de este escrito de Gutiérrez, es el 
buen uso que en él hace de la lengua española. Como señala Arrie 
ta, todo lo que manifiesta lo dice en ",,.la Forma culta, pulida 
y elegante que hacía del "rebelde" uno de los más finos y escru- 
pulosos cultores del idioma en su país; porque el artista no se 
traicionaba en Gutiérrez" (64), 

La actitud de Gutiérrez resulta totalmente extemporánea,. so- 
bre todo considerando que, en 1872, ya superadas las naturales 
prevenciones de los años posteriores a los de la lucha de la in- 
dependencia, la Argentina y España mantenían ya cordiales relacio 
nes. Además, empezaban ya a llegar al país una gran cantidad de 
españoles, cumpliendo con los planes inmigratorios pensados por 
los hombres de la que había sido la generación del romanticismo, 


Esos españoles se arraigarían definitivamente en Argentina. 


(64) Rafael Alberto Arrieta: La literatura argentina y sus. víncu- 





los con España, Buenos Aires, 1948, pág. 124, 
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El rechazo que Gutiérrez sintió por lo español le llevó a una 
forma de "americanismo" que tiene reiteradas manifestaciones a lo 
largo de sus obras. Su interés por los estudios americanistas no 
se limita a rescatar 8l pasado de la literatura y la cultura ame 
ricanas, sino que va más allá y trata de estudiar los pueblos 
aborígones cuyas civilizaciones defienda, Estudió lenguas, cos- 
tumbres, mitologías indígenas -guaranÍ oO araucana- tratando de en 
contrar también en ellas, como afirma Morales.(65), fundamentos 
para el edificio de la nueva nación, En algunos momentos, llega 
a identificarse con los aborígenes conquistados -olvidando que £1l 
pertenece a la más pura estirpe europea y protesta contra los 
bárbaros conquistadores, Quizá la exaltación que haca Gutiérrez 
de las culturas indígenas se base más que en su admiración por 
las mismas, en su afán de desprestigiar la obra colonizadora, 

El indigenismo de Gutiérrez se relaciona con su "americanismo" 
en el sentido de considerar como una gran unidad a los países 
que se extienden desde Méjico a Tierra del Fuego. Es ésta una 
idea que aparece frecuentemente en sus escritos y es en función 
de ella que sus investigaciones —las literarias, por ejemplo- no 
se limitan al pasado argentino sino al de toda Hispanoamérica. 

El a veces exagerado americanismo de Gutiérrez, como sus fre- 
cuentes actitudes indigenistas, parecen incompatibles con su cul 
tura y con su refinamiento inconfundiblemente europeos. Juan Bau 
tista Alberdi, amigo y admirador de Gutiérrez, no ve tal contra- 
dicción: "Bien entendido que el americanismo de Gutiérrez no era 
el americanismo de Rosas. lejos de ser incompatible con al amor: 
a la Europa y al europso, era ese americanismo que busca en la 

Europa y en su civilización la palanca y apoyo para elevar la ci 
vilización, la riqueza y el poder de la moderna América al ni- 
vel del progreso suropeo en todos los ramos y elementos socia- 


les" (66). Para Alberdi no hay dudas de que Gutiérrez es un euro 


(65) Ernesto Morales: op. cit., pág. 140. 
(66) Juan B, Alberdi: in. cit., pá. 16. 
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peísta, un partidario de lo mejor de la Europa moderna -en la que 
no incluye a Espafña- que es donde los americanos debían buscar el 
apoyo para poblar, enriquecer, civilizar y organizar democrática- 
mente a sus naciones, 

Tanto para Alberdi, como para Gutiórroz, ol fortalecimiento de 
la democracia era fundamental para el futuro de América y -explica 
Alberdi- si Gutiérrez vuelve su mirada a Europa es "no para some- 
ter la América del Sur al pupilaje de la Europa, con la mira de 
completar su educación de mundo autónomo y libre, como han queri 
do tantos reformadores monarquistas;z sino para fianzar, vigoríi- 
zar y robustecer su democracia independiente y soberana" (67), 

También guarda relación con el americanismo de Cutiérrez su 
actitud frente al gaucho. Los intelectuales unitarios, los riva- 
davianos de filiación iluminista, en su afán por modernizar, re- 
formar y europeizar el país, despreciando la realidad popular, 
deseñaron al gaucho, Los hombres del romanticismo trataron de res 
catar y potenciar lo popular y, pese a actitudes personales como 
la de Sarmiento que rechaza y denigra al gaucho, en general, vol 
vieron a justificarlo en un intento por comprender a la vida cam 
pesina y popular y rescatar sus valores, 

Al exaltar al gaucho, los románticos lo presentan como lígado 
a la tierra y como defensor de la patria, y recalcan su partici- 
pación en los ejércitos de la independencia, Muy bien sefiala Mo- 
rales que Gutiérrez, europeísta de formación y demócrata por con 
vicción, sólo cae en posiciones "gauchistas" cuando se trata 
de exaltar actitudes e intenciones patrióticas, Ello explica su 
reacción frente a la literatura gauchesca. Sólo la considera cuan 
do en ella predomina lo patriótico; si no, la ignora. El color, 
la expresión de una realidad argentina -la campesina-, la inten- 
ción social, mada cuentan para él, Cuando aparecen los grandes 


poemas «¡gauchescos de Estanislao del Campo y de Ascasubi o el fa- 





(67) Juan B,. Alberdi: op. cit., pág. 17, 
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moso Martín Fiarro de José Hernández, Cutiérrez, que vive en ple 
na efervescencia de su labor comp crítico, nada dice de ellos, 
"La cultura europeísta de Gutiérrez, le impidió acoger con el 
calor que se merecían estos poemas gauchescos que eran una crea- 
ción de patria y no reflojo da vtras, como las tragedias clasi- 
cistas de Varola,..” (68). Hay, pues, on usto, una actitud de 
"americanismo"” inconsecuente., 

Entre los numerosos trabajos que Gutiérrez escribió para re- 
crear el pasado aborigen americano y exaltar sus creaciones, se 
América, que es quizá el más completo de sus ensayos sobre la ma 
tería; Observaciones sobre las lenguas quaranfÍ y araucana; La ca- 
pacidad industrial del indígena argentino;y los cometariosal li- 
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En Descripciones de la naturaleza de la América española, sus 
tenta Gutiérrez la tesis americanista de que ningún escritor es- 
pañol ha sido capaz de describir el paisaje y la naturaleza ame- 
ricana., Ni La Araucana de Ercilla, ni La Argentina de Barco Cen- 
tenera tienen, pues, valor para él en cuanto descripciones del 
paisaje americano, Afirma que, para describir lo americano, hay 


que amar a América, y solamente puede emarla y comprenderla: quien 


ha nacido en ella, Así, son para €l válidas las descripciones con 


tenidas, por ejemplo, en La cautiva de Esteban Echeverría o en 
La agricultura de la zona tórrida, de Andrés Bello, 

Gutiérrez encontró motivo para reiterar su fe americanista y 
su rechazo a España, con motivo de la revolución cubana, a la que 
adhirió y a la que consideró como una causa no solamente cubana 
sino también amerícanma, A ella dedicó su artículo La revolución 
de Cuba y sus poetas, en el que señaló la participación de éstos 
en la lucha, 


La posición de defensa de lo americano, como ya hemos puntualiza 





(68) Ernesto forales: op. cit., pág. 137 
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do, da ocasión a Gutiérrez para insistir en sus ataques a España. 
Ello es particularmente contradictorio con la personalidad del 


autor, naturalmente moderado y refexivo. Para denigrar al espa- 


fol y elogiar al hombre americano, cas en una especie de adapta- 


ción de la teoría del buen salvaje, Como señala Sáenz Hayes, "Gu 
tiérrez, lector de Rousseau, se apropia de su tocoría sobre la bon 
dad natural del hombre, y apenas remozada, la introduce en el Río 
de la Plata" (69). | 

Es válida la conclusión a la que arriba el crítico antes cita 
do; "El americanismo -se refiere al de Gutiérrez- adquiere estre 
chez de sistema" (70). Es evidente que, para mantenerlo, cae en 
contradicciones y arbitrariedades. Al hacer la defensa del indio, 
por ejemplo, en lugar de apoyarse en autores españoles como Fei 
joo O Las Casas, que son los que mejor la han realizado, prefie- 
re citar a Alejandro de Humboldt. 

Gutiérrez critica permanentemente la educación que impartían 
las universidades americanas de la época colonial, y sin embargo, 
al hacer la biografía de los hombres eduacados en ella, los elo- 
gia, como es el caso de los grandes escritores, Para él esto es 
explicable pues, afirma, los hombres nacidos en el suelo america 
no superan a la raza española y a las instituciones opresoras -la 
universidad, por ejemplo- por ella creadas, 

El mérito de la obra americanista de Juan María Gutiérrez no 
reside, pues, en sus teorías, muchas de ellas directamente pere- 
grinas, sino en su labor de erudito, de estudioso que, al resca 
tar la obra de poetas, sabios y profesores del pasado, echó las 
bases necesarias para posteriores interpretaciones de la histo- 


ria de la cultura colonial hispanoamericana. 


(69) Ricardo Sáenz Hayes: op. cit., pág. 288. 


(70) Ibidem, póo. 290. 


- CAPITULO VIl- 





o 


EL HISTORIADOR VICENTE FIDEL LOPEZ 


A 


A a 


- 378 - 


I - FORMACION INTELECTUAL DE LOPEZ. SU ROMANTICISMO. 

En Vicante Fidel López encontramos una serie de connotacio- 
nes -tanto en su personalidad coma en su obra- que son comunes 
a todos los hombres de la generación argentina de 18373 su ahe- . 
sión ol historicismo romántico y a la cultura europea en general, 
francesa en particular; su permanente preocupación por lo histó- 
ríco; su acendrado liberalismo político; y su decidido rechazo 
de la dictadura de Juan Manuel de Rosas, A pesar de ello, le dis 
tingue del resto de sus compañeros el hecha de que no sólo recu- 
rrió a la historia accidentalmente, tratando de encontrar en 
ella las claves del tumultuoso presente argentino, sino que 61, 
en forma similar a Mitre, hizo del cultivo de la historia su prin 
cipal, su fundamental actividad intelectual, Vicente Fidel López 
Fue un auténtico historiador; su obra, más all4 de sus virtudes 
y defectos, revela al profesional que desentraña al pasado argen 
tino desde presupuestos tanto teóricos como prácticos y metodoló 
gicos, discutibles en algunos casos, pero siempre rigurosos y 
coherentes, 

Hasta hace muy pocos años, eran escasos y un tanto generales 
los trabajos dedicados a estudiar la figura de López y, sobra 
todo, su gran labor de historiador. Así lo reconoce Margarita 
Hualde de Pérez Guílhou, en el comienzo del ensayo que a Vicente 
Fidel López dedicó: "la convicción de que la actuación política 
y la obra histórica de Vicente Fidel López tiene relevancia más 
que suficiente para dedicar laroas horas a su análisis y estudio 
y la seguridad plena del valor genuino de su testimonio como his 
toriador del pasado nacional, nos han inducido a abordar esta 
tema con la esperanza de que pueda logarse, en un futuro no le- 
no, el libro que merece" (1). Creemos que el trabajo de esta au- 





(1) Margarita H, de Pérez Guilhou: Vicente Fidel López. Político 
e historiador, Mendoza, 1966, pág. 85. 
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tora, 8s ya un anticipo del líbro que López se "merece", En Él, 
encontramos una series de análisis que penetran en el pensamien- 
to y en la obra de López y nos ponen an camino seguro para com-- 
prender su enorme obra histórica y, al mismo tiempo, sus ectitu 
des políticas, por otra parte tan ligadas a aquélla, 

Lápsez ha dejado un valioso documento, para conocer parte de 
su vida, con su Autobiografía (2), publicada por primera vez por 
Paul Groussac en 1896, Ella nos permite seguir todo lo que se 
relaciona con su orígen, su família, su educación y formación, 

y -como ya se ha visto en capítulos anteriores- podemos también 
a través de ella, conocer el clima intelectual y la efervescen- 
cía cultural y política en que desarrollaron sus primeras actí- 
vidades los jóvenes de la generación romántica argentína o de la 
"organización nacional", como se la llamaría luego, Lamentable- 
mente, la Autobiografía liega sólo hasta el momento en que las 
vicisitudes políticas y las crecientes persecuciones, obligan a 
López y a los componentes de la "Asociación de la Joven Genera- 
ción Argentina" a decidirse por el destierro, 

Decisiva influencia tendré en el historiador López su mundo 
familiar. Nació el 24 de abril de 1815, en Buenos Aires, en el 
hoga: ¿armado por don Vicente lópez y Planes, autor del Himno Na- 
cion-+ -«"gentino, y de destacadÍsima actuación pública en los 
prime.«us años de vida independiente, y por doña Lucía Petrona 
Riera, Dada la condición de sus padres, López pudo ser un testi 


y política argentina y también, conocer a los protagonistas de 
los acontecimientos históricos más importantes de la vida del 
país. 

Decisiva influencia tuvo, en la formación de López, la víigo- 


(2) Vicente Fidel Lópaz: Autobiografía. En: Evocaciones históri- 
cas, Buenos Aires, 1929.,. 
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rosá personalidad de su padre, quien dirigió y cuidó personal- 

mente su educación esmeradísima. Apenas iniciado en las prime- 
ras letras, su padre le introdujo en el conocimiento y el gusto 
de las lenguas clásices. Así llegó, en 1829, a examinarse en La 
tinidad en la Universidad. 

En 1839 comenzó a asistir al curso de filosofía que daba en 
la Universidad el maestro Diego Alcorta, Este curso fue decisi- 
vo para lópez, no sólo por los contenidos, que como señala Ale- 
jandro Korn (3) le hicieron conservar el gusto por la filosof Ía 
durante toda su vida, simo también porque en 81, entró en contac 
to con los amigos que luego les acompañaran en el "Salón Litera- 
rio", en la "Asociación de Mayo” y hasta en el destisrro, Así lo 
recuerda López: "Y yo me incorporé en 1830 a la clase de filoso- 
Fía y bellas artes o retórica, que regenteaba el inolvidable... 
Diego Alcorta; allí, me unfÍ en permanente amistad con Jacinto 
Rodríguez Peña, Carlos Tejedor, Félix Frías, Miguel Esteves Sa- 
guí y muchos otras, Alberdi, Cané, M. Paz, muy ligados con no- 
sotros ttambién eran, de un curso anterior" (4). Señala también 
López en qué medida el curso de Alcorta influyó en él: "En esta 
clase y en este medium comienza mi propia personalidad" (5), 

Que López fue en el curso de filosofía discípulo aventajado, 
lo demuestra el hecho de que se imcorporara en 8l como profesor: 
"En el año 1837, tuve la honra de que mi maestro y amigo, el doc 
tor Alcorta, me entregase la clase de filosofía y retórica; creo 
que me desempeñó bien y con autoridad personal; porque al fin 
del año, cuando el doctor Alcorta visitó la clase y la examinó, 


(3) Alejandra Korn: Influencias filosóficas en la evolución na- 
cional, En: Obras, vol 32, Universidad Nacional de la Plata, 
La Plata, 1940, l 

(4) Vicente F. López: op. cit., págs. 31-32, 


(5) Ibídem, pág. 32. 
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me felicitó por el estado en que la encontró" (6). 

Además de los cursos de filosofía, completó López su forma-. 
ción universitaria en Buenos Aíres con otros de matemáticas y de 
Física que también realiízÚó con los más distinguidos maestros de 
esas especialidadas, 

Pocos testimonios, como al de López, nos dan una visión tan 
completa de la conmoción que produjo entre la juventud de Buenos 
Aires, la noticia de la revolución francesa de 1830 y la consi- 
guiente irrupción de las nuevas ideas que sacudieron los cimien 
tos de la cultura establecida. En la ya clásica cita de su Auto- 
biografía (7), menciona la "entrada torrencial" de libros y auto 
res. Cousiín, Villemain, Quinet, Michelet, Victor Hugo, Dumas, 
etc., son los nuevos Ídolos de los jóvenes porteños -entre ellos 
López- que, consciente o inconscientemente, moldearán sus espírí 


tus y sus personalidades intelectuales de acuerdo al triunfante 
romanticismo, en su faceta "social" especialmente, Toda esa li- 
teratura -reconoce lLópez- "inmoculó en nosotros, muchachos de 
veíntiuno a veinticuatro años,:el mismo ardor por la revolución 
souial y el reinado de las nuevas ideas" (8). ] 
Como se ha visto en capítulos anteriores, la renovación inte | 
leucual que se operó en Buenos Aires, se concretó en las sucesi : 
ves uzociaciones fundadas por el grupo que capitaneó, en su mo- 0 
mentos, Esteban Echeverría, En la primera de ellas, la "Asocia- 
ción de Estudios Históricos y Sociales”, que funcionó en casa de 
Miyuvi Cané, demostró ya lópez su inclinación por los estudios ; 
y temas históricos. Como cada asociado debía preparer una diser 
tación, recuerda López que "...me tocó disertar sobre la época 
de Alejandro. Yo lo flagelé en grande por haber tiranizado a Gre 





(6) Vicenta F. López: Autobiografía, pág. 62, 
(7) Ver cepítulo T del presente trabajo. 
(8) Vicente F. López: op. cit., pág. 40. 
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cía y maltratado a la "interesante familia de Darío" cual Pi- 
zarro y Cortás habían hecho con Atahualpa y con Moctezuma"(9), 

A esta primera asociación, siguieron luego el."Salón Líte- 
rario" de Marcos Sastre y la "Asociación de la Joven Generación 
Argentina" en la que siempre figuró tópez entre sus miembros más 
destacados. Simultánoamonte con estas actividades culturales y 
políticas, López realizó sus estudios de derecho, llegando a gra 
duarse a los veinticuatro años, 

La Autobiografía de López, como el testimonio de los otros j6 
venas, da cuenta del clima tenso que comenzó a respirarse en Bue 
nos Aires después del fracaso de la conspiración de Maza y del 
levantamisto del Sur. Es el momento en que se inicia la proscrip 
ción. lópez se trasladó a Córdoba en enero de 1840; allf colabo- 
r6 en la instalación del gobierno antirrosista del doctor José 
Francisco Alvarez. Durante este efímero gobierno, lópez pudo pre 
dicar el ideario de la "Asociación de Mayo" e incluso fundar allí 
la filial cordobesa de la misma. Sin embargo, las circuantancias 
se tornaron tan graves, que lópez decidió trasladarse como exi” 
liado a Chile, 

Chile, que vivía la euforia de los años de la presidencia de 
don Manuel Bulnas, caracterizados por 3us profundas reformas y 
la gran efervescencia cultural, recibió generosamente a los exi 
liados argentinos entre quienes sobresalía la recia Figura de 
Domingo Faustino Sarmiento. Con éste, y con el resto de los emi 
grados, entró Llópaz en rápido contacto, 

Desplegó López en Chile una intensa actívidad «intelectual, 
dedicándose, sobre todo, al periodismo y a la Universidad, Es- 
cribió en la "Gaceta del Comercio", en la "Revista de ValparaÍ- 
30" que el mismo fundara y desde la que desarrolló la polémica 
sobre el romanticismo (10), y también en "El Heraldo Argentino" 


e 


(9) Vicente F. López: op. cit., pág. 44. 
(10) Ver capítulos 1 y V del presente trabajo. 
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y "El Progreso", estos Últimos de Santiago. 

Después de haber desempeñado la docencia en diversos institu 
- tos, se presentó López en la Universidad de Chile para obtener 
su grado de Licenciado. Para ello, presentó como trabajo de te- 
sis su Memoria sobre los resultados generales con que los puse- 
que leyó en mayo de 1845, Ese año, también se incorporó a la mis 
ma universidad como integrante del claustro de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades. la Universidad de Chile, fundada an 
1839, carecía de actividades docentes, y los claustros debían 
trabajar en la planificación de institutos, planes de estudio y 
textos escolares. Debía además la Universidad, encargarse de pre 
parar textos para escuelas primarias y colegios de enseñanza me- 
dia. Es en función de ello que López presenta dos textos (11), 
uno le fue rechazado: el Curso de Bellas Letras; y el otro apra 
bado: Manual de Historia Nacional, Os todas maneras, ambos escri 
tos fuaron editados. En essa época, además, comenzó sus profundos 
estudios sobre la Revolución argentina, algunos de los cuales 
fueron publicados como artículos periodísticos, Estos estudios 
fueron la base de otros posteriores de mayor envergadura. 

Jose Victoriano Lastarria, en sus Recuerdos Literarios, al ha 
blar «+» la brillante labor desplegada por López y el resto de 
los emiurados argentinos, da un verdadero retrato físico e inte- 
lectual del joven López en su época chilena: "Era un jovan de 
veinticinco años, hijo de la revolución, que en su fisonomía ára 
be y en sus ardientes ojos negros revelaba la seriedad de su ca 
rácter, la firmeza de sus convicciones y la energía de sus pa- 
siones. Dotado de un espíritu eminentemente filosófico e inves- 
tigador, había hecho vastas lecturas y se inclinaba siempre a 
contemplar la razón de los hechos, de los sucesos y de los prin 


(11) Margaríta Hualdez op. cit., pág. 95: 
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cipios, despreciando las formas y las exterioridades"” (12). El 
mísmo testimonio nos muestra cómo lópez se debatía sin alcanzar 
una total claridad, en el confuso mundo de ideas que pugnaban, 
trasplantadas, en el Chile de la época: "Pero su ilustración po 
Jítica y literaria no estaba dominada aún por un criterio fijo, 
que diera claridad a sus juicios y a su exposición, y 0sée ara 
entonces el achaque general de todos los escritores progresis- 
tas, porque las nuevas ideas no entraban todavía en una eva lu- 
ción científica, en las naciones del antiguo régimen en Europa 
y an América” (13), 

Cuando Urquiza comenzó a preparar el ejército con el que in- 
tentaría derrocar a Rosas, lópez, coma casi todos los proscrip- 
tos, abandonó Chile y sa dirigió a Montevideo para colaborar en 
la lucha contra la dictadura, Después del triunfo de Caseros, se 
reíiíncorporó a Argentina donde alternó los trabajos que le deman 
daba su intensa actividad política, con su labor intelectual que 
plasmaría en las grandes producciones historiográficas que escri 
bió (14). 

Cuando la Sala de Representantes designó gabernador de la Pro 
vincia de Buenos Aires a don Vicente lópez y Planes, éste nombró 
a su hijo Vicente Fidel ministro de Instrucción Pública. Como 
tal, «:"“ticipó en las llamadas "Jornadas de Junio", en las que 
defenu:5 el "Acuerdo de San Nicolás" que había otorgado al triun 


fante Urquiza el cargo de Director Provisorio de la Confedera- 


(12) Citado por Ricardo Rojas: Los proscriptos. En: La literatu- 
ra argentina. En: Obras, t. XIII, Buenos Aires, 1925, pg. 
952, 

(13) Ibidem, pág. 953. 

(14) Para profundizar sobre la actividad pública y política de 
López, recomendamos el ya mencionado trabajo de Margarita 
Hualde de Pérez Guilhou, 
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ción Argentina al mismo tiampo que se disponía la convocatoria 
de un Congreso Constituyente. Como cada provincia quedaba en l1f 
-—bertad de aceptar o no el Acuerdo, pese a la defensa de lópez, 
en las "Jornadas de Junio" privaron los intereses locales de Bue 
nos Aires y el Acuerdo no fue aceptado, Se rechazaba, además, el 
predominio del general Urquiza. 

Después de su fracaso en las "Jornadas", lópez tuvo que emi- 
grar nuevamente, esta vez a Montevideo, donde vivió dedicado a 
la labor docente y a la preparación de sus trabajos históricos. 
Interrumpió el exilio para volver a Buenos Aires en 1860, Des- 
pués de una breve actuación en la Convención Nacional de 1860, 
regresó nuevamente a Montevideo donde permaneció hasta 1868, 

Instalado definitivamente en Buenos Aires, comenzó a producir 
sus más importantes obras historiográficas. Fue permanente cola 
borador de la "Revista de Buenos Aires" que dirigían Miguel Na- 
varro Viola y Vicente G. Quesada, y de la "Revista del RÍo de 
la Plata" que 61 mismo fundara y dirigiera junto a Andrés Lamas 
y Juan María Gutiérrez, 

Pase a la opinión de Ibarguren (15), quien afírma que Vicente 
Fidel López se mantuvo cuarenta afios de la función pública, Mar 
garita Hualde demuestra lo contrario: "La búsqueda que hemos rea 
lizado en la documentación édita a nuestro alcance nos ha dgmos 
trado la inexactitud de tal aseveración, Tenemos fe, además, en 
que una prolija investigación en archivos nacionales y provin- 
ciales, oficiales y privados nos demuestre la amplitud y enyerga 
dura de la obra de lópez en esta época" (16), Efectivamente, la 
autora analiza en su investigación la obra de López en la Conven 


(15) Carlos Ibarguren: Un historiador de la patria: Vicente Fi- 
del López. En: Estampas de argentinos, Buenos Aires, 1935, 
pág. 181. 

(16) Margarita Hualde: op..cit., pág. 107... 
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ción Provincial de Buenos Aires (1870-73); su actuación parla- 
mentaria; su labor como Rector de la Universidad de Buenos Aires, 
cargo en el que remplazó a Juan María Gutiérrez en 1874; y final 
mente, como ministro del Presidente Carlos Pellegrini, último de 
los cargos que desempeñó en su larga vida, Murió on Buenos Aires 
el 30 de agosto de 1903, : 

Al margen de que oportunamente, al analizar el pensamiento 
histórico de lópez, trataremos de calar en el mundo de influen- 
cias que recibe, nos parece adecuado, a los efectos de perfilar 
aquí su personalidad intelectual, anticipar cuáles fueron las co 
rrientes de pensamiento y los autores que incidieron en lópez y 
que se agregaron a su romanticismo inicial, el que, por otra par 
te, persistió a lo largo de su vida, 

Á pesar de la afirmación de Rómulo Carbia con respecto a que 
"la manera de López pasó por varios matices, bajo el influjo 
cambiante de diferentes lecturas o como el resultado del anhslo 
de vestirse a la moda europea del momento" (17), cremos que los 
primeros trabajos de López revelan una marcada dependencia del 
llamado "romanticismo social" y que esa especial manifestación 
de romanticismo perdura a través de sus obras posteriores, aun- 
que, lógicamente, haya incorporado ideas que aran bl producto de 
lecturas posteriores y, en lo político, haya acentuado el matiz 
liberal. | 

En el campo específico de la historia, recibió lópez una he- 
rencia muy notable de autores como Thierry, Michelet, Guízot y 
Macaulay, autores todos ellos, en mayor o menor medida, vincula 
dos con el romanticismo historiográfico, También podríamos seña 
lar "la influencia persistente de Leroux" (18); de Quinet, de 


(17) Rómulo D, Carbia: Historia crítica de la historiografía ar- 


entina, Buenos Aires, 1940, pág. 136, 
(18) Alejandro Korn: op. cít., pág. 217. 
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quíen recibe una particular versión de Herder; de Victor Cou- 

sin, vía por la cual se introdujo en el pensamiento histórico 

del idealismo alemán, Hegel, ,inclufdo. Dentro de la influencias 
de origen romántico, no puede omitirse la de Walter Scott, de 

quien recibió el gusto por la novela histórica, 

El romanticismo y sus variantes dio a López el esqueleto con 
ceptual para su obra de historiador y de político; luego, a esa 
estructura fundamental, agregaría otras influencias: la ya seña 
lada de la "ideología" de Destutt de Tracy, con toda su carga 
de racionalismo, proveniente de sy contacto con Diego Alcorta; 
de la época de sus primeras lecturas conservó el gusto -8 inclu 
sive algo del estilo- de Tucídides; en su Óltima época hay una 
cierta influencia de Taine, aunque como apunta Korn, "el positi 
vismo no pudo extraviarlo: la necesidad de un complemento ético 
no se le escapa" (19), 

En lo político, fue López coherente con su $poca y con el pen 
samiento de su generación: "Su ideal político fue la coordinación 
social, basada en la libertad y en la democracia y realizada por 
el gobierno parlamentario" (20). Este sistema parlamentario sus 
cita en López especial admiración, Para él, la discusión y la 
publicidad que el sistema garantizaban, aseguraban la aficacia 
de la obra de gobierno. Además, y al revés de lo que ocurre en 
los sistemas electorales, con un régimen parlamentario veía L6- 
pez la forma de evitarque un poder ejecutivo fuerte cayera en ma 
nos u8 un dictador, 

La libertad es para lópez "un producto complejo de la inteli 
gencia y de la razón social trabajado por la lucha de las ideas 


(19) Alejandro Korn: op. cit., pág. 2109, 

(20) Carlos Ibarguren: Vicente Fidel López. Su vida y su obra, 
Prólogo a: Manual de la Historia Argentina, Buenos Aires, 
1920, pá0; 17. A A o ls 
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y llevado por la palabra libre y pública a constituir los actos 
del gobierno" (21). Esa libertad -afirma el autor= no se aseqgu- 
ra con la división da poderes, "ilusorio sofisma", de fatal in- 
fluencia en las constituciones de los países sudamericanos. Tam 
poco el sufragio universal, es docir, el maro hecho de que los 
ciudadanos elijan, es garantía de domocracia. El gobiorno debe 
permanecer ligado a la opinión pública y "gobierno de opinión 
-es según López- el parlamentario" (22), el único que, en Úúlti- 
ma instancia, garantiza el respeta a la opinión pública. 

Sufragio universal y división de poderes, rómoras del raciona 
lismo del síglo XVIII —Rousseau, Montesquieu- son dos principios 
que el personal liberalismo de López no acepta, ya que, entre 
otras cosas, su ineficacia está demostrada -píensa- por la expe 
riencia de la historia constitucional argentina y el fracaso de 
los sucesivos gobiernos que han sido una muestra de que "nacíi- 
dos de las intrigas electorales y de las usurpaciones del poder 
público que ellas angendran, la trasmisión del poder no es otra 
cosa que la delegación omnímoda de la soberanía que hacen los 
unos a los otros, sin que la opinión pública tenga jamás como es 
torbarlo-, ni cómo hacerse sentir en la administración de sus 
grandes intereses, que quedan por lo mismo abandonados siempre 
al personalismo gubernativo" (23), 

Esta partícular forma de democratismo que profesa lópez, le 
torna en un liberal conservador y, en algún grado, aristocrati- 
zante. Con ello coincide también con las actitudes políticas que 
ya se han señalado en Echeverría, Sarmiento y Alberdi, 


(21) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. 1, 
Buenos Aires, 1913, pág. XLI. 

(22) Carlos Ibarguren: Vicente Fidel López..., pág. 17. 

(23) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, pág. 
XXXII. 
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ligada al liberalismo político de López está su actitud relí 
giosa y su respeto a la libertad de cultos, Como señala Korn, 
"gl problema religioso no deja de preocuparle” (24), Si bien 
aplaude la política de reforma religiosa de Rivadavía, no es por 
ella antirreligioso, Por el contrario, piensa que el fanatismo 
y el excesivo ritualismo de las religiones positivas, desvirtúan 
el sentimiento religioso. "Yo creo en Dios solo -dice Lépez- y 
tengo en mí propia conciencia y en mí razón la responsabilidad 
de los mismos deberes, aún hasta el sacrificio, no porque me lo 
imponga dogma alguno, sino porque me lo impone la vitalidad de 
mi propia conciencia" (25). Creemos que es acertada la opinión 
de Margarita Hualde de Pérez Guilhou cuando, al caracterizar la 
religiosidad de López, afirma: "En este sentido... López, como 
la mayor parte de los hombres de su generación, es librepensa- 
dor y anticlerical. No es un hereje ni un ateo” (26). 

Hamos tratado de señalar cuáles son las notas caracteríatji- 
cas de la formación y del pensamiento de Vicente Fidel lópez, 
qui . armado con los principios del historicismo romántico y con 
un p+rticular y acendrado liberalismo político, va a ser uno de 
los.:«- ¡meros intelectuales argentinos que intentará conocer, ín 
vestiíca" v dar una explicación del pasado nacional. Esta obra 
le cunviec.te en uno de los auténticos fundadores de la historio 
graf fa araantina, 

Cabe, a continuación, hacer referencia al contenido y caracte 
rísticas de sus escrítos históricos y poder adentrarnos luego en 
. la filosofía de la historia que los informa y, finalmente, en 
su personal visión de la historia argentina. 


(24) Alejandro Korn: op. cit., pág. 217. 
(25) Congreso Nacional: Diario de Sesiones de la Cámara de Dípu- 


tados, t. 11, Buenos Aires, 1878, pág. 581, 
(26) Margarita Hualde:' op. cít., pág. 112, 
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Llama la atención el volumen del trabajo historiográfico de 
Vicente Fidel López. Para organizar su sistematización lo hemos 
clasificado en tres grupos: El primero, comprende las obras ini 
ciales escritas en Chile y que, en general, son una explicación 
del pensamiento histórico del autor; el segundo, comprende las 
grandes obras de lópez, es decir, sus más importantes escritos 
históricos; el tercero, está compuesto por aquellos trabajos da 
López que entran dentro del género de la novela histórica, Hemos 
omitido los artículos históricos aparecidos en la "Revista de 
Buenos Aires" y en la "Revista del Río de la Plata", pues, por 
lo general, son trabajos luego refundidos en sus grandes obras 
históricas (27), | A 

Entre las obras que escribió López en Chile, les más importan 
tes son, sin duda la Memoria sobre los resultados oenerales con 


A 


humanidad; un Curso de bellas letras y el Manual de Historia Na- 











cional, 

La Memoria sobre los resultados obnerales... fue presentada 
poa López para graduarse de Licenciado en Filosofía y Letras; pe 
ro, además, para justificar su autoridad intelectual que había 
sido puesta en tela de juicio por sus contrincantes en las polé 
mícas que mantuvo en Chile junto con Sarmiento, en defensa de 
las idras y la literatura románticas, Consituye un discursa so- 
bre historia universal, "el primero... concebido.con intención 
filosS$fica por un argentino” (28). Es un trabajo con el incon- 


(2?) Para la lista completa de los trabajosda López publicados 





en ambas revistas, recomendamos: (“Margarita Hualde: op, cit., 
págs 103 y 107, | | 
(28) Margarita Hualde: op. cit., pág. 122. 
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fundible sabor de los románticos europeos, y con toda. la carga 
herderiana y hasta hegelíana que suele encontrarse en ellos, 
| Analíza López la marcha de la humanidad desde las sociedades 
teocráticas, y por lo tanto quietistas, de Oriente, Egipto, Per 
sia, Judea, hasta llegar a los griogos, quienes adaptan la cul- 
tura oriental pero agregándole el olomento político, con el cual, 
la marcha de la historia se torna dinámica. Los griegos humani- 
zan» ldaicizam lo que en las culturas orientales eran elementos 
religiosos y así, nacen sus grandes creaciones en el campo de la 
filosofía, la política y el arte, Oe la sociedad griega, que fue 
imperfecta por carecer, entre otros fundamentos, de unidad como 
nación, la corriente universal se deriva en dos vertientes: la 
del derecho romano, que logra el estado poderoso que Grecia no 
consiguió, y la del cristianismo, Este constituye para lópaz, 
sobre todo, una moral con la que los pueblos alcanzaron la 1li- 
bertad, la independencia y la igualdad. Todos estos elementos se 
dan en forma particular y se moldeanm de acuerdo a los caracteres 
de raza, de suelo y de cultura de cada pueblo. Estas versiones 
"localos" no atentan contra el progreso universal que es un pro 
ceso único. 

Hemos sintetizado el contenido del poco original discurso de 
López, el cual, sim embargo, vale por cuanto revela su nivel de 
conocimientos, su adhesión a principios puestos de moda por el 
romanticismo y el esquema fundamental de su pensamiento históri 
co, que luego impregnará sus trabajos de historiador, 

El pensamiento histórico de López también aflora en la según 
da de las obras importantes publicadas por él en Chile:z sel Cur- 
so de Bellas Letras, libro de retórica con una introducción co- 
mo fundamentación Filosófica, En este Curso, hay partes dedica- 
das a analizar la labor histórica y las diferentes escuelas his 
toriográficas., 

El afán de López por llegar en estas obras a una fundamenta- 
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ción de lo histórico, y de usar esa Fundamentación como soporte 
de sus grandes obras posteriores, ha hecho que Rómulo Carbia,en 
su Historia crítica da la historiografía argentina, le considere 
como máximo representante de la escuela "filosofante", que es 
una de las dos corrientes que el autor considera que se hallan 
en la historiografía argontina, La otra, us la "erudita"”, cuyo 
gran exponente es Bartolomé Mitre (29). 

El Manual de Historia Nacional, es un texto de historia chi- 
lena para uso en las escuelas, En 81, introduce a los jóvenes 
educandos en los secretos del pasado nacional, El Manual, de cien 
to ochenta y ocho páginas, comienza con la descripción del sue- 
lo y de las razas primitivas que lo habitaban; aborda luego el 
estudio de la situación de España en el momento de la coloniza- 
ción americana, la llegada de los conquistadores a Chile, los 
gobiernos y la situación social de Chile hasta el momento de la 
independencia. 

La gran movedad del Manual de López fue que su autor, tomó 
conciencia de la imposobilidad de entender la historia de Chile 
sin relacionarla con la de España. Similar criterio es el que 
mantendrá, posteriormente, al ocuparse de la historia argentina, 
Inclusive, en la Óltima parte de la obra, para explicar el pro- 
ceso de la revolución, parte de los acontecimientos peninsula- 
res que dieron lugar a la formación de Juantas de gobierno, 

Después de relatar las campañas de San Martín, se ocupa Ló- 
pez de los priemros gobiernos independientes hasta la caída de 
O'Hiagíns en 1823, Creyó López que ese era. el adecuado límite 
cronológico para el Manual, ya que, atendiendo al tipo de lecto 
res a que estaba destinado, pensá que éstos no estaban en condi 
ciones de penetrar en la conflictiva historia de las luchas ci- 
viles y de partidos, 








(29) Rómulo D. Carbia: op. cit., pág. 133, 
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Nos parace interesante incluir aquí, el juicio que Estaban 
Echeverría dedicó ae las obras de la etapa chilena de López: "Só 
lo hemos leído de su pluma un Manual de Historia de Chile, exce 
lente por el estilo, la clarídad y el método, cuya adquisición 
hizo el gobierno , en virtud de informe de la Universidad, por 
hallarlo muy adecuado para las escuelas; un curso de Bellas Le- 
tras, obra utílísima para la juventud, que ha encontrado mereci 
da aceptación en Chile, Bolivia y RÍo de la Plata, que revela 
que el Señor López tiene facultades analíticas y sintéticas po- 
co comunes entre nosostros; no conocemos ninguna obra escrita 
en nuestro idioma sobre la materia, que pueda parangonarse con 
la ayya, y, por último, una memoria laída en la Universidad de 
Chile para obtener el grado de Licenciado, Sobre los resultados 
generales con que los pueblos antiguos han contribuído a la ci- 
vilización de la humanidad, sagaz y profundo esbozo de filosofía 
histórica, trazado con tintas vigorosas, a la manera de Turgot 
y Condorcet" (30). 

A Juan María Gutiérrez, crítico más fino y con una mayor eru 
dición, costó más que a Echeverría entusiasmarse con la Memoria 
de López. Por el contrario, en una carta dirígida a Alberdi, con 
Fíó6 a 6ste sel juicio negativo que la había merecido en ensayos: 
",,.No hallo nada original en el trabajo de López; todo lo que 
hay allf lo he leído bostezando en todas las revistas francesas 
que ahora no puedo ver ni pintadas. Es la expresión de una doc- 
trina ajena; 61 camina por entre sombras, a la luz de una lámpa 
ra cuyo aceite no es stuy0... Quiero decir que es uno de esos 


plagios que deben acibarar la conciencia, en esos momentos en 





(30) Esteban Echeverría: Edición crítica y documentada del Dag- 
ma Socialista, Universidad Nacional de La Plata, La Plata, 
1940, pág. 69. 
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que nos confesamos con nuestro coleto" (31), 

El juicio de Gutiérrez, como Echeverría compañero de genera- 
ción y de actuación de lópez, es severísimo. Sin embargo, cree- 
mos que cala en el defecto fundamental de la memoria: Ésta, no 
es más que una antología de las ideas europeas más o menos dige 
ridas por el autor. En descargo de López, puede decirse que un 
ensayo destinado a tesís de licenciatura en aquélla época y cir 
cunstancias, podía muy bien exponer doctrinas ajenas sin que 
ello necesariamente constituyera un plagio. Por otra parte, Ló- 
pez generalmente hizo las citas correspondientes. Insistimos en 
que, pese a todo, la Memoria es un documento importante por cuan 
to sirve para conocer la filosofía histórica a la que López se 
adhirió y que mantuvo en el transcurso de los años con singular 
coherencia. 

A partir de 1865, comienza lópez la etapa de preparación de 
sus grandes obras históricas, Había superado ya la etapa de "fi 
lósofo de la historia" de relativo valor y originalidad, para 
iniciar su producción de mayor aliento: el estudio exhaustivo 
del pasado argentino, En estas obras, además de aplicar el apa- 
rato conceptual que había explicitado en sus obras juveniles, 
al estudio de los hechos históricos nacionales, va a tratar de 
que la experiencia histórica pueda ser aplicada para la solución 
de los problemas políticos y sociales de su tiempo. 

En 1873 publicó en la "Revista del Río de la Plata", una s8e- 
rie “u artículos bajo el título general de El año XX. Cuadro 
general y sintético de la Revolución Argentina, El tema de las 
luchas civiles y la disociación argentinas le entusiasmó y, en 


el mimo año, dio a sus artículos forma de volumen con el título 


(31) Citado por Raúl Orgaz: Vicente Fidel lópez y la filosofía 
de la historia, En: Obras, vol, 11, Córdoba, 1950, páo. 
Z5L, 
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de Historia de la Revolución Argentina hasta la reorganización 
política en 1824. Esta obra, con el solo agregado de un Índice 
analítico fue reeditada en 1881 con el título de Revolución Ar- 

— gentina, su origen, sus errores, y su desarrollo político hasta 
1830 y constituyó una especie de ensayo general para la primera 
de sus grandes obras que tambión apareció en 1881: Historia de 
la Revolución Argentina desde sus precedentes coloniales hasta 


paralelismo de la historia de España con la historia colonial 

En esta obra, insiste en lo que ya había insinuado lópez en 
el Manual chileno: la necesidad de explicar el fenómeno históri 
co americano, no como hechos aislados, sino vinculándolos a la 
corriente de la historia universal y, sobre todo, a la historía 
de España. 

Inicia el estudio de la historia española a partir de los úl 
timos años dal reinado de Carlos 1l. Oesde ese momento, trata de 
establecer paralelismos entre los hechos histéricos de la Penín 
sula y los del Rfo de la Plata, Generalmente, en su afán de es- 
tablecer similitudes, fuerza las comparaciones, Por ejemplo, pa 
ra él, toda la obra reformista de Rivadavia es absolutamente si 
milaz, imitacióm casi, de la de Carlos 111 en España. Se basó 
en autores españoles, pero -como afirma Carbia (32)- a vecea ci 
tó con errores . Todo ello, unido a una visión demasiado sinté- 
tica y general, resta prácticamente todo valor a las partes de- 
dicadas a analizar la historia de España, 

Para la historia del Río de la Plata, se basó en algunas obras 
impresas y, fundamentalmente, en sus recuerdos personales. Los 


resultados no son mejores que los de la parte anterior, La obra 


(32) Rómulo D. Carbia: op. cit., pág. 135. 
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es superable, fundamentalmente porque "falló en el método de las 
analogías" al que quiso aplicar "como si se tratara de ciencias 
naturales" (33), 

El trabajo de mayor envergadura emprendido por lópez, fue au 
monumental Historia de la República Argentina. Su origen, su re- 
volución y su desarrollo político hasta 1852, que consta de diaz 
volúmenes que son el producto de diez aifos de constante labor, 
Constituye una suerte de síntesis de todos sus trabajos anterio 
res. Así lo reconoce el mismo López cuando, en el Prefacio, di- 


ce: "es una recomposición hecha con nuevo método y con aumento 


de materiales de nuestros trabajos históricos anterioras" (34), 

Comienza también aquí López analizando los hechos de la histo 
ria colonial, pues, insiste, entre éstos y los posteriores a 
1810, "no hay solución de continuidad". Con estilo ameno, aunque 
por momentos demasiado ligero, trata de de buscar nuevamente en 
la historia de España, las raíces de la evolución argentina. "En 
una palabra -como dice Ricardo Caillet-Bois- centró su estudio 
en derredor de los factores externos para proyectar su inf luen- 
cia en lo interno. Hay que convenir que el punto de vista adop- 
tada por López fue toda uma novedad, novedad compartida con Mi- 
tre" (35), 

López, en su afán aligerador, más preocupado por la fluidez 
de la narración que por el contenido histórico, olvidó o trató 


demasiado superficialmente, algunos aspectos del pasado colo- 


(33) fámulo D, Carbia: op. cit., pág. 136, 

(34) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. Il, 
pág. LUVI. 

(35) Ricardo R. Caillet-Bois: La Historiografía. En: Historia de, 
la literatura argentina dirigida por Rafael Alberto Arrieta, 
t. VI, Buenos Aires, 1960, pág. 46. 
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nial, por lo que esta parte de la obra resulta de escaso valor 

y utilidad, La maestría de López, aún con su falta de rigor, 
aflora a partir del período independiente. "Es al abordar la 
historía de la revolución de Mayo cuando el talento de López se 
revela en todo su esplendor. Entonces su vehemencia y su pasión 
aparecen con toda nitidez. Porque Lópoz, diestro cual pocos en 
la tarea de resucitar el pasado, no es el historiador sereno que 
explica más que juzga" (36). 

Además de los indudables valores estéticos de la obra, del es 
tilo y de la fuerza de la narración, tíene lópez el mérito de 
haber ahondado en los más variados aspectos de la historia pol 
tica -la que, por otra parte es la fundamental para ó6l- e inclu 
sive, el de haber estudiado por primera vez, épocas hasta enton 
ces no profundizadas, como es el caso del período de anarquía 
de 1820 a 1628, 

López no ss el historiador objetivo, despasionado al estilo 
de un Ranke; por el contrario, en sus escritos vuelca sus senti 
mientos, sus pasiones y hasta sus prejuicios. "El doctor López 
no es el historiador que juzga sine íra et studio, como lo quí- 
so Tácito, sino que toma parte en la contienda" (37). En muchos 
casos sus versiones son arbitrarias, parciales, y sin el rigor 
y precisión que se requieren en esté tipo de obras, 

tn pue sÍ conserva siempre López, es el vigor y el colorido 
del buen narrador. Ello se pone de manifiesto, sobre todo, en 
sus pinturas de personajes, como ocurre con los retratos de 
Pueyrredón, Mariano Moreno, Balcarce y en los absolutamente som 
bríos de los jefes federales: Rosas, Ramírez, López y Artigas. 

El particular sentido de penetración histórica de López, se 
ve empañado por la falta de rigor en el aparato crítico, Abun- 


(36)Ricardo R. Caiilet-Bois: op. cit., pág. 47. 
(37)Carlos Ibarguren: Vicente Fidel López..., p49. 20, 
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dan citas erróneas y descuidos. Rómulo Carbia ha críticado impla 
cablemente este aspecto de la obra; Dice refiriéndose al autor: 

"Cita documentos que no existen, obras que, según parece, no han 
sido escritas, y frecuentemente, hasta descuida la exactitud en 

la indicación de los lugares donde se hallan los datos que utí- 

liza" (38), 

Tuvo López la ventaja de conocer personalmente, o por referen 
cias familiares, a los principales personajes de la historía ar 
gentina; sin embargo, al no seleccionar demasiado el material de 
esa forma recopilado, al no someterlo a una crítica rigurosa y 
sincera, la ventaja, finalmente, se convierte en otra faceta cri 
ticable de la obra, "Vivió demasiado cerca de los personajes 
que actuaron en las jornadas revolucionarias. Se impregnéó con 
la pasión y el encono producidos por la lucha" ".,,.no les asig- 
nó a las investigaciones documentales la importancia que en rea 
lidad tienen. Su obra, por lo tanto, carece de solidez y de la 
preparación necesarias en trabajos de esta índole" (39), 

Á pesar de las críticas que se le han formulado, la Historia 
de López interesa, cautiva casi, y transporta con gran habili- 
dad histórica a los tiempos en ella narrados. El lector se sien 
ta como participando de los hechos y viviéndolos, com lo cual, 
cumplió lópez con el objetivo de interesar y preocupar al públi 
co arcentíino de su tiempo, por los problemas de la historia de 
su país. 

Auemás de las obras mencionadas, también escribió lópez otras 
Acuerdos del extinguido cabíldo de Buenos Aires, recopilados en 
seis volúmenes por solicitud de la fiunicipalidad de Buenos Ai- 


res; continuando también con la labor de preparación de textos 


(38) Rómulo D, Carbia:z op. cit., pá. 141. 
(39) Ricardo R, Caillet-Bois: op. cit., págs, 51-52. 
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para la enseñanza que ya había iniciado en Chile con el Manual. 
de Historia Nacional, escribió Compendio de Historia Argentina, 
de 1889-1890 y Reordenación metódica y anotación del texto de 


Historia Argentina que se sigue en los colegios nacionales, de 
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mente al referirnos a la polémica que, sobre la historia, mantu 
vo López con Bartolomé Mitre, 

Así como López, movido por sus sentimientos románticos hizo 
lindar sus relatos históricos con lo literario, con lo novelesco 
casi, también, por esas mismas inquietudes, abordó la novela his 
tórica. 

El aspecto de López como autor de novelas históricas, ha sido 
minuciosamente estudiado por Daisy Ripodas de Ardanaz (40), quien 
afirma que hay en López un dualismo de historiador-literato, A pe 
sar de que 8n el Curso de Bellas Letras, se había preocupado por 
deslindar los campos diferentes de la novela y de la historía, 
81 terminó por confundirlos en la práctica; no sálo porque sus 
novelas son históricas, sino también porque sus libros de histo 
ria tienen siempre un matiz novelesco., 

Como ejemplo de la confusión de esferas en la-que López incu 
rre, podemos señalar que en el capítulo Xi del tomo VI de la 


Historia de la República Argentina, al hablar del cruce de Los 


Andes por el general San Martín, aparece el personaje de "la lo 
ca ue la guardia" con referencias coincidentes a las usadas en 

la roavala de tema histórico, que publicó en 1896, y que se titu 
la, justamente, La loca de la guardia. "Se asiste al raro espec 


(40) Daisy Ripodas Ardanaz: Vicente Fidel lópez y la novela hia- 


tórica, En: "Revista de Historia Americana y Argentina", 
año 14, n£ 7 y B, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
1963, págs. 133-175, AO 
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táculo de un texto ambivalente para la historia y para la lite- 
ratura" (41). 

La indudable influencia del maestro del génaro, Walter Scott 
y de los grandes narradores históricos -Macaulay, Thierry- se 
hacen evidentes en la novela citada, en todas las obras histórl 
cas de López y, particularmente en la novia del horeje, novela 
cuya acción transcurre an la Lima colonial, 

También La gran semana de Mayo, es una novela histórica; en 
ella, a través del género epistolar, intenta López dar una des- 
cripción realista y vívida de las agitaciones, conciliábulos y 
efervescencias patrióticas de Buenos Aires en los días de la re 


volución de Mayo, 


Lo más interesante de este aspecto de la producción de lópez, 


ya que sus novelas tienen un valor literario muy relativo, es la 


confusión ya señalada entre los planos histórico y novelesco y 
la forma en que esto se manifiesta también en su obra estricta- 
mente histórica, Su imaginación, su interés por abordar los dos 


génsros, le hizo difícil caminar con equilibrio por ambos, "La 


historiografía romántica, con sus generalizaciones fáciles y bri 


llantes y con su atrayente pintoresquismo derivado de la novela 
histórica, le tendió una trampa" (42), 


(41) Daisy Ripodas Ardanaz: Op. cit., pág. 170. 
(42) Ibidem, pág. 175. 
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111 - FILOSOFIA DE LA HISTORIA EN LOPEZ, 

Hay en Vicente Fidel López -—como ya se ha señalado- una cons 
tante preocupación por buscar una fundamentación teórica de la 
historia, que se manifiesta en sus unsayos, camo es el caso de 
la Memoria sobre los resultados genarales... y el Curso de Bellas 
Letras, sino también, lo cual la hace más interesante, en su 
obra concreta de historiador. Es que, como dice José Luis Romero, 
" ocomo historiador, López fue un espíritu preocupado per los 
problemas radicales y buscó los fundamentos filosóficos de la 
historia" (43), 

Las fuentes, pues, para conocer el pensamiento histórico de 
López, son además de los ya citados Memoria y Curso de Bellas Le- 





tras, su Historia de la República Argentina y, en general, toda 
su obra historiográfica ques coherente con su pensamiento histó 
rico. Este, será luego reelaborado con motivo de la polémica que 
mantuvo con Mitre, y desarrollado en su Debate histórico. 
Creemos que quien más profunda y exhaustivamente ha estudiado 
el pensamiento histórico de López y quien ha fijado con mayor 
precisión los alcances del mismo, así como la filiación de sus 
ideas, es Raúl Orgaz en su trabajo: Vicente Fidel López y la fFj- 
losofía de la historia. Hasta tal punto es así, que otros impor 
tantes trabajos, como los ya citados de José Luis Romero y Mar- 
garita Hualde de Pérez Guilhou, siguen, en este sentido a Orgaz 
y reafirman sus tesis, De acuerdo a éstas, que en líneas genera 
les también suscribimos, la filosofía de la historia de López, 


debe ser entendida desde los presupuestos del romanticismo que 


33 Jos uis Romero: Estudio preliminar a: Memoria sobre los 
(45) José Luis R Estudi limi M i b 1 
resultados generales con que los pueblos antiguos han con- 
+tribuído a la civilización de la humanidad, Buenos Aires, 


A 


1943, pág. 13. 
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61 autor conoció, ya sea directa o indirectamente, a través de 
las ideas y corrientes de los diferentes autores que reelabora 
ron el tema de la filosofía de la historia, sin que ello signi- 
ficara, en López, renunciar a los presupuestos iluministas sobre 
el tema, 

En Vicente Fidal Lópoz, además, y según lo ha demostrado Dr- 
gaz, sus tendencias románticas se expresarán alternadas, como en 
un duelo no superado, con su especial predisposición al clasícis 
mo, De acuerdo con esta filiación general del pensamiento de Ló 
pez -luego se analizarán con mayor detenimiento la influencias 
concretas- ontraremos a considerar los elementos fundamentales 
del ideario histórico de lópez. 

Parte el autor de la premisa de que el desarrollo es inheren 
te a la vida histórica: "Desarrollarse -dice- para los pueblos 
lo mismo que para los individuos, as una ley constante, una ley 
tan esencial como la vida misma" (44), Pero el fenómeno históri 
co es universal; como señala Margarita Hualde, Lóez no sólo con 
sidera que la historia comprende la totalidad del género humano 
sino que procura descubrir "el sentido peculiar de los hechos 
dentro de las condiciones en que pudieron acontecer" (45), La 
conexión que existe entre los diferentes pueblos es tal, que 
resulta para lópez imprescindible el evítar limitarse a la histo 
ría de un pueblo o de una época determinada. 

Uno de los principios fundamentales de la filosofía de la his 
toria de López, es su reconocimiento de la libertad del hombre, 
de su "libre albedrío", pero un libre albedrío que se complemen 
ta con el "instinto de parfectibilidad", que también es consus- 
tancial al hombre y con lo cual, como ve Orgaz, se cae en un 


dualismo conceptual inequívocamente ecléctico, El instinto de 


(44) Vicente F. López: Memoria..., páge.3Zo. 
(45) Margarita Hualde: op, cit., pág. 125, 
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perfectibilidad, por su raíz psicológica, crea una limitación a 
la libertad, 

Quizá la idea clave que sustenta todo el pensamiento de Lé- 
pez, es su férrea convicción en 6l progreso. En ese sentido, 
Echeverría pudo decir de la Memoria "que estaba trazada a la ma 
nora de Turgot y Candorcet” (46), Dica lópez: "Progresar parpe- 
tuamenta hacia la perfección: he aquí el luminoso axioma que pu 
diera resumir toda la historia, y que sin duda no es más que 
una versión moderna del celebrado dicho de Pascal" (47), 

El progreso es el hilo de conexión entre las $pocas contempo 
ráneas y las pasadas, de ahí que se deba "inspeccionar lo pasa- 
do partiendo del Último progreso presente y llevar la luz de la 
civilización actuel a las civilizaciones anteriores, para no 
perder de vista la cadena necesaria que las liga, y que es el 
punto esencial, la revelación més grande que pueda buscarse en 
el estudío de la historia" (48). 

Estudiando, conociendo la historia, se llegará a comprobar 
"cuántas ventajas gozan los tiempos posteriores, de que no goza 
ron los anteriores, cuántos progresos morales y sociales hay en 
todo lo que es nuevo, de que careció todo lo que es viejo; sola 
mente haciéndolo así, en fin, se puede llegar a comprender la 
vida de esa humanidad tan misteriosa, de ese hombre que perpa- 
tuamente crece y que psrpetuamente aprende" (49), 

En la historia se da la lucha por el progreso, lucha en la 
que los oponentes son: los que más favorecen el progreso, por un 
lado, y por el otro, los que lo paralizan; "porque la historía 
no es otra cosa que la lucha recíproca que sostienen los que quís 


(46) José Luis Romero: op. cit., pág. 17. 
(47) Vicente F, López: Memoría..., pág. 25. 
(48) Ibidem, 

(49) Ibidem, págs. 25-26, 
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ren detener el progreso con los que quieren desatar los lazos 
que le impiden volar sin obstáculo sobre las alas de la liber- 
tad” (50). Se trata, pues, como señala Drgaz, "de una tesis dua 
lista del progreso” (51). 

Si el progreso es como un motor que establoce en la historia 

su carrora hacia logros do mayor perfección, es nocesario seña- 
lar cuál es el papal que el individuo, con su "libre albedrío" 
y su "instinto de perfectibilidad”, juega en el proceso, El in- 
dividuo influye por impulso del libre albedrío sobre los hechos 
sociales, Es pues, el individuo, el sujeto de la historia, y sus 
pequeños actos, al encadenarse, forman "la gran síntesis de los 
hechos sociales", 

Lo social juega un papel importante en la historia; pero, en 
definitiva, el verdadero sujeto de la historia es sel individuo 
que se mueve dentro del conjunto social e influye en sus desti- 
nos y que, al recibir las influencias de la masa se convierte en 
"hombre=sociedad". Afirma López: "Además de la humanidad y de 
las naciones tomadas en grupo, la historia nos presenta a los in 
dividuos. El individuo influye directamente en los acontecimien 
tos sociales con los actos personales que son fruto de su albe- 
drío, Los hombres, como entes libres, somos los verdaderos auto 
res de esa infinidad de hechos pequeños, insignificantes al pa- 
recer, que, con su fuerte y complicado encadenamiento, forman 
al fin la gran síntesis de los hechos sociales" (52). A pesar 
de casta reafirmación del papel del hombre-sujeto de la historia, 
López nunca olvida la influencia de la sociedad: "...ningún in- 


dividuo es poderoso en una mación, ni acaudilla pueblos en un 


(50) Vicente F. López: Memoria..., pág. 29-30, 
(51) Raúl Orgaz: op. cit., pág. 243. 
(52) Vicente F. López: Memoria..., pág. 33. 
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momento dado, sino a condición de representar las ideas y con- 
vicciones que el mayor número tiene en 6se mismo momento" (53), 
Con lo cual, individuo y sociedad son dos entidades interrelacio 
nadas que se influyen mutuamente, 

Según Orgaz (54), López acumula tres concepciones de la his- 
toria. la primera, que es la que ya lso ha explicado, es de ca- 
rácter"filosófico” y consiste en la idea de la historia como 
un proceso progresivo y dual, 

Relacionado com la segunda concepción, que es de tipo "socio 
lógica", está la idea que López tiene de la historia como una ve 
rificación de revoluciones. Al verel autor a la historia como 
un desarrollo, afirma qua "todo cuanto nace sobre la tierra cre 
ce y se desarrolla, todo cuanto crece y se desarrolla experimen 
ta revoluciones necesarias en el fondo mismo de su naturaleza, 
Las revoluciones son, por esto, consecuencias inmediatas de todo 
desarrollo, y al mismo tiempo son puntos de partida desde donde 
empieza a marchar la sociedad en dirección a un nuevo orden de 
cosas, a una nueva organización, No hay nación que no tenga en 
su pasado alguna revolución a quien saludar como principio de 
sus dichas y de su libertad" (55). 

Revoluciones y partidos actúan y modifican la condición moral 
de la humanidad, Responden siempre a los movimientos de ideas da 
la inteligencia humana y constituyen 8el recurso de los pueblos 
para minar el poder del despotismo y de los intereses monogpoliza 
dores de teócratas, ricos, privilegiados y caudillos. Son, ade- 
más, una manifestación del empuje que Dios da al hombre-sociedad 
en su marcha hacia el progreso. Aparace aquí, como en otros pa- 


3aajes de las obras de lópez, una ambigua tendencia providencia- 


(53) Vicente F. López: Curso de Bellas letras, p3g. 234. 
(54) Raúl Orgaz: op. cit., p39. 243. 
(55) Vicente. .F. López: Memoria,.., pág. 32. 
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lista no definitivamente resuelta, que complica aón más la anti 
nomia -tampoco resuelta- de libertad y necesidad, 

la idea que produce una revolución, tiene para López su ger- 
men en la cabeza de algún hombre, incluso de siglos anteriores; 
pese a ese origen impreciso, en un momento dado, gana a un núme 
ro cada vez mayor de hombres y “cual si germinara, principia a 
propagarse de individuo en individuo, de familia en Familia, de 
clase en clase, de pueblo en pueblo, hasta que se hace una fuer 
za irresistible apoyada en una multitud de hombres, que, de un 
momento a otro puede armarse para sastenserla y para plantearla 
como una ley o institución social" (56), 

La concepción progresiva que tiene lópez de la historia uni- 
versal, le hace ver que, en el desarrollo ininterrumpido, el pa 
sado se encadena con el presente, y ambos, se iluminan mutuamen 
te. Es por ello que, para él, el conocimiento de la historia ties 
ne validez para el presente. En la mejor tradición del pragmatis 
mo histórico, cree que la historia da lecciones que sirven al 
hombre, al ciudadano, al político. Orgaz considera que además 
de las concepciones "filosófica" y "sociológica" que tiene Lé- 
pez de la historia, tiene también ésta, que sería la tercera y 
que es netamente "pragmática" (57). 

Algunos párrafos de la Memoria nos revelan cuánto valor educa 
tivo adjudicaba lópez a la historia: *" ¿ecuando el estudio de la 
historia es hecho con conciencia, nos enseña a vivir con la so- 
ciabíi¿ tolerancia del buen patriota, mos enseña a conocer y res 
petar las virtudes del ciudadano, nos da valor para practicar 
y defander el bian en toda ocasión; en fin, sólo en él aprende- 
remos a conocer las exigencias del Estado y los medios más pro- 
pios de satisfacerlas en 6l sentido de la felicidad comón. Se- 


(56) Vicente F. López: Curso de Bellas Letras, pág. 232, 
(57) Raúl Orgaz: op. cit., pág. 243. 
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riamente convencido de las faltas y los extravíos producidos 

por los errores pasados, antraremos a influir sobre nuestro tiem 
-— pa con el precioso caudal de experiencias que nos legaron otros 

siglos..." (58). Esta actitud pragmática de López, tan manifiea 

ta on sus primeras obras, va a perdurar a través de los años an 

todas sus obras históricas posteriores, 

Para concluir con el análisis de los fundamentos filosóficos 
de la historia para lópez, haremos referencia a la importancia 
que asignó al factor gsográfico , natural, en la historia, Sin 
caer en posiciones decididamente determínistas, enfatiza la rela 
ción entre lo histórico y lo geográfico, ya que "necesariamen- 
te hay una posición geográfica que estudiar y una necesidad his 
tórica unida a esa posición; creyendo que ellas se explican rae- 
cíprocamente, busco en ellas el secreto de las grandezas y da 
los hechos con que ese pueblo se ha ilustrado" (59), 

La importancia de lo geográfico y su influencia sobre lo a0- 
cial, tan al estilo de Cousin, es a veces exagerada por lópez, 
al darle el valor de "clave esencial" para la interpretación de 
los hechos históricos. “El conocimiento de las tierras, de los 
mares, de las ciudades, de los canales, de las montafías; de to- 
do aquello, en fin, que la infatigable inteligencia del hombre 
revuelve y modifica, es una clave esencial para desentrafíar la 
verdad enterrada bajo los numerosos escombros que la mano del 
tiempo amontona sobre la tierra" (60). 

Orgaz advierte que, pese a la influencia de Cousin en la valo 
ración que hace lépez de lo físico y geográfico, ón realidad, si 
gue como aquél la tradición que arranca de Montesquieu y sigue 
con Dubois y Herder (61). 


(58) Vicente F. López: Memoria..., pág. 30. 
(59) Ibidem, pág. 29, 

(60) Ibidem, p£0. 28. 

(61) Raúl Orgaz: op. cit., pág. 253. 
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No solamente a rafz de lo geográfico es que se ocupa Orgaz 
de detectar los influjos que el pensamiento recibe. Con gran ri 
gor y acierto ha analizado la obra de López hasta desentrañar 
el complejo mundo de influencias en que se mueve. Prácticamente, 
los autores que se han ocupado del tema, han seguido, en líneas 
generales, lo ya señalado por este autor. Para 61, el pensamien 
to que López pone de manifiesto en la Memoria -pensamiento que 
en algunos puntos esenciales se mantuvo constante en su obra 
posterior- "deja ver las figuras conceptuales del romanticisme, 
cruzadas por escasas alusiones francamente racionalistas, Las 
primeras derivan de las aportaciones hegelianas a través de Cou 
sin; las segundas, de la formación intelectual del doctor Lé- 
pez” (62), 


De Cousin, pues, provendría lo principal, aunque también se- 


fala Orgaz, como importantes, la influencia de Míchelet, Lermi- 
nier, Quíinet, e incluso la de Victor Huga. También juega toda la 
"sustancia" herderiana y hegeliana que en estos autores se encuen 
tra, 

Precisa Orgaz cuáles fueron las ideas concretas que lópez to 
mó de Cousin: "A- la inteligibilidad de la historia depende del 
conocimiento de la naturaleza humana, y éste, a su vez, del de 
la influencia de las condiciones geográficas sobre los pueblos 
y la humanidad; B- afirmación simultánea del providencialismo 
histórico y de la libertad del hombre; C- intelectualismo histó 
rico, esto es, primacía de las ideas en la génesis de los cam- 
bios y revoluciones sociales; E- solidaridad de los elementos de 
la cultura: Estado, arte, religión, filosofía e industria; y F- 
carácter sagrado de la historia. Dos de las tesis más importan- 
tes de Cousin: la exaltación del papel de los grandes hombres 
en la sociedad y la concepción agonista de la historia no han 


(62) Raúl Orgaz: op. cit., pág. 253. 
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sido incorporadas al ensayo" (63). Con respecto a esto último, 
creemos que si bien la teoría del grande hombre no está expli- 


- citada en López, en alguna manera está implícita en su asevara- 


ción de que el sujeto de la historia es el individuo, paro el 
individuo que sabe encarnar las necesidades y tendencias del con 
junto social, : 

Josóá Luis Romero suscribe las influencias señaladas por Or- 
gaz y remarca más aquéllas que recibe López en cuanto a estilo 
y a sus formas de historiador: Guizot, Macaulay, Walter Scott, 
Thierry, Michelet -todos emparentados con el romanticismo=- y 
también la persistencia de su admiración juvenil por el estilo 
y la temática de Tucídides (64). 

Rómulo Carbia (65), señala como influencias decisivas en Ló- 
pez historiador, las de Guizot y de Tucídides, ae las que agrega 
luego las más *"frescas” de Thierry, Buckle y Taine; el primero, 
completó su estilo; Buckle dio más amplitud a su credo guizot- 
níano; y Taine, "barnizó de modernismo su producción historio- 


"gráfica", 


Creemos que es correcta la opinión de Margarita Hualde de Pé 
rez Guilhou:en cuanto a que es difícil ancuadrar las influencias 
filosóficas que recibe Vicente Fidel López ya que "no fue hom- 
bre de adherirse rigurosamente a un sistema" y que "a sus copio 
sas y asistemáticas lecturas añadió s.empre el sello de su opli- 
nión personal" (66). Sim embargo, como la misma autora reconoce, 
coincidiendo con Orgaz y los demás críticos que se han ocupado 
del problema, la filiación romántica de López, es indudable y . 
predominante: la idea organicista del dasarrollo de la cultura, 


(63) Raúl Orgaz: op. cit., pág. .253. 


(64) José Luis Romero: op. cit., pg. 13, 
(65) Rómulo D. Carbia: op. cit., pág. 243. 


(66) Margaríta Hualdss op. cit., pág. 133. 
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la concepción progresiva da la historia, el valor de la tradíi- 
ción como fuerza histórica, son algunas de las ideas que parmí- 
ten considerar no sólo la Memoria de López, sino también su obra 
posterior, como una suerte de "manifiesto romántico" (67), y ello 
sin dejar de reconocer que no todo en 6l es romanticismo, aun- 
que sÍ que lo fundamental es romántico, 

El pensamiento histórico de López, ya enunciado en sus prime 
ras obras de la etapa chilena, se completa con el Debate histó- 
rico, escrito a raíz de su polémica con Mitre y que constituye 
"su credo historiográfico" (68). De 81 nos ocuparemos especial- 
mente en este mismo capítulo, ainque podemos adelantar que sir- 
ve, como indica Orgaz, para comprobar que hay ideas que permane 
cen constantes en López:"la fe en el progreso, entendido defini 
tivamente, como la ley moral de la humanidad, el sentido políti 
co del contenido de la historia, el sentido estético de la forma 
de la misma, y la afirmación apasionada de la primacía da la lí 
bertad en lo individual y en lo colectivo" (69), 


(67) Tulio Halperín Donghi: Vicante F. López historiador. En: 
"Revista de la Universidad de Buenos Aires", 52 Época, 
año 1, n2 3, Buenos Aires, 1956, pág. 365, 

(69) Rómulo D. Carbia: op, cit., pág. 136, 

(69) Raúl Orgaz: op. cit., pág. 261. 


-» 411 - 


IV - VICENTE FIDEL LOPEZ Y SU VISION DE LA HISTORIA 
ARGENTINA. 


Hasta el momento en que lópez emprendió sus grandes obras 
historiográficas, no se había intentada aún una exposición gu- 
neral y total de la historia argentina. Ello se hacía especíal- 
mente necesario -—y así lo entendía López- por varias razones: 
con 61 aporte de la emigración europea, el país crecía y se trans 
formaba con rapidez; a esas grandes masas que se incorporaban, 

y a sus descendientes, debía presentárseles un cuadro general de 
la historia argentina; por otra parte, los argentinos -como s8e- 

fala Ricardo Caillet=-Bois- que acababan de salir de la dictadu- 

ra, discutían acerca de los problemas políticos y, para díluci- 

darlos.y resolverlos, debían contar con la trayectoria histórica 
del país. "López acometió la empresa, vehemente, apasionado, in 

Flexible y talentoso; reunía condiciones poco comunes para triun 
far en ella" (70), 

a1 enfrentarse López con le comprometida misión de narrar a 
lor -7gentinos en forma amplia y general, las vicisitudea de su 
pasaron, tuvo especialmente en cuenta, al hacerlo, la dimensión 
estítica de la historia, que para 61 era sumamente importante. 
En 21 Prefacio da la Historia de la República Argentina, cita a 
Macaulay y coincide con 6l en que, el historiador, junto a aus 
condiciones específicas, debe unir también las del novelista y 
del fil8$sofo para "hacer que el pasado viva como presenta, 
aproximar lo lejano, colocarnos en la intimidad dé loas hombres 
importantes, o sobre una eminencia de donde se domine un vasto 
campo de batalla; dar la realidad de la carnes y de la sangre a 
los personajes históricos que pudieran presentársenos como per- 
sonificaciones ideales y alegóricas de la leyenda" (71), 


(70) Ricardo Ro. Caillet-Bois:' op. cit., pág. 40. 
(71) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. 1, 
pág. LI Y, 
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La historia de López relata los hechos del pasado y, en el 
clásico estilo de los románticos, trata no sólo de informar, sí 
no también de arrebatar, emocionar, y sumergir al lector en el 
mundo del pasado del que se está ocupando. . 

Así como lo literario es el recurso de lópez historiador, lo 
político constituye au problemática Fundamental, Partiendo de su 
concepción pragmática de la historia, trata de que los problemas 
políticos que el país vivía en esos momentos, se esclarecieran 
con el conocimiento del pasado. Parte, pues, de un interés por 
el presente y sí recurre a lo histórico es, fundamentalmente, 
para llegar a las soluciones que los problemas de ese presente 
requieren. 

Como López, como historiador se enfrenta con el pasado desde 
las perspectivas actuales, inevitablemente tomaré partido en los 
hechos que narra;z con ello, su imparcialidad se ve comprometida, 
"Se dice que la imparcialidad es el primer deber del historiador 
político -dice López- ; sí se entiende por imparcialidad el indi 
fercntismo para con uno y otro lado de estos debates y estas lu 
cha: yue som la matería fundamental de la historia política; si 
se 7xige la falta de pasiones propias en las contiendas de los 
primoipios, la impasibilidad del criterio moral en el choque de 
los “::¿ereses, y la ambigUledad del juicio moral entre el crimen 
y la virtud, entre los grandes patriotas y los egoístas o los 
criminales que hayan conculcado, en aquellas luchas, las leyes 
del hoior, del deber, de la libertad,y del patriotismo, decla- 
ramos desde luego que no somos imparciales" (72).' Y concluye es 
ta idea, que es toda una declaración de su postura historiográ- 
fica, cuando agrega: "El historiador, lo mísmo que el abogado y 
que el médico, son siempre parte: parte paciente, unas veces, y 


(72) Vicente F, López: Historia de la República Argentina, t. I, 
pá. L, 
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otras triunfadora; indiferentes, jamás!” (73), 

Esta posición historiográfica de López ha sído muy bien carac 
— terizada por Margarita Hualde + la historia del autor "es un 
inmenso debate, en el que alega como un abogado qua es parte en 
6l pleito. La sentencia, en definitiva, va a recaer sobre todo 
el procesa y sobre las posibilidades futuras de recuperación 
del organismo político de su patria, qué considera deteriorado, 
Pero como esa sentenciá tendrá que. ser aleccionadora se hace im 
perioso rastrear los antecedentes históricos para descubrir dón 
de está la falla y tratar de superarla" (74), 

Prácticamente, hasta la aparición de los estudios de López, 
los relatos de la historia argentina se iniciaban a partir da 
los acontecimientos de máyo de 1810, López arranca desde más 
atrás y considera como fundamental y prioritario el estudio de 
la época colonial, A su vez, para entender a ésta, va como nece '/. 
sarío vincularla con la historia de España, ye que, "la Repúbli 
ca Argentina es una evolución espontánea de la nacionalidad y de 
la raza española, comenzada en un desierto de la América del 
Sur" (75). 

La gran novedad de las obras históricas de lópez reside en . 
que fue el primero en considerar la esencial conexión entre los 
comienzos de la historia argentina independiente con la colo- 
nial, e inclusive, con la española y europea. "De la historia cd 
loníal a la Revolución de Mayo de 1810 no hay solución de conti 
nuiídad. Los mismos principios y los mismos acontecimientos que 


(73) Vicente FE. López: Historia de la República Argentina, t. 1, 
pág. LIL. | 

(74) Margarita Hualds: op. cit., pág. 142, | 

(75) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. I, 
pág. Xlo. 
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comenzaron a obrar aquí desde los últimos días del siglo XVI, 
son los que hicieron sus crisis y obraron desde los primeros 
días del siglo XIX hasta estos momentos" (76), 

También López, como sus compañeras de generación, hace un 58. 
vero enjuiciamiento de España y de su obra en América. Dice de 
ella: "Como potencia colonizadora, Españía tenía en su seno defi 
ciencias, y casi diremos vicios o mejor dicho enfermedades cuyas 
fatales copsecuencias no pudo dominar ní evitar, las guerras dí 
násticas y religiosas la habían empobrecido; y a la vez que su 
posición entre las naciones europsas la ponían en un continuo 
conflicto con las otras potencias marítimas, aquella era una ópo 
ca en que todo el mundo carecía de capital flotante y circulato 
rio" (77).: 

A1 hacer la crítica a España, enfatiza López sus errores eco 
nómicos y señíala las funestas consecuencias que ellos tuvieron 
para las colonias y cómo terminaron creando una situación que 
culminó con la independencia. "Las consecuencias de esta falta 
-“dice- eran funestas para sus colonias. Sin capital y con una 
industria decadente y empobrecida, España se hallaba en absolu- 
ta impotencia para desempeñar las dos funciones primarias que 
debe desempeñar una potencia colonizadora, que son fecundizar 
las fuentes naturales del territorio colonial y surtir su pobla 
ción con los productos del trabajo propio y ajeno” (78), 

Sín embargo, a diferencia de los demás románticos argentinos, 
aclara López que 61 no quiere atacar ni herir a la fladre Patria. 
Com gran sentido de la justicia histórica, no condena a todo lo 
español, y así como señala a la política económica como desas- 





(76) Vicente F, López: Historia de la República Argentina, t, I, 
p£9. XIII. 

(77) Ibidem, pág. XVI. 

(78) Ibidem. 
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trosa, reconoce las virtudes de otros espectos de la administra 
ción colonial: "...si bien no cabe duda de que el róégiman colo- 
- nial fue desastroso para nosotros y para España bajo su especto 
económico, sería evidentemente injusto no reconocer la modera- 
ción y la sounsatez del régimon administrativo que ella nos dio. 
De libertades políticas no hablemos, porque la Madre Patria no 
podía darnos ni consentirnos lo que ella no tenía, lo que ella 
no gozaba, y lo que, fuera de Inglaterra, no apreciaba ni com- 
prendía entonces ninguna otra de las potencias colonizadoras de 
aquel tiempo. Paro aparte. de esto, el régimen español fue siem- 
pre grave, serio y templado en sus condiciones normales para 
con los pueblos de su raza que ocupaban el país" (79), 

Pocas voces argentines de la época, se expresaron con tanta 
ponderación con respecto a España como lo hizo López, Inclusive, 
fue el Óánico que supo relacionar los intentos independentistas 
americanos, con las ideas provenientes de la mejor tradición lí 
beral española, aquéllas que se encarnan especialmente en el rey 
Carlos IIi y sus grandes ministros reformadores, A diferencia 
de Echevarría, Alberdi o Sarmiento, López no considera a la re- 
volución de Mayo como hija fidelísima de las ideas francesas 
del siglo XVI1I; en cambio, es el primero que supo ver la impor 
tancia de las ideas del liberalismo hispano. 

Como ya hemos señalado, las partes que López dedica a la épo 
ca colonial y a la historia de España, no significan ningún apor 
te historiográfico, salvo la primicia que constituye el recono- 
cimiento de la conexión significativa con el período independien 
to. El talento de historiador-narrador de López aperece sÍ con 
todo su vigor, cuando describe los comienzos de la vida indepen 
diente y, especialmente, cuando se ocupa de la revolución de Ma 


(79) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. 1, 
pág. XVIII. A 
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yO. Hay una verdadera reconstrucción de las escenas del impor- 
tante acontecimiento y una viva descripción de sus principales 
protagonistas; todo, en definitiva con su particular visión es- 
tetizante de la historia, 

Al analizar las causas que llevaron a la formación del primer 
gobierno patrio argentino, por primera vez al fenómeno no es pre 
sentado como un enfrentamiento entre españoles y americanos, Si 
bien López reconoce cierta animosidad entre ellos, señala clara 
mente que no había un odio particular a España, Nuevamente aflo 
ra aquí un sentido de la justicia y la ecuanimidad histórica, 
de la que, en general, carecieron los hombres de la generación 
de 1837, Por el contrario, lópez en lugar de explicar con motií- 
vaciones sentimentales al movimiento de independencia, lo hace 
depender de causas reales y concretas: a la ya señalada decaden 
cia del sistema económico colonial, añade las invasiones íngle- 
sas a Buenos Aires, la represión a los movimientos del Alto Pe- 
rú y los acontecimientos peninsulares que culminaron con el de- 
rrocamíento de la dinastía borbónica. Esta complejidad de acon- 
tecimientos -—señala- "fueron concausas que se combinaron el día 
en que el régimen colonial era ya impotente y caduco para satis 
facer los intereses y las aspiraciones del Río de la Plata, y 
la revolución se produjo con una emergencia natural de sus pro- 
pios antecedentes sin solución de continuidad" (80). 

Como el régimen español había favorecido la Formación de un 
Poder Ejecutivo absoluto, también la Junta de Gobierno de 1810, 
que nació despótica y los gobiernos posteriores, también caye- 
ron en una auténtica absorción de poder absoluto, Según López, 
en esto residen los vicios y defectos que persistían por años y 
que llevarían a un rotundo fracaso del régimen representativo, 


(80) Vicente F. López: Historía de la República Argentina, t. l, 
póg. XxX 11, 
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A partir de las guerras de la independencia, ve López, en la evo 
lución política argentina, un movimiento oscilatorío que lleva 
a épocas de concentración de poder, cuando existen peligros, pa 
ra luego pasar a épocas de mayor relajación, cuando los pelí- 
gros habían desapareciso. Después de los movimientos de indepen 
dencia, al darsa una disgregación de las provincias, se produce 
una guerra civil de fatales consecuencias; cuando todo parecía 
perdido, hasta la estabilidad de los gobiernos, se retemplé el 
espíritu argentino en el Congreso de Tucumán, de 1816, y se de- 
claró formalmente la independencia argentina, Á pesar de ello, 
las guerras civiles resurgieron, se sucedieron ensayos constitu 
cionales que sistemáticamente fracasaban y el país se sumergió 
en la anarquía, López, justamente, fue de los primeros historia 
dores que caracterizaron a la ápoca de anarquía que se llamó 
del año XX. 

López vio con gran lucidez que los dos partidos que en esos 
momentos luchaban enconadamente, cada uno a su manera, evolucio 
naba y dejaba al país un legado positivo; los unitarios, a tra- 
vés de sus constantes ensayos constitucionales, mediante los 
cuales intentaban consolidar políticamente a la nación; y los 
federales, aunque parezca paradójico, trazaban un camino hacia 
la unidad nacional, en forma inconsciente y de hecho; era, jJus- 
tamente la unidad que PFiguraba en el programa político de sus 
adversarios, 

La dictadura de Rosas, a pesar de ser representativa del par 
tido llamado federal, fue en los hechos, una manifestación del 
más crudo centralismo unitario. En contrapartida, esta actitud 
del partido federal provocará luego, en los triunfadores de Ca- 
seros, veleidades federales; "las veleidades federales -dice LÓ 
paez- sin realidad con que estamos haciendo gobísrnos de naturale 
za tan vaga, tan personal y tan desnuda de verdad como esos que 
.con membretes federales nos gobiernan bajo un régimen sin nombre 
ni verded, no ya centralizado en los principios, sino en la vo- 
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luntad y en los intereses personales... Estamos todavía an lucha 
latente con 61 y muy bien pudiera ser que la falta de verdad fe 
deral nos aconseje volver a la verdad unitaria bajo el fégimen 
libre de la REPUBLICA CONSERVADORA Y PARLAMENTARIA: la única que 
puede acondicionarnos en la vida libre y bajo las leyes de nues 
tra historia" (81). 

Margarita Hualde de Pérez Guílhou, que tan lócidamente ha des 
cubierto las claves del pensamiento histórico-político de lópez, 
afirma al respecto de las críticas del autor: "Aquí está el meo 
llo del alegato político de tópez. Con esta sentencia está enjui 
ciando a todos los gobiernos que, Usando e invocando falsamente 
el principio federal de la Constitución, han ocupado la primera 
magistratura sin darle plena vigencia, desde Pavón a la época 
en que escribe su Historia de la República Argentina (1883- 
1893)" (82). 

La Historia de la República Argentina, que es la obra más com 
pleta de López,y por lo tanto la que tiene una temática más am- 
plia, concluye con el advenimiento de Rosas al poder. El tema da 
ocasión al autor para criticar a los partidos. A los federales 
objeta que, en nombre de su supuesto federalismo -y que según 
hemos visto fue más declarado que real- hubieran atacado a Bue- 
nos Aires; a los unitarios critica su sectarismo localista qua 
les llevó, en su defensa de Buenos Aires, a enfrentarla con el 
resto del país, Todo ello da ocasión a López, valiéndose de la 
historia, para desplegar su pensamiento político y formular las 
que él ve como soluciones políticas. Considera que la forma uni 


taria "no contradscía un gobierno con miras nacionales, y de 


(81) Vicente F. López: Historia de la República Argentina, t. 
VIII, pág. 547, 
(82) Margarita Hualde: op, cit., pág. 144. 
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allí que aconseje como única salida, regresar al sistema unita- 
rio, bajo el régimen libre de la república conservadora y parla 
mentaria, porque considera que entre nosotros el gobierno repre 
sentativo y electoral ha sido un enorme fracaso” (83), 

En realidad, a través de toda la obra, el relato histórico le 
sirve de excusa a lópez para enjuiciar y criticar las situacio- 
nes políticas creadas en el país después de la caída de Rosas, 

y también para formular, constantemente, sus propias recetas, 

El problema acuciante para López es el de la organización po 
lítica argentina. Es en función de ello que hace historia; por 
eso, al hacer suyas las palabras de Lanfrey, está haciendo una 
confesión en la que no caben dudas acerca de cuáles son sus cri 
terios para enfocar la historia argentina: "No me disculpo de 
haber buscado en mí narración enseñanza a nuestra situación po- 
lítica. La exposición de los hechos no ofrece a las investiga- 
ciones sino un interés muy limitado; pero las lecciones que se 
pueden sacar de ellos pueden renovarse hasta lo infinito, Ellas 
son las que dan a la historia su profundo atractivo, su benéfica 
influencia, su inagotable variedad, aún al tratar de lo ya sabi 
do. En este sentido la historia tiene una respuesta siempre pran 
ta para el que la interroga. No hay situación que no tenga en 
8lla su precedente, su correctiva o su ejemplo para todos los de 
más tiempos; y las lecciones que se toman de sus enemigos no sun 
las menos preciosas. lo difícil no es sacarlas a la luz sino en 
contrar una nación que tenga bastante juicio y sensatez para oír 
las, y bastante energía propía para aprovecharlas” (84), 


(83) Margarita Hualde: op. cit., pág. 144. 


(84) Vicente F, López: Historia de la República Argentina, t. 1, 
o AAA 
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V = LA POLEMICA CON BARTOLOME MITRE. 

Obra de capital importancia para entender al pensamiento de 
López y su concepción de la historia argentina, es su Debate his- 
tórico. Ella es el producto de su polémica con Bartolomé Mítre 
y constituye la defensa de su propia actitud como historiador, 
Lo fundamental de la filosofía de la historia a la que el autor 
se adscriba y que ya había sido enunciada en sus obras de juven 
tud -la Memoría sobre los resultados generales... y el Curso de 
Be llas letras- asÍ como su manera romántica de hacer historia, 
adquieren en el Debate histórico su reafirmación y, en gran medi 
da, su definitiva explicitación. Es en este libro, además, donde 
Raúl Drgaz ve confirmadas las cuatro tesis que subsistieron, a 
través de los años, de las que había enunciado López en 1845 (85), 

Fue entre 1881 y 1882 que López desarrolló su polémica con 
Mitre, "memorable justa intelectual, indudablemente la de mayor 
jerarquía y repercusión para la historia argentina" (86), 

A pesar de que la polémica ha sido estudiada entre otros, 
por Ricardo Rojas y Rómulo Carbia, en sus obras clásicas ya rei 
teradamente mencionadas, aún no se ha intentado un estudio sista 
mático, profundo y total de la misma, Su análisis exhaustivo de 
berá ser emprendido en algún momento y, de esa forma, se devela 
rán claves imprescindibles para comprender esta etapa que es la 
del nacimiento de la verdadara historiografía argentina, Ante la 
imposibilidad de emprender tal tarea, nos limitaremos ahora a 
seguir los enunciados más importantes que López manifiesta a 
través de ella y, oportunamente, los correspondientes a Bartolo 
mé Mitre. En uno y otro caso, trataremos de aclarar las respec- 
tivas actitudes frente a la historia en general y la argentina 


(85) Raúl Orgaz3 op. cit., pág. 261. 
(86) Margarita Hualde:* op, cit., pág. 115. 
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en particular, 

Bartolomé Mitre publicó, en 1857, la Biografía de Belgrano en 
la "Galería de Celebridades Argentinas". Después de una segunda 
edición, del año siguiente, completó y reelaboró el trabajo para 
editarlo nuevamente con el título de Historia de Belgrano y de 
la Independencia Argentina, en 1876-1877. Por su parte López, a 
partir de 1872, publicaba en la "Revista del Río de la Plata" 
sus Estudios sobre la Revolución Argentina, que integrarían lue 
go los cuatro tomos de su Revolución Argentina, publicada en 
1881 y completada en otra edición, también de 1881, con la Intro- 
ducción correspondiente, 

En la Introducción, López refutó conceptos qua Mitre había 
lanzado en la Historia de Belgrano. Anteriormente, en una carta 
que Mitre envió al historiador chileno Barros Arana, en 1875, en 
Forma confidencial emitió severas críticas contra López; con la 
autorización de su autor, la carta luego se publicitó, Este es, 
seguramente, el verdadero origen de la polémica entre las dos 
grandes figuras de la etapa Fundacional de la historiografía ar 
gentina. 

La polémica continuó cuando Mitre contestó a las críticas de 
López con Comprobaciones históricas, publicadas prímero en la 
"Nueva Revista de Buenos Aires" y en el diario de "La Nación", 
del cual Mitre era fundador y director, En el mismo 1981, las 
Comprobaciones fueron publicadas en forma de libro, López, a 
través de "El Nacional" comenzó a rectificar a Mitre con notas 
que reunió luego en dos volómenes con el título de: Debate his- 
tórico. Refutación a las Comprobaciones históricas sobre la His- 
toria de Belgrano. Mitre, a su vez, contestó a estas rectifica- 
ciones com las Nuevas Comprobaciones, de 1882, que agregadas a 
las anteriores, fueron publicadas, también en 1982, con el títu 
lo definitivo de Comprobaciones históricas 

En el Debate histórico, reafirma lópez su creencia en el desa 
_rrollo progresivo de la historia,en la que, además, la libertad 
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cumple un importante papel. Estos principios generales los rela 
ciona ahora a la historia argentina, ya que ésta, nunca puede 
ser considerada como un fenómeno aislado; por el contrario, se 
vincula con la hístoria de la nación española y, a través de 
ella, con la de toda la historia europea, | 

La evolución argentina se ha producido, además, de acuerdo a 
leyes propias provenientes de una dinámica actitud frente a las 
características particulares del medio ambiente y a sus necesi- 
dades. Pero, ínsiste López, los pueblos son libres de marchar ha 
cia un progreso moral por medio de la voluntad y la educación o, 
por el contrario, hacia su propia ruina. El movimiento de la his 
toria es libre e imprevisto y los hechos se encadenan causalmen 
te para marchar al progreso o hacia la decadencia, Esta es la ar 
gumentación que López esgrimió contra Mitre, en quien creyó ver 
una aceptación de un cierto fatalismo o predestinación históri 
ca de la humanidad. Como en las obras de juventud, tampoco aho- 
ra resuelve lópez la oposición que naturalmente se plantea entre 
libertad y necesidad, 

López hace una clara distinción entre lo que 61 llama "histo 
ría social", considerada como disciplina, y las ciencias matemá 
ticas. En éstas últimas -dice- no hay luchas ni conflictos entre 
los factores verdaderos, y 8l error, puede aparecer a la menor 
irregularidad, ya que el número y la línea "no están sujetos a 
la apreciación moral y progresiva de su propio valor o de su con 
dición práctica. En historia, en cambio, nadíe puede apreciar 
matemáticamente el valor y la operación de los factores qua via 
nen del pasado y que preparan el porvenir, Su valor consiste en 
la lucha y en el debate. Las causas son fenómenos morales que no 
tienen nada de seguro y estable, como el número y la línea; y 
por lo mismo que la historia es lucha, o seno insondable de pa- 
siones y de intereses, movimiento incesante y siempre problemá 
tico, constituye un orden de cosas propio, que es totalmente 
ajeno al carácter y a los procederes de una ecuación matemática, 
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y en el que los actores mismos obran impulsados por principios 
de convención , de debate, de interés, sin poder resolver ní de 
finir el problema final, como se resuelven todos los problemas 
de la geometría o de la aritmética" (87). 

Los números y las líneas, pues, no provocan discrepancias; 
en la historia, en cambio, las diferencias se producen ante la 
imposibilidad de recurrír a la experimentación por tratar de he 
chos sociales, 

Margarita Hualde señala en qué consiste para López la histo- 
ría argentina, de acuerdo a los criterios antes enunciados: "En 
resumen -dice= la historia argentina se explica -para López- co 
mo producto de una evolución espontánea, que obedece a leyes in 
manentes de su desarrollo, Esta evolución, producto de un movi- 
miento moral, libre e imprevisto, genera una cadena causal que 
puede conducir al progreso o a la decadencia de los pueblos. Co 
mo los hombres tíenen libertad para marchar en el sentido del 
bien o del mal, López confía en el valor de las tradiciones (y 


de ahí la defensa cerrada de la historia) y de la educación (preo 


cupación fundamontal no sóla en 81 sino en toda su generación) 
para que el país pueda desembocar en una senda de prosperidad 
y de progreso moral," (88), 

En el Debate histórico, que es en gran medida una confesión 
de lópez de lo que entiende por historia como disciplina y por 
el mejor modo de realizarla, se preocupa por delimitar cuál es 
el campo de la historia y cuáles son los elementos que la dife- 
rancian de otros géneros menores, Para él, existen tres géneros 


históricos: crónica, memoria e historía propiamente dicha, La 


(87): Vicente F, López: Debate histórico. Refutación a las com- 
probaciones históricas sobre la historia de Belgrano, t. 
11, Buenos Aires, 1921, págs. 67-68. 


(89) Margarita Hualde: op. cit., pág. 137. 








- 424 


crónica, que es impersonal y contemporánea, consiste en el regis 
tro de los acontecimientos, según el orden en el que aparecen an 
te la vista de quien los consigna. En ella, na hay relatos de 
terceros y no requiere el uso de archivos y documentos. Las me- 
morias son reminiscencias que están siempre relacionadas con Ja 
vída del escritor que las narra, Este, se ocupa, generalmente, 
de remarcar su propia relación con los hechos y personajes de 
que se ocupa. Se trata de un género personal y retrospectivo, La 
historia es otra cosa para lópez; es "la composición especial en 
que entra al juicio filosófico y político de los sucesos, lóqi- 
camente vaciados en un molde moral, en donde se expliquen sus 
causas, sus complicaciones y el movimiento de las ideas que los 
provocaron" (89). 

López no desconoce el valor de los documentos en la investiga 
ción histórica; está al tanto de los principios metodológicos y 
las fundamentaciones que la ciencia histórica tomó del positivia 
mo de moda; pero, para él, la historia es anterior y distinta 
de los documentos. "Son los historiadores los que crean la nece 
sidad de los archivos y de las colecciones, y no los coleccionís 
tas los que dan nacimiento a los historiadores" (90). Es por. 
ello que da tanto valor al testimonio oral, que $1 tanto usó, 
como al documento escrito; pues, en definitiva, lo que importa 
es otra cosa: "Para entender y para escribir la historia se ne- 
cesita mucho más meditar que compulsar papeles" (91), 

Otras citas nos ilustran aún más sobre el criterio de López 
historiador: "No hay que confundir la entidad histórica o ar- 
tística de los hechos con la forma accidental y varia de los do 
cumentos" (92). Sus palabras llegan aún a juicios más audaces 





(89) Vicente F. López: Debate histórico, t. I, págs. 261-262, 
(90) Ibidem, pág. 254. 

(91) Ibidem, t. 111, pág. 93. 

(92) Ibidem, t. 11, p£9. 242. 
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y que pueden provocar gran escándalo -de hecho lo han provocado- 
en los autores apegados al rigor crítico de la escuela de Ran- 
ke por ejemplo. Así, dice tópez: "Tucídides, Salyatio, César,. 
Tácito y Macaulay, sin documentación alguna, son, sín embargo, 
los más grandes modelos de los historiadores a los ojos de la 
crítica universal", "Ellos, como los grandes artistas, no tiae- 
nen necesidad de decirnos dónde está la cantera de donde se ex- 
trajo el mármol con que burilaron a Jápiter Olimpiano, a David, 
o a Moisés; de dónde tomaron los hechos con que levantaron esos 
impermcederos monumentos de la literatura y de la lengua que 88- 
tán documentados en sÍ mismos como lo están las obras de la na- 
turaleza" (93). 

Con esta actitud, desprecianda el registro minucioso de he- 
chos y "detalles", lópez lleva hasta sus Últimas consecuencias 
la manera, el estilo romántico de narrar la historia a lo Thie- 
rry. La preocupación fundamental, más que la objetiva y serena 
relación de lo acontecido, es "la resurrección vívida del pasa- 
do por medio del colorido local para alcanzar el arte de agru- 
par los hechos, de envolverlos por medío del estilo, de repro- 
ducir el movimiento que tuvieron, de reanímar por medio de la 
fantasía el espectáculo mismo del tiempo" (94). 

El Debate histórico es también una justificación del factor 
político como dominante en la historia y de la firme convicción 
de López de la indestructible unión que existe entre la historia 
y la política, Así, dica con respecto a la historia argentinas: 
"La historia argentina es única y exclusivamente historia políf- 
tica, y nada más que política, a tales términos que se puede de 
cir que no tenemos todavía ni historia literaria siquiera; por- 
que la producción de la actividad mental entre nosotros, desde 


(93) Vicente F. López: Debate histórico, t. 11, págs, 243-244, 
(94) Margarita Hualde+s op,cit., pág. 140, 
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la colonización hasta el presente, no ha tenido ni podido te- 
ner otro terreno de acción que el desarrollo de la sociedad ad- 
ministrativa" (95). 

Para lópez, es fundamental la participación del historiador 
en los hechos que narra, No podía ser de olra manera en quien, 
preocupado fundamentalmente por los houchos polfticos, trata de 
re-vivirlos y hacerlos vivir a sus lectores, Ello, unído a ess 
cierto desdén por los documentos, hace que en sus obras, la ob- 
jetividad histórica se encuentre seriamente comprometida. Sin du 
da, ahí est la clave de sus desavenencias intelectuales, o me- 
jor dicho historiográficas, con Bartolomé Mitre, de cuya posición 


al respecto, nos ocuparemos en el capítulo siguiente. 


(95) Vicente F. López: Debate histórico, t. 11, pág9. 226. 
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I - SIGNIFICACION DE MITRE EN LA CULTURA, LA POLITICA Y LA 


| AAA y e mon 


HISTORIOGRAFIA ARGENTINAS, 


Bartolomé Mitre es, junto con Vicente Fidel lópez, uno de 
los fundadores de la gran historiografía argentina, Adamás, su 
figura trasciende lo meramente historiográfico para convertirse 
en una de las personalidades de mayor significación en la vida 
cultural y política de la Argentina del siglo XIX. 

Nació Mitre en Buenos Aires, el 26 de junio de 1821, por loa 
que es, en general, menor que el resto de los integrantes de la 
generación romántica de 1837, Si bien es considerado como uno 
de los discípulos de Esteban Echeverría, creemos que es acertada 
la opinión de Ricardo Rojas, cuando dice: "Tengo motivos para 
crer que Mitre no perteneció al grupo inicial de la Asociación 
de Mayo, y que su amistad con Echeverría y la influencia de éste 
sobre aquél, debe ser de una época posterior, cuando ambos emi- 
grados se encontraron en Montevideo" (1), Sin duda, esto es ex- 
plicable por razones de edad y porque hitre, al no cursar estu- 
dios regulares en Buenos Aires, careció de contactos con la ju- 
ventud universitaria que se nucleó en tormo al "Salón Literario" 
de Marcos S5astre., SÍ perteneció, en cambio, a la "Asociación de 
la Joven Generación Argentina" cuando, con el nombre de "Asocia 
ción de Mayo", había sido revivida por su fundador en Monteví- 
deb. 

Mitre había participado en el sitio de Montevideo y allf, al 
ternó sus funciones castrenses con incansables lecturas de asun 
tos militares y con otras que ya revelaban su inclinación por 
los temas históricos, Frecuentó las páginas de Villemain, Míche 


(1) Ricardo Rojas: Los proscriptos. Ens La literatura argentína., 
- Ems Obras, t.,. X111, Buenos Aires, 1925, pág. 963, 
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let, Robertson, Voltaire y, en general, absorbió el mundo inte- 
lectual europeo, francós sobre todo, al que eran tan afectos tan 
to los socios de la "Asociación de Mayo" como el grupo de unita 


rios exiliados en Uruguay. 


Es en 1838 que se despierta la afición literaria de Mitre. La. 


canaliza a través de artículos periodísticos que comenzó a publi 
car en "El Iniciador" de Montevideo, periódico en el que entró 
en contacto con Andrés Llamas, Juan María Gutiérrez, Miguel Cané, 
Félix Frías y Juan Bautista Alberdi. Al ser todos ellos mayores, 
y con mayor experiencia intelectual, fueron sin duda quienes pu 
sieron a Mitre en contacto con el repertorio de autores europeos 
vinculados con el romanticismo. De esta época es también su co- 
nexión con Florencio Varela y, posteriormente, su contacta con 
Esteban Echeverría que ya había llegado a Montevideo en 1840, 
"Sólo a partir de entonces podemos considerarlo un "iniciado" 

en la nueva escuela" (2), 

Los primeros trabajos de Mitre, se hallan vinculados a su ac 
titud de antirrosista militante, Militante mo sólo en lo litera 
rio, sino, como hemos visto, en lo militar, El 1843 publicó un 
don Joaguín de Vedia, al que siguen La montonera y la guerra re- 

ular,tratado de tipo militar pero con la clara motivación polí 
tica de desprestigiar el sistema guerrero empleado por los caudí 
lles argentinos, y una Biografía de D. José Rivera Indarte que 
publicó a la muerte del fogoso enemigo de la dictadura y que de 
muestra ya su clara predilección por el género biográfico. 

Su intensa amistad con Andrés Lamas, estimuló en Mitre su in 
terós por los estudios históricos. Según propias confesiones, se 
preparó durante su estadía en tierras uruguayas, para adentrarse 
en la historia rioplatense, Recorrió archivos y bibliotecas a la 


(2) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 965, 
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búsqueda de fuentes bibliográficas y manuscritos históricos, 
Esta temprana vocación histórica, culminó con la estrecha colabo 
: ración que mantuvo con Lamas al fundar éste el "Instituto his- 
tórico y geográfico" del Uruguay. | 

Cuando Mitre abandonó Montevideo, pasó a Bolivia, donde se le 
reconoció el grado de teniente coronel que había alcanzado en la 
dafensa de Montevideo, Allí, se hizo cargo de la dirección del 
Colegio Militar, Pasó luego a Chile, donde entró en contacto can 
el grupo de exilíados argentinos que allí residían y entre los 
que sobresalía Sarmiento, además de Juan María Gutiérrez y Vicen 
te Fidel López. En Chile pudo desarrollar una vasta labor perio 
dística ya que fue redactor de "El Cometa" de Valparafíso y de 
"£E]l Progreso", "La Crónica" y "El Mercurio", | 

Como casi todos los proscriptos, abandonó el exilio para unir 
se al "Ejército Grande" que formaba lrquiza para derrocar a Ro- 
sas. Con él, participó en la batalla de Caseros, Cuando poste- 
riormente se produjo la escisión entre Buenos Aires y la Confe- 
deración Argentina, enemigo ya de Urquiza, Mitre tomó partido 
por Buenos Aires, de la que fue Ministro de Gobierno y de Rela- 
ciones Exteriores e interino de Guerra. 

La trayectoria militar de Mitre, aunque discutida, fue tan im 
portante como la política, Como comandante de los ejércitos dae 
Buenos Aires, participó en la batalla de Cepeda. En 1860, fue ele 
gido Gobernador de Buenos Aires, En 1861, venció a Urquiza en la 
batalla de Pavón, con la cual, se reunificó el país al reintegrar 
se Buenos Aires con el resto de las provincias argentinas, 

Mitre fue el primer Presidente argentino después de la reuni- 
ficación. Durante su gestión, se declaró la desgraciada guerra de 
la Triple Alianza -Argentina, Brasil, Uruguay- contra el Para- 
guay de Francisco Solano López. En esta guerra Mitre comandó los 
ejércitos aliados, Cuando concluyó su Presidencia, en 1868, fue 
elegido senador nacional, 

El 4 de enero de 1870, fundó el diario "La Nación", posiblemen 


O 
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te uno de los órganos de prensa de mayor prestigio entre los es- 
crítos en lengua castellana, 

Los señalados, son sólo los hitos más importantes de la inten 
sa vida pública de Bartolomé Mitre. Mucho más que de Ésta, nos 
interesa ocuparnos aquí de su personalidad intelectual y, sobre 
todo, de su obra coma historiador, en la que destacan fundamen- 
talmente, las ya clésicas Historia de Belgrano y de la indepen- 
ción sudamericana. ; 

En cuanto a la posición ideológica y filosófica de Mitre, es 
evidente que se pueden encontrar en él las influencias de lectu- 
ras y autores de moda, a los que conocía, leía y citaba: Cousin, 
Thiers, Mionet -del cual le interesaron las biografías conteni- 
das en Biografía Universal-= , Voltaire, -Ensayo sobre las costum- 
bres y el espíritu de las naciones- y Michelet con su Síntesis de 
historia moderna. 

Alcmtúvir Mitre, pese a ser menor, con los hombres de la gene 
ración de 1837, tomó contacto con las ideas del historicismo ro- 
mántico unidas, como señala Pró, a las del eclecticismo espiritua 
lista de la época (3). Conoció a los grandes historiadores de es 
tas corrientes: Carlyle, Niebuhr, Thiers, Humboldt, además de los 
indicados anteriormente. En sus años de madurez, leyó las obras 
de Taine, Fustel de Coulanges y Renouvier, "el crítico más seve- 
ro del historicismo de Herder” (4), 


Alejandro Korn (5), señala que si bien Mitre estuvo familiari 





(3) Diego F. Pró: Junto a unas palabras de Mitre. En "Cuyo", Re- 
vista de historia del pensamiento argentino, t.VII, Universi 
dad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1971, p%gs. 225-230, 

(4) Ibidem, p£9. 226. 

(5) Alejandro Korn; Influencias filosóficas en la evolución nacio- 
nal, Ens Obras, t. 3, La Plata, 1940. 
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zado con las corrientes filosóficas de su tiempo, 61, estricta- 

mente, no se ocupó del tema filosófico. Más bien lo absorbió co- 
mo una cuestión de "ideología personal", y cuando en sus obras 
habla de filosofía, se refiere, sobre toda, a filosofía polfti- 
ca. No se pierde en especulaciones teóricas pues lo que a 61 le 
interesa es, en Última instancia, dívulgar los principios demo- 
cráticos; para ello, realizerá una intensa obra intelectual, pe- 
ro siempre con una finalidad política. Hay, pues, detrás de un 
estilo romántico, un pensamiento casi positivo, que pone el acen 
to en cuestiones prácticas. En esto coincide Pró cuando afirma: 
"Es verdad que sus criterios historiográficos, los que emplea 
cuando escribe su Historia de Belgrano y de la independencia ar- 
ricana son del historicismo romántico: drama, personajes, carac- 
teres, ideas, movimiento, colorido de los cuadros, sentido Pilosó6 . 
fico de la historia, Pero su quehacer historiográfico concreto, 
más que a una historia filosófica o a uma historia como arte, se 
inclina hacía el concepto científico y erudito de la inmvestiga- 
ción historiográfica" (6), 

Para Korn, la expresión más ajustada para definir la posición 
ideológica de Mitre, sería la de "liberalismo ilustrado", El his 
toriador se aferra a esa fe doctrinaria que, como en Echeverría 
o en ;lberdi, conecta con los que considera como los más puros 
principios e ideales de la revolución de Mayos liberalismo y de- 
mocracia., 

Romanticismo y liberalismo están estrechamente ligados en Miz 
tre; es por sello que Pró habla de un "historicismo liberal", De- 
fine este autor, además, con gran claridad, la posíción política 
de Mitre: "Si quisiéramos concentrar, siquiera por modo alusivo, 


su Filosofía política, podríamos dibujarla con estas palabras 


(6) Diego F. Próz op. cit,, pág. 226. 
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cargadas de honda significación para quienes conocen la historia 
cultural de la Argentina; Mayo, democracia, ley particular y loca 
lista de la realización de la historia universal, sociedad orgá- 
nica, cristianismo, federalismo moderado, liberalismo, Son las 
ideas que descubre o encuentra en el proceso histórico del país, 
a partir de la Revolución de Mayo. Se trata en el fondo de un lí 
beralismo amplio y tolerante, sin utopías ni abusos de la liber- 
tad" (7). 

En cuanto a la verdadera significación de Mitre en la historia 
de la evolución de la cultura argentina, quizá sea necesario —sí 
gquiendo a Pró- señalar la nota que lo diferencia de las grandes 
figuras de la generación romántica. Si Echeverría es el hombre 
que abre nuevos rumbos en las ideas y en las letras; si Alberdi 
es el legislador, el intelectual, el "casi filósofo"; si Juan Ma 
ría Gutiórrez es el crítico por antonomasia; si Sarmiento es el 
hombre que vuelca en sus escritos toda su capacidad voluntarista 
de hombre de acción, "Mitre es el hombre que mayor rigor y con” 
ciencia +uvo de la cultura como tal" (8), | 

Su rltaridad conceptual en lo que respecta a la cultura, unida 
a su furmidable capacidad de trabajo, convierten a Mitre en una 
de las Fíguras de personalidad más rica y completa del siglo XIX 
y partos] presente en Argentina. Ricardo Rojas, con esa rara fa 
cultad qua tenía para caractarízar y ponderar a los intelectua- 
les argentinos, señala así el valor de la enorme obra de Mitre: 
"Realizó Mitre, solo, una labor histórica que en otros países se 
logra por la colaboración de las academias en varias generacio- 
nes; y aún cuando su prestigio personal, su experiencia políti- 
ca, Su larga vida y su salud laboriosa lo hayan favorecido y con 
tribuyan a explicar la magnitud de su esfuerzo, siempre quadará 


en él una cosa misteriosa que no se logra sino por el genio, es 


(7) Diego F. Próz op. cit., p39. 229. 
(8) Ibidem, pág. 2251 
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pecie de demonio familiar que el historiador de reza lo acompa 
fía para el hallazgo peregrino o le inspira en la evocación af-or 
tunada" (9).. | 

Además de los escritos iniciales de Mitre, que ya se han se 
ñalado , podemos indicar los componentes del ciclo de sus gran 
des obras: Historia de Belgrano y de la independencia argenti- 
na, en tres volúmenes; los cuatro volómenes de la Historia de 
San Martín y de la emancipación sudamericana; las Comprobacio- 
nes históricas: dos volúmenes escritos a raíz de su polémica 
con Vicente Fidel López; Páginas de historia; Belgrano y Gla- 
mes. A ellas, se pueden agregar infinidad de obras menores, de. 
artículos periodísticos y escritos no estrictamente históricos; 
Catálogo razonado de las lenguas americanas, en dos volúmenes; 
Rimas; Correspondencia; y sus traducciones de Dante, Horacio y 
Víctor Hugo. Su tarea de compilación y sistematización de docu 
mentos, también es importante. Preparó los doce volúmenes del 
Archivo de San Martín, además del Archivo de Belgrano, el de 
Pueyrredón, 6l de Rivadavia, y su propio Archivo Americano, 
que junto a su importantísima biblioteca y al diario "la Na- 
ción", por 61 fundado, son testimonios de su permanente preo 
cupación por la historia y por la cultura general de la Repú 
blica Argentina, o , 

También le interesaron permanentemente, al General Mitre, 
las investigaciones en los Archivos españoles. No pudo reali 
zarlas personalmente -sus numerosas actividades se lo impi- 
dieron- pero sí lo hizo a través de intermediarios, Así, con 
respecto a los depósitos del Archivo de Indias de Sevilla, ob 
tuvo copias de documentos cuyos primeros envíos le fueron he- 
chos por Juan Thompsom en 1859, Luego le remitieron materia- 
les el dramaturgo argentino radicado en España Ventura de la 


(9) Ricardo Rojas: op. cit., págs. 979-980, ' 
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Vega y luego, el cónsul argentino en Sevilla, José Cabriel Tovía, 
Este, durante años, logró copias de documentos qua luego enviaba 
a Balcarce quien a su vez las remitía a Mitre. 

Seguramente su interés por la documentación española del pe- 
ríodo colonial, estaba relacionado con su proyecto de escribir 
la historía de los primeros tiompos del Río de la Plata que aún, 
no había sido emprendida con rigor y seriedad, De este proyecto, 
que no pudo cumplir por falta de tiempo, deja constancia ya en 
1864 en carta dirigida al historiador chileno Barros Arana y cu 
yo original se encuentra en el Museo Mitre: "Pronto espero poder 
transmitir la noticia de que me ocupo de escribir la Historia del 
descubrimiento, conguísta y población del Río de la Plata. Obra 
que hace notable falta y para la que estoy reuniendo los antece- 
dentes que me han de servir para escribirla, £l Archivo de Sevi- 
lla me ha proporcionado preciosos documentos y continúo recibién 
dolos todavía, enviados por un inteligente encargado que allÍ 
tengo para transmitírmelos, Si en sus pesquisas de los Archivos 
de España y en el mismo de Sevilla, conserva algunos apuntes o 
memoría de los documentos que le hubiesen venido a la mano..." 

A continuación, Mitre concreta a Barros Arana, su pedido de cola 
boración (10). 

En 1875, en carta al mismo historiador, insiste en su proyecto, 
para cumplir el cual prevé, además, su viaje a España: "He dicho 
a usted antes que en el Archivo de Indias he encontrado materia- 
les para otra obra a fin de hacer y rehacer la historia antigua 
de esta parte de América. Será lo último que emprenda, dándome 
tiempo antes para recoger más material y esparando que tal vaz 


(10) Citado por Raúl Alejandro Molina: Mitre investigador, Dri- 


O 


Je de la Academia Nacional de la Historia en el cincuente- 


¡Is a 


narío de su muerte. (1906-1956), Buenos Aires, 1957, págs, 
353-375, 
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pueda realizar un viaje hasta Sevilla y Simancas para completar- 
los, Su título será Historia del descubrimiento, conquista y po- 

Adelanta, en la carta, cuáles serían las partes de la obra: 
"Precedida por una introducción sobre el suelo y sus primitivos 
habitantes, la obra se dividirá naturalmente en cuatro partes: 
I- Generalidades; I1- Descubrimiento; III- Conquista; IV- Pobla 
ción" (11). 

El mismo plan se encuentra en forma más completa en un origji 
nal existente en el Archivo Mitre. En 61, se comprueba que pen- 
saba dividir la obra en diecinueve capítulos. Comienza por un 
resumen de la geografía y la etnografía del país, se ocupa lue- 
go de del descubrimiento de América y del Río de la Plata, hasta 
-8l viaje de Pedro de Mendoza. Siguen la ocupación y colonización 
del territorio, complementado todo ello con los documentos inédi 
tos que serían seleccinnados por el mismo Mitre, 

Si bien Bartolomé Mitre, dadas las influencias juveniles, se 
mostró en un comienzo como decidido antiepañol, o al menos como 
un severo juez de la obra de España en América, su contacto con 
la documentación colonial, le hizo cambiar de opinión, Segura- 
mente, como señala Alejandro Molina (12), de haber emprendido 
la obra a que nos hemos referido, su enfoque habría sido sereno 
y objetivo. 

A pesar de que los caracteres de la producción historiográfi 
ca se verán con mayor claridad y profundidad, cuando analícemos 
sus tres obras principales, podemos adelantar ahora, como uno 
de sus principales aciertos, su capacidad para establecer las 
vinculaciones existentes entre los acontecimientos, Mitre es, en 
ese sentido, el iniciador de la moderna historiografía en la Ar 





(11) Raól A. Molina: op. cit., pág. 357 
(12) Ibidem. ..... 2.2 2 OC 
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gentina., Da acuerdo a normas metodológicas rigurosas -—al asti- 
lo de las de la escuela crítica alemana- trató a los hechos es- 
tableciendo entre ellos una conexión efectiva de causas y afec- 
tos. Esto, que habitualmente se traduce en forma de crónicas, 
en Mítre se da en forma de biografías; trató de encuadrar a los 
acontecimientos de la historia americana en torno a "hombres 
simbólicos" que eran para 61 los que imprimían la dirección de 
los hechos, Esta sobrevaloración del papel de las grandes indi- 
vidualídades en el desarrollo de la historia, es el aspecto de 
la obra de Mitre que mayores críticas ha suscitado. En ese sen 
tido, Rómulo Carbia dice: "Para Mitre, ...los grandes aconteci- 
míentos engendran a los hombres que culminan, pero son ellos 
los que les imprimen dirección y les dan fisonomía", ",..Mítre, 
un poco embanderado en el culto del héroe como lo denuncia hasta 
el título de sus libros, no tuvo por ello idea clara del proces- 
so histórico" (13). 

Al ocuparse de la historia, Mitre no persigue solamente un in 
terés erudito. Detrás de ello, está siempre su inquietud, su pro 
funda preocupación por la búsqueda y hallazgo de fórmulas que 
llevaran a la Argentina a lograr una personalidad definida, tan 
to en lo político como en lo cultural, Se sentía para ello in- 
citado por la inestabilidad en que se debatía el país, en la 
búsqueda de una entidad propia que suplantara a la virreinal, 
"Obsesivamente, Mitre aspiraba a conocer y sistematizar el pa- 
sado para establecer los esquemas inconmovibles de la vida ar- 
gentina. Su fin era definir los elementos permanentes en el flu 
jo del cambio; y en el proceso de formación de una entidad polí 
tica que se desgajaba revolucionariamente del orden virreinal, 


(13) Rómulo D. Carbia: Historia crítica de la historiografía ar- 
gentina. Desde sus orígenes en el siglo XVI. Buenos Aires, 
1940, p£g. 153. 
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procuraba atisbar las prafiguraciones de la idea de nación, que 
esperaba ver cuajar en la historia y que por cierto, $l ayudó a 
realizar" (14). 

En Bartolomé Mítre se dan, además de un dominio de la técni- 
ca y la metodología históricas, un profundo conocimiento de lo 
histórico y una vasta cultura literaria y científica, Su obra 
da clara idea del nivel de las conocimientos históricos de su 
tiempo y es el más eficaz aporte de erudición y crítica que la 
historiografía argentina del siglo XIX legó a la obra de estu- 
diosos posteriores. 

Con razón, Enrique Barba, considera que los escritos de Mitre 
constituyen el punto de arranque de los modernos estudiosa histó 
ricos rioplatenses y que sús valores siguen teniendo vigencia, 
El secreto de esa peremnidad consiste "en haber hecho inteligi- 
ble el proceso de nuestra historia, las raíces españolas, los 
antecedentes coloniales, el juego de los intereses regionales y 
de las pasiones de los hombres, las razones económicas, las cul 
turales, las ideológicas, el dibujo prolijo del detalle sin par 
der de vista el conjunto, la animación de las escenas con sus 
colores y matices, la narración austera de los hechos mostrando 
la línea conductora que les da vida y dirección, el desdén por 
lo transitorio en favor de lo permanente, y, en fin, la clara 
conciencia de que la historia es el'vehículo que aproxima a las 
generaciones presentes con las pasadas en busca del destino de 
la patria" (15). 


(14) José Luis Romero: Sarmiento entre el pasado y el futuro. 
En: Sarmiento educador, sociólogo, escritor, político,Fa-, 
cultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 
1963, págs. 66-67. 

(15) Enrique M. Barba: Centenario de la biografía de Belgrano de 

Mitre. En: Homenaje de la Academia..., pág. 398. ' 
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Mitre, como Lópaz, también cultivó la novela histórica a la 
manera de Walter Scott o de fenimore Cooper, En el prefacio de 
su novela Soledad, afirma su deseo de que "la novela histórica 
achase profundas raíces en el suelo virgen de la América. Pensa 
ba que el género era de gran eficacia y, al señalar los benefi- 
cios que a través de 61 podían lograrse, nos da Mitre la clave 
de lo que para él eran los beneficios del conocimiento de la 
historia: "El pueblo ignora su historia -dice Mitre- sus cos- 
tumbres apenas formadas no han sido filosóficamente estudiadas, 
y las ideas y sentimientos modificadas por el modo de ser polf- 
tico y social no han sido presentadas bajo formas vivas y anima 
das copiadas de la sociedad en que vivimos" (16), Esto es lo que 
Mitre creía que se subsanaría con la forma popular y divulgadora 
de la novela; esto es, en definitiva, lo que para él, era la mí 
sión de la verdadera historia, 


(16) Bartolomé Mitre: Soledad, Facultad de Filosofía y letras, 
Universidad de Buenos Aíres, Buenos Aires, 1928, p3g. 95. 
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11 - LA BIOGRAFIA DE BELGRANO, 


Con la publicación de la Historia de Belgrano, comienza Mitre 
su gran labor de historiador. Es esta obra, junto a la posterior 
Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana, la más 
importante creación historiográfica del autor, 

La biografía del general Manuel Belgrano, fue el resultado 
de una larga investigación que Mitre comenzó en forma un tanto 
casual, ya que lo hizo a pedido del historiador uruguayo Andrés 
Lamas, quien le había solicitado copias de documentos sobre el 
grano, que pensaba incluir en un libro que sobre el creador de 
la bandera argentina preparaba, Mitre, al principio, mo pensaba 
hacer 61 la obra ya que "esperaba que don Andrés Lamas realizara 
este trabajo, pues sabía que se ocupaba en escribir una vida de 
Belgrano..." (17). . 

En el Prefacio de la segunda edición de la obra, recuerda Mi 
tre que, por carta de Domingo Faustino Sarmiento, de 1852, supo 
que Lamas tenía casi terminada su obra sobre Belgrano y que la 
misma había sído realizada con gran seriedad y profundidad. Pa- 
ro, en carta de 1854, lamas pidió a Mitre colaboración para com 
pletar la documentación. "Para llenar los deseos del Sr, Lamas 
-dice Mítre- me contraje a buscar los documentos que sabre Bel- 
grano pudiesen existír en nuestros archivos" (18), 

Los avatares de la política argentina, y la protagónica par- 
ticipación que Mitre tuvo en ellos, hicieron que interrumpiera 
su investigación y reción —como recuerda el autor- "A fines de 
1857, gozando de alguna más tranquilidad, me contraje a conti- 


(17) Bartolomé Mitre: Prefacio a la segunda edición de: Hísto- 


ría de Belgrano y de la independencia argentina, Edic, Ea 
trada, Buenos Aires, 1947, pág, 10. 


(18) Ibidem, pág. 11. 
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nuar el trabajo interrumpido, y tomé copias y extractos de los 
documentos sobre Belgrano, existentes en el Archivo Genaral, des 
de 1794 hasta 1812, siempre con al objeto de comunicar todo al 
señor lamas, pues hasta ese entonces mo pensaba escribir esta 
vida" (19). 

En el mismo año, se conoció la inminente aparición de una Ga- 
lerfa de Celebridades Argentinas en la que, según se anunciaba, 
se incluiría una biografía de Manuel Belgrano que, según el edi 
tor, se había encomendado a Mitre. Aparentemente éste no quería 
rívalizar con Lamas; fínalmente, cedió a los requerimientos de 
Juan María Gutiérrez y decidió abocarse al trabajo pero sin la 
intención —todavía- de que el mismo constituyera un libro com- 
pleto, | 

En poco tiempo, el escrito estuvo concluído y fue incluído en 
la edición que, en 1857, apareció como Galería de celebridades 
argentinas. Biografía de los personajes más notables, y en la 
que, junto a la biografía escrita por Mitre, aparecieron otras 
dedicadas a diferentes "celebridades argentinas" escritas for 
Sarmiento, Gutiérrez, Félix Frías y Luis L. Domínguez. La edi- 
ción constituyó un gran éxito y, sobre todo, el trabajo de Mi- 
tre mereció especial consideración de público y crítica. 

La de Mitre, era prácticamente la Ónica biografía del volu- 
men que trascendía lo meramente literaría, ya que era el resul- 
tado de un concienzudo trabajo de investigación y elaboración 
históricas. Ello pese al carácter sintético del escrito. Mitre, 
al hablar de ello en el Prólogo, anunció una obra más desarro- 
llada y completa sobre Belgrano: "Pasará algún tiempo antes que 
esa obra se escriba,.. Nosotros, que hemos compulsado y extracta 
do más de tres mid documentos manuscritos relativos a Belgrano, 
no creemos hallarnos aún en aptitud de escribir la vida comple- 


(19) Bartolomé Mitre: Prefacio a la 22 edición, pág. 12. 
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ta de este ilustre argentino. Las noticias biográficas que van 
a leerse, no son síno unas cuantas páginas arrancadas de nues- 
tros apuntes, colocadas en esta Galería para ilustrar el retra- 
to del vencedor de Tucumán y Salta. En ellas no se narra un so0- 
lo hecho que no pueda ser documentado, no obstante se mencionan 
sucesos ignorados que pueden sorprender por su novedad y se pre 
sentan bajo nueva luz y nuavos puntos de vista aún sus acciones 
más conocidas" (20). 

El relato de la historia de Belgrano, y paralelamente el de 
los acontecimientos de la historia argentina, quedaban interrum 
píidos en 1812; ello , según explicó luego Mitre, se debió a "fal 
ta de espacio, supliéndose esta deficiencia por medio de un bre 
ve epílogo sobre la carrera posterior y muerte de Belgrano"(21). 

La primera edición constituyó el primer paso para la Futura 
gran obra, cuya génesis puede conocerse a través de las axplica- 
ciones del propio autor, Todo lo incluído en esta edición, formó 
el que sería tomo primaro de los dos que componían la segunda, 
que apareció en 1859 y 1859 y en la que el relato llegaba hasta 
el año 1816, en que se declara la independencia argentina. La se 
gunda edición, de mil doscientos ejemplares, se agotó de tal for 
ma, que según recusrda el autor, al año siguiente era ya muy di 
fícil conseguir un ejemplar, "Desde entonces, una nueva edición 
que satisfaciese la demanda creciente del libro, era reclamada 
por todos, Causas que son de pública notoriedad, alejaron al ay 
tor de los estudios históricos y le impidieron durante quince 
años contraerse al trabajo que demandaba el complemento y revi- 


, 


(20) Bartolomé Mitre: Preámbulo a la 18 edición, Buenos Aíres, 
1947, pág. 8. 

(21) Bartolomóá Mitre: Prólogo a la tercera edición de Historia 
de Belgrano y de la independencia ar entina, t,1, Buenos 
Aires, 1876-1877, p8g. 5, 7. "CO COCO 
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sión de su obra" (22), 

La principal novedad de la tercera edición que, para satiasfa 
cer la falta que al agotarse la segunda se había creado, editó 
Mitre entre 1876 y 1877, fue la inclusión, como capítulo prime- 
ro, de una sintética historia colonial argentina. También los mo 
tivos fueron explicados por el autor: "...hemos adicionado ese 
capítulo, con abundantes noticias sobre los antecedentes históri 
cos sobre la sociabilidad argentina, la colonización primitiva 
del Río de la Plata desde la época del descubrimiento, el desa- 
rrallo de su riqueza y su comercio, la geografía del Virreinato 
del Río de la Plata, su constitución política, su régimen munici 
pal y su estado social al terminar el siglo XVIII, a fin de ha- 
car conocer el teatro y el medio en que se dilata la revolución 
de la Independencia argentina, cuya panjenesis y desarrollo for 
ma el asunto del libro" (23), 

El trabajo preparado para la tercera edición excedió lo pre- 
visto en el Prólogo de la misma. Por ello, Mitre se vio obliga- 
do a agregar un tercer tomo a la obra, el tercero, en cuyo Pró- 
logo explicó los nuevos límites cronólógicos y justificó tal 
extensión: "Pensamos que 6l argumento del libro, que es el desa 
rrolio de la idea de independencia argentina, quedaría incomple 
to si no se daba mayor amplitud a la crónica de la revolución 
interna, llevando la narración histórica hasta la época en que 
aquélla se afianzó definitivamente", "Es por esto que en vez de 
detenernos en el año XX, terminando la obra con la muerte de 
Belgrano, como lo habíamos anunciado, hemos adelantado la narra 
ción histórica hasta el año de 1821, en que la nación argentina 
quedó de hecho y da derecho en posesión de sus destinos” (24), 


(22) Bartolomé Mitre: Prólogo a la tercera edición, pág,6. 

(23) Bartolomé Mitre: Historia de Belgran0...» t.1, 1876-1877, 
pág. 5, | 

(24) Ibidem, t. 3, pág. 5. 
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En la tercera edición, la obra apareció con el que sería eu 
título definitivos Historia de Belgrano y de la indep»ndencia 
- argentina. Ya desde este título no caben dudas de que, además 
de la biografía del héroe, el libro constituye un estudio del 
proceso histórico argentino anterior y posterior a la revolu- 
ción de Mayo, En Él, quedará de manifiesto la vasta erudición 
del autor a la vez que su rigurosa labor de compulsa de numa 
rosísimas fuentes, trabajo no realizado anteriormente para nin- 
guna obra historiográfica argentina, 


Con la tercera edición de la Historia de Belgrano, queda com | 


pleto el esquema dentro del cual encuadra Mitre el estudio de 
la historia argentina.. Los dos. primeros capítulos del toma pri- 
mero, están dedicados a aspectos de la historía coloríal, El ya 
mencionado La sociabilidad argentina, que le sirve de intro- 
ducción, se ocupa de la evolución política y socíal rioplatense 
desde la conquista hasta finales del síglo XVI11, monento de la 
creación del Virreinato del Río de la Plata, Analiza Mitre el 


sistema colonjal, las leyes, los aspectos de la política económi 


ca 8, incluso, aspectos de tipo sociológico, como los referidos 
a la familia y a la educación en el RÍo de la Plata, a fimales 
del siglo XVIII. Es Mitre de los primeros en sefñialar la inciden 
cía de losfactores geográficos y de estudiar los hectos económi 
cos, en momentos en que -como señala Levene (25- no 3e había es 
crito, ní estudiado la historia económica del Virreinato, Ya an 
esta primera parte de la obra -como lo ha hecho notar acertada- 
mente Caillet-Bois (26)- demuestra Mitre su sspíritu crítico, 


(25) Ricardo Levene: Historía de las ídeas sociales argentinas, 


== AAA AAA 


Buenos Aires, 1947, pág.141. 
(26) Ricardo Re Caillet-Bois: La Historiografía. En: Hístoria 
de la literatura argentina, t. VI, Buenos Aires, 1960, 


pío. 66, 
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indicando, por ejemplo, la forma diferente con que se aplicó el 
Sistema de encomiendas en el Río de la Plata, con respecto a 
otras regiones americanas, aspecto luego comprobado documentada 
mente por la historiografía posterior. En definitiva, bajo el 
título La sociabilidad argentina, hace Mitre un análisis, si no 
profundo, al menos bastante completo de los diferentes aspectos, 
geográfico, social, político. económico, que constituyeron el 
marco en el cual se desarrollarían los acontecimientos que forma 
ron el proceso de la independencia argentina y en el cual, ade- 
más, surgiría la figura de Manuel Belgrano, personaje central de 
su historia y en torno al cual irá encuadrando los sucesos his- 
tóricos argentinos, ] 

Al analizar el sistema económico aplicado por España, se ocu 
pó Mitre, en el segundo capítulo, de El Consulado, del cual exa 
minó la actividad que había desarrollado y la trascendencia que 
tuvo en los campos económico, industrial y cultural, El hecho de 
que en esta institución cumpliera Belgrano una importante función, 
da ocasión al autor para hacer un análisis exhaustivo del consu 
lado, 8l que, por otra parte, no había sido estudiado hasta ese 
momento. 

Siguen a continuación los capítulos a las invasiones inglesas 
de 1806 y 1807 a Buenos Aires: La conquista y la reconquista y 
La defensa, en los qua utilizó documentación inédita hasta ese 
momento. La parte dedicada a la historia colonial rioplatense 
incluye también los capítulos dedicados a la gestación de la re 
volución . Con el título de Los precursores de la: independencia, 
estudia las principales y primeras manifestaciones dal partido 
patriota, así como los sucesos españoles de 1808 y sus consecuen 
cias americanas. Especial importancia da a la actuación de Manuel 
Belgrano y a sus contactos con la princesa Carlota Joaquina, re- 
sidente en ese momento en Brasil, junto al resto de la Corte por 
tuguesa. En Síntomas revolucionarios, continúa estudiando la la 


bor de Belgrano y la preparación de la revolución de Mayo. Es ya 
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el fin de la época colonial, 

A continuación, hace Mitre un profundo estudio del proceso 
revolucionario argentino, Cosntituye el suyo, el primer traba jo 
orgánico y documentado sobre los sucesos de mayo de 1810, Mitre 
es consciente de la falta de investigaciones anteriores sobra el 
tema, al menos de algunas que hicieran un análisis riguroso del 
mismo: "La revolución del 25 de mayo da 1810, el hecho más pro- 
minente de la historia argentima, no ha sido narrado hasta el 
presente, a excepción de la media página que le ha consagrado 
la pluma superficial del deán Funes y de una “Crónica” en forma 
dramática escrita por el Dr, Juan Bautista Alberdi, la cual tíe 
ne en el fondo más verdad histórica de la que su forma capricho 
sa hacía suponer" (27), 

Mitre se propuso, como primera medida, dilucidar uno de los. 
aspectos más controvertidos en las interpretaciones sobre Mayo, 
es decir, establecer cuáles fueron las fuerzas actuantes en la 
revolución argentina, Existían, al respecto, dos posiciones que, 
en definitiva, respondían a la vieja antinomia individuo-sociae- 
dad. Para alguhos, el mérito de la revolución de mayo se debía 
a mincrías inteligentes, a individualidades destacadas, y con 
ello, negaban importancia a la participación popular, Por el con 
trario, otros opinaban que el pueblo, como entidad colectiva, ha 
bía sido el verdadero protagonista de los sucesos de mayo de 


1810. Para Mitre, ambas posiciones eran parciales y daban una 
versión recortada del proceso, ya que, consideraba 61, ambas 
Fuerzas habían actuado, Por ello, la Historia de Belgrano, na 
era una simple biografía del personaje; la figura de Belgrano en 
garza con los sucesos en los que inciden las fuerzas sociales 


(27) Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano, Buenos Aires, 1947, 
pág. 20, 
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argentinas que se habían origínado en los factores de la época 
colonial; es decir, en los caracteres físicos, raciales, económi 
cos, políticos, que ya había analizado el autor en La sociabili- 
dad argentina. El héroe, Belgrano, y los otros protagonistas de 
la revolución intervienen en relación a esos factores y, muchas 
veces, junto a las fuerzas populares, En realidad, esta interpre 
tación de Mitre es dicutíble, y de hecho, ha sido discutida, Al 
respecto, creemos que, como en general se afirma en la moderna 
historiografía, que al comienzo del proceso, concretamente en ' 
los sucesos de mayo de 1810, la acción se debe a las minorías 
dirigentes e ilustradas. Posteriormente haysíÍ un protagonismo 
conjunto de fuerzas individuales y colectivas que actuaron recíÍ 
procamente en el proceso. las fuerzas populares llegaron a desem 
defiar un papel preponderante con la formación de los grupos de 
los que surgieron los caudillos, 

Mitre, a pesar de su laborioso trabajo documental, senté cri 
terios de interpretación discutíbles, y su versión, a pesar de 
ello, se convirtió en indiscutible "versión oficial" de los su- 
cesos de may0. Muchas de sus afirmaciones no han resistido la 
crítica posterior o, al menos, no han podido sequir siendo acep 
tadas dogmáticamente. Sí es discutible su tesis acerca de la par 
ticipación efectiva del pueblo en la revolución de Mayo, discu- 
tible es también su conclusión sobre la verdadera intención de 
los dirigentes del movimiento. Mitre señala, desolado, casos co 
mo cl de Florencio Varela, quien le había confesado que a medi- 
da que más escudrifiaba en documentos y en Jos escritos ravolucio 
narios, más dudas le acometían sobre la intención de los patrio 

tas, al punto de que había llegado a pensar que éstos, más que 
una efectiva independencia, habían querido solamente formar una 
junta de gobierno similar a la de Montevideo, o a las que habían 
surgido en España. En ese caso, la intención de quienes dirigie 
ron el movimiento de Mayo, habría sido formar un gobierno pro- 
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visorio para que actuara durante el cautiverio del rey, "Y mu- 
rió tal vez dudando del pensamiento de Mayo" (28), dica Mitre, 
compungido, con respecto a Varela, 

Para Mitre no existan dudas sobre la cuestión: "Después de 
que se lea lo que decimos sobre el desarrollo de la idezs revolu 
cionmaria, del estado de madurez a que había llegado antes de es 
tallar la revolución, y de los propósitos deliberados que presi 


dieron a ella, así como de los planes de independencia que prece 


dieron a la revolución de Mayo, creemos que nadie pondrá en du- 
da ya, si nuestros padres pensaron o no en constituir um patria 
libre e independiente en 1810" (29). 

Indudablemente, Mitre, a pesar de su incuestionable espíritu 
crítico, se resistió a que esa conciencia crítica empafara lo 
que, para él, además de verdades históricas, constituím dogmas 
patrióticos. La historiografía posterior, con los mismos mate- 
riales «ncumentales usados por Mitre, tuvo que cuestiorar y re” 
visar sus conclusiones, i | 

AR pessr de esas interpretaciones susceptibles de crítica, la 
Historia de Belgrano conserva un valor enorme. Hay en ella nove 
dosas e importantes páginas sobre la expedición de Belgrano al 
Paraguay, sobre las acciones militares en el Norte, y sobre el 
Conyiesv que el 9 de julio de 1816, en Tucumán, declaré la in- 
depenseoncia argentina, Parte de las Actas secretas de «ste con- 
greso, fueron dadas a conocer, por primera vez, por Mitre, Rea- 
lizó también el autor un estudio intensivo sobre las ntgociacio 
nes diplomáticas llevadas a cabo por Belgrano y Rivadaria, como 
así también sobre la guerra social que sobrevimo despuls de la 


(28) Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano, Buenos Aires, 1947, 
pág. 20. 
(29) Ibidem, p£a. 21. 
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independencia. 

Todos los temas antes señalados, los desarrolla Mitre sin per 
der en ningún momento el hilo conductor de la historia, que es 
81 que claramente señala el autor: ",,.nuestra obra refleja el 
movimiento interno de la revolución argentina, siguiendo a tra- 
vés del tiempo el desarrollo de la idea de la independencia, de 
que Belgrano fue uno de los primeros precursores y uno de sus 
más ilustres fundadores...” (30). 

Para Rámulo Carbia, Mitre es el iniciador y máximo rapresen- 
tante de la escuela erudita (31), una de las dos corrientes ver 
tebrales de la historiografía argentina, A diferencia de la otra 
corriente, la "filosofante"” o "quizotniana", representada por 
Vicente Fidel López, basó su labor en el manejo riguroso de la 
crítica y el herramentaje bibliográfico y documental, Más allá 
del encasillamiento en escuelas, con todo el peligro de esquema 
tismo que con ello se corre, creemos que acierta Carbia al in- 
cluir a Mitre dentro del tipo de historiador que fundamenta su 
relato en los documentos inéditos, la bibliografía depurada por 
la crítica y los elementos testimoniales de la tradición , tam 
bién éstos sometidos a rigurosa crítica. 

A diferencia de López, cuyas obras tratan de "revívir" el pa- 
sado con toda la carga de emocián que ello implica, a la manera 
de Thierry y casi de Walter Scott, Mitre estaría más cerca de un 
Ranke, por su adhesión a una más científica forma de trabajo hía 
toriográfico. 

Mitre, en los prólogos de las diferentes ediciones de la His- 
toria de Belgrano, revive para el lector el proceso de su inves- 
tigación. Así, en el de la segunda edición, de 1859, menciona su 





(30) Bartolomé Mitre: Historia de Belorano, Buenos Aires, 1947,, 
pág. 51. 
(32) Rómulo D. Carbiaz op. cit., pág. 154. 
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laborioso trabajo con fuentes documentales y bibliográficas: 
"Para llevar a cabo este trabajo, emprendido contra nuestra vo- 
luntad, hemos compulsado más de cinco mil documentos manuscri-— 
tos, y todos los libros, folletos o papeles sueltos que se han 
improso sobre Solgrano; y croemos que de estos últimos muy raro 
será el que haya escapado a nuestras investigaciones. Respecto 
a los primeros, habrá muchos que no conozcamos; pero los que he 
mos examinado hasta el presente bastan para escribir una histo- 
ria completa de Belgrano y de su época, y la culpa será del au 
tor, que no ha sabido explotar tan ricos materiales, si este li 
bro no llena las condiciones apetecidas" (32). 

Quiere Witre mencionar los principales materiales por él utili 
zados: "Para que el lector pueda juzgar por sí de la abundancia 
y pureza de las fuentes en que hemos bebido nuestra historia, da 
remos una idea de los materiales de que nos hemos valido, ponien 
do así de manifiesto los cimientos del edificio, a la vez que 
los andamios de que mos hemos servido para construirlo" (33), 

Entre los materiales que Mitre menciona, podemos destacar una 
Autobiografía del general Belgrano, de escaso valor, pero que 
Mitre utilizó para recosntruir los primeros años de la vida del 
héroe, y de la que, inclusive, indica la forma como llegó a 6l: 
la había conservado Rivadavia hasta 1841, en que pasó a manos 
de Florencio Varela, En contacto con éste, pudo Mitre obtener 
una copia del original, Vemos en esto la preocupación del autor 
por señalar el origen y el proceso seguido en la recopilación 
de las fuentes. 

Para tratar la parte referida al Consulado de Buenos Aires, 


"que es sin duda una de las que tiene más novedad y que mejor ca 





(32) Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano, Buenos Aires, 1947, 
pág. 13, | 
(33) Ibidem. 
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racteriza la época colonial", se basa cn "documentos auténticos 
del archivo da esa corporación" (34), Señala también al respec- 
to, el valor de las Memorias oconómicas redactadas por Belgrano 
durante sus funciones como secretario de la institución, 

Otros materiales que munciona Mitre son: folletos antiguos co 
mo las Memorias de Antúnez y Acevedo sobre el comercio colonial, 
el Tratado de Rubalcasa sobre el mismo asunto, el Informe del 
virrey Vértiz, Informes de Líniers, que junto a la Compélación 
de documentos relativos a los sucesos del Rfo de la Plata desde 
1806, preparada por Valentín Alsina y Vicente Fidel López, le 
permitieron estudiar el origen y desarrollo de las invasiones in 
glesas a Buenos Aires, Para estudiar el movimiento carlotísta, 
menciona haber usado las Memorias de la princesa Carlota Joaqui 
na, 68scritas por su secretario Presas y que, si bien contienen 
falsedades, le permitieron acceder a documentación ignorada has 
ta ese momento, como es el caso da un legajo de papeles de Li- 
niers, encontrados en el Archivo Gencral, 

Al recosntruir el proceso de la investigación, indica Mitre 
que, por ejemplo, las Memorias de Belgrano, le pusieron en la 
pista de descubrir nuevos documentos, como es el caso de la Au- 
tobiograf ía de Cornelio Saavedra, presidente de la Junta de Go- 
bierno surgida en mayo de 1810 y otros papeles del mismo Saave- 
dra y de testimonios orales de Nicolás de Vedia y Nicolás Rodrí 
quez Peña, 

Como documentación fundamental para los sucesos de mayo de 
1810, señala el autor las Actas capitulares del Cabildo de Bue- 
nos Aires. Así, “por medio de documentos desenterrados del pol- 


vo, -dice Mitre- combinando sus datos con las noticias que se 


(34) Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano, Buenos Aires, 1947, 
pág. 13, 
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encuentran esparcidas en algunas poquísimas obras y con las que 
me ha suministrado la tradición oral, he conseguido rehacer esta 
página Fundamental de nuestra historia que, dentro de diez años 
más, habría sido imposible escribir" (35), 

Entre las obras impresas que el Fueron de utilidad, menciona 
Mitre las Memorias del general Paz, las Observaciones que sobre 
las mismas hizo el general lamadrid; los Recuerdoa históricos 
del corone Lugones; las Memorias del general español García Cam 
ba; la Historia de la revolución hispanoamericana de Torrente; 

y las colecciones de la "Gaceta de Buenos Aires" y del "Redac- 
tor de la Asamblea", 

la intención de Mitre, al señalar las fuentes de su obra, que 
dan perfectamente claras cuando dice: "He omitido hacer mención 
de otra multitud de documentos consultados, así como de entrar 
en detalles sobre los citados por grandes series; porque mi ob- 
jeto he sido simplemente inocular en mis lectores la conciencia 
de que en las páginas que van a leerse, no se narra un solo he- 
ch, indica un solo gesto, no se avanza una sola opinión, 
que -n pueda ser documentada o atestiguada por algún contempo- 
rán csi (36). 
vOs yucumentos compulsados y a la manera como con ellos trabaja 
bas. : "7 1 numerosos documentos que han sido copiados o extrac- 
tados de mi puño y letra, en su parte útil, anotándolos y con- 
cordánoolos cronológicamente en el orden en que han sido emplea 
dos, forman cuatro gruesos volúmenes en folio, que pueden con= 


siderarse como un doble comprobante de la conciencia que ha pre 


35) Bartolomé Mitre: Historia de Delgrano, Buenos Aires, 1947, 
Historia ge Petograno 
pág. 23. 
(36) Ibidem, págs 32-33," 
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sidido nuestras investigaciones históricas" (37). 

Con todo el copiosísimo material reunido, adefñas de los inte 
rrogatorios a testigos y autores de la revolución, obtenidos me 
diante conversaciones, interrogatorios escritos, pedidos de me- 
morias, €tc.,, pudo Mitre penetrar en la historia argentina "pro 
curando dominar su conjunto para encontrar su correlación, su 
armonía y su significación, a fin de que fluya de los mismos do 
cumentos, ...la unidad de la acción, la verdad de los caracteres, 
el interés dramático, el movimiento de la vida, el colorido de 
los cuadros, y se desprenda de su masa concreta el espíritu filo 
síÍfico o moral del libro misma, condiciones esenciales a toda 
obra histórica, y sin las cuales, aún siendo exacta, puede no 
ser verdadera" (38), 

Esta rigurosa, paciente y eficaz labor de investigación his- 
tórica, unida a la claridad conceptual sobre lo que debía ser 
un trabajo histórico, como queda de manifiesto en el último pá- 
rrafo que hemos citado, constituyeron un acontecimiento intelec 
tua? inusitado en el Río de la Plata, Sin duda la Historia de 
Belnrano y de la independencia argentina, marcó el comienzo de 
la historiografía argentina realizada con métodos y bases cien- 
tíficas, 

fitre tomó a la biografía de Belgrano,miembro de la Primera 
Junta de gobiermo propio, héroe de la independencia argentina y 
creador de la bandera nacional, para centrar plásticamente, en 
torno de ella, los acontecimientos de la época de liberación y, 
los de los años inmediatamente posteriores, por eonsiderar que, 


la suya, era una vida que debía servir de modelo a las Futuras 


(37) Bartolomé Mitre: Historia de Balarano, tercera edición, 
pág. 13, 
(38) Ibidem, Buenos Aires, 1947, págs. 53-54, 
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generaciones, ya que "un hombre semejante, merece que se le con 
sagre un libro popular, que ande en todas las manos, y focme 

con su ejemplo varones justos y animosos, inocculando su espírí- 
tu en las organizaciones fuertes, capaces de asimilarse sus cua 
lidades" (39). Es indudable que esta actitud de Mitre rovela su 
concopción pragmática do la historia, En la misima lÍínoa de un 
Tucídides o un Tito Livio, cree en la utilidad de la historia y 
de su posibilidad de llegar a un conocimiento "racional" del pa 
sado y de los hombres ilustres, Mitre deja constancia en varios 
párrafos de la obra, Así, en uno de ellos, dice: "Uno de los 
grandes bienes que produce el estudio de la historia, es dar fun 
damentos racionales a la admiración por los hombres ilustres del 
pasado. Ella destruye esa admiración supersticiosa y ciega , que 
no reconoce razón de ser, y que no sirve de ejemplo ni trasmite 
lecciones, y enseña, no sólo a admirar, sino a estimar a los be 
nefactores de la humanidad, y a los libertadores de los pub= 
blos" (40). 

La aparición de una obra como esta Historia de Belgrano des- 
pertó, por supuesto, entusiasmos y elogios. A pesar de ello, no 
faltaron algunas críticas que provocaron, inclusive, polémicas 
como las que sostuvo el autor con Dalmacio Vélez Sarsfield, au- 
tor del Código Civil argentino, Esta polémica se produjo en 
1864, cuamdo ya el general Mitre era Presidente de la República, 
Vélez Sarsfield escribió en el diario. "El Nacional"', un artícu- 
lo -£l General Belgrano- en el que manifestaba su discrepancia 
con respecto a ciertas interpretaciones de Mitre, sobre todo, 


en lo referente a la actitud de los pueblos del interior con 


(39) Bartolomé Mitre: Historia de Belarano, Buenos Aires, 1947, 
pá09. 6. 
(38) Ibidem, pág. 7. 
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respecto a la revolución de Mayo y a la posible autoridad de 
Belgrano para difundir las ideas revolucionarias, Mitre refutó 
desde su periódico "La Nación" y para ello analizó parte por 
parte las refutaciones de Vélez Sarsfivuld y justificó sus pro- 
pias intorprotaciones con gran cantidad de ntiovos documentos, Mi 
tre, en el Prólogo a la tercera edición de la obra, menciona la 
polémica y, luego de insistir en que todas sus afirmaciones es- 
taban siempre demostradas a través de la correspondiente documen 
tación, llega a la conclusión de que la controversia, había re- 
dundedo en beneficio de la obra: "Esta discusión histórica -di- 
ce-= a dar mayor autoridad al libro, demostrando la solidez de 
sus fundamentos, como tuvo que reconocerlo el mismo impugnador, 
dando a la vez ocasión para ilustrar algunos de sus capítulos 
con documentos hasta entonces desconocidos" (41), 

Para compensar las críticas que le lanzó Vélez Sarsfield, se 
faló Mitre los elogios recibidos en países extranjeros: "Los 
más notables -afirma= son los debidos a la pluma de dos emi- 
nentes historiadores chilenos, de reputación americana, 0D, Diego 
Barros Arana y D. Benjamín Vicuña Makenna, publicado el primero 
en la "Revista Chilena" de 1876, y el segundo en el "Ferrocarril" 
de Santiago en 1864... Ambos escritos abundan en la crítica beng 
vola del amigo y del compañero de trabajo, que alienta al jorna 
lero en Su tarea con su palabra autorizada, y sobre todo con su 
ejemplo" (42), 

Quizá, Jas más duras críticas recibidas por la Historia de 
Belgrano, sean las que escribió un hombre de la generación ro- 
mántica y antiguo amigo del autor: Juan Bautista Alberdi, Des- 


pués de acusar, prácticamente a Mitre de haber robado la idea 


(41) Bartolomé Mitre: Historia de Belarano, 3% edición, pág. 6. 
(26) Ibidem, páos. 6-7. 
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del libro a Andrés lamas, afirma que se apoderó de la figura de 
Belgrana, lo convirtió en algo de su propiedad y, al mismo tinam 
po, se erigió en su "hijo adoptivo". "Desde entonces, quien di- 
ce Belgrano, dice Mitre, por más que Mitre no signifique Belgra 
no" (43). 

Señala tawbién Alberdi quo Mitre escribió el libro para li- 
sonjear la vanidad del país y con el fin político de ganar sím- 
patías y sufragios. Esto habría llevado a Mitre a presentar la 
independencia como obra exclusiva de los grandes héross, ocul- 
tando lo que Alberdi consideraba como su verdadero origen: el 
interós de la Europa no española para accedar económicamente a 
América y poder disponer de su industria, su marina y su Ccomer- 
cio. También acusa a Mitre de haber desmaturalizado la persona- 
lidad de Belgrano al haber restado importancia a un aspecto muy 
importante de alla; se refiere a las ideas monárquicas de 8Bel- 
grano -compartidas en parte por el general San Martín- a las 
que Mitre consideró como desvaríos momentáneos. 

La crítica de Alberdi, no deja de tener cierta dosis de razón 
así como la que también hace Alberdi a Mitre de haber restado im 
portancia, al considerar las causas de la independencia argenti 
na, a los sucesos españoles da 1808. El resto de las impugnacio 
nes que Alberdi hizo a Mitre, se von invalidadas, en parte, por 
los permanentes ataques personales que le hizo, llenos de pasión 
y subjetividad y carentes, por lo tanto, de la serenidad indis- 
pensable para que un juicio crítico sea considerado como sario, 

A pesar de las faltas de la obra de Mitre, comprensibles en 
parte por su carácter de precursora, creemos con Caillet-Bojs, 


que con ella "su autor marcó una etapa de los estudios históri 


(43) Juan B. Alberdi: Belgrano y sus historiadores. En: Escritos 


- póstumos, t.V, Buenos Aires, 1897, p4q. 29. 
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cos del país" (44). 


(44) Ricardo R. Caillet-Bois: op. cit., pág. 65. 
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111 - LA HISTORIA OL SAN MARTIN, 


La segunda gran obra historiográfica de Bartolomé Mitre es la 


Historia de San Martín y de la emanciapción sudamericana, en la 


que, con critorios similares a los de la Historia de Belgrano, 
hace girar, en torno a la figura del goneral José de San Martín, 
los acontecimientos Fundamentales de la revolución americana, 

Tuvo el libro una larga gestación. El 23 de noviembre de 1864, 
Mitre presentó al general Gregorio de Las Heras, veterano de : 
las guerras de la independencia y colaborador del general San 
Martín, un cuestionario en el que incluyó preguntas sobre las 
campañias sanmartinianas, con vista a ser incluídas en un traba- 
jo sobre el tema. Desde ese momento se ocupó de solicitar noti- 
cias fidedignas y de recopilar documentación fundamental, así 
como de leer cuanto libro, artículo a folleto pudiera tenor re- 
lación con el tema y los diversos aspectos que en él se podían 
incluir, 

De acuerdo a la personal forma de trabajar de Mitre, la reco 
pilación, estudio y sistematización de fuentes, duró largos años, 
Recién en 1875, decidió Mitre escribir algunos artículos sobre 


el Libertador San Martín y sobre sus campañas. Tales, por sjem- 


A AAA AP A A XÉÁ__A- — 
A AA 


sn cn 


El 1 de marzo de 1875, el diario "La Nación", fundado por Mi 
tre y del cual era, además, su director, anunció que a partir de 
esa fecha, se iniciaba la publicación, en forma de folletín, de 
tre. Se alcanzaron a publicar de ella veinte folletines, pero 
no se pudo continuar por los acontecimientos políticos y milita 
res que se precipitaron y en los que el autar tuvo importante 


actuación. Inclusive, estuvo preso en Luján, después de la de- 
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rrota de La Varde, Existen dudas acorca de si hubo, en 1875, una 
edición completa de la obra; hay menciones de ella, pero al no 
conocerse ningún ejemplar y carecerse de mayores datos, bien 
puode suponerse que la llamada edición de 1875, es solamente la 
de los folletinos del diario "la Nación", 

Continuó Mitre sus investigaciones con el rigor y meticulosidad 
que le caracterizaban y que se vieron enriquecidas con el Archi- 
va de San Martín que le enviara Josefa Balcarce y dea San Martín 
de Gutiérrez Estrada, nieta del prócer, quien cumplió así los de 
5e0s da su padre, don Mariano Balcarce, Cuando se le entregó a 
Mitre esta colección, se dejó a su criterio decidir "sobre los 
documentos que fueren de verdadera utilidad para la historia y 
los que debieran destruirse" (45). Esta importante colección, 
sin duda, permitió a Mitre completar su visión sobre las gestas 
sanmartinianas y penetrar con profundidad en la vida y el pen- 
samiento del Libertador, 

Finalmente, después de pacientes años de labor de investiga- 
ción, en 1887 y 1888 publicó Mitre la que, para muchos críticos, 
constituye su obra más completa: la Historia de San fiartín y de 
la emancivación sudamericana, en la que, además de la biografía 
de general, hace una historia del movimiento de independencia 
sudamericano, ocupándose especialmente de los acontecimientos 
ocurridos en Argentina, Chile, Peró, Venezuela y Colombia, 

En el capítulo primero, bajo el epígrafe El aroumento del li- 
bro, la unidad del asunto, explicó Mitre cuál era el tema de la 
obra y cuáles los criterios mediante los cuales les deba unidad, 
Aclara, así, que si bien el núcleo del relato es la actuación 


de San Martín, las relaciones que se van estableciendo en torno 


(45) Citado por Ricardo R. Caillet-Bois:z op. cit., pág. 67. 
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suyo, dan al libro una dimensión americana: "El argumento de es 
te libro, es la historia de un ilustre libertador, en sus anla- 
ces y relaciones con la omancipación sudamericana, que completa 
el trilogio de los grandes libertadores republicanos del Nuevo 
fundo: Washington, la más elevada potencia de la democracia, Bo 
lfvar y San Martín, que constituyen el binomio de la emancipa- 
ción hispanoamericana, Su acción se desenvuelve en vastísimo tea 
tro, desde la extremidad oustral del continente hasta el trópico 
de Cáncer, en el espacio de dos décadas de lucha" (46),: 
Establece Mitre cuál es la forma que tiene de interrelacionar 
los acontecimientos para darle unidad: "Su punto de partida es 
la revolución argentina americanizada; su hilo conductor, la ac 
ción política y militar del protagonista en sus movimientos exén 
tricos y concéntricos; su objetivo, la coordinación de las leyes 
normales que presidieron la fundación de las repúblicas sudame- 
ricanas, exponiendo en concreto los principios fundamentales que 
dieron razón de ser y potencia irradiadora a la revolución por 
su independencia, cuya síntesis es la libertad de un nuevo mun- 
do republicano según ley natural y según su genialidad. Este 
punto de vista histórico da su unidad al asunto, su significa- 
ción al relato y de él fluye lógicamente su filosofía y su mo- 
ral política. Es la idea que se convierte en acción... cuyo re- 
sultante es la creación de un grupo de naciones nuevas emancipa 
das por las armas propagadoras de los principios orgánicos que 
les inocularon vida fecunda, trazó£ndole grandes rumbos": (47), 
Expresá Mitre que, en su historia, los protagonistas serían, no 


sólo los híroes -en este caso San Martín- sino también los mo- 
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vimientos colectivos, tratando de salvar, al relacionarlos plás 
ticamente, la antinomia individuo-sociedad. "Este argumento. es 
duplo y complejo, como lo es la revolución y la evolución colec 
tiva que comprende, y se combina con la acción del genio indivi 
dual animado por la fuerza viva que le comunica la suma de las 
voluntades espontáneas que representa, armónica en su dualismo 
necesario" (48), 

Hay también en Mitre una clara intención de conoctar los he- 
chos estrictamente nacionales, es decir, los referidos a la in- 
dependencia argentina, con los del resto de los países embarca- 
dos en el movimiento de emancipación americana, '£s en el "orden 
nacional y de un punto de vista restringido, que el desarrollo 
militar y político de la revolución argentima toma la ofensiva 
y la exterioriza, propagando su acción y sus principios, y en 
el orden internacional es la gestación de nuevas naciones inde- 
pendientes y soberanas que nacen bajo esos auspicios com formas 
y tendencias democráticas a imagen y semejanza suya" (49). 

Mitre es, en ese sentido, el primer historiador, que concibe 
la unidad de la historia de América. Así lo piensa Enrique de. 
Gandía cuando dice: "Su enseñanza de la historia argentina es, 
en realidad, una enseñanza de la historia americana" (50), 

El sentido que tenfa Mitre de un proceso unitario en la his 
toría de América, le lleva, inclusive, a considerar con un cier 
to paralelismo a la historia hispanoamericana y a la norteameri 


cana. Encuentra que ambas Américas tuvieron motivos comunes para 


(48) Bartolomé Mitre: Historia de San Martín,pág. 8. 
(49) Ibidem, 
(50) Enrique de Gandía: Mitre y la unidad de la historia de Amé- 
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luchar por su independencia, pues los abusos de sus respectivas 
metrópolis llevaron a los hombres del Norte y del Sur, a luchar 
con idénticos fines: la independencia y el autogobierno del pue 
blo. En ambos casos, predominaron los ideales republicanos, A 
pesar del título de la obra, y de su referencia a la "emancipa- 
ción sudamericana”, desde el comienzo, fitre trata de enlazar 
este proceso con el norteamericano, ÁAsÍ, junto a la figuras de 
San Martín y Bolívar, aparece la de Jorge Washington. La rela- 
ción la inicia Mitre al estudiar los problemas económicos de 
una y otra parte de América, a los que da gran importancia al 
considerar las causas fundamentales de los respectivo procesos 
de independencia. Dice sobre ello de Gandía: "Lo que vemos en 
Mítre es que fue el primer historiador ove dio a la historia ame 
ricana una perfecta unidad porque una unidad tuvo en su lucha 
por la libertad" (51). 
Sin embargo, creemos que si bien existen ciertas coincidencias 
circunstanciales y hasta algunas causas similares, es exagera- 
do hablar de unidad entre la historia de una y otra parte de Amé 
rica. No se trata de idéntico proceso y existen circunstancias 
en uno y otro, totalmente diferentes. La "unidad" que segón de 
Gandía habría descubierto, es solamente una cierta similitud, 
y estas similitudes pueden encontrarse con los movimientos de in 
dependencia llevados a cabo en países en situación colonial, En 
este sentido, demostró mayor agudeza histórica Vicente Fidel Lé 
pez al descuorir la imposibilidad de considerar la historia ar- 
gentina y de Hispanoamérica en general, desligada de la historia 
española y europea, 

Como era su costumbre, trabajó (Mitre sobre abundante material 


que plasmó en los cincuenta capítulos y un epílogo de la Histo- 





(51) Enrique de Gandía: op. cit., pág. 297, 
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ria de San Martín. En el primera de ellos, titulado La emanci- 
pación sudamericana, da una rápida visión de los antecedentes 
del proceso de independencia hispanoamericana. Establece algo 
que durante años se aceptaría como verdad absoluta y que luego 
pasó a ser tema discutible de la historiangraf ía: la dependen- 
cia de la revolución americana respecto de las ideas de la revo 
lución francesa de 1789, 

Se ocupó también Mitre de la actividad de los precursores fran 
cisco de fliranda y el jesuíta Vizcardo de Guzmán. Sólo en el ca 
pítulo segundo comienza a ocuparse de la personalidad de San Mar 
tín, Es Mitre el primero en tratar los años juveniles del Liber 
tador y de los estudio y la carrera militar que realizó en Es- 
paña, Caillet-Bois (52) llama la atención , acertadamente, sobre 
el hecho de que, con respecto a San Martín, adopta Mitre una ac 
titud que ha sido luego prácticamente abandonada por los biógra 
fos posteriores: lo consideró como un hombre, con sus virtudes 
y debilidades; com sus numerosos aciertos, pero también con sus 
errores, 

Analiza luego el autor el regreso de San Martín al Río de la 
Plata y su participación en la discutida asociación masónica lla 
mada "logia Lautaro", a la que pertenecieron muchos de los pro- 
tagonistas de la independencia americana, Narra los comienzos 
de la carcera militar de San fiartín en América, el combate de 
San Lorenzo, la campaña del Alto Perú, su actuación como gober-= 
nador intendente de Cuyo y la preparación del Ejército de Los 
Andes. 

Antes de ocuparse de la campaña de San Martín en Chile, hace 
Mitre un estudio sobre la revolución chilena y sobre sus vincu- 


laciones con la argentina, Después de la de Chile, trata flitre 


(52) Ricardo R. Caillet-Bois: op. cit., pd. 69, 
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la campaña dol Perú, Es en ese momento de la obra que, pese a 
la admiración que siente por el general San Martín, se ve obli- 
qado a hacer algunas críticas. Encuentra en 81 una falta de ca- 
pacidad política que le impidió moverse con seguridad en un cam 
po mayor que el de 50s funciones como gobarnador de Cuyo, Así, 
para Mitre, Sam Martín como Proteclor dol Peró, se mostró. infe- 
rior a su Función. le critica, además, desde su republicanismo 
exacerbado, los planes monárquicos a los que el Libertador se 
adhirió en algunos momentos, 

La obra culmina con la famosa entrevista de Guayaquil; para 
_J]legar a ella, previamente se ocupó flitre de estudiar en exten- 
so las campañas de Simón BolÍívar y de esa forma pudo conectar 
los acontecimientos ocurridos en los diversos escenarios en que 
se desarrollaba la guerra de independencia americana, hasta ha- 
cerldos coincidir en la conferencia entre los dos grandes liber- 
tadores de América. 

A la conferencia, fíitre dedica tres capítulos: Guayaquil; La 
entrevista de Guayaquil y La abdicación de San Martín, En ellos, 
expone el autor la que será tesis oficial argentina sobre el . 
alejamiento de San Martín. Según eila, que se basa en la auten- 
ticidad de la luego tan discutida "carta de Lafond" (53), se en 
grandece la figura del general argentino, a costa del empequeña 
cimiento de la del venezolano. 

La historia de la "emancipación sudamericana", sirve de excu 
sa a Mitre para ofrecer un estudio profundo de la personalidad 
pública del General San fiartín, en sus dos vertientes: la del 
militar y la del político, Quizá, de las dos, la más acertada y 
completa sea la del militar. Es indudable que Mitre, como histo 


riador, tuvo la ventaja de ser ó6l mismo un militar y estratega. 





(53) Ver capítulo V' del presente trabajo, 
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Con respecto al análisis de la personalidad política del Liberta 
dor, Creemos justa la crítica que Raymond Ronze ha hecho al autor: 
"Si analiza con facilidad el genio militar de San Martín, discier 
ne con menos claridad los aspectos de su rol político, tanto en 
la Argentina -antes de la campaña do Los Andes- y durante su exi 
lio, como en Chile y en el Perú, Es que le falta a la vez una 
buena documentación y una idea clara del famoso problema de la 
monarquía en la América latína además del de su independen- 
cia" (54), 

Evidentemente Mitre, desde los presupuestos democráticos y re 
publicanos, tan caros a los hombres de la generación romántica 
de 1837, no pudo entender los que fueron "planes monárquicos" no 
sólo de San Martín sino de otros grandes dirigentes de la indo- 
pendencia hispancamericana y que no carecieron, justamente, de rea 
lismo político, 

Como para la Historia de Belgrano, manejó Mitre, para esta 
obra, un monumental aparato documental, El autor mismo advirtió 
a los lectores que había comentado: todos los libros, folletos, 
periódicos y papeles sueltos que se habían publicado sobre San 
Martín, reunidos a través de largos años de paciente labor y que 
forman hoy parte de la "Biblioteca Americana", una de las más im 
portantes que sobre la materia existen en Argentina. En cuanto a 
documentos manuscritos, consultó alrededor de diez mil, Gran par 
te de ellos provenía de la ya mencionada donación de la nieta 
del General San Martín, Este archivo había sido conservado por 
Mariano Balcarce quien, además, había ordenado muchos de los pa 


peles, Otros, habían sido clasificados por el mismo San Martín 


(54) RaymomRonze: Mitre, historiador de San Martín, En: Mitre: 


Homenaje de la Academia Nacional de la Historia en el cin- 
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cuentenario de su muerte, pág. 222. 
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y, muchos de ellos, inclusive, contienen notas y aclaraciones de 
su puño y letra. Esta documentación constituye hoy el "Archivo 
político y míilitard1 General San Martín" que se guarda en el 
"Musoo Mitre”, 

Consultó además Mitre, otros archivos: el General de la Na- 
ción, el de la Provincia de Mendoza, los porsonales de Pueyrre 
dón, Belgrano, Godoy Cruz, O'Higgins, Las Heras, etc. A todo es 
te material unió Mitre los interrogatorios a testigos sobrevi- 
vientes de la independencia, los mapas geográficos, planos topo 
gráficos y croquis militares, También, a la manora de los histo 
riadores clásicos, recorrió el que había sido al itinerario del 
Ejército de Los Andes, observó personalmente los campos de bata 
lla y de todo realizó croquis y tomó las notas correspondientes, 

En cuanto a preocupación por conocer las fuentes, por el es- 
tudio y publicación de documentos y por las importantes colaec- 
ciones que formó y que constituyeron la base de su obras, realí 
za Mitre -como había hecho antes con la Historia de Belgrano- 
una labor absolutamente inusitada en Argentina, £sta labor -—reí 
teramos-= marca el comienzo de la verdadera actividad historio- 
oráfica con características científicas, Así lo considera Ray- 
mond Ronze, por ejemplo, cuando afirma que antes de Mitre no hay 
en Araentina una preocupación por hacer historia a través de 
fuentes auténticas y seguras, Eso es justamente lo que realiza 
Mítre, de quien afirma, además, que sus obras principales sobre 
Belgrano y San Martín, son consideradas como libros clásicos por 
los especialistas franceses en Historía latinoamericana (55), 

Además de los méritos científicos de la Historia de San Mar- 
tín y de todo lo que ella revela con respecto al trabajo de su 
autor: años de investigación y de intensas lecturas, erudición 


y espíritu crítico, poco común preparación para los temas mili- 


(55) Raymond Ronzez op. cit., pág. 223. 
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tares y políticos, especial agudeza para calar en el alma huma 
na y en las motivaciones personales, os de destacar los valores 
literarios de la obra, Si tien no alcanza -como señala Caillet- 
Bois- el vuelo de un Vicente Fidel Lópoz, el estilo de Mitre se 
caracterizará por la concisión, la prudencia e incluso la elo- 
cuencia, También Ronze lo raconoca así, Para Ól, los valores li 
terarios del relato de Mitre son innegables. Por algo está den 
tro de la órbita de la escuela histórica del siglo XIX que tan- 
to valor dio a lo formal, Es justamente por todo esto que, la 
obra de Mitre como la de Echeverría, Sarmiento o Alberdi, está 
considerada como perteneciente a una época clásica de la lito- 
ratura argentina. 

La labor historiográfica de Bartolomé flitre es, sin duda, un 
hito fundamental en la historia de la cultura argentina, Quizá, 


las palabras de Ricardo Caillet-Bois que a continuación citare 


mos, pubden darnos una real dimensión de esa significación: "Por 


encima de todo, la producción histórica de Mitre, es ejemplo de 
probidad intelectual, de una probidad que muchos de los escrito 
res que le sucedieron, no han sido capaces de imitar. Porque Mi 
tre, sobreponiéndose a la refriega y mirando bien en alto, fue 

el tipo de historiador moderno que el Río de la Plata aún no ha 


bía alcanzado a conocer" (56), 





(56) Ricardo R. Caillet-Bois: op. cit., pág. B0. 
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HISTORIADOR, 


Para conocer el pensamiento dol historiador Bartolomé Mitre, 
es ineludible rocurrir a sus Comprobaciones Históricas, escri- 
tas a raíz de la polémica que mantuvo el otro gran historiador 
argentino del siglo XIX, Vicenta Fidel López y de cuyas motíva 
ciones, así como del proceso de la misma, nos hemos ocupado 
ya (57). Baste recordar aquí que las Comprobaciones, como todas 
las grandes obras del autor, pasaron por diversas etapas, desde 
su génesis hasta su forma definitiva. Comenzó Mitre a publicar- 
las en la "Nueva Revista de Buenos Aires" que dirigía Vicente G. 
Quesada, y luego las continuó en su periódico "la Nación", Como 
López publicaba ya en "El Nacional" sus refutaciones a Mitre ba 
jo el título de Debate histórico, el mismo con el que luego pu- 
blicaría dos grandes tomas, contestó Mitre con un nuevo libro: 
Nuevas Comprobaciones, publicado en 1882, año en el que uniá, 
en una edición definitiva, las Comprobaciones y las Nuevas Com- 
probaciones, con el título de Comprobaciones históricas, primera 
y segunda parte, 

Con la obra, Mitre decidió "comprobar" la verdad de sus escri 
tos que habían sido puestos en tela de juicio, a veces veladamen 
te y algunas directamente por Lépez en su Introducción a la his- 
toria de la Revolución argentina, Fue, en definitiva, una polé- 
mica de alto vuelo científico en la que:se discutió acerca de 
determinados hechos de la historia argentina, cuya significación 
terminó demostrando Mitre, a través de una copiosa documentación. 
Así, se dilucidaran aspectos importantísimos sobre la Colonia 
del Sacramento, la política de los Borbones y los Braganza, as- 


pectos de la economía colonial, los censos coloniales de Buenos 


(57) Ver capítulo VIT del presente trabajo, 
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Aires, las invasiones inglesas de 1806 y 1807, la conspiración 
de Alzaga, el gobierno del virrey Liniers, la influencia napo- 
leónica en el Río de la Plata, la Junta de Montevideo, las ideas 
de la revolución de Mayo y la personalidad del general San Mar- 
tín, así como dutalles de sus campañas militares. 

No sólo discurrieron Mitre y lópez sobre hechos concretos de 
la historia macional, sino también -lo cual reviste para noso- 
tros un particular interés- sobre los criterios metodológicos e 
historiográficos con que debían tratarse esos hechos. Surge así, 
a través de la polémica, la concepción de cada uno de los auto- 
res tenía acerca de la historia y sobre 8el valor de las fuentes 
documentales así como de su tratamiento y la metodología con que 
debía investigarse en archivos y con que debían considorarse los 
testimonios. Surge, en definitiva y como señala Ricardo Rojas 
(58), el concepto general sobre el método histórico que cada uno 
aplicaba. Ricardo Caillet-B0is (59) también insiste en este as- 
pecto y con acertado criterio señala que la polémica -como las 
dos obras a través de las cuales se desarrolló- no solamente 
ofrece una rica información sobre hechos y personajes, sino que 
de ella se puede extraer, claramente, el respectivo credo his- 
toriográfico de Mitre y de López. 

Ricardo Rojas, que es de los pocos críticos que ha estudiado 
la polémica con cierta profundidad, llama la atención sobre la 
altura científica de la misma y de cómo, en todo momento, se elu 
dió en ella el ataque personal, También hace notar Rojas que la 
controversia se desarrolló en un momento em que aún ninguno de 


los autores había llegado a la culminación de su obra así como 


(58) Ricardo Rojas: Los modernos. Enz La literatura arnoentina, 


En: Obras, t. XIV, Buenos Aires, 1925, pág. 166, 
(59) Ricardo R. Caillet-Bois: Op. cit., pág. 79. 
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de que ambos se ocuparon de un campo prácticamente inexplorado, 
ya que "la materia histórica nacional estaba casi virgen, la 
tradición no escrita, los archivos inexplorados. Había que for 
jar los instrumentos de trabajo. El ejemplo europeo no servía 
sino a medias" (60), | 
Que la controversia, peso al escaso desarrullo de la histo 

riografía argentina de esos momentos, no fue un devaneo más o 
menos frívolo de los autores, se comprueba fácilmente si se con 
sidera que cada uno de ellos escribió alrededor de ochocientas 
páginas de sólida materia histórica o de metodología. Como muy 
bien señala Rojas, se trata de una polémica a la que "sus auto 
res suderon elevarla sobre el carácter subalterno de la perso- 
nal rencilla, para convertirla en torneo de crítica histórica, 
donde se definieron temas, fuentes, métodos y juicios sobre el 
pasado argentino y los orígenes de nuestra independencia” (61), 

El interés, pues, que para nosotros tienen las Comprobacio- 
nes históricas, reside en que a través de ellas podemos extraer 
con certeza cuáles fueron las ideas de Mitra, ya que si bien nou 
llegó a formular una filosofía de la historia, tuvo sÍ una sae- 
rie de conceptos claros acerca de los problemas históricos y, 
sobre todo, de su estudio: e investigación. En este sentido, tie 
ne singular valor el capítulo XXI de las Comprobaciones, titula- 
do Paréntesis filosófico (62) en el que, prácticamente, sinteti- 
za su pensamiento histórico, 


Vicente Fidel López, que prefería una historia viva en la que 


(60) Ricardo Rojas: Los modernos, pág. 171, 

(61) Ibidem, pág. 173, 

(62) Las citas que haremos de dicho capítulo, han sido extraí- 
das de la reproducción que de él se ha hecho en: Revista 


"Cuyor, t. VII, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
1971, págs: 231 a-238,. 
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la tradición oral fuera la fuente fundamental, y la expresión 
emocionada e imagiínativa- la forma, encontraba quizá a la his- 
toria realizada por Mitre demasiado fría, demasiado "positiva" 
y le criticó su poca afición a las abstracciones y a extraer 
conclusiones generalos; a hacer, on dofinitiva, lo que él en- 
tendía por "filosofía de la historia", Mitro contestó a ello 
desde su posición más práctica y realista, Mal se podía, pensa 
ba Mitre lógicamente, filosofar sobre una historia que aún no 
había sido suficientemente investigada y que, por lo tanto, no 
era aún totalmente conocida, "Tantas cosas no se han expuesto 
ni explicado todavía en la historia argentina, que se necesita 
ría un espacio mayor que el que ocupa lo escrito ya sobre ella, 
para sólo indicar sumariamente sus vacios. Recién se están reu- 
niendo sus materiales y clasificando sus documentos, y no es de 
extrañarse que así su crónica, como su filosofía, adolozca de 
deficiencias” (63). 

Esta situación exigs que los nuevos historiadores se dedi- 
quen a investigar, a hacer, en definitiva, la historia de la pa 
tria. "La tarea de los historiadores que van llegando sucesiva- 
mente y ofreciendo nuevos contingentes a la historia patria, es 
Jlenar esos vacíos, suplir esas páginas en blanco, sacar a luz 
las que yacen en la sombra, y ofrecer nuevos documentos que 
permitan estudiarla, completarla..." (64). Resultaba imposible 
filosofar sobífe lo desconocido; reción después que los hechos 
astuvieran investigados y "bien comprobados”, se podría deducir 
de ellos "la filosofía, que debe ser la resultante de esa la- 
bor previa, como la síntesis lo es del análisis, como los efec 
tos provienen de sus causes, como la llave que cierra la bóveda 


tiene que ser precedida por sus cimientos, Cada nuevo historia- 


(63) Bartolomé Mitre: Comprobaciones históricas, pág. 232, 
(64) Ibidem. 
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dar agrega un anillo a la cadena interminable de la tradición, 
que se eslaboma formando sistema, y no puede decir por esto que 
el último eslabón agregado constituya toda la cadena, y que los 
anteriores sean inútiles, como decía el Tostado de los libros 
que se habían escrito antes de é€1" (65), 

En conclusión, para Mitre, era una utopía filosofar sobre'el 
pasado argentino, si no se conocían bien los hechos de esa pasa 
do; la filosofía debía ser una tarea posterior y una consecuen- 
cia de la primera, Ahora bien, una historia nunca está completa 
ya que "Todavía se está escribiendo la historia de Grecia y ROo- 
ma con novedad, aún sin salir del círculo de los documentos co- 
nocidos. Sobre la revolusión francesa, respecto de la cual 38 
creía dicha la Última palabra, cada día aparecen nuevas histo- 
rias y muevas revelaciones que la presentan bajo nuevo aspecto 
y la explican de distinto modo, como se ha visto en el ruidoso 
libro de Taine" (66). Aún haciendo "filosofía" a la manera de 
López y de acuerdo a lo éste entendía como tal,-en realidad era 
un proceso de abstracción y de síntesis que hacía el historia- 
dor sobre una serie de hechos concretos- era preciso, pues, con 
tinuar permanentemente con las investigaciones. 

Las investigaciones históricas, para Mitre, debían estar siem 
pre apegadas a los hechos, Esta actitud científica, chocaba -co 
mo ya hemos señalado- con la de López que confiaba más en la li 
bertad del historiador. Este no debía estar, al menos contíinua- 
mente, condicionado y limitado en sus posibilidades de recrea- 
ción del pasado, por las comprobaciones objetivas, Para (fítre 
no existía duda al respecto; la historia no puede hacerse sin 
documentos, "Lo que es una verdad -que no obstante ser de Pero 


Grullo nos permitimos recordar por oportuna-=, es que así como 


(65) Bartolomé Mitre: Comprobaciones históricas, págs. 232-233, 
(66) (Ibidem, pág. 232, 
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la filosofía de la historia no pueda escribirse sin historía a 
que se aplique, ésta no puede escribirse sin documentos que le 
dan la razón de ser, porque los documentos de cualquier género 
que sean, constituyen más que su protoplasma, su sustancia mis 
ma, como aquélla constituyo su esencia: ellos son lo nue los 
huesos nue dan consistencia al cuerpo humano y lo que los mús- 
culos al organismo a que imprimen movimiento vital: la carne 
que los viste y la forma plástica que reviste, esa es la histo 
ría, como el sentido genérico o abstracto o el ideal que de 
ella se desprende, es su filosofía", "Sin documentos, no se pub 
de escribir ni un poema, ni un romance, ni formular siquiera 

un juício acertado en teoría, sea en el orden de los hechos, 
sea en el orden de las ideas, así en literatura como en cien- 
cias especulativas o experimentales, porque ellos constituyen 
los elementos de toda inspiración, de toda fantasía, de todo 
raciocinio, aún cuando la facultad creadora intervenga en su fe 
cundación" (67). 

El párrafo arriba citado es revelador, pues, de la gran im- 
portancia que Mitre dio a los documentos y al conocimiento de 
las fuentes, Sin documentos, y abandunados solamente a la tra- 
díción como fuente, se compromete -piensa- el rigor y la serie 
dad y, por lo tanto, los resultados de la obra del historia- 
dor. 

Los documentos, para Mitre, deben someterse a un tratamiento 
exhaustivo; es necesario que se distribuyan en conjuntos o sis 
temas y así, el historiador debe relacionarlos para encontrar, 
justamente a través de ellos, la conexión de los diversos acon 
tecimientos., "Y cuando decimos documentos -afirma Mitre- no 


nos referimos simplemente a textos desautorizados o papeles ais 


(67) Bartolomé Mitre: Conmprobaciones históricas, pág. 233, 
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lados, sino a un conjunto de ollos que formen sistema, que se 
correlacionen y contrasten entre sÍ, so expliquen o corrijan 
los unos por los otros, y presenten los lineamientos genera- 
les del gran cuadro que el dibujo y el colorido complementarán, 
sirviondo de comprobante a la idea que sugiera o de £1 se des- 
prenda, o sea la filosofía que de todo allo se deduzza. Y no 
basta conocer uno ni muchos documentos; es necesario conocar- 
los todos, pues uno solo que falte puede anular o dar diverso 
significado a todos los demás" (68), 

Para Mitre, en definitiva, la historia es una ciencia; una 
operación racional, no intuitiva y que debe buscar y explicar 
la concatenación lógica y causal de todos los hechos del pasa- 
do, aún los que aparezcan como más fortuitos, sin perjuicio de 
que luego, en base a ellos, sean posibles una sorie de especu- 
laciones más o menos acertadas. Esto -la Filosofía ds la histo 
ria, o al menos lo que nuestros autores entendieron como tal- 
debía ser siempre una consecuencia del previo y riguroso tra- 


tamiento de las fuentes, 


La polémica entre Vicente Fidel López y Mitre fue -como seña 


la Rojas (69)- el enfrentamiento de dos tempermentes opuestos 
de los que derivaron dos maneras diferentes de entender la his 
toria y, por lo tanto, de investigarla y escribirla, El uno 

atendiendo a la tradición oral, a la imaginación y a la expre- 


sión artística; y el otro, al documento y a la expresión desa- 


pasionada y justa; más que acentar principios antagéínicos, esta 


blecieron criterios complementarios. Al ser más lógico Mitre, 
al fundar su labor en la objetividad de las fuentes, au obra ha 


resultado más segura y ha tonido mayor influencia y trascenden 


cia en el posterior desarrollo de los estudios histíricos argen 


(68) Bartolomé Mitre: Comprobaciones históricas, pá». 233, 
(69) Ricardo Rojas: op. cito, pág. 180. 
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tinos., "El tiempo -dice Rojas- ha respetado su obra, la cultu- 
ra ha afirmado sus métodos por el rumbo que él señaló. Mitre 
resulta así uno de los padres de la historia argentina, con Ló 
pez a 3u vera; poro resulta él solo, un precursor de la moder- 
na crítica histórica y un fundador de sus disciplinas auxilia- 
res" (70). 

Cuando Mitre publicó las Nuevas Comprobaciones y completó 
definitivamente con ellas las Comprobaciones históricas, la po 
lémica eoncluyó. Hasta tal punto se había mantenido siempre 
dentro de los límites académicos y científicos que, con el tiem 
po, las pequeñas asperezas se suavizaron y tanto López, como Mi 
tre, manifestaron reiteradamente su respeto por el otro y el 
aprecio por sus respectivas obrus. Quizá, tomaron conciencia de 
que, con sus personales maneras de hacer la historia, ambas di 
ferentes y al mismo tiempo complementarias, estaban echando los 


cimientos de la moderna historiografía hispanoamericana, 


(70) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 181, 
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Il - LOS APORTES DEL URUGUAYO ANDRES LAMAS 

Por varios motivos consideramos a Andrés Lamas, UruguayO, CO- 
mo integrante del grupo de hombres que constituyeron la genera — 
ción romántica argentina y como definitivamente ligado a la his- 
toria de la cultura argentina. Lamas consideró a la Argentina : 
como su segunda patria; en alla pasó gran parte de su vida, desa 
rrol1ló momentos culminantes de su carrera intelectual, se unió | 
por estrechos lazos de amistad y trabajo con los máximos repre - 
sentantes de la intelectualidad argentina y, en definitiva, sus 


aportes literarios, historiográficos principalmente, har servido 


para la evolución de la cultura tanto en Uruguay como también en 


la República Argentina. 

Nació Lamas en Montevideo, el 2 de Marza de 1517, y nurió en 
Buenos Aires el 23 de septiembre de 1891. Su carrera pública - 
como político y escritor - se desarrolló en las dos ciudades del 
Río de la Plata, Cuando contaba dieciocho años se inicif5 en el 
periodismo y a los veinte, en las tareas de gobierno. 

Durante los años del sitio, Montevideo le contó entra sus más 
Fervorosos defensores, De esa época es su vinculación con los j¿ó 
venes emigrados argentinos que se hizo cada vez más estrecha con 
el correr de los tíempos. Con ellos compartió sus trabajos perio 
dísticos, a veces en diarios fundados por él mismo. Ectbeverría, 
Alberdi, Florencio Varela, Carlos Tejedor, Bartolomé Mitre, Juan 
Marfa Gutiarrez, Jose Rivera Indarte, Lluis L. Domínguez, todos 
destacados miembros del grupo de intelectuales de la generación 
de 1837, se contaron entre sus mejores amigos. Fue redactor de 
"El Sastre”, "El Nacional", director del mismo "El Nacional", fun 
dador de "El Iniciador", Este último, daría cabida, en sus pági- 
nas, a tantos artículos de los jóvenes antirrosistas que habían 
encontrado en Montevideo el generoso refugio para su expatriación. 
Colaboró, asimismo, en "El Comercio del Plata" que dirigía Fle - 
rencio Varela y en "El Conservador" de José Mármol. . 

Con el mismo ardor que los argentinos, combatió Lamas en el 
periodismo, a Juan Manuel de Rosas. Parte de sus artículos salia 
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ron luego en folletos y en un libro con el título de Las agresio- 
nes de Rosas. Su lucha contra la tiranía no fue sino un capítulo 
de su defensa del liberalismo al que con tanto entusiasmo entre- 
96 sus inquietudes polfticas. Llegó, incluso, a presidir la "Aso 
ciación Nacional”, logia cuyos miembros - entre los más destaca- 
dos se encontraban Bartolomé Mitre y Manuel llorrera y Obes - me- 
diante juramento secreto se comprometían a luchar por el derroca 
miento de Rosas. "La Nueva Era" fue al tículo del órgano de la 
Asociación. 

Su carrera política en Uruguay, fue larga e intensísima. Sin 
embargo, producida la caída del gobierno de Rosas, y sintiéndose 
definitivamente ligado al destino de los antiguos emigrados, se 
trasladó a Buenos Aires. En la capital argentina desplegó una bri 
llante labor de publicista y bibliógrafo. Su famosa Casa de la 
calle Viamonte fue, además, museo, biblioteca -—-americanista sobre 
todo - y archivo histórico. También centro de reunión de los hom 


bres de su generación y de estudiosos más jóvenes. 


La "Revista del Río de la Plata” que tanta importancia ha te- 
nido en el desarrollo de los estudios humanísticos en general e 
históricos en particular, le contó no sálo como co-director, sino 
también como permanente colaborador. 

anorés Lamas realizó una extensa labor intelectual. Abarca és- 
ta, aspectos de sociología, geografía, derecho internacional, di 
plorocia, política, economía e historiografía, Sorprende la soli 
dez de sus conocimientos y la cultura que poseyó y.que le permi- 
tieron cultivar los más variados géneros históricos. Quizá su mé 
rito más destacable resida en la minuciosa, laboriosa, tarea de 
documentalista, de revisor meticulosos de documentos y antigleda 
des, de copista, coleccionista y crítico. Si bien - como señala 
Rómulo Carbia “ no produjo más que monografías históricas sobre 
problemas rioplatenses, su trabajo es de indiidable calidad y tras 
cendencia y ha sido sumamente utilizado por investigadores poste- 


riores. Todo ello ha hecho que su significación en la historia de 


day 
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la cultura sea innegable, como el mismo Carbia lo ha reconocido 


(1). 


Para conocer la obra historiográfica de Andrés Lamas, extensa 


y diseminada en gran cantidad de libros y artículos de periódicos 


y revistas, nos parece imprescindible recurrir a la Bibliografía 
del Padre Guillermo Fucrlong (2). Se trata de una obra exhaustiva 
y minuciosa, aunque -— como su mismo autor reconoce - no.completa, 
debido a que muchos artículos dispersos, aún no han podido ser 
recopilados y,además, muchos de ellos ni siquiera fueron firmados, 
lo que dificulta su identificación, 

Ricardo Rojas (3), propone una clasificación simple dentro de 
la copiosa producción literaria de Lamas: 12, escritos políticos; 
22, escritos históricos. Los primeros se relacionan con su vida 
de liberal militante, sobre todo en el período comprendido entre 
los años 1836 y 1856; y los segundos, los producidos por Lamas en 
Buenos Aires. Estos Óltimos, son, como hemos señalado, trabajos 
de información y de erudición, pero de gran utilidad para la ela- 
boración hisoriográfica posterior. Así lo reconoce el mismo Rojas 
cuando, con respecto a lamas, dice ; "Fue solamente un erudito, y 
un erudito de menudas cosas rioplatenses; juicio éste que no im - 
plica megar su mérito, sino calificarlo, definiendo, por su carác 


ter y proporciones, la utilidad innegable de su obra" (4), 


(1) Rómulo D. Carbia: Historia crítica de la historiografía argen- 
tina. Desde sus orígenes enel siglo XVI, Buenos Aires, 1940, 
p£g9. 104. 

(2) Guillermo Furlong Cardiff S.J. : Bibliografía de Andrés Lamas. 
En : Cincuentenaria de la Academia Nacional de la Historia, 
Buenos Aires, 1944, 

(3) Ricardo Rojas: Los proscriptos. En : La Literatura Argentina. 

En £ Obras, t. XIII, Buenos Aires, 1925. 

(4) Ibidem, p89. 618. 
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Las investigaciones estrictamente históricas de Lamas, pese a 
su carácter de obras de erudición, también admiten una clasifica 
ción de acuerdo a la temática de que se ocupan: 12, las investi- 
gaciones sobre historia colonial; 2%, los estudios de historia 
uruguaya; y 32, las estudios de historia argontina. Dada la gran 
cantidad de trabajos em que están contenidas bstas investigacio- 
nes, consignaremos solamente aquellas que, por su envergadura, 
han significado mayor aporte a la historiografía rioplatense, y 
algunos, de carácter: político, que son un testimonio de las cír- 
cunstancias históricas en que vivió el autor y que, en gran me - 
dida, compartió con los representantes del romanticismo argenti- 
no. 

En 1837, Lamas publicó en Montevideo su artículo Impugnación 
culo de tipo política, una reacción del militante liberal contra 
ciertos criterios contenidos en el Fragmento preliminar al estu- 
dio del derecho, 1837, de Alberdi, y que fueron interpretados ca- 
mo elogios a Rosas 0, al menos, como una actitud excesivamente 
comprensiva de Alberdi hacia 61 (6). El folleto, de escasas pági- 
nas aunque inflamadas de pasión política, contiene exp: >siones 
exageradas y crueles que alcanzan, incluso, a la tradición hispá 
nica, lo cual, le da un valor solamente anecdótico. Por suerte, 
lo cual habla de la serenidad y moderación posteriores de lamas, 
esta actitud no persistió demasiado tiempo, "ya en 1843 pensaba 
de muv otra manera, Su cultura y buen sentido le habían hecho va- 
riar en sus juicios y asertos antihispánicos" (7). 

Dentro de esta producción inicial de Lamas, cargada de un: 


fuerta contenido político, se incluyen sus Apuntes históricos so- 
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(5) En 3 Andrés Lamas: Escritos selectos, t.l. iiontevideo, 1922 
(6) Ver cap. IV del presente trabajo. 
(7) Guillermo Furlong : op. cit., pág. 22 
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blicados en 1949, en base a artículos periodísticos que aparecia- 
ron en "El Nacional", en 1045. De ellos, se hizo luego una terce- 
ra edición (8) con el título de Escritos políticos y literarios 
de D. Andrés Lamas durante la guarra contra la tiranía de D, Juan 
Manuel de Rosas. En la Advertencia de la segunda edición, Lamas 
reconoce la prisa con que los artículos fueron confeccionados : 
"En 1845 escribimos parael Nacional los artículos que forman este 
libro ... Escribíamos de un día para el otro, y a grande prisa 
porque consultábamos de paso, crecidÍísimo número de papeles y do- 
cumentos, lo que nos llevaba lo mejor de nuestro tiempo". Es por 
ello que "la redacción padece, por consecuencia, de Suma incorrec 
ción ..." Sin embargo, justifica la edición de los artículos: "lo 
hacemos sin trepidar, porque esta obra es la única que, hasta hoy, 
reúne mayor copia de los documentos y noticias que es necesario 
consultar para apreciar correctamente el sistema de Rosas y sus 
agresiones contra la Independencia de nuestro país" (9). 

La edición de 1849, publicada en pleno fragor de la lucha con- 
tra Rosas y cuando todavía no se había formado el Ejército Grande 
que lo derrocaría, tuvo una enorme difusión, al punto de verse al 
poco tiempo agotada. De los doscientos diez ejemplares gue la com- 
ponían, muchos fueron enviados a Brasil y a Europa. ; 

Los enemigos de Rosas consideraron a los escritos de Lamas co- 
mo un verdadero testimonio histórico. En realidad, dadas las cir- 
cunstancias en que aparecieron, y los objetivos que Bl autor per- 
seguía, ello no podía ser así. lamas, en carta dirigida al Gane - 
ral Enrique Martínez, con gran sentido de la justicia histórica, 


(8) Coleccionados por Angel J, Carranza, Buenos Aires, 1877. 

(9) Andrés Lamas: Apuntes históricos sobre las agresiones del dic- 
cia de la República Oriental del Uruguay, Montevideo, 1849. 
Citado por Guillermo Furlong: op. cit., pág. 103, 
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reconoce que al ser una obra de combate político, carece de impar 
cialidad: "Mi escrito no es rigurosamente histórico desde que, co 
mo se ve, está destinado a servir a los intereses actuales del 
pala, inculpando las administraciones de Rosas y defendiendo con 
ahínco todas las del Sr, General Rivera, y como todo escrito po- 
lémico, destinado a la prensa diaria, no es extraño que adolezca 
de muchas inexactitudes. Cuando se escriba verdaderamente la his- 
toria que pronuncia fallos durables, el que lo haga mirará mis 
Apuntes como un papel de los que no se deben tomar por:guía abso- 
luta y examinará los hechos con detenimiento! "Yo por otra parte, 
escritor contemporáneo, hombre de partido, no puedo ser impar -— 
cial" (10). 

La tesis fundamental de Lamas es que, para solucionar los pro- 
blemas nacionales, se oponen dos caoncepcionos de vida diferentes 
y contrapuestas: la colonial y la nueva. Para Ól, Rosas es un 
producto típicamente colonial. Para explicarlo y entenderlo, pues, 
es necesario estudiar el medio colonial que lo ha producido. Coin 
cidiendo con Echeverría, vé Lamas dos tipos de ligazones que afe- 
rraban a los pueblos americanos a la metrópolis española, una de 
ellas aún mo desatada: "Dos cadenas nos ligaban a la España: una 
material, visible, ominosa; otra no menos ominosa, no menos pasa- 
da, pero invisible, incorpórea, que como aquellos graves incompren 
sibles que por sutileza lo penetran todo, está en nuestra legisla 
ción, en nuestras costumbres, en nuestros hábitos y todo lo ata, 

y a todo le imprime el sello de la esclavitud y desmiente nuestra 
emancipación absoluta. Aquella pudimos y supimos hacerla pedazos 
con el vigor de nuestros brazos, ésta es preciso que desaparezca 
también sí nuestra personalidad ha de ser una realidad; aquélla 
Fue la misión gloriosa de nuestros padres; ésta es la nuestra”, 
"Hay que conquistar la independencia inteligente de la mación; su 


independencia civil, literaria, artística, industrial, porque las 


(10) Citado por Guillermo Furlong: op. cit., pág. 103. 
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leyes, la sociedad, la literatura, las artes, la industria, deben 
llevar, como nuestra bandera, los colores nacionales, y como ella, 

— ser el testimonio de nuestra independencia y macionalidad" (11). 
La revolución emancipadora perturbó los espíritus coloniales y tra 
jo aparejada la introducción del pensamiento europeo del siglo 
XVITI. 

Para caracterizar a Rosas, recurre a analizar todas las circung 
tancias históricas en las que se produjo su aparición y que sarán | 
lo que explicarán su larga permanencia en el poder. Rosas no ais- 
16 al país, como hizo el dictador Francia del Paraguay; por el 
contrario, produjo una conflagración y un trastorno completo. Ro- 
sas, por otro lado, exacerbó el localismo, característico de la 
raza española y fomentó el odio y la división entre las provincias 
con la cual, las debilitó y posibilitó el triunfo del centralismo 
de Buenos Aires. También considera Lamas que Rosas usó en su pro- 
vecho la exaltación de los sentimientos religiosos que se habían 
resentido a raíz de las reformas rivadavianas. Rosas es para Lla- 
mas, un digno discípulo del absolutismo español y por ello conté 
con el apoyo de la sociedad domimada por las tradiciones hispáni- 
cas en que vivió, ya que éstas subsistían a pesar de la obra de 
la Revolución de Mayo, 

Rosas representa la colonia; sus opositores la revolución. Hay 
un juego de enfrentamiento dialéctico en el que las fuerzas del 
progreso y la civilización, representados por la generación de Ma 
yo, luchan contra el pasado y la opresión que Rosas representa. 
Esta es la interpretación histórica que llevó a Lamas a la acción 
política y a la lucha contra la tiranía, Lo histórico, en sus es- 
critos, es todavía circunstancial; no aparece aún en esta obra el 

erudito, sino el hombre de acción a quíen la historia estimula a 
luchar. 


(11) Citado por Raúl Montero' Bustamante» Ensayo' sobre Andrés La- 
mas. En ; Ensayos. Período romántico. Montevideo, 1928, 
págs. 15-16, 
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En 1849, iniciando su obra de recopilación y sistematización 
documental, publicó Lamas, en filontevideo, la Colección de Memo - 
rías y documentos para la Historia y la Geografía de - los Pueblos 
del Río de la Plata. Lamentablemente, carece de introducción 6 
prólogo. Está formada por la reproducción de treinta documentos, 
cada uno de elios precedido por una noticia O pequeña introduc - 
ción. Era el primer tomo de una serie que pensaba seguir publi - 
cando. 

Entre los trabajos de mayor trascendencia, emprendidos por 
Lamas, figuran sus introducciones a las obras del Padre Lozano, 
de 1783, y a la similar del Padre Guevara, de 1883, Ambas forma- 
ban parte de la "Biblioteca del Río de la Plata", colección de 
obras y documentos para la historia física, política y literaria 
del Río de la Plata que publicaba Lamas. En ambas, demuestra. su 
capacidad para la erudición y el manejo bibliográfico, en los que 
Fue un verdadero precursor en la historia de la historiografía 
rioplatense. 

La Hístoria de la conquista del Paraguay, RÍo de la Plata y 
sús, fue una edición en cinco volúmenes. La Introducción de La - 
mas, que fue luego reproducida en la ya mencionada edición de 
sus Eccritos Selectos, consta de dos partes de desigual valor. 
La primera, que es también la más importante, se ocupa de la vi- 
da del Padre Lozano, de su obra histórica, de los méritos de la 
misma y uB sus contenidos. A pesar de que luego el trabajo de La 
mas fue superado, en su momento fue un verdadero aporte para la 
divulgación de la obra de lozano, fuente de capital importancia 
para el conocimiento de la historia colonial del Río de la Pla- 
ta. La segunda parte, de mucho menos valor, sirve de excusa a 
Lamas para desarrollar ideas peregrinas sobre el origen del hom- 
bre americano, tema para el cual carecía de la formación y los 
conocimientos mínimos indispensables, Para la edición de la obra 


del jesuíta lozano, Lamas usó el códice existente en la Bibliote- 
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ca Nacional de Montevideo que, según Furlong (12), no es el me - 
jor ya que el más perfecto se encuentra en la Biblioteca Nacional 
de Santiago de Chile. Evidentemente, Lamas optó por el que tenía 
más a mano. 

En.1882, publicó Lamas una edición en la "Biblioteca de] RÍo 
de la Plata” de la Historia de la conquista del Paraguay, RÍo-de 
pañía de Jesús, que había sido anteriormente editada por Pedro 
de Angelis. Si bien Lamas se propuso publicar el texto completo, 
sólo alcanzó a editar las ocho primeras décadas queccomponen el 
que debía ser el tomo primero. Se valió de una copia antigua, in 
ferior a las de los códices de la Biblioteca Nacional de Buenos. 
Aires y la de Río de Janeiro, que fueron usadas en 1908 por Paul 
Groussac en una versión que resultó de mayor calidad que la de 
Lamas. Esta última, contiene errores, señalados por el erudito 
Padre Furlong quien, además, desaprueba los juicios de Lamas con 
tenidos en la Introducción que precede a la obra. "En cuanto al 
juicio que hace Lamas de la obra dea Guevara, no parace diferir 
del que en 1863 había expuesto José flanuel de Estrada en las pá- 
Qinas de la "Revista de Buenos Aires", Lamas transcribe y hace 
suyas las afirmaciones del insigne maestro y a la par del mismo 
juzga que el mérito de Guevara se halla en un término medio entre 
los ditirambos entusiastas de de Angelis y las acervas y mordaces 
afirmaciones de Azara"(13). 

Interesó vivamente a Lamas la figura y la obra del Presidente 
reformista argentino Bernardino Rivadavia. Para estudiarla, rea- 
lizó intensas investigaciones en archivos y, finalmente, pudo pu 
blicar una primera aproximación a lo que debía ser una biograf Ía 
de Rivadavia. Se trataba de una publicación en colaboración, de 


la scual, toda la primera parte pertenece a Lamas . Este, en el 


(12) Guillermo Furlong:-op. cit., pág. 289. 
(13) Ibidem, pág. 304. 


- 488 - 


trabajo, aclaró alcances del mismo y sus criterios metodológicos: 
"£El estudio que emprendí de los actos de la vida pública del Sr. 
Rivadavia, tuvo ,.. por Último objeto precisar bien los hechos, 
conocer las circunstancias en que se produjeron, y por un método 
a la vez crítico y narrativo, llogar a presentarlos de manera que 
resultase ... lo verdad de los hechos mismos ... Los actos admi- 
nistrativos, me ha impuesto una lobor pesadísima, porque mo tene- 
mos todavía ningún ensayo de historia administrativa. He debido 
recurrir a los documentos, que mi siquiera están reunidos y cla- 
sificados en parte alguna" (14). Lamas aclaró que las circunstan 
cias de la publicación, habían hecho que ésta fuera inferior, en 
sus límites, a la investigación realizada. Por ello, anunció que 
preparaba un libro dal que, incluso, adelantó el título "D, Ber- 
nardino Rivadavia y su tiempo" (15). La publicación no se hizo 

ya que Lamas aún la preparaba cuando murió. Del material recopila 
do y de las partes ya escritas - que llegaron a entusiasmar a Mi- 
tre, que las conoció - se realizaron algunas publicaciones parcia 
les: La leocíslación auraria sobre Rivsdavia (16); La obra econó - 


mica de Rivadavia (17); Bernardino Rivadavia. La reforma egra - 


(14) DO. Bernardino Rivadavia. Libro del Primer Centenario de su 
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natalicio publicado bajo la dirección de Andrés Lamas, Vice- 
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presidente de la Comisión especial, con la colaboración de 
los Sres. que la componen, Doctores D. Enrique S. Quintana, 
O. Adolfo Lamarque y D. Angel J, Carranza, Buenos Aires, 
1882, p89. 4. 

(35) Ibidem, pág. 5. 

(16) En: "Nueva Revista de Buenos Aires”, Año 111, t. VIl, Buenos 
ñires, 1883 

(17) Buenos Aires, 1917 


pos 
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ria (18); y Estudios sobre la legislación agraria de Rivadavia 
(19). Lamentablemente, parte de los originales del que debía con 
vertirse en Rivadavia y su tiempo se perdieron. los títulos antes 
mencionados, al menos revelan la importancia que Lamas dio en el 
trabaje a lo económico, tama no habitual on la historiografía ar 
gentina de su tiempo, aunque sí objeto de preocupación en algu - 
nos hombres de la generación romántica como Echeverría y Alberdi, 

La primera publicagión de Lamas sobre Rivadavia, despertó am- 
plia aceptación, Como muestra de ello, reproducimos el juicio 
que mereció a Vicente GC. Quesada: "Esta parte fue encomendada al 
Sr. András Lamas, que lo ha desempeñado con el talento y la eru- 
dición que le distinguen, la tarea que ha desempeñado al Sr. La- 
mas es notable; no es la biografía de Rivadavia, puesto que sólo 
comprende dos épocas de su vida, en las cuales estudia el histo- 
riador hechos de trascendente importancia. "(Después de anunciar 
la preparación de una biografía más completa, elogia Quesada la 
labor metodológica del autor: "El Sr. Lamas apoya sus apreciacio- 
nes y juicios en documentos, que cita 6 reproduce según convie - 
ne a la importancia de la tesis que sostiene. De manera que el 
lector forma su propio criterio sin que el autor autontativamen- 
te se lo imponga " (20). 

Una de las más importantes producciones históricas de András 
Lamas y con la que pensaba coronar su obra de historiador, fue 
la, obra de la que solamente se publicó la primera parte, ya que, 
cuando estaba en prensa la segunda, su autor murió. En las prime 
ras páginas del texto, anticipó lamas el sumario de la obra que 


es suficientemente expresivo para conocer la posición del autor 


(18) Buenos Aires, 1919. 
(19) En; "Nueva Revista de Buenos Aires", Año 111, t, VII, Bue- 
nos Aires, 1883 0 
(20) En: "Nueva Revista de Buenos Aires", Año 11, t. VI, Buenos 
Aires, 1882, págs. 151-156. 
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con respecto a la colonización americana: "El descubrimiento. Los 
indígenas. Para la reína Isabel el objetivo principal era la crís 
tianización y civilización de los naturales de las nuevas tierras; 
pero para los conquistadores, el objetivo Ónico, era la adquisición 
de las riquezas auríferas. Ilusiones y desengaños de Colón. Esca- 
sez de oro y de brazos en las tierras duscubiertas. El poder real 
trata de hermanar la libertad y los derechos de los naturales que 
reconoce, con la necesidad de obtener su trabajo. los repartimien 
tos. Atrocidades del gobernador Ovando y de los conquistadores de 
la Española y en las otras islas y costas del continente inmedia- 
to, para someter a los naturales al trabajo forzado y mortífero, 
por la violencia, llevada hasta el exterminio. la conquista entre 
gada a los aventureros para que la hagan por sus medios y por 3u 
cuenta. Compañía mercantil organizada por Pizarro para al saltea- 
miento y reparto de los tesoros del Imperio de los Incas. Derrum- 
bea de este imperio. las guerras civiles. Semillas de la conquis- 
ta opresora de los aventureros. " (21) 

Con respecto a los juicios que Lamas emitió en sus obras de 
juventud, se ve que si bien sigue considerando a la conquista 
americana como una empresa de aventureros, al menos deja a salvo 
las buenas intenciones de la corona española, Lo más interesante 
de la obra es la conexión que establece entre los movimientos re- 
volucionarios americanos y la organización colonial que contenía 
en sí los gérmenes de la rebelión, "comienza explicando el conven 
cimiento de que las causas más lejanas que influyeron en la uní- 
formidad de la Revolución en todas las secciones de la América 
Española, tierien su raíz en las condiciones en que se realizó el 
Descubrimiento, su conquista y su organización social y polífti- 
ca." (22) 
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La aparición de El Cónesis fue elogiosamonte recibida, sobre 
todo por los partidarios de considerar en Forma negativa a la 


obra de España en América. Así, Monner Sans, afirma: ",..el Dr La 


mas si tiene palabras de aplauso para ese puñado de valientes que 


acometisron la conquista despreciando penalidades y rígores, tias- 
ne frases, y frases duras, contra esos aventureros cuya sed de : 
riguezas los llevó a cometer los sangrientos crímenes que regis- 
tra la historia de aquellos tiempos." (23) Críticos más serenos, 
como al mencionado Levene, han reconocido lo exagerada e injusto 
de los juicios generalizadores de lamas: "£l trabajo citado ter- 
mina en una teoría sobre la desvastación de la conquista españo- 
la que no concuerda con las amplias compilaciones históricas mo- 
dernas que admiten los estragos de la violencia en el período de 
la guerra en América, pero reconoce la existencia de una labor 
en la colonización económica y jurídica de Indias." (24) 

Entre los numerosos artículos sobre historia americana que La- 
mas escribió, hay algunos dedicados a la figura del descubridor 
del Río de la Plata, Juan Díaz de Solís: "Juan Díaz de Solfs.Des- 


que Jzjó inédito, 

Con respecto a historia argentina, que constituyó otra de las 
temáticas que preocuparon a Llamas, publicó en 1872, en la "revis- 
ta del Hió de la Plata", La revolución de Mayo de 1810, artículo 
en el qus analiza los primeros pasos de la revolución a través de 
las Act. del Cabildo de Buenos Aires de los días 21 a 25 de ma- 
yo de 1810. Sostiene la tesis de lo que se ha llamado la "máscara 


(23) Ricardo Monner Sans: Dr Andrés lamas. Bosgueajo crítico lite- 
- “rario, Buenos Aires, 1891, pág, 15. 
(24) Ricardo tevene: op. cit., pág. 26. 
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fernandina", es decir que el juramento de fidelidad a Fernando 
VII que hicieron los hombres de la Primera Junta de Gobierno de 
Buenos Aires, fue solamente un acto de conveniencis política y 
circunstancial que escondía las verdaderas intenciones separa- 
tistas que ellos sostenían. 

En 19872, tambión en la "Revista del Río de la Plata", publí- 
có Antecedentes de la Revolución de Mayo. Defensa popular de Bua- 
nos Aires contra el ejército inglés en el año 1807, an al que ha- 
ce un estudio basado en documentos auténticosa,sobre las causas, 
el desarrollo y consecuencias de la segunda invasión inglesa a 
Buenos Aires. 

Hacia sl final de sus días, Lamas, había logrado realizar una 
obra de sistematización documental verdaderamente monumental. 
Había hecho colecciones de documentos, debidamente clasificados 
y analizados, relativoa a la historia de América; había además 
interrogado a los sobrevivientes de la etapa revolucionaria y a 
cuantos habían tenido relación con ella. £sa es la gran ventaja 
que tanto lamas como otros miembros de su generación - como es 
el caso de Vicente Fidel lópez - por razones de edad y de posi- 
ción social tuvieron, En parte, el material lo volcó en las nu- 
merosas monografías que escribió, algunas de las cuales - las 
más importantes - hemos mencionado; en parte lo reservó para 
las grandes producciones históricas que proyectaba y no alcanzó 
a concretar o terminar, Es necesario tener en cuenta que todo 
lo realizó en un momento en que, al menos en Argentina, no exis- 
tía un verdadero dominio de las técnicas de investigación y de 
las disciplinas auxiliares de la historia. Además, los archivos 
no se habían organizado, ni se manejaba suficiente bibliografía 
histórica, 

Una definitiva muestra de la capacidad erudita e investigado- 
ra de Lamas, se vió cuando el Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires creó una comisión, el 18 de febrero de 1872, integrada por 
Bartolomé Mitre, Vicente Fidel lópez, Juan María Gutiérrez y An- 
drós lamas, para que estudiara acerca de los documentos que,para 
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el definitivo conocimiento de la historia del Río de la Plata en 
su etapa colonial, era necesario copiar en archivos y bibliotecas 


A 
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Buenos Aires (25), Juan María Gutiérrez, en la Introducción, reco 
noce que el documento es mérito exclusivo de Andrés Lamas ya que 
éste, fue el verdadero autor del informe. En 81, recorre las dife 
rentes etapas de la historia colonial, para comprobar que hay al- 
gunas menos conocidas, lo cual se debe, justamente, a la carencia 
de docúmentos. Comienza por el momento del descubrimiento del Río 
de la Plata, del que, lógicamente no existía documentación en Amé 
rica. Con gran conocimiento del tema y con una adecuada orienta-w 
ción crítica y metodológica, señala cuál es la documentación que 
se debía buscar. En algunos casos, indica documentos concretos, 
como es el caso del proceso que se hizo a Gaboto cuando regresó 
a España. Así, continúa todo el informe; señala momentos de la 
historia colonial e indica, o biem las vías para hallar la docu- 
mentación, o bien las referencias de documentos exactos y de los 
receptorios en los que se hallan, | 
Recomienda especialmente Lamas la búsqueda de las Memorias de 
los virreyss y gobernadores; de documentos sobre el origen del 
Virreinato del Río de la Plata, así como de los originales o las 
copias de las primitivas relaciones o crónicas hechas durante la 
épuva colonial; entre ellas, le parecen importantes las compuestas 
en Italia por los jesuítas rioplatenses desterrados en tiempos 
de Carlos III: Iturri, Juárez, Sánchez labrador, Morales y otros, 
Consciente de la necesidad de considerar al factor geográfico 
para el estudio de la historia, recomienda la copia de cartas, 


mapas, vistas de lugares y derroteros gráficos. Incluso, señala 


n o 


(25) Enz "Revista del Río de la Plata", t. Y, Buenos Aires, ' 
1873, págs. 502-538, 
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la importancia de lo existente, al respecto, an el Oepósito Hidro 


gráfico de Madrid. 

También insiste Lamas en la extraordinaria importancia que pa- 
ra las investigaciones en historia americana tione el Archivo 
General de Indias establecido en Sevilla, Indica legajos concres» 
tos y recomienda cierta cautela, por cuanto creo tener noticia 
de la falta de rigor en la clasificación y ordenación de la docu 
mentación allí existente. 

La Nota revela no sólo el interés de Lamas por la documenta- 
ción histórica, sino también sus sólidos criterios metodológicos 
y su profunda preocupación por el conocimiento del perfoda histó 
rico colonial americano. Constituye -como lo reconoce el especia 
lista Furlong (26)- un formidable programa de trabajo histórico 
que, lamentablemente, no se cumplió, 

Con motivo de la muerte de Andrés Lamas, su amigo Bartolomé Mi- 
tre, destacado miembro del grupo de románticos argentinos, publi 
có una nota necrológica en el diario "La Nación” de Buenos Aires, 
que bien puede servir de resumen de la obra del autor y de su 
trascendencia para la cultura rioplatense, Recuerda Mitre la eta 
pa cpmbativa de Lamas en defensa de sus ideales liberales y, al 
hacer el elogio de los escritos contra Rosas, exagera su valor 
como documento histórico: ",..su notable libro titulado "Agresio 
nes de Rosas al Estado del Uruguay”, es el proceso documentado 
más tremendo que se haya formado jamás a la tiranía de Rosas, 
fundando todas sus acusaciones en los mismos documentos públi- 
cos dal tirano, con páginas que hacen recordar a Tácito" (27), 
Emite Mitre un juicio general sobre la importancia de la tota- 


lidad de la obra del historiador uruguayo que bien puede darnos 


(26) Guillermo Furlong: op. cit., pág. 291. 
(27) Bartolomá Mitre: Andrés Lamas. En: Instituto Histórico y Geo 
gráfico del Uruguay: Homenaje a B. Mitre en el cincuentena- 








rio de su muerte, Montevideo, 1956, pág. 18. 
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la pauta de sus valores: "La obra de Lamas... está diseminada en 
diarios, revistas, Opúsculos, registros oficiales, archivos y lí 
- bros que constituyen una masa de trabajo y de estudio, que reva- 
lan a la vez que una poderosa inteligencia, una labor inmensa, 
con un caudal de variada erudición enciclopédica, en que su alma 
activa buscaba y encontraba su equilibrio"; y finaliza con el elo 
gio del trabajo póstumo del autor: "Su líbro "Rivadavia y su tiem 
po" que se ocupaba en terminar en esta Última época, bastaría pa 
ra formar la gloria de un hombre. Su último trabajo, es "El Géne 
sis de la revolución y de la independencia de la América Españo- 
la", de lo que sólo se ha publicado una parte" (28), 


(28) Bartolomé Mitre: Andrés Lamas, pg. 12, 
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11 - LA OBRA DE RIVERA INDARTE 

José Rivera Indarte es una de las personalidades más discuti- 
das del grupo de hombres que combatiaron a Rosas y vivieron y ac 
tuaron en el exilio, "Contradictoríia figura, execrada por unos, 
redimida por otros en los cortos años de su existencia, y toda- 
vía fluctuando entre el desprecio y la absolución cuando se le 
arranca del olvido" (29), 

Nació Rivera en Córdoba, el 13 de agosto de 1814 y era hijo 
del extremeño José Rivera, que se había destacado en la defensa 
durante las invasiones inglesas, y de Trinidad Indarte. Si vida 
fue breve, tormentosa y polémica. Sus adhesiones a la dictadura 
y su posterior oposición a ella, sus panfletos apasionados y exa 
gerados, sus actitudes en general, hicieron que se le tomara con 
reservas entre sus contemporáneos y se lo discutiera por quienes 
posteriormente, se ocuparon de él y de su obra, 

Siguió estudios de latinidad y Filosofía en la Universidad de 
Buenos Aires, donde fue condiscípulo de Vicente Fidel López, 
quien, en su Autobiografía, ha dejado de Rivera una triste ima- 
oen: "Solía aparecer por allfÍ Rivera Indarte vendiendo un perió- 
dico manuscrito suyo, lieno de calumnias e insultos a profesores 
y estudiantes. Tendría entonces dieciséis o disciocho años, Cuan 
do los injuriados lo pillaban, lo molían a palos y moquetes; y 
cuando hufa, lo corríamos en tropel... Desde entonces este Rivera 
Indarte -un canalla, cobarde, ratero, bajo, husmeante y humilde 
en apariencia, como un ratán cuya cueva nadie sabía- tenía mucho 
talaonto y un alma de lo más vil que pueda imaginarse" (30), Exe- 
crado por sus compañeros de estudio, expulsado luego de las au- 


A 


toria de la Literatura Argentina dirigida por Rafael Alber- 
to Arrieta, t.I1, Buenas Aires, 1960, pág. 143. 

(30) Vicente Fidel López: Autobiografía. En: Evocaciones histó- 
ricas, Buenos Aires, 1929, págs. 29-30, 
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las, se convirtió pronto en una de los más serviles exégetas de 
Rosas, a través del periódico oficial de la "Gaceta Mercantil", 


en la que defendió, además, al presidente uruguayo Fructuoso Ri 


vera. Con el apoyo da áste, se trasladó a Montevideo a los díie- 
ciocho años donde fundó "El Investigador", Volvió a Buenos Aíres 
en 1834; reingresó en la Universidad y continuó su carrera perio 
dística, 

De 1835 es su folleto El voto de América o examen de sí con- 
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vendría o no a las Repúblicas de América el reconocimiento de su 
independencia por la España, en el que adopta actitudes totalmen 
te opuestas a la hispanofobia dominante entre la juventud de la 
época. 

De su etapa de mayor fervor rosista son su Himno Federal, com 
puesto a los diecinueve años y el Himno de los Restauradores, a 
los veinte años. Poco tiempo después compondría el Himno de los 
emiorados argentinos, 

Una denuncia del General Oribe por deslealtad, le llevó a la 
cárcel. Salió transformado y arrepentido de su apoyo a Rosas. 
Viajó clandestinamente a los Estados Unidos, estuvo en Nueva York 
y, 41 poco tiempo, regresó al Río de la Plata, instalándose en 
Montevideo, Al1lÍ, inmediatamente, comenzó su campaña contra Rosas 
con el mismo entusiasmo y apasionamiento con que antes lo había 
defendido. Esta campaña la desarrolló en "El Nacional" y en otros 
S6rganos de la lucha política que se desarrollaba en Montevideo 
tas dominantes de su pluma tremendamente detractora. Quizá, en 
parte, ello se haya debido a que tuvo que justificar y compensar 
su actitud anterior, frente a quienes compartían con 61l al axi- 
lio y a quienes hasta poco tiempo antes había atacado y calumnia 
dD. 

En 1845 hizo crisis en Rivera Indarte una afección pulmonar 
que lo afectaba desde tiempo atrás. Por razones de clima se re- 
fugió en Río de Janégiro. A11f escribió su Último artículo: La - 


e e 


intervención en el Río de la Plata. Murió en la isla de Santa 
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Catalina el 19 de agosto de 1845, Si bien despertó en sus compañe 
ros de emigración juicios encontrados -Mitre y Cutiérrez le defen 
dían; Echeverría y Lópsz le despreciaban- su muerte en plena ju- 
ventud borró, en parte, las reacciones que sus actitudes provoca 
ban. Echevorría le dedicó un amocíionado recuerdo en la Ojeada re 
trospectiva y el general Jos6 Marfa Paz le llamó "adalid genero- 
so de la libertad", En general, fue exaltado como héroe y mártir 
de la lucha contra el despotismo. 

Rafael Alberto Arrieta afirma que nadie, en la proscripción, 
empleó un lenguaje más lleno de epítetos fangosos, nauseabundos, 
infamantes y nadie mostró una tenacidad mayor y más furiosa en el 
ataque y la réplica (31). En la saña de sus ataques hubo, sin du 
da, mucho del fanatismo y la exaltación de los conversos. : 

Adolfo Saldías, historiador de origen federal, pero respetado 
por su ecuanimidad y honestidad por los críticos de todas las ten 
dencias, aún los más liberales, afirma que los cambios de actitud 
operados en Rivera Indarte, se debioron más a motivos personales 
nue a políticos y recuerda, al respecto, aspectos de su vida que 
ravelan su equívoca catadura moral, 

El juicio de Saldías es implacable y poco, en realidad, se pue 
de defender a Rivera después de conocerlo: "En don José Rivera 
Indarte se realizaba el hecho de los que reaccionan ruidosamen- 
te contra su propio credo, llegan a ser los sectarios más exalta 
dos del nuevo credo que adoptan y, por consiguiente, los enemi- 
gos más implacables del que abandonaron. Habíase operado en 681 
algs de la transfiguración del hombre y de la serpiente a que se 
refícre Dante... Todo lo que 61 condené y escarneció en obsequio 
y al servicio del partido federal y de Rozas como el priemro de 
los argentinos, a los unitarios como parricidas y causantes de 
las calamidades de la patria. Después presentó ante los ojos ató 


nitos las escenas cada vez más animadas de un drama de crímenes 


(31) Rafael A. Arrieta: Op. cit., pág. 144. 
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y de horrores, cuya protagonista abominable era Rozas y cuyas 
víctimas inmoladas inocentes eran los unitarios” (32), 

Por supuesto que José Rivera Indarte no fue un historiador. 
No sólo careció de la preparación mínima necesaria para ello, si 
no también de la serenidad de juicio y reflexión indispensables 
para que su obra tuviera cierta objetividad o cierto vallr testi 
monial. Sin embargo, lo histórico -como a todos los escrítores 
de la generación romántica- le interesó y preocupó; además, sus 
escritos de combate político pretendían ser un testimonio histó- 
rico de su tiempo. Á pesar de no reunir las condiciones para 
ello, como tal han sido considerados muchas veces y han engrosa- 
do el caudal de argumentaciones antirrosistas esgrimidas por la 
historiografía de origen liberal y romántico. 

Las obras de Rivera Indarte mo han sido compiladas, por lo ques 
Ricardo Rojas (33), propone un plan para lo que podrían ser las 
Obras Completas del autor. La ordenación que Rojas propone es la 
siguiente: 1 - Poesías; 2 - Rosas y sus opositores; y 3 - Opús- 
culos en prosa. Nosotros omitiremos su obra poética -carente de 
inspiración, por cierto- y con la restante sequiremos el más sim 
ple criterio de considerarla cronológicamente: primero los escri 
tos de la época en que Rivera se adhería a Rosas y luego, los de 
su destierro en Uruguay. 

De la primera época son las obras que escribió al servicio del 


gobierno federal, entre las que destaca Apuntes sobre el asesina- 


PA 


estiutia al personaje hasta el momento en que acepta la "suma del 


podr público", y unos Apuntes para la historia de la expedición 


——— e 


(32) Adolfo Saldías: Historia de la Confederación Argentina, 
_£,11, Buenos Aires, 1973, pág. 326, 
(33) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 623. 
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al desierto; por supuesto, ambas están dastinadas a exaltar a Ro 
sa8. 

En esta primera etapa de la producción de Rivera Indarte, su 
esta cuestión, se trata de un trabajo de pocas páginas, editado 
en Cádiz, que lleva el siguionte interrogante a manera de sub- 
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na Cristina en la Imprenta Real y constituyó la recompensa reci- 
bida por Rivera después de su campaña para lograr el acercamien- 
to de las jóvenes repúblicas americanas con su antigua metrópoli. 

El escrito, comienza con una dedicatoria absolutamente insóli- 
ta en un hombre de su generación: "A la patria de mis padres" "A 
tí, madre de mis antepasados, patria del heroísmo, baluarte de 
la relígión, cuna de la libertad; a ti, "Oh España" dedico estos 
mal trazados apuntes... Sín conocerte te amo, sim conocerte de- 
fiendo tu causa, y procuro abraces a tus hijos los americanos... 
.,” (34). Además de ello, enjuicia severamente a la posición ha- 
bitual en su época frente a este problema: "Hay ciertos hombres 
que, a todo trance quieren prolongar el entredicho en que esta- 
mos con España. Para llevar a cabo su sistema, inventan razones, 
forjan sofismas, adulterafr hechos, y halagan las ideas de la mul 
titud irreflexiva" (35), 

“icnsa Rivera que la guerra de independencia no fue realizada 
contra España, sino contra quienes la oprimían. Es:necesario 
«sostiene- que España reconozca la independencia del país. Exia- 


te la independencia de hecho, paro si nos reconoce España inde- 


(34) JosÉ Rivera Indarte: El voto de América. O sea breve examen 
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de esta cuestión, Cádiz, 1035, pág. 4. 
(35) Ibidem, pág. 5. 
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pendiente, nuestra independencia será de hecho y de derecho" (36), 


Además, el reconocimiento aspañol acarrearía, a las nuevas 


—naciones, otras ventajas: se evitaría que una España ensmiga re- 


cibiera ayuda de otras naciones para hacer la guerra a América; 
se evitarían gastos de defensa; "las banderas de las nuevas Repú 
blicas, flamearían en todos los mares en completa seguridad" (37) 
ya que España, enemiga, podría impedir los viajes a Europa de 
barcos americanos; y "el comercio con España sería otra de las 
ventajas que nos proporcionaría el reconocimiento de nuestra in- 
dependencia" (38). El voto de América es el escrito más sensato 

y de mayor santido práctico de Rivera Indarte, a la vez que es el 
que lo muestra con un espíritu de justicia histórica poco frecuen 
te en ól, 

En la etapa de Montevideo produjo Rivera sus escritos antirro: 
sistas, que fueron publicados, sobre todo, en "El Nacional". Los 
más importantes títulos de esta literatura panfletaria sons Efe- 
mérides de las matanzas de «Rosas, también conocido como Tablas de 
sangre; el folleto Es acción santa matar a Rosas; sus Biografías 
y otros artículos y folletos reunidos todos bajo el título de Ro- 
sas y sus onositores, 

Las Tablas de sangre pretenden enumerar en forma ordenada los 
supuestos crímenes cometidos por Rosas en los primeros catorce 
años de su gobierno. Adolfa Saldías (39), demuestra lo exagerado 
e incluso lo falso del contenido de las Tablas en las que, llegó 
Rivera Indarte a incluir a los ajusticiados por delitos comunes 
y hasta a los muertos en los frentes de batalla, Pase a sus fal- 
sedades, es indudable que las Jablas constituyeron un eficacísimo 


instrumento de lucha política contra el régimen rosista, Así lo 


(36) José Rivera Indarte: op. cit., p£g. 10. 


(37) Ibidem, pág. 12. 
(38) Ibidem, pág. 13. 
(39) Adolfo Saldías: op; cit., pág. 332. 
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entiende Alberto Palcos, pese a su condición de historiador anti 
rrosista: "No puede pedirse una acusación más formidable y más 
ingeniosamente realizada, Por eso en su hora las Tablas de sangre 
trazadas en cuanto a su disposición arquitectónica con la impla- 
cable frialdad de un diccionario, pero animadas Íntimamente por 
tremendas pasionos, tuvieron gran resonancia. Se cuentan entra 
los cuatro o cinco trabajos literarios que difundieron a todos 
los vientos, de manera hondamente impresionante, la fama sinies- 
tra dea Rosas” (40). 

El corolario de las Tablas es la otra parte de Rosas y sus 0Opo- 
una apasionada apología del tiranmicidio al que trata de justifi- 
car haciendo alardes de erudición y acudiendo al auxilio de his- 
toriadores, juristas, moralistas e incluso, apelando a palabras 
de Libros Sagrados y de escritos de teólogos, El opúsculo llsga 
a momentos francamente delirantes, sobre todo, cuando trata de in 
citar a Manuelita Rosas, la hija del dictador, a atentar contra 
la vida de su padre. Realmente, el trabajo no resiste el menor 
análisis y no merece el menor crédito de objetividad o veracidad. 
Así lo reconoce el mismo Palcos: "Quien santifica la astucia, la 
doblez, la mentira, en tratándose de anular al tirano, no debe re 
parar, de fijo, en calumnias contra 61" (41), 

Á pesar de las falsedades que el libro contiene, ha servido de 
base para las acusaciones que de criminalidad se han hecho a Ro- 
sas. Un historiador tan sereno como Mitre, aunque al mismo tiam- 
po tan compromatido con la situación política del momento, no 
ahorra elogios al libelo, Al respecto, hay que tener en cuenta 
que un elogio de Mitre tiene el significado de una consagración 


histórica: "El libro Rosas y sus opositores... es la obra de más 


(40) Alberto Palcos: Prólogo a Tablas de sangre, En: Rosas y sus 
opositores, t.1II, Buenos Aires, 1930, pág. 7. 
(41) Ibidem, págs, 9-10, 
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aliento que Indarte haya producido. Ella puede ser considerada ba 
jo el punto de vista político o histórico", Exalta Mitre la 1imdu- 
dable eficacia política del escrito: "Mirado bajo el primero, no 


puede negarse que su influencia ha sido muy considerable y que 


ha contribufdo mucho a formar la opinión respecto de Rosas y has 
car conocer las cosas y los hombres de nuestra causa a Europa y 
Américas..." (42). | 
Exagera Mitre cuando trata de encontrar méritos históricos al 
afirmar que la polémica apasionada se "combina con el tono seve- 
ro de la historia y la exposición sistemática de los hechos. Pae- 
ro en Varela predomina siempre la historia sobre la parte polémi 
ca, la cual es siempre en 61 templada y dogmática. En Indarte por 
el contrario, sucesos históricos, datos estadísticos, los princi 
pios, los hombres y las cosas, todo se subordina a la polémica 
ardiente del hombre de partido, sin que esta manera apasionada de 
exponer lo extravíe de la línea fatal de la dialéctica, como lla 
ma Lerminier a la lógica de la historia. Así pues este defecto da 
su libro constituye su calidad" (43), £1l historiador Mitre, puss, 
al comparar la obra de Rivera con los escritos de Florencio Vare 
la -de suyo más medidos- aún reconociendo el ardor político, al 
apelar a una supuesta lógica de la historia, justifica los desa- 
tinos históricos de Rosas y sus opositores. El libro, al que mi- 
tre llama "testamento político de Rivera Indarte", tiene, pese a 


todo, para él, un auténtico valor documental: "Rosas y sus oposi- 


tores no es rigurosamente una obra histórica, si se atiende a la 


unidad y método que debe presidir a un trabajo de esta naturale- 
za; pero no considerándole como tal es, (prescindiendo de la po- 
lítica) uno de los más importantes documentos de la época presen 


te, que ha reunido en un solo cuerpo un crecido número de datos 


-para escribir la vida de Rosas, de la que hasta entonces nada ha 





-(42) Bartolomé Mitres Prólogo a Rosas y.sus opositores, Buenos Ai _ 


res, 1929, pá9. Vo. 
(43) Ibidem, págs. V-Ul.. 
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bía escrito; iluminando muchos puntos Oscuros de su administra- 
ción" (44). 

Como conclusión, señala Mitre que "Indarte ha hecho con su pu 
blicación un servicio importantísimo a la historia de estos paí- 
ses" (45). Afirmación esta totalmonte insólita en quien fue el 
maestro de la investigación histórica basada en el rigor y la 
veracidad; en el estudio concienzudo y en el análisis escrupu- 
loso de la documentación. Sólo la pasión política y el dolor por 
el amigo prematuramente muerto, pueden haber llevado a Mitre a 
juicios y elogios tan poca ajustados al verdadero carácter de la 
obra de Rivera Indarte, 

El gobierno de Uruguay encargó a Rivera una Memoria histórica 
de los sucesos políticos por gue ha pasado la República en estos 
últimos diez años. De este trabajo dejó solamente un bosquejo, 
ya que murió antes de realizarlo, De haberlo hecho, quizá hubie- 
ra podido dar muestra de su verdadera capacidad para el estudio 


del pasado rioplatense, 





(44) Ibidem, paQ. VII. 
(45) Ibídem, pág. VIII. 
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111 - LAS INQUIETUDES HISTORIOGRAFICAS DE FLORENCIO 
VARELA 
Florencio Varela no perteneció al grupo de románticos argan- 


tinos. Fue un hombre de la generación anterior; unitario y ri- 


vadaviano en lo político, liberal en lo ideológico, clásico en 
literatura y con fuertes influencias, en 3u pensamiento, del 
racionalismo del síglo XVIII. A pesar de ello, mantuvo con los 
jóvenes de la generación de 1837, una estrecha relación acre- 
centada por el hecho de compartir, con muchos de ellos, el exi- 
lio en Montevideo y los avatares de una actividad intelectual y 
una lucha política comunas, 

Sin ser un historiador, tuvo Varela, como los jóvenes de la 
generación posterior, una profunda inquietud por conocer el pa- 
sado nmacional y por echar las bases sobre las que debería ela- 
borarse la historiografía argentina. Es por todo ello que cree- 
mos qué su mombre mo debe pasar inadvertido en un estudio de la 
historiografía romántica argentina. 

Nació Florencio Varela el 23 de febrero de 1807 y era herma- 
no ds Juan Cruz Varela, uno de los poetas argentinos de mayor 
sinrificación en la etapa de la independencia. Estudió en el Co 
ley? de la Unión del Sud y luego en el de Ciencias Morales. Re- 
citióf una formación liberal acorde con las emociones revoluciona 
rií2> nue. se vivían en el país. A los veintiún años se doctoró 
en ia tacultad de Jurisprudencia asin haber descuidado también. 
sus estudios humanísticos y sociales, 

Lesde muy joven se identificó con uno de los dos partidos tra 
dicic"-=les argentinos, "Unitario convencido, defendió la políti- 
ca ds Rivadavia, compartiendo los gustos cosmopolitas de aquel 
período brillante y efímero" (46), 

Entre 1925 y 1827 ocupó Varela cargos políticos y, junto con 
su hermano Juan Cruz, colaboró con la prensa que defendía la 


(46) Ricardo Rojas: op. cit., pá4o. 647. 
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owa del gobierno de Rivadavia. Por participar en una revolución 

unitaria, en 1828, tuvo que emigrar a Montevidso, donde se radí 

có en 1829. Allí se graduó de abogado y ejerció la profesión con 
éxito y fama. 

Residió en Brasil entre 1941 y 1843, donde se dedicó a la bús 
queda y copia de materiales documentaloes útiles para la historia 
del Río de la Plata y donde también se puso en contacto con el 
ex Presidente Bernardino Rivadavia, quian le cedió importante ma 
terial documental, Lluega, cumplió en Europa la tan discutida mí- 
sión que le encomendara el gobierno uruguayo, para recabar ante 
el gobierno de francia y el de Inolaterra, ayuda para derrocar a 
Rosas. Estableció importantes relaciones intelectuales y polfti- 
cag. Con Thiers, por ejemplo, quien, al evocarlo en el Parlamen- 
to, le recordó como "uno de los hombres más distinguidos que es 
posible encontrar en cualquier parte del mundo.” El viaje, al 
margen de la misión oficial cuyos motivos y consecuencias son 
con justicia contradichos, completó su formación personal y -—co- 
mo señala su biógrafo luis L, Domínguez- abrió su inteligencia a 
límites mucho más extensos (47). Se le nombró también, miembro 
correspondiente del Instituto Histórico de francia, como antes 
lo había sido del Instituto Histórico Geográfico del Brasil, 

Su lucha contra la dictadura rosista le llevó a fundar, el 1 
de octubre de 1845, en Montevídeo, el "Comercio del Plata", pe- 
riódico en el que colaboraron los jóvenes de la generación de 
1837 que se habían unido a los unitarios residentes en el Uru- 
guay. ] 

La mocha del 20 de marzo de 1848, Florencio Varela fue apuña- 
lado por la espalda en la puerta de su casa. Se ha tratado de 
culpar a Rosas de su muerte, pero, en realidad, nunca pudieron 
comprobarse Jos verdaderos móviles del asesinato. 





(47) Lluis L, Domínguez: Prólogo a +: Escritos políticos, econó- 
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teca Americana", vol, VIII, Buenos Aires, 1859, 
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Con respecto a la personalidad de Florencio Varela, creemos 
que son ilustrativas, para ver su significación en el momento 
de la historia del Plata que le tocó vivir, las impresiones que 
sobre 81 recogió Sarmiento en Europa. Relatando su entrevista 
con Thiers, dice: "Preguntóme en seguida por Florencio Varela, 
y mi introductor se apre3uró a docirle que por 6l venía reco- - 
mendado. Varela había dejado una agradable impresión en su es- 
píritu, y los elogios que en la cámara tributó a su mérito, la 
fascinación que su palabra hizo al petate de Mackau, son sin 
dudas, timbres de que pueda gloriarse un americano. Es Varela, 
en efecto, no el hombre más instruído que tiene hoy la Repúbli 
ca Argentina, sino la naturaleza más culta, el alma más depura 
da de todos los resabios americanos; es el europeo aclimatado 
en el Plata,..Varela ha dejado aquí amigos apasionados y entu- 
siastas, es conocidamente el centro de la acción inteligente 
contra Rosas en Montevideo, y su contacto diario con todos los 
hombres notables que tomen la cuestión de aquellos negocios tan 
complicados hace valorar la influencia de sus modales tan cor- 
dialmente cultos, de su espíritu tan sensatamente alevado..."(48). 

£l liberalismo apasionado de Varela, así como su unitarismo 
y su firme oposición al rosismo, que constituyen la síntesis de 
su pensamiento político y el prisma desde el que ve al país y 
a su pasado, puede seguirse a través de sus artículos en "El 
Comercio del Plata", Desde 61 hizo la propaganda del ataque an- 
glo-francés al puerto de Buenos Aires. Cuesta entender esta ac- 
titud ya que su oposición al gobierno no es razón suficiente pa 
ra alontar la acción de fuerzas extranjeras contra $us compatrio 
tas, Nesotros no lo justificamos en absoluto; sin embargo, pen- 
samos que es, en gran medida, una actitud coherente con su idea 
río político liberal, Varela -y en esto coincidía con los román 





(48) Domingo Faustino Sarmiento: Viajes, t. 1, Buenos Aires, 
1854, p309. 163, 
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ticos- admiraba a Europa y , en lo económico por ejemplo, pensa 
ba que las naciones americanas debían comerciar con ella y con- 
vertirse en sus proveedoras de materias primas. Lo económico ac 
tóa para Varela como uno de los factores decisivos en los moví- 
mientos de indopendencia, que pretendieron, entre otras cosas, 
"¿,.saniquilar especialmente la barrera que cerraba estos países 
a las comunicaciones y comercio con el extranjero y abrir a to- 
do el mundo nuestros vastos mercados, recibiendo la riqueza,las 
luces, la mejora social en toda la línsa de los únicos que po- 
drán dárnosla" (49). Europa era, para Varela, la concreción de 
los mejores ideales de progreso y civilización y su presencia 
en el Río de la Plata, en última instancia, estaba justificada 
por esos principios superiores, aunque las potencias europeas, 
en realidad, se movían en esos momentos por intereses sconómi- 
cos muy concretos que, gente como Varela consciente o incons- 
cientemente favorecían. 

La visión que tiene Florencio Varela del país , es en cier- 
to sentido similar a la de Sarmiento, Ve a su patria desdobla- 
da en dos realidades opuestas, Por un lado, la ciudad, con 3u 
cultura europea, encarmada en las reformas de Rivadavia; por el 
otro, la campaña, depositaria de un espíritu colonial, hispáni- 
co y retrógrado y con resabios de todo lo que la revolución ha- 
bía querido aniquilar: "La revolución y la independencia ameri- 
cana tuvieron por objeto reemplazar la injusticia y la fuerza 
dal sistema colonial, por gobiernos fundados en el principio de 
justicia, de'libre elección y de orden legal; sacar a los pue- 
bli de la dependencia servil en que se les tenía, de una sola 
vountad absoluta e irresponsable, y ponerlos al amparo de las 
instituciones y las leyes; romper las trabas puestas a la pú- 
blira educación y reemplazarlas por liberales sistemas de an- 


señanzaj aniquilar la barrera que cerraba estos países a la co- 





(49) En: "Comercio del Plata", N2 105, 6 de febrero de 1846, 
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municación y comercio con el extranjoro y abrir a todo el mundo 
nuestros vastos mercados, recibiendo la riqueza, las luces, la 

mejora social, ...de los pueblos más adelantados que nosotros 
-— porque nadie progresa sin el trato con los que saben más" (50). 

En una actitud totalmente racionalista, Varela ve la situa- 
ción nacional en forma esquemática: el pueblo es ignorante; al 
no ver cuál as su verdadera conveniencia, sigue a los caudillos, 
En ningún momento se plantea que el caudillismo pueda ser la re- 
sultante de una situación social, Para Varela la solución está 
en que las clases ilustradas orienten a las masas ignorantes y 
eleven su nivel de vida y, sobre todo, su cultura, 

En otro artículo de "El Comercio del Plata”, están las ideas 
Fundamentales de Varela con respecto a los problemas sociales 
y políticos de la Argentina de su tiempo (51). El origen de los 
males resideecn la supervivencia de las estructuras coloniales: 
"En las mezquinas fundaciones españolas todo es homogéneo, todo 
diminuto, todo sencillo, todo está en el embrión, aún ahora mismo 
al cabo de tres décadas de revolución", ",..El origen de las gue 
rras intestinas tiende precisamente a ese estado, de modo que del 
propio atraso salen las causas que propenden a prolongarlo; cosa 
que aunque perceptible desde luego, todavía conviene profundizar." 
"Estas causas son, como he dicho, puramente negativas, El espíri 
tu de localidad, obstáculo primo que ha obstado siempre a las or 
ganizaciones políticas y causa predisponente de encontradas que- 
rra, Subsiste precisamente por falta de un extenso contacto s30- 
cial entre pueblos semiaislados", "Al1f[ encuentra, también, el 
origen de la adhesión de las masas a los caudillos, El espíritu 
del caudillaje, o sea el apego estúpido que las masas profesan a 
ciertos caudillos, obstáculos formidables de un orden nacional, 


viene de su ignorancia de las cosas, de su indiferencia por un 





(50) En: "El Comercio: del Plata", n2 105, 6 de Febrero de 1846, 
(51) Ibidem, n% 229, 18 de julio de 1846, 
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verdadero bienestar, Se sabe que la devoción servil a las per- 
sonas es el espíritu reinante cuando la inteligencia de las co- 
sas es nula, las guerras se ancienden por uno y otro de esos mo- 
tivos o por entrambos a la vez, Cuando ellos son vivos las gue- 
rra3g que mueven son encarnizadas, feroces; lo que importa notar 
en ellas es que jamás enuncian una necesidad material, un funda- 
mentos de conveniencias positivas, Por este estíila son todos los 
obstáculos que detienen en estas fértiles comarcas los desarrollos 
sociales". Como todo lo reduce Varela a un proceso lógico, su 
mentalidad racionalista le lleva a creer que ese proceso era per 
fectamente controlable: "Se ve pues por la naturaleza de esos 
obstáculos que nada es más fácil que su desaparición por medio de 
una voluntad poderosa, que reduzca su acción directa a franquear 
las vías naturales que han estado obstruídas para el comercio y 
la civilización", 

En la época en que Varela vive en Montevideo, llegan las nua- 
yas corrientes literarias, históricas y filosóficas; pero Él, se 
encuentra demasiado apegado al racionalismo de los unitarios; por 
ello, no prenda en él el historicismo romántico que fascinó a los 
jóvenes de la generación de 1837, Con ellos, a pesar de su estre 
“cha relación y de haber compartido tantas actividades, mantuvo en 
lo ideológico y en su manera de enfrentar los problemas argenti- 
nos, profundas discrepancias que quedaron claramente manifesta- 
das en otro de sus artículos, en el que, además, dejó notar una 
cierta animadversión: "A todo han aplicado nuestros jóvenes su 
aventajada inteligencia menos al estudio de la historia, de la 
geografía, de los recursos, de los intereses y de las necesidades 
de las regiones en que han nacido. Tendrían a deshonra ignorar 
las teorías y sistemas filosóficos de Cousin, no estar al corrien 
te de las últimas palabras que pronunció lLamartine en la tribu- 
na, ignorar algún rasgo de la biografía de Chateaubriand; y no se 
desdeñan de na saber los anales de su patria, de ignorar su geo- 
grafía y topografía, la variadad y naturaleza de sus producciones, 
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las necesidades de su condición social y los medios prácticos de 
acudir a ella, Con pocas excepciones esa ha sido la dirección que 


han seguido nuestros jóvenes al aplicar su inteligencia a la ad- 


qusición de conocimientos, de que siempre fueron codiciosos; y 
no es necesario perder tiempo en demostrar cuánto perjudica se- 
me jante extravío del camino que conviene soguir" (52), 

Consideraba Varela que el grupo de emigrados en Montevideo no 
constituía un conjunto homogéneo, Por el contrario, había ef rea 
lidad dos grupos perfectamente diferenciados: uno, el de los uni 
tarios, entre los que el autor se incluye, con una mayor sentído 
práctico y más apego a la realidad; el otro, el de los jóvenes ro 
mánticos, aferrados más a las teorizaciones que a las realidades 
concretas. Las diferencias fueron especialmente evidentes con Echa 
verría -on alguna medida maostro de los jóvenes de su generación- 
y se ahondaron con el tiempo, En la Ojeada retrospectiva, Eche- 
verría tuvo duras palabras para los unitarios emigrados -cuya 
cabeza visible era Varela- a quienes acusó de sectarismo, de 
apego a conceptos racionales y desconocimiento profundo de la rea 
lidad. En respuesta, cuando apareció el Doama Socialista, Varela 
no le dedicó una sola línea en "El Comercio del Plata", Esto dis 
gustó a Echeverría; sin embargo, lo que Varela pretendía era no 
abrir diferentes frentes com polémicas entre quienes luchaban 
contra el rosismo que era el enemigo común, 

Las corrientes romántico-sociales, a las que tan afectos eran 
los jóvenes emigrados, no despertaron ningún eco en Varelag por 
el contrario, continuó, hasta su muerte, aferrado'a su propio 
ideario, que puede resumirse en "liberalismo y progreso" y a su 
adhesión al librecambismo en lo económico, 

Alejandro Korn, en pocas líneas, ha dejado perfectamente carac 
terizada la personalidad intelectual y política de Varela: "Floren 


cio Varela, a quien muchos tenían por "irreligioso e incrédulo", 





(52) En: "El Comercio dal Plata", n%2 134, 14 de marzo de 1846, 
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es un retoño de la época rivadaviana, en el cual perduran las 
ideas del siglo XVIII, Naturalmente se combinan con las del mo- 
vimiento liberal que en Europa, especialmente en Francia, se 
agita en los días de la Restauración y de la monarquía de julio, 
hasta estallar en las Jornadas de febrero y axpandirse con carác 
ter universal" (53). ' 

El ideario de Varela, aclara ciertas actitudes suyas que se 
presetan como criticables y que sin embargo son coherentes con 
aquél."Rosas era -para él- el símbolo de la barbarie criolla y 
en sl anhelo de remplazarla por la cultura suropsa no retrocedió 
ni ante la alianza con el extranjero. Esta obsesión llegó en él 
y en otros hasta el punto de tomar por un interés nacional el 
provecho extraño, como 'en caso de la libre navegación de los ríos, 
aún con sacrificio de la soberanía nacional, Esta subordinación 
muy discutible de *+. derechos y de intereses propios a principios 
abstractos, ha puesto, sin embargo, en la política argentina un 
elemento ideal del cual no debemos avergonzarnos" (54), 

Florencio Varela dejó una extensa obra poética de escaso va- 
lor, sobre todo si se la compara con la de su hermano Juan Cruz, 
Las obras en prosa -artículos periodísticos en su mayorfa- fua- 
ron recogidos por Luis L, Domínguez (55) bajo el título de Escri- 
la, precedidos de una noticia biográfica que era un resumen de la 
que Domínguez había publicado en la "Calería de Celebridades Ar- 
gentinas", Entre los títulos de esta antología, figuran: Rosas y 
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-(53) Alejandro Korn: Influencias Filo:vóficas en la evolución na- 
cional, Buenos Aires, 1940, pág. 216, 
(54) Ibidem, 


(55) Buenos Aires, 1859, 
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las inquietudes historiográficas de Varela se canalizaron a 
través de "El Comercio del Plata" en sus más de tres mil quinien 
tos números. Allí, no sólo él, simo la mayoría de los proscrip- 


tos, publicaron en los números normales o en los cuadernillos 


que constituyeron la "Biblioteca" del periódico, notas, docu- 
mentos y cuantos materiales pudieran servir para el conocimien- 
to del pasado rioplatense y las posteriores elaboraciones hiató 
ricas. Es en este sentido que son significativos los aportes de 
"El Comercio del Plata" para las grandes realizaciones historió 
gráficas del siglo XIX en el Río de la Plata. 

Por un trabajo de Dardo Estrada (56), puede conocerse el ma- 
terial allí reunido; documentos y estudios sobre los viajes de 
descubrimientos en el siglo XVI; material de los jesuítas; docu 
mentación sobre los problemas de límites entre España y Portugal; 
notas de viajes; documentación sobre las invasiones inglesas de 
1806 y 1807; documentos diplomáticos y textos constitucionales 
hispanoamericanos, 

Varela preparó un abundante material para las obras histórise 
cas que proyectaba escribir, A pesar de no tener experiencias en 
este tipo de trabajos, tenía sÍ ideas claras sobre lo que debía 
ser la labor del historiador. Manifestó así su respeto por la 
historia elaborada en base a documentos: ",..documentos autén- 
ticos de aquellos que en todas partes y en todas las épocas 
forman la verdadera fuente de la historia, son los únicos que 
pueden verdaderamente completar el conocimiento de los he- 
chos" (57). 

En carta a Juan María Gutiérrez, manifestó su preocupación 
por la recopilación de materiales auténticos para la futura ela 


(56) Dardo Estrada: Hístoria y bibliografía de la Imprenta de 
Montevideo, Montevideo, 1912, 

(57) Citado por: Ricardo R, Caillet-Bois: La Historioorafía, En: 
Historia de la literatura argentina dirigida por Rafael A, 
Arrieta, t.VI, Buenos Aires, 1960, pág. 31, 
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boración de la historia de los países dal Río de la Plata y 
señaló, entre los documentos que había que rescatar, "las co- 
rrespondencias íntimas y la relación de los hombres de aquella 
época" (58). 

Cuando investigaba Varela en la Biblioteca de Río de Janei- 

ro, conoció el libro, recién llegado de París, Recherches his- 
| torigues et bibliographiquos sur Americ Vespuce et sus voyages, 
del portugués vizconde de Santarem, Posteriormente, de refreso 
en Montevideo, lo tradujo y publicó en la "Biblioteca" pues con 
sideraba que, a pesar de su falta de método, era una obra de 
gran interés para la historia de la América del Sur. Por simila 
res motivos también tradujo y publicó la obra da Washington lr- 
ving sobre Vasco Núñez de Balboa, los relatos de viajes de Félix 
de Azara que le cediera Rivadavia y el Ensayo sobre la revolución 
del Paraguay de Rengger y lonochamp. 

Varela, debido a su intensa actividad, a sus problemas de sa 
lud y a su muerte prematura, no pudo realizar sus proyectados 
trabajos históricos ni utilizar el valioso material documental 
que había recopilado. De haber completado sus trabajos, éstos ha 
brían revestido gran interés, sobre todo las partes que pensa- 
ba dedicar a los gobiernos unitarios. Á su condición de testi- 
go z«cepcional, se unía el hecho de haber trabajado con Bernar- 
dino Rivadavia en 8rasil, De ello, dejó testimonio en una carta 
que dirigió a Juan María Gutiérrez: "Trabajo diariamente algunas 
horas con Rivadavia, Este hombre dotado de prodigiosa memoria, 
de invariable respeto por la verdad, actor de todos los sucesos 
notal?'=s de la Revolución, posee muchos y muy preciosos docu- 
mentos que no han de hallarse en otra parte, y multitud de tra- 
diciones igualmente preciosas. El examen de esos. documentos, las 
explicaciones que sobre ellos me da Rivadavia, y la narración 


de sucesos que no están publicados, constituyen nuestros traba- 


(58) Citado por Ricardo R. Caillet-Bois: op. cit., pág. 31. 
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jos. Me da documentos, toma nota de lo que hablamos, y a la 
noche, la roduzco a apuntes metodizados” (59). 

El gran aporte de Varela a la historiografía argentína lo 
constituye su labor de recopilación y sistematización de fuen- 
tes históricas, a la vez que las posibilidades que ofreció a 
otros autores a quienss ayudó y a quienes publicó sus trabajos. 
Queda también, como ejemplo, su respeto hacia la investigación 
seria y rigurosa, Pudiendo realizar la obra para la que se pre- 
paraba y para la que tanto trabajó, no lo hizo por considerar 
que aún no estaba en condiciones, Otros, con menor seriedad y 


mayor ligereza, sÍ lo hicieron, 


(59) Rafael Alberto Arrieta: op. cit., págs. 149-150, 
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Uno de los primeros intentos por escribir una Historia Argen- 
tina general, pertenece también a un hombre conectado con el gru 
po de la generación romántica argontina. El autor, luis L, Do- 
mínguez, había nacido en Buenos Airos, el 15 de marzo de 1819, 
Junto con su familia, debió exiliarse en el Uruguay, después de 
la conspiración de Maza que intentó derrocar a Juan Manuel dea 
Rosas. En Montevideo, desarrolló una carrera periodística de cier 
ta importancia y colaboró, con artículos adversos a Rosas, en di- 
ferentes periódicos; entre ellos, pueden mencionarse "El Nacio- 
nal" y "El Comercio del Plata" que dirigía Florencio Varela, 

Como Mitre, también fue Domínguez combatiente en el frente de 
batalla y llegó a ser Ministro de la Guerra can Pacheco y Obes., 
Al igual que el resto de sus compañeros de proscripción, volvió 
a Buenos Aires en cuanto Rosas fue derrocado por los ejércitos 
del general Urquiza. 

En su país, continuó con su carrera intelectual, Fundó el pe- 
riódico "El Orden", junto con Félix Frías y, en 1861, publicó la 
Historia Argentina. Además de historiador y periodista, fue poe- 
ta, político, y diplomático. Desarrolló también una intensa vida 
pública, ocupando importantes cargos: fue ministro provincial, 
diputado por Buenos Aires en el Congreso Constituyente de 1853, 
en Santa Fe y Ministro de Hacienda de la República durante la 
presidencia de Domingo Faustino Sarmiento, En 1874, ingresó en 
la carrera diplomática y representó al país en Lima, Río de Ja- 
neiro, Washington, Madrid y Londres, Em esta última ciudad, an 
la que residió varios años, murió el 20 de julio de 1998, 

La producción escrita de Domínguez es escasa, Además de la 
Historia Argentina, escribió una serie de poesías de calidad re 
lativa y, ya dentro de lo estrictamente histórico, realizó tam- 
bién una monografía: Juan Díaz de Solís, que apareció en 1880 
en el tercer tomo de la "Revista de la Biblioteca Pública", En 
alla menciona haber concluído una obra a la que consideraba co- 
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mo la más extensa € importante da su producción: Historia de las 


Provincias Argentinas. A pesar de sus pretensiones, el libro nun- 


ca se publicó, 


Después de la batalla de Caseros y del triunfo del General Ur 
quiza, la literatura histórica en Argentina careció de grandes 
obras y de grandes autores. Reción a partir de los títulos impor 
tantes de Bartolomé Mitre y de Vicente Fidel López, puede consi- 
derarse que los estudios históricos se encauzan sistemáticamente. 
Es por ello que llama la atención la aparición, en 19861, de la 
Historia Argentina de Domínguez, primera historia general del 
país desde el descubrimiento de América hasta 1820, en un momen- 
to en que aún no se había intentado una síntesis de este tipo. 
La necesidad que vino a satisfacer la obra, y la claridad con 
que fue planteada, explican su éxito y sus sucesivas ediciones: 
además de la de 1861, hay una segunda de 1862; otra de 1868 y 
unacuarta de 1870, 

Domínguez fue consciente de que su trabajo llenaba un vacío 
en el panorama intelectual argentino, Así lo expresó en el Pró- 
logo de la primera edición: "Me he propuesto llenar con este li- 
bro una necesidad generalmente sentida, presentando en cortas 
proporciones, el cuadro general de nuestra historia, de manera 
que pueda ser comprendido, en su conjunto y en sus más intere- 
santes pormenores, con un moderado esfuerzo de atención" (60), 

A1l1fÍ mismo, Domínguez, a pesar de haberse limitado en la 
obra areseñar con sencillez y sereno juicio los hechos, inten- 
ta dar una simple explicación de lo que sería la fundamentación 
filosófica de la misma: "Todo es lógico en la vida de los pue- 
blos; aún sus mismas inconsecuencias, y para que esta verdad 
aparezca comprobada por sÍ misma, es indispensable que en la na- 


rración no falte una sola de las premisas, cuya ausencia pudie- 


(60) tuis L. Domínguez: Historiá Argentina, Buenos Aires, 1870, 


pág. 5. 
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ra interrumpir la cadena invisible que conduce desde la causa 
prímera, hasta su Última consecuencia" (61). A partir de esta 
premisa, anuncia cuál será el plan que an la obra quiere desa- 
rrollar: "Mi plan, pues, consiste en presentar la formación y 
desarrollo lógico de nuestra sociedad, estudiándolos desde el 
instante en que el pensamiento de hallar un mundo nuevo brota 
en la mente de un hombre privilegiado. Desde allÍí seguimos la 
ruta de los primeros descubridores de las nuevas tierras, has- 
ta verlos ya posesionados de la gram Cuenca del Plata; luago 
acompañaeromos a los conquistadores, en la ruda empresa de abrir 
campo con la espada a la civilización cristiana... enseguida ob 
servamos los rasgos más notable de la fisonomía colonial con 
sus gobernadores y sus virreyes.,. Poco a poco la colonia se ro 
bustece y el sentimiento de la dignidad humana se despierta... 
Entonces suena para el pueblo el momento de la emancipación... 
Esta es la era de la revolución..." (62). 

En base a ese plan previo, organiza Domínguez la Historia 
Argentina. En la sección primera, El Descubrimiento, se Ocupa 
de los viajes descubridores desde Colón a Gaboto; en la segun- 
da, La Conquista, comienza con la expedición de Pedro de Mendo 
za y sigue con las de los sucesivos adelantados del Río de la 
Plata, con quienes se va verificando el descubrimiento y la con 
quista del interior del país; en la sección tercera, Gobierno 
colonial, se ocupa de las instituciones por medio de las cuales 
l,. Corona española gobernaba América; de los gobernadores de 
las dos provincias del Río de la Plata; de su organización es- 
piritual; de los problemas de lÍmites con Portugal, para culmi- 
n:-. con la expulsión de los jesuítas y el fin del gobierno pro- 

isstial, El tema de la cuarta sección es El Virreinato, al que 


e: *udia desde la llegada del primer virrey, don Pedro de Zeva- 


(61) Luis L, Domínguez: op. cit., pá3Q9. S. 
(62)lbidem, págs. 5-6. 
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llos, hasta los acontecimientos de las invasiones inglesas de 
1806 y 1807, para terminar luego en el año 1820, Estos últimos 
-años fueron eliminados en la edición de 1868, con do que la 
obra se redujo a una historia del perfodo colonial, | 

Domínguez se valió, para elaborar su estudio, de materiales 
impresos más que de documentos inéditos, Usó los contenidos ent 
Antúnez y Acevedo: Comercio de los españoles con sus colonias (63); 
Veitía Linaje: El Norte. de Contratación (64); Humboldt; la Co- 
lección de de Angelis, etc. Este escaso repertorio documental y 
las aún más escasas referencias, motivaron una crítica de Vicente 
G. Quesada en la que, a pesar de todo, salva el carácter didácti 
co del libro: "Justamente este carácter, es lo que ha motivado 
que el autor no mencione las fuentes históricas (a pesar de ello 
manifiesta haber utilizado publicaciones del archivero Trelles 
relativas a los primeros años del gobierno colonial, asfÍ como 
otros insertos en la "Revista de Buenos Mires")" (65), 

Domínguez respondió a la crítica de Quesada en el Prólogo de 
la cuarta edición: "He indicado con abundancia al pie de las: 
páginas las fuentes de que me he servido para la composición de 
esta historia; el lector ilustrado podrá verificar por si mismo 
y juzgar si son o no, las más puras" (66), 

A pesar de la afirmación del autor, el aparato crítico y do- 
cumental de la Historia es pobre, por lo que tiene validez la 
crítica de Quesada, aunque, como éste reconoce, su negatividad 
es relativa por cuanto se trata de una síntesis general especial 


wente destinada a la divulgación y a la enseñanza, 


(63) Madrid, 1797, 

(64) Sevilla, 1672 

(65) Vicente G. Quesada: Historia Aroentina por Lluis L, Domfn- 
quez. En: "Revista de Buenos Aires", t, XV, Buenos Aires, 
1968, pág. 606. AA RAR AOS 

(66) Luis L, Domínguez: op. cit., pág. 4. 
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Luis L, Domínquez tomó conciencia de la rmecesidad de conocer 
a fonda la historia colonial para entender al país, £se estudio 
debía hacerse considerando al fenómeno histórico de la conquista 
como un hecho absolutamente original en el mundo moderno: "La 
colonización de países remotos era un hecho nuevo en el mundo 
moderno, las leyes de Castilla oran insuficientos para gobernar 
colonias distantes y pueblos conquistados; el sistema que debía 
regirlos tenfa que ir creándose a medida que el hecho mismo se 
realizaba. Todo tenía que ser enteramente original, y efectiva- 
mente lo es el Código de Indias" "Para juzgar el acierto del 
sistema, es menester no perder de vista la situación política y 
social en que se encontraba la metrópoli cuando fueron dictadas 
las leyes que lo componen. La Europa sufría en 61 siglo XVI una 
transformación radical" (67), 

Es tan importante para Domínguez encontrar las claves de la 
situación del país en el período hispánico, objetivamente estu- 
diado, que prácticamente redujo su obra a ese período. Á pesar 
de ello, mantuvo el autor el proyecto de ahondar , en el futuro, 
en la $poca independiente, de la cual algo había esbozado en su 
primera edición. "Ahora que me parece haber concluído con la 
época colonial, voy a consagrar las horas que me dejan libres 
mis obligaciones oficiales, a la corrección de la parte relati- 
va a la época de la independencia, que fue la materia principal 
de la primera edición de esta obra; entonces quedará llenada el 
compromiso que contraje con el público en la segunda" (68). Es- 
ta continuación nunca se realizó, 

La Historia Argentina de Domínguez fue recibida con entusias 
mo en los medios intelectuales argentinos de su tiempo, Barto- 


lomé Mitre, Vicente fidel lópez y Dominoo Faustino Sarmiento, no 


(67) Luis L, Domínguez: op. cit., pág. 96, 
(68) Ibidem, pág. 4. 
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escatimaron elogios, Vicente Quesada, en cambio, encuentra otra 
carencia en la obra, aunque como en la anterior, también encuen 
tra disculpa para ella: "Verdad es que, como historia, querría- 
mos que el autor se elevase a apreciaciones más generales y que 
nos diese sus juicios sobre la filosofía de la larga época que 
estudia; pero siendo su mente hacer un libro para la lectura de 
las escuelas y colegios, nos explicamos su proceder" (69), 

Para Paul Groussac, crítico severo de las obras de los román 
ticos argentinos, la Historia de Domínguez merece los más encen 
didos elogios, ya que la encuentra "obra de exacta información 
e insuperable calidad de estilo, de todo punto excelente y que 
no tiene más inconveniente que detenerse en los albores de la 
revolución” (70). 

Críticos posteriores también han elogiado a la obra, Así, 
Rómulo Carbia dice con respecto al autor: "No le guió otra fina 
lidad que la de reconstruir, serenamente y sin prejuicios, todo 
do nuestro pasado" (71), 

Rafael Alberto Arrieta, a su vez, califica al trabajo :como 
un modelo de exactitud y claridad, sobre todo teniendo en cuen- 
ta el momento en que fue escrito (72). Ahí creamos que está la 
clave a tener en cuenta al juzgar a la Historia de Domínguez: 
es necesario mirarla desde los condicionamientos en que fue 83- 
crita, teniendo presente, además, los motivos que el autor per- 
seguía y el vacfíó que estaba destinada a llenar, De esa forma, 
el juicio será siempre positivo y se justificarán sus fallos 
técnicos y metodológicos. 


(69) Vicente G. Quesada: op. cit,, pág. 606, 

(70)Citado por Ricardo Caillet-Bois: op. cit., pág. 42. 
(71)Rómulo D. Carbia: op. cit. , pág. 114. 

-(72)Rafael (Alberto Arrieta: op, cit.,, pág; 148, 
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V: - LOS ESCRITOS MISTORICOS DE BENJAMIN VILLAFAÑE Y 


AA PX A A VXÉÁÚ o | A it a AR AAC EOS, 


DE PEDRO ECHAGUE. 


Entre los románticos argentinos que optaron durante las persa 
cuciones del gobierno de Rosas, por el exilio en Bolivia, anti- 
guo Alto Peró, figuran Benjamín Villafañe y Pedro EchagUa, lina 
dos ambos a los acontecimientos políticos y militares del Norte 
argentino. 

Poco después de la muerte de Marco Avellaneda, joven miembro 
de la "Asociación de Mayo" que huía hacia la frontera boliviana 
después del fracaso de la "líga del Norte", moría accidentalmen 
te en Jujuy, el general Lavalle, Un grupo de jóvenes antirrosis 
tas, todos comprometidos con la rebelión, llevaron el cadáver de 
Lavalle en lomo de mula, hasta Potosí, Entre ellos, junto a Fé- 
lix Frías, también escritor, estaban EchagUe y Villafañe. Los 
tres, con Facundo Zuviría, Dámaso Uriburu, Wenceslao Paunero y 
en algún momento Bartolomé Mitre, constituyeron el grupo de la 


segunda emigración a Bolivia, la de los "románticos", que se 


unió allí a los que constituían la primera, la de los "unitarios", 


entre quienes estaban el doctor Gorriti, Teodoro Sánchez de Bus- 
tamante, el general Alvarez de Arenales, y Rudecindo Alvarado, 
Si bien el medio boliviano en el que actuaron los jóvenes emi- 
grados, fue menos briliante que el de Chile o el de iontevideo, 
pudieron, sin embargo, desarrollar una continua actividad sobre 
todo en el campo del periodismo y de la enseñanza, 

Benjamín Villafañe nació en Tucumán el 30 de marzo de 1819, 
Su educación se redujo a los estudios que realizé en los con- 
ventos tucumanos, como era habitual y única posibilidad exis- 
tente en esos momentos en su provincia, Desde la adolescencia 
se adscribió a la oposición contra Rosas. Estando en San Juan, 
a los veinte años, conoció a Quiroga Rosas que llegaba de Buenos 
Aires después de la dispersión forzosa de los miembros de la 
"Asociación de Mayo", Por él, Villafañe entró indirectamente, en 


el círculo de seguidores de Esteban Echeverría , y al partici- 


e. 
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par de la filial que de la "Asociación" fundó Quiroga Rosas en 
San Juan, entró en contacto con las doctrinas y las lecturas de 
autores románticos que tanta influencia tenfan en los jóvenes 
de Buenos Aires. De regreso, ya en Tucumán, junto con Marco Ave 
llaneda, adoctrinó a la juventud a través de la nueva Filial de 
la "Asociación de Mayo" que ellos fundaron. o 

Decidido a luchar abiertamente contra la tiranía, se unió vi 
llafañe a los ejércitos que trataban de derrocarla, y así, estu 
vo en los campamentos de los generales lavalla y Lamadrid, En la 
Camapaña del Norte, por especial encargo del general Lamadrid, 
se ocupó de redactar sus manifiestos, Cuando la Campaña de Cuyo 
terminó con el fracaso de Mendoza, Villafañe, acompañado al ge- 
neral Lamadrid, cruzó la Cordillera de Los Andes para refugiar- 
se en Chile. AllÍ se reencontró con Sarmiento y Vicente Fidel 
López, a quienes había conocido respectivamente, en San Juan y 
Córdoba y con quienes mantuvo una estrecha amistad. Regresó a 
Argentina para unirse al ejército de Lavalle, y a la muerte de 
éste, buscó refugio en Bolivia, 

En el antiguo Alto Perú, Villafañe fue profesor y desarrolló, 
además, una intensa actividad periodística. Redactóá en tres perió 
dicos: "El Observador", junto con Félix Frías; "La Epoca" y "La 
Gaceta del Gobierno". Deregreso en su tierra, colaboró en "El 
Nacinnal Argentino". Su actividad pública fue también intensa; 
además de periodista, profesor y rector del Colegío Nacional de 
Tucumán, fue legislador, Ministro de Gobierno de Salta y Goberna 
dor de Tucumán. Murió el 5 de junio de 1893, en Jujuy, ciudad 
en cuyo Colegio Nacional cumplía las funciones de rector, 

Para Rafael Alberto Arrieta (73), Villafañe vive más que en 
su obra impresa, en la de sus amigos, pues desde Echeverría a 


Sarmiento, le apreciaron y lc mencionaron en sus escritos con 


(73) Rafael Alberto Arrieta: op. cit., pá0. 167. 
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admiración y afecto. Sin embargo, Villafañe ha dejado una serie 
de artículos, opúsculos y algunos libros que, si bien no consti 
tuyan ningún aporte decisivo para la cultura argentina, sirvan 
como muestras de la acendrada fe romántica y liberal que le ani 
maba tanto a él como a sus compañeros de generación, en los que 
el tema histórico ocupa siempre un lugar proponderante. 

Entre los primeros escritos de Villafañe, figuran el opúscu- 
lo Rápida újeada sobre la pasada época, de 1839; el Manifiesto 
de la emigración argentina en Chile, redactado en Mendoza antes 
de unirse al grupo de exiliados en Chile y el estudio sobre La 
mujer americana, publicado en Bolivia, Cuando después de la caí 
da de Rosas regresó Villafañe a Argentina, dio a conocar el fo- 
lleto Caudillos y principios, cuyo objetivo principal era exal- 
tar a la Constitución Nacional recién sancionada por el Congreso 
Constituyente de 1853, En 1856 publicó Orán y Bolivia a las már- 
Qenes del Bermejo, libro cuyas descripciones Fueron utilizadas 
por importantes viajeros como Paolo Mantegazza y Martín de Moussy, 
Descriptian Geographique., 

La obra más importante de Benjamín Villafañe es Reminiscencias 
históricas, páginas de recuerdos escritas en los últimos años de 
su vida y publicadas en 1900, Como señala Rojas (74), al pertena 
cer al género de las memorias personales, el libro contiene todos 
los defectos que en este tipo de obras suelen encontrarse en cuan 
to a verdades de detalle, Sin embargo, las ReminiscenciaS... 8s- 
tán contadas con la emoción, el dramatismo y el colorido propios 
de los escritores románticos. Relata los acontecimientos en los 
que participó, comenzando por los años de su época juvenil y de 
sus contactos con los jóvenes de la "Asociación de Mayo", a cu- 
yos principios se adhirió y cuyas Palabras Simbálicas encabezan 


el libro, Refiere luego las campañas de Lamadrid y las que luego 


(74) Ricardo Rojas: op. cit., pag. 632. 
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desarrolló al unirse a los ejércitos de Lavalle, Traza también | 
acertados retratos de esos dos militares con los cuales actuó, 
Especial emoción contienen sus relatos sobre el degollaniento 

de su joven amigo Marco Avellaneda y la muerte de Lavalle, así 
como la narración casi épica del traslado del cadáver del últi- 
mo a Bolivia. Adomás del valor puramente emotivo, las Reminiscen- 
cias históricas de Villafañe, tienen también el de ser testimo- 
nio de un actor principal de los hechos que se narran, 

Pedro Echagle era porteño de origen -nacido el 8 de actubre 
de 1821- aunque pasó prácticamente su vida fuera de Buenos Aíi- 
res, lo cual explica lo escaso de su fama, Interrumpió sus es- 
tudios para emigrar a Montevideo, donde se vinculó con el gene- 
ral Lavalle, a quien, al poco tiempo, acompañaría en sus campa- 
ñas militares contra Rosas. 

Los datos que tenemos sobre la vida y la actuación de Echa- 
gUe, son los que consigna Ricardo Rojas (75), quien a su vez, 
los obtuvo del hijo del autor -mucho más conocido que su padre=- 
Juan Pablo EchagUe, Sabemos así que, actuando bajo las órdenes 
de Lavalle, alcanzó el grado de capitán y que también fue edecán 
del general Lamadrid, quien le encargó importantes misiones dae 
confianza. Acompañó luego a Lavalle a Tucumán y fue de los po- 
cos argentinos que, después del desastre de la batalla de Fa- 
maillá, cruzaron las montañiaas para llevar los restos de su je- 
fe a Bolivia. 

Se estableció EchagUe en Bolivia en calidad de proscripto y 
actuó allí en el periodismo y en la docencia, Cuando regresó a 
Argentina continuó su labor periodística y colaboró en varios 
diarins del interior del país, entre ellos, "El Zonda", funda- 
do por Sarmiento en San Juan, ciudad en la que EchagUe se radi- 
có. Al1f fue Visitador de escuelas, cargo creado especialmente 


. (75) Ricardo Rojas: op. cit., pág..633.. 
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para 8l por su amigo, el entonces gobernador Sarmiento, 

Ocupó también otros bargos públicos de importancia, teles co 
mo el de Ministro de Gobierno e Instrucción Pública de La Rio- 
ja. La vida de Echage, como vemos no fue demasiado brillante, 
Fue militar por accidente —motivaciones políticas- más que por 
vocación; su carrera política tampoco ofrece mayor interés y 
"hasta su obra periodística se nos antoja secundaria" (76). 

En cuanto a la obra escrita de Echage, puede dividirse en 
dos grandes grupos: uno, el de sus obras literarias; otro, el 
de sus crónicas, que som las que más se acercan a lo historio- 
oráfico. En los trabajos de los dos grupos, se manifiesta siem- 
pre el ideario romántico propio de sy tiempo, a la vez que un 
permanente interés por los temas históricos. 

Entre las obras literarias de Echaqle, pueden mencionarse 
los versos agrupados en el libro Ecos postreros; las novelas 
Amalia y Amelia y La Chapanay; y también la comedia en verso 
Primero es la Patria, 

Entre las crónicas que Echaqle escribió se destacan: Apuntes 
de un proscripto, tres volúmenes en los que cuenta las peripecias 
de sus años de exilio en Chile, Bolivia y Perú; y Mártires ar- 
gentinos, que es un libro de bosquejos históricos, casi novela- 
do, en el que el autor relata hechos históricos en los que ac- 
tuó, o que al menos que conoció, ocurridos todos en la época de 
Rosas. 

Las dos obras ofrecen un relativa valor testimonial, dado el 
carácter de testigo del autor en Jos acontecimientos que narra, 
En algunos casos -sobre todo en Mártires argentinos- alcanzan un 
carácter de fuente documental, A esta obra se refirió Bartolomé 
Mitre en una carta que envió a Echagde y que fue luego incorpo- 


rada al libro a manera de Carta-Prólogo. En ella, el gran histo 


(76) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 633. 
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riador se refiere a la doble vertiente de la obra, la novelís- 
tica y la histórica, encontrando de mayor valor a esta segunda: 
"He leído con gusto -dice Mitre- su interesante libro Mártires 
argentinos, en que los tintes de la imaginación se armonizan 
con los rocuerdos de la historia y los elovados sentimientos del 
patriotismo que caracterizan esa época mumorable de sacrificio, 
de lucha y de dolor, El hilo novelesco que corre a lo largo de 
la narración histórica es tan tenue, que apenas sirve de guía 
para seguir los sucesos, apareciendo entre nieblas los parsona- 
jes fantásticos, apenas diseñados, como para dar cierta unidad 
a la obra, AsÍ me parece que la parte novelesca es la más débil 
y que tal vez ganaría con ser reducida en cuanto fuese posible, 
o bien desenvolverla dándole toques más vigorosos que la acen- 
túen", A continuación, Mitre elogia la faceta histórica del lí- 
bro y sus palabras orientan con bastante claridad acerca del ca 
rácter y el contenido de la obra: "El verdadero interés del es- 
crito consiste en su parte histórica, que refleja algunos de los ! 
inmortales episodios y grandes caracteres de la heroica lucha de 
la libertad contra la tiranía, en que usted fue soldado de la 
buena causa y que en sÍ bosguejan las nobles figuras de Lavalle, 
de Lamadrid, de Acha, de Avellaneda, y se relatan con animación 
y exactitud de detalles las derrotas y victorias de los ejérci- l 
tos libertadores, la campaña de Tucumán, la batalla de Angaco, 
la emigración a Chile a través de la cordillera y otros hechos 
sobre los cuales nada o muy poco se ha escrito y que merecen vi 
vir en la memoría de todos". (77), 

La especial generosidad de Mitre para juzgar la obra de quie 
nes habían sido soldados de la "buena causa", le llevó a igno- 
rar que, como toda obra de memorias, en las que lo personal 


está tan ligado a los hechos que se narran, Mártires argentinos, 


, s d , 6 


(77) Citado por Ricardo Rojas: Op. cit., págs 633-634, 
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para ser considerado como fuente histórica, debas ser sometido a 
una cuidadosa crítica. Ello sin dejar de reconocer el valor tes 


timonial que ya hemos señalado, 
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I - INTRODUCCION. 


la literatura argentina producida por la primera generación 
de escritores de la época independionte, es decir, por los hom 
bres que intelectualmente se mueven dontro de la Órbita del ro 
manticismo, está totalmente impregnada por la profunda concien 
cia histórica que dominó a sus autores, Hay diversas razones 
que explican esta particularidad, 

En primer lugar, ello es comprensible, porque la actitud his 
toricista que caracteriza al romanticismo europeo, se mantúvo 
en el romanticismo rioplatense iniciado por Esteban Echeverría 
a partir de 1830, Hay, además, en el intento por lograr una 
identidad nacional propia, en el mundo de la cultura en general 
y de la literatura en particular, un afán por independizarse 
de la tutela de la cultura española y un replegarse sobre los 
temas estrictamente locales, entre los que adquiere particular 
importancia el tema histórico, 

Por otra parte, también el interés por lo histórico, se ve 
estimulado por las particulares cicunstancias políticas y so- 
ciales que crean unas condiciones dramáticas que provocan una 
exacerbación de la conciencia histórica en los hombres de la ge 
neración de 1837, quienes, para explicar sus circunstancias y 
su momento, recurrieron constantemente a una explicación del pa 
sado nacional, Así, lo histórico impregna a la novela, al ensa 
yo, a la poesía y al teatro de la época, y se convierte en fuen 
te permanente de inspiración, 

Con respecto a la declarada intención de profundizar en los 
problemas locales, para logar una identidad literaria, en el 
interés de que esa propia personalidad literaria respondiera a 
la particular idiosincracia del ser argentino, idea esta que es 
uno de los principios fundamentales del romanticismo. En este 


sentido, nos parecen reveladoras las palabras de Juan María Gu 
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tióérrez en el acto de inauguración del "Salón Literario" de Mar 
cos Sastre y que, en gran medida, revelan el pensamiento de to 
da la generación: "La historia general filosófica ha demostra- 
do que cada pueblo debe, según sus necesidades, según suelo y 
propensiones, cultivar aquellos ramos del saber que le son aná- 
logos; que cada pueblo tiene una literatura y un arte, que armo 
niza con su moral, con sus crmencias y tradiciones, con su imagi 
nación y sensibilidad. la literatura, muy particularmente, es 
tan peculiar a cada pueblo, como las facciones del rostro entre 
los individuos; la influencia extrañiaa es pasajera en ella; pero 
en su esencia, no está, ni puede estarlo, sujeta a otros cambios 
que a los que tras consigo el progreso del país a que pertenece, 
La ciencia es una materia cosmopolita que en todas las zonas se 
aclimata y se nutre son los frutos de todos los climas, la lite 
ratura es un árbol que cuando se trasplanta degenera; es como 
el habitante de las montafias, que llora y se aniquila lejos de 
la tierra natal" (1). 
Esta búsqueda de una literatura nacional, adquiere un matiz 
político que se sintetiza en los anhelos de una independencia 
de la creación literaria con respecto a la cultura y la litera- 
tura españolas. las heridas no cicatrizadas de las guerras de 
la independencia llevan a estos hombres a enjuiciar con extrema 
severidad a las creaciones literarias españolas y a desconocer 
las profundas rafces hispánicas de la cultura rioplatense e his- 
panoamericana en general, Hay Una enorme contradicción en la ac 
titud de los románticos argentinos, quienes al buscar los valo- 


res de su tradición, renuncian a los auténticos orígenes hispá- 


(1) Discurso de Juan María Gutiérrez, En: Homenaje del Honorable 
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nicos, para recurrir a una tradición cultural que, como la fran 
cesa y anglosajona, les resultaba ajena, 


Es justo reconocer que si bien los hombres de la generación 


e GU a a ss 


de 1837 cayeron en esta especie de colonialismo cultural al 
huir de lo español, no perdieron nunca de vista las circunstan- 
cias de su propio país, Así, genoralmente las ideas, los estí- 
los, las teorías foráneas, son siempre aplicadas a una realidad 
concreta: la realidad argentina y las particulares circunstan- 
cias de su existencia histórico, Hay una extensa obra literaría 
marcada por la profunda crisis política, La anarquía, las luchas 
civiles, la polarización del país en unitarios y federales, el 
triunfo del rosismo y su evolución hacia un sistema absoluto, 
las persecuciones a los enemigos de la dictadura, son circuns- 
tancias que inciden en todas las creaciones literarias, | 

El problema político es acuciante y predominante; ello produ- 
ceuna total politización de la vida argentina y, por consiguian” 
te, de su literatura. 

Los escritores de la generación romántica son, prácticamente 
en su totalidad, antirrosistas; como tales se ven obligados a 
exiliarse, Por eso su obra es, en general, literatura de pros- 
cripción. Este circunstancia excerba aún más la politazción y 
convierte en muchas ocasiones a sus obras en una literatura de 
combatn, rayana muchas veces en el libelo o o el panfleto, De to 
das formas, a pesar de esta limitación, estamos de acuerdo en 
que con el exilio "nace... al amparo de los países hermanos, la 
más importante y numerosa obra literaria del siglo XIX” (2), 

En la literaura romántica y testimonial de la proscripción, 
sobresale siempre el personaje de Juan Manuel de Rosas, Si Rosas 


dominó la vida política de la época con su inmensa figura, domi- 


(2) Alfredo Veiravé: Estudio preliminar a: José Mármol: Amalia, 
Buenos Aires, 1960, pág. B. 
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nó también la literatura argentina de su tiempo a través del 
odio que on ella le manifestaron sus enemigos políticos, Afir- 
ma al respecto Ricardo Rojas: "En la literatura argentina,.. 
Rosas asume una significación extraordinaria, tan grande como la 
que inviste en nuestra historia política" (3), Por Rosas se ex- 
plica, continúa Rojas, que "de 1030 a 1860 la literatura argen- 

s tina adquiera ese carícter combativo en sus temas y sus senti- 
mientos, hasta convertirse 6l mismo, Rosas, en protagonista de 
poemas y novelas; él explica, en fin, por qué la pléyade román- 
tica hizo del odio una fuente de inspiración, alistando de una 
parte a los sicarios del despotismo y de la otra a los misione- 
ros de la libertad, en un violento contraste de luces y de som- 
bras" (4). 

Además de las intenciones políticas que perseguían los pros- 
criptos al denigrar a Rosas, es evidente que la figura misma del 
dictador, en sí romántica, despertaba el interés de los escrito- 
Tres. Indirectamente, Rosas, por sus peculiaridades, estimuló al 
romanticismo de la época. "La dictadura de Rosas, como todas las 
dictaduras, dio un gran impulso al romanticismo, Los proscriptos 
que soñaban para su patria un destino de honor y de gloria, vi- 
vían pensando en ideas superiores, identificando su destino con 
el de su suelo oprimido" (5), 

Rosas y los problemas políticos, así como las circunstacias 
históricas que explican su aparición, fue, pues, un tema funda- 
mental de la literatura romántica argentina. fiuchas obras han 


sido ya comsignadas, ya que muchos de los literatos de la época 


(3) Ricardo Rojas: Los proscriptos. En: La literatura argentina. 
En: Dbras, t. XII, Duenos Aires, 1925, pág. 30. 

(4) Ibidem, 

(5) Enrique de Gandía: CUrígenes del romanticismo y otros ensayos, 


Buenos Aires, 1946, pán. 131, 
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son aquéllos cuyos escritos históricos, políticos o sociológi- 

cos han sido ya estudiados, Pero al margen de ellos, el tema po 
lítico o histórico aparece también en las obras estrictamente li 
terarias de Esteban Echoverría y de Juan Bautista Alberdi, por 
ejemplo. Baste recordar los caracteres tostimoniales de La cauti-= ' 
va, el poema de Echeverría, o de su cuento El Matadero (6). 


En el caso ye Juan Bautista Alberdi, podemos mencionar a su 


sainete El gigante amapolas y sus formidables enemigos, en el que 
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cia de cuento esconde una sátira de la situación política y so- 
cial argentína e hispanoamericana, 

Junto a las obras de estas dos grandes figuras de la genera- 
ción de 1837, podemos consionar las ya mencionadas novelas his- 
tóricas de Vicente Fidel lópez (7), o de Bartolomé Nitre (8), o 
las obras de escritores considerados como secundarics, como es 
el caso de la novela Esther de Miguel Cané, o los ensayos de FÉ 
lix Frías, ] 

Particular interés tienen, para nuestro estudio, las obras de 
dos escritores de la generación romántica: José Mármol, con sus 
poemas y su novela testimonio Amalia, e Hilario Ascasubi, quien 
transmite las inquietudes de su "conciencia histórica" de su 
tiempo a la poesía gauchesca, Por su particular relevancia, las 
obras de estos dos autores, tan ejemplarizadoras como testimonios 
de mentalidad historicista, serán consideradas en forma especial 


en el presente capítulo, 


(6) Ver capítulo III del presente trabajo, 
(7) Ver capítulo VII del presente trabajo, 
8 er capítulo el presente trabajo, 
(8) y (tulo VIII del te trabaj 
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11 - VIDA Y OBRAS DE JUSE MARMOL. 

En José Mármol, poeta, novolista y dramaturgo, encontramos 
una especial relación entre sus obras y las circunstancias po- 
líticas y sociales en las quo tuvo que vivir. Estas, sensibili- 
zaron hasta tal punto su cuncioncia, que sus escritos han sido 
considerados como verdaderos testimonios y documentos históri- 
cos de su tiempo. 

Nuevamente, esa confusión tan típicamente romántica en la 
que historia y literatura no mantienen límites precisos, y oue 
ya hemos visto en el historiador Viconte Fidel López, se da aho 
ra en el poeta Mármol, Y como se dio en flármol, también esta im 
precisión de géneros se dio en el resto de los autores de la ge 
neración de 1837 con quienes Mármol se sentía identificado, "Már 
mol era el poeta de los proscriptos, el que supo concretar las 
condenas y las esperanzas de una generación" (9), 

£l no distinguir lo histórico de lo puramente literario, per 
sistió en quienes, después de la cuída de Rosas, usaron los es- 
critos de José Mármol como si fueran documentos de auténtico va 
lor histórico y pretendieron con ellos, demostrar la ignominia 
del régimen caído. Hay, pues, en Mármol, una conciencia históri 
ca exacerbada por los particulares condicionamientos del momen- 
to histórico, y hay, parparte de los seguidores de su obra, un 
excesivo respeto hacia ella, en cuanto documento histórico, 

José Mármol, hijo del proteño Juan Antonio Mármol y de la uru 
guaya María Josefa Zavaleta, nació en Buenos Aires el 2 de di- 


ciembre de 1817, Según sus propias declaraciones, que se encuen 


Giannangeli: Contribución a la bibliografía de José Már- 
mol, Universidad Nacional de La Plata, La Plata, 1972, 
pág. 6. 
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tran a lo largo de toda su obra, hizo diferentes estudios en for 
ma irregular, y entre ollos, él destaca como importantes, a los 
de filosofía que realizó con el doctor Diego Alcorta. Este maes 
tro de las juvontudes porteñas, fue decisivo en la Formación de 
Mármol, De Alcorta y de su enorma influencia sobro toda la gena 
ración romántica, ha dejado Mármol un tostimonio -poco frecuen- 
te en este tipo de literatura-= en su novela Amalia: "Cada joven 
de nuestros amigos, cada hombre de la generación a la que per- 
tenecemos y que ha sido educado en la Universidad de Buenos Ai- 
res, es un compromiso vivo, palpitante, elocuente, del doctor 
Alcorta. Somos sus ideas en acción, Somos la reproducción multi 
plicada de su virtud patricia, de su conciencia humana, de su 
pensamiento filosófico, Desde la cátedra él ha encendido en nues 
tro corazón el entusiasmo por todo lo que es grande: por el bien, 
por la libertad, por la justicia. Nuestros amigos que están hoy 
con Lavalle, que han desechado sl guante blanco para ceñir la es 
pada, son el doctor Alcorta, Frías es Alcorta en el ejército. 
Alberdi, Gutiérrez e Irigoyen son el doctor Alcorta en la prensa 
de Montevideo" (10), 

Optó finamente Mármol por hacer estudios de derecho, aunque 
debió interrumpirlos, pues, el 1 de abril de 1839, fue encarcela 
do pbr distribuir diarios de los que la prensa de Montevideo 
editaba en esos momentos y en los que, uruguayos y emigrados ar 
gentinos, hacían a Rosas y a su gobierno las críticas más imp la 
cables, Cuando en 1840 supo Mármol que la policía le buscaba 
nuevamente, se decidió 6l también por la proscripción y se di- 
rigió a fiontevideo, donde fue calurosamente recibido por el gru 
po de emigrados -Alberdi y sus compañeros- y por amigos persona 
les como Francisco Pico y doña Mariquita Sánchez de Thompson. 


Alternó Mármol on Montevideo, su creación poética -con la que 


(10) Jo$6 Mármol: Amalia, Buenos Aires, 1960, pág, 65, 
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alcanzó rápida Ffama- con la labor periodística, Fundó y redac- 
tá varios periódicos, en los que predominó -naturalmente- la 
actitud de combate político. 

En 1843, se dirigió Mármol a Río de Janeiro, Al1lf contaba con 
la protección del general Guido, winistro argentino y allf perma 
neció -salvo el tiempo que duró un acuidontado y no finalizado 
viaje a Chiel- hasta 1846 en que regresó a Montevideo, donde con 
tinuó escribiendo 

Prácticamente, la totalídad de su obra fue escrita en el des 
tierro, ya que, después de la cafda de Rosas, y ya de regreso 
en Buenos Aires, le absorbió la intensa vida pública que comenzó 
en 1854 como senador provincial, En 1058 fue director de la Bi- 
blioteca Pública de Buenos Aires, a cuyo frente, generalmente, 
han estado distinguidos escritores argentinos, como fue el caso 
de Paul Groussac, 0 el más rocionte de Jorge luis Borges, Desem 
peñó este cargo hasta su muerte, 

También fue Mármol diplomático. Su amigo, el Presidente Mi- 
tre, le envió como ministro plenipotenciario a la Corte de Río 
de Janeiro, donde cumplió, con eficacia, una importante misión, 

Después de pasar sus últimos años prácticamente ciego, murió 
Mármol el 9 de agosto de 1871, Hablaron en su entierro, sus com 
pañeros de proscripción, Bartolomé Mitre y Luis L Domínguez, Es 
te último, con emocionadas palabras, expresó cuál era la verdade 
ra significación que había tenido para ellos el poeta: "A la edad 
de veintisfia años produjo Mármol £1l Pereorino, el poema donde 
están concentrados todos los entimientos del almá argentina en 
aquella época, Al1Í estan expresados en magníficas estrofas los 
sentimientos que a todos nos eran comunes, y todo lo que tenfa- 
mos necesidad de decir en altas voces, para consolar a la patria 


en su miseria, para vindicarla en su ignorancia, para alentar 
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sus esperanzas"(11). 

En general, Mármol recibió siempre ologios coincidentes por 
- parte de los representantes más importantes del romanticismo 
argentino, quienes disimularon sus carencias literarias y exal- 
tacon on cambio su acendrado patriotismo y su inquebrantable es 
píritu combativo. 

La obra de Mármol puede dividirse en tres grupos: poesía, no 
vela y teatro. En cuanto a su labor poética -como casi toda su 
obra publicada en Montevideo- está condensada en dos volúmenes: 
El Peregrino, de 1847, que es una colección de cantos intimistas, 
y Armonías, de 1851, que es otra colección de poemas de diversa 
índole, 

El Perenrino fue comenzado en RÍo de Janeiro, en 1845, y ha- 
bía sido gestado on la nave que llevaba al autor a Chile y que, 
debido a las tempestades, tuvo que regresar a Río sin haber re- 
gresado a Valparaíso. El "peregrino" es un exiliado argentino 
que viaja por el mar, desde el trópico hasta los 65 grados de la 
titud sur, que es done lo arrojan las tormentas. Es un canto a 
la maturaleza americana que el viajero va descubriendo con la 
vista, intuyendo o recordando. El tema histórico se une al de 
la naturaleza a través del recuerdo constante de la patria y de 
su pasado heroico, Es, al mismo tiempo, un lamento por la patria 
encadenada por la tiranía, a la vez que un canto de esperanza en 
su futuro, Hay, pues, en El peregrino, junto a los temas puramen 
te literarios, el testimonio del paoeta-patriota que deja constan 
cia de la situación de su país, 

La patria, su situación, su pasado, sonfuente de inspiración 
poética en Mármol. Junto a la conciencia histórica se da la sen 
sibilidad por la naturaleza americana, La patria, para Mármol, 


se identifica totalmente con los principios de la revolución de 





(11) En: Juan Carlos Chiano: op. cit., Pá9. Es 
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Mayo que la encarnan. La exaltación de Mayo y el repudio a la 
dictadura de Rosas, son aspectos constantes en la generación 
del romanticismo, lo cual, se hace notablemente evidente en las 
obras de Echeverría, Sarmiento y Alberdi, Con José Mármol, esos 
mismos principios adquieren dimensión poética, lo cual, se puede 
ver, sobre todo, en sus poemas ostrictamente patrióticos, En el 
que presentó al certamen poético con que en 1841 se conmemoró 
en Montevideo el anivesario de la revolución de Mayo, el titu-. 
lado, justamente, Al 25 de flayo, vuelca el autor, incontenible, 
su devoción por el ideario revolucionario de Mayo, 

En otro aniversario patriótico, el de 1943, presentó Mármol 
patria, ogrega la crítica a Rosas. Para Rafael Alberto Arrieta, 
el poema constituye "la más cabal y sañuda invectiva contra,... 
el tirano" (12). En estos versos, lanza Mármol un concepto de 
interpretación histórica con el que se identifican todos los hom 
bres de la proscripción: Rosas no solamente es el continuador de 
las tradiciones coloniales, sino también la negación de las de 
mayo: 

JAh, Rosas! no se puede reverencia a Mayo 
sin arrojarte eterna, terrible maldición,.. 

Estos versos inflamaron de pasión a los hombres del destierro 
y, por supuesto, dada su intencionalidad política, alcanzaron 
gran difusión. En Chile, Juan laría Gutiérrez los reprodujo en 
su Antología (13), con lo que su divulgación se extendió a di- 
ferentes partes de América, 


(12) Rafael Alberto Arrieta: José Mármol, poeta y novelista de 
la proscripción. En: Historia de la literatura argentina. 
dirigida por Rafael Alberto Arrieta, t. Il, Buenos Aires, 
1960, pág. 215. | 

(13) Ver capítulo VI del presente trabajo, 


all 


El tema de Mayo y el tema de Rosas, reaparecen con similar 
pasión política en otros poemas de ífármol: Al sol de Mayo, de 
1847; Al 25 de Mayo, de 1849; Rosas el 25 de Mayo de 1850; y el 
Canto de los proscriptos, en el que, junto al elogio de Mayo y 
el repudio a Rosas, aporeco la oxaltación patriótica de los exí 
lJiados, Cuando se produce el pronunciamiento de Urquiza contra 
la dictadura, Mármol escribe Canto al ejército libertador, dedí 
cados al ejército que preparaba lrquiza para derrocar a Rosas. 

Marceling Menéndez Pelayo, en su Historia de la poesía hispa- 
noamericana, se ocupa de la obra poética de José Mármol, Quizá, 
sus autorizadas palabras, nos permitan caracterizar definitiva- 
mente a la poesía política de Mármol: "A todos los poetas hasta 
aquí citados, incluso al mismo Echeverría, excedió en reputación 
popular durante su tiempo, y aún puede decirse que en parte la 
conserva, antro ingenio romántico, muy desaliñado y muy inculto, 
lleno de pecados contra la pureza de la lengua, de expresiones 
impropias y de imágenes incoherentes; pero versificador sonoro 
y viril, robusto, superior a todos sus contemporáneos en la in- 
vertiva política, porque tenía el alma más «pasiomada que todos 
ejlas, y dotado al mismo tiempo de grandes condiciones para la 
descripción que pudiéramos llamar lírica, para reflejar la im- 
presión de la naturaleza, no en el detalle, sini por grandes ma 
sas" (14), 

Para Menéndez Pelayo, la poesía de Mármol no procede el roman 
ticismn francés, sino que, en cambio, le encuentra gran afinidad 
con el español y, sobre todo, con los noemas de Zorrilla, muchos 
de cuyos procedimientos imitaría. También advierte al crítico es 


pañol cómo Mármol dio expresión política a la terrible lucha po 


(14) Marcelino Menéndez Pelayo: Historia de la poesfa hispanoame- 


ricana, t. 2, Consejo Superior de Investigaciones Científi 
cas, Santander, 1948, págs, 285-386, 
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lítica que se verificó en el Río de la Plata durante la época 
rosista: En sus versos políticos -dice- en sus imprecaciones con 
tra Rosas, hay un arranque, un brío, un odio tan sincero, una 
tan extrafñíaa ferocidad de ponsamiento, que, si a veces repugnan 
por lo monstruoso, Otras veces se agigantan hasta tocar con lo 
sublime de la invectiva” (15), 

Como novelista, la obra de Mármol se reduce a su famosa Ama- 
lia, de enorme trascendencia y de la que nos ocuparemos especial 
mente en otra parte de este capítulo. 

Como autor teatral, produjo fiármol dos obras: El poeta, drama 
en cinco actos, en verso, estrenada el 20 de agosto de 1842 en 
el Teatro Nacional de Montevideo; y El cruzado, también drama en 
cinco actos en verso y estrenada en el mismo Teatro Nacional, el 
S de noviembre de 1842, 

En El pueta, aparece como trasfondo, el tema histórico-polfti 
co, Es el drama de un enamorado pobre a quien su suegro niega la 
mano de su hija a quien piensa entregar a un candidato rico. El 
joven es un político opositor que como tal, debe sufrir la nri- 
sión y luego el destierro, La pobreza argumental, se ve compensa 
da, en parte, por el interés que la obra despierta por su ambie 
te político y social, No se menciona a Rosas ni a su régimen, 
pero las alusiones a ellos son por demás evidentes. 

En El cruzado, la otra pieza teatral de Mármol, la acción 
transcurre en tiempos lejanos y lugares exóticos, No se encuen— 
tran en ella -cosa extraña- las alusiones a la situación polfti 
ca y a la historia del Río de la Plata, tan habituales en toda 
la producción literaría de Mármol. Desde el punto de vista care 


ce, pues, de interés, 
Además de los ecritos estrictamente literarios, publicó Mmár- 





(15) Marcelino Menéndez Pelayo: Historia de la porsfa hispanoa- 


mericana, pág. 386, 
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mol algunos apúsculos sobre la actualidad rioplatense, Entre 
ellos, podemos mencionar: Asesinato del Señor Florencio Varela, 
redactor del "Comercio del Plata", de 1049, y Manuela Rosas, bre 
ve biografía de la hija de Juan Manuel de Rosas, de 1851, En rea 
lidad, ninguno de ellos alcanzó la trascendencia de su otra obra, 


aquélla en que dejó se testimonio histórico- político, 


111 - AMALIA: HISTORIA Y NOVELA, 


Si la obra poética de José Mármol tuvo gran divulgación en 
los años de la proscripción, la obra que le dio fama, después 
de la caída do Rosas, fue Amalia, novel típicamente romántica 
que alcanzó inusitada difusión en toda la América hispana, 

Es Amalia, como señala Ricardo Rojas (16), la más popular de 
las novelas argentinas; han circulado de ellas innumerables edi 
ciones. En la América de habla española, su fama sólo es compa- 
rable a la de María de Jorge Isaacs. 

Mármol publicó su novela, por entregas, en "La Semana" de Non 
tevideo. Cuando supo del triunfo de la batalia de Caseros, inte 
rrumpió la edición para regressr a Buenos Ñires. Al año siquien 
te de la cafda de Rosas, es decir, en 1853, salió la segunda edi 
ción, ya completa, en Buenos Aires, le había agregado Mármol 
gran cantidad de nuevos datos, a los que consideraba verídicos, 

Es imposible juzgar a la movela de Mármol, si no se lo hace 
desde la perspectiva de las motivaciones políticas del autor, 
En los momentos en aue Mármol la concibió, era inminente la ac- 
ción del "Ejército Grande" que Urquiza preparaba para derrocar 
a Rosas, Sin duda, Mármol se sintió impulsado a colaborar crean 
do el ambiente de desprestigio suficiente de la dictadura como 
para justificar, desde la literatura, la actitud del general Ur 
quiza. Es por ello que todo en la novela, lo romántico, lo amo- 
roso, la imaginación, está subordinado a la intencionalidad po- 
lítica, El objeto es pintar con tonos absolutamente sombríos la 
situación del país bajo la dictadura rosista, Más allá de lo pu 
ramente literario, "el libro explica, narra y proclama la trage 
dia del Río de la Plata bajo la tiranía rosista" (17), 


(16) Ricardo Rojas: op. cit., póg. 670, 
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panoamericana, Madrid, 1968, pág, 131, 
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El sutor, pues, recurre a lo literario, a la novela específi 
camente, para pintar el cuadro que conviene a sus intenciones po 
lítico-patrióticas, Desprestigiar a Rosas es su finalidad; "Es, 
pues, novela política; y como Mármol había vivido y sufrido el 
régimen de Rosas, es también novela autobiográfica” (18), 

la acción de Amalia se sitúa en el año de 184D, conocido d¿o- 
mo el "año del terror", En ese monsento, la dictadura de Rosas 
se endurece y Fortalece después de haber conjurado el peligro 
que para ella representaba el avance de las tropas del general 
Lavalle, 

Se basa la novela en un hecho realz al menos, hay ciertas re 
ferencias de él en las Tablas de sangre de Rivera Indarte y en 
las Memorias póstumas del general José María Paz, Los jóvenes 
antirrosistas Francisco Lynch, José María Riglos, Isidro Olidon 
y Carios Maisson, fueron asesinados en la noche del 3 al 4 de 
mayo de 1840, después de haber sido delatados por un oscuro trai 
dor, 

Sobre este hecho, supuestamente verídico, agregó Mármol per- 
son3jes ficticios: Daniel Bello y Eduardo Belgrano, y elaboró 
la novela con el trasfondo, siempre, del terror rosista., Situó 
la acción entre dos noches del año 1840: la del 4 de mayo y la 
del 5 de octubre. Uno de los jóvenes que iba a ser asesinado 
cuando todos escapaban hacia Uruguay, logra escapar, Se trata de 
Eduardo Belgrano, a quien salva su amigo Daniel Bello, quien al 
verlo malherido le lleva a casa de Amalia, joven viuda tucumana 
instalada en Buenos Aires, la que oculta y cuida a Belgrano, 

En la noche del 5 de octubre los ya novios se casan -era pre 
visible que los personajes se enamoraran-= pero la mazorca asalta 


la casa e irrumpe la tragedia: en el asleto Eduardo Belgrano es 


(18) Enrique Anderson Imbert: Historia de la literatura hispa- 


noamericana, México, 1954, pág. 128: 
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muerto, 

€l personaje con caracteros más dolinocados es Daniel Bello, 
81 amigo de la pareja, que engaña a los perseguidores haciéndo- 
58 pasar, íncluso, por rosista, Es, en realidad, un conspirador 
y espía que actúa como agente informador de los proscriptos que 
luchan en Montevideo, 

Paralelamente con el núcleo argumental fundamental, se desa- 
rrollan en Amalia los acontecimientos políticos en una mezcla de 
sucesos imaginarios con otros históricos o reales -al menos, ba 
sados en ellos- aunque deformados, muchas veces, para acomodar- 
los a los fines políticos que el autor perseguía. 

Hay personajes reales en Amalia, cuyas figuras son presentades 
con expresividad y fuerza. Cuatro capítulos -del cuarto al octa 
vo- están destinados a Rosas, cuya personalidad es presentada 
en los más diversos aspectos, aunque por supuesta, con tan po- 
cos matices, que su figura resulta exagorada y poco creíble, 

Junto a Rosas, aparecen con nítidos caracteres, su mujer, do 
ña Encarnación Ezcurra y su hija Manuelita, a oyien, contra to- 
dos los testimonios que le presentan como una hija ejemplar y 
amada por su padre, presenta fiármol como otra víctima del dicta 
dor. 

Otros personajes reales de la novela son las cuñadas de Rosas, 
hermanas de doña Encarmación, el ministro Arana, el periodista 
Mariño, el jefe mazorquero Cuitifio y algunos proscriptos entre 
los que, el más logradamente caracterizado, es quizá Florencio 
Varela, Frente al realismo de los parsonajes históricos, contras 
ta la idealización romántica de los imaginarios, por lo que apa 
recen más desdibujados, lo que se nota, sobre todo, en el perso 
naje de Amalia, 

El trafondo histórico y el tono documental de la novela son 
indudables y evidentes, Lo que sí ha tratado de dilucidar la crf 
tica es un aspecto que para el punto de vista de nuestro estudio 


tiene capital importancia: hasta qué punto Amalia es una novela 
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histórica y hasta qué punto vale como testimonio o documento dae 
su época, Hay al respecto, una gran variedad de opiniones encon 
tradas. Sin duda, la obra pretende ser un documento sobre la 
dictadura rosista, marcando los aspectos más negativos del dic- 
tador y toda su época, una de las más importantes y discutidas 
de la historia argontina, No es solamente una novela de perso- 
najes arquetípicos y románticos; su intencionalidad es otra; de 
ahí que haya sido considerada al mismo tiempo como novela histó 
rica, como autobiografía, como un alegato político, como un tes 
timonio de su época, a la vez que obra estrictamente literaría 
y romántica, | 

La cualidad de "novela histórica" que se ha adjudicado a Ama- 
lia, proviene del ambiente y la época en que ha sido situada y 
del iimcho de que en ella aparezcan personajes auténticos, En rea 
lidad, el autor se ocupa de hechos y de personas que le son con 
temprráneos. No hay, pues, reconstrucción "arqueológica” a la ma 
nera de las clásicas novelas históricas como las de Walter Scott; 
lo que sÍ hay es una crónica «e*pasionada de los sucesos de la 
época, vividos por el autor, y a los que éste juzga, no con la 
serena objetividad del historiador, sino con la virulencia del 
político. 

Ricardo Rojas ve que en Amalía "se mezclan... la nota realis 
ta y la romántica, constituyendo un documento histórico de va- 
lor autobiográfico y social" (19), Destaca en ella el "ambiente 
soci." que describe, del cual son ejemplos la pintura del re- 
trato de Manuelita Rosas, la descripción del terror y de la ac- 
ción de los mazorqueros y la presencia de otros personajes rea- 
les, como es el caso de Florencio Varela, de quien hace Mármol 
un vigoroso retrato, 


En una posición similar a la de Rojas, está Luis Alberto Sán 





(19) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 760, 
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chez , quien al calificar a Amalia, la considera como una de las 
primeras novelas americanas históricas, y ello, "pesa a su enton 
ces avasalladora intención política y presentista (hoy históri 
ca)..." (20), y a que no fue escrita con intenciones de revivir, 
recrear o roconstruir el pasado. Esta consideración no deja de 
ser contradictoria, ya que, como ol miso autor reconoce, los ab 
jetivos de Mármol en esta "crónica de sucesos contemporáneos" 
fueron, evidentemente, "suscitar repugnancia y más odio contra 
Rosas y unificar a los amantes de la libertad. Aunque 61 Fue esen 
cialmente un romántico, la trama de la novela luce esos y otros 
perfiles", "Su inspiración y su estructura reposan en el odio po, 
lítico, Eso, sólo eso, alienta la obra entera. Odio a la tiranía, 
odio a Rosas, odio a la mazorca, odio al crimen político" (21). 

Ya en la segunda mitad del siglo pasado se suscitó la contro 
versia acerca del valor histórico o en todo caso testimomial de 
Amalia. Mariano Pelliza, al hacer el elogio de la novela, marcó 
los que encontraba que eran sus rasgos fundamentales: "Novela 
panfleto, narra y combate una situación, Libro y espada a un 
tiempo, es un recurso del enemigo caído para herir al despotis- 
mo" (22), 

Pese a la opinión de Pelliza, una novela con los caracteres 
que él le señala no podía ser considerada como histórica, Así lo 
entendió José Tomás Guido que rebatió a Pelliza en sus Escri- 
tos" (23), cuestionando el cuadro histórico propuesto por Már- 
mol. Señala el error en el que incurrieron quienes consideraron 


a Amalia como copia fiel de la realidad rosista, a la que Már- 


(20) Luis Alberto Sánchezs* op. cit., pág. 318, 

(21) Ibidem, págs. 422-429, 

(22) Mariano A. Pelliza: Crítica y bocetos históricos, Buenos 
Rires, 1877, 

(23) Citado por Juan Carlos Ghiano: op. cit., pág. 23, 
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mol describió con tintes negros y absolutos, desconociendo as- 
pectos acertados del gobierno federal, así como la colaboración 
que a él] prestaron muchos hombres Íntegros y honestos, 

En 1946, Ezequiel Martínez Estrada se ocupó de rehabilitar 
Amalia como testimonio histórico, y de situarla entre los prin- 
cipales escritos argentinos del siglo XIX: "En gran parte nue s- 
tra historia verídica está inédita, pero on parte está escrita 
y no sabemos leerla, Está escrita en El Matadero, en Martín Fie- 
rro, en Amalia..." (24). | | 

£l español Marcelino Menéndez Pelayo, juzgó a la obra de Már 
mol con criterios similares a los da los autores aroentinos que 
vieron en ella un documento histórico. Dice, con respecto a Jos8 
Mármol,y su novela: "Dejó además, Nármol, una larga novela, Ama- 
lia, que cs de las obras más conocidas de la literatura argenti 
na, por haber sido impresa en Europa varias veces, y leída siem 
pre con el vivo interás que nace de su carácter histórico y de 
la extrañeza de su contenido, Es una historia anecdótica de la 
tiranía de Rosas; la mayor de sus personajes son reales y aún 
son de de rigurosa exactitud muchos de los actos y palabras que 
se le atribuyen" (25), Nos llama la atención este juicio un tan 
to ligero do Menéndez Pelayo -sobre todo porque no suelen ser 
frecuentes en él los juicios apresurados- ya que si algo no se, 
puede adjudicar a Amalia es exactitud histórica, exactitud que, 
por otra parte, el autor santanderino no estaba en condiciones 
de constatar, sobre todo si se tiene en cuenta que en la época 
en que escribió esta autor, las investigacionos históricas obje 
tivas sobre la época de Rosas, no abundaban en Argentina, y en 
España no existían, 


Nos parece acertado el criterio de fermín Estrella Gutiérrez 


(24) Citado por Juan Carlos Ghiono: op. cit., pág. 23. 
(25) fMlarcelino Meriéndez Pelayo: op. cit., p%9. 387. 
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cuando afirma que "si queremos desandar el tiempo y ubicarnos un 
siglo atrás en nuestro país y vivir los años luctuosos de la ti 
ranía, y además, los gustos y sensibilidad de la época, nada me 
jor que esta obra, escrita sin duda un poco a la ligera y sin 
mayor preocupación estática, pero rebosante por otra parte de ac 
ción y movimiento y traspasada de lo que podríamos llamar, en 
lenguaje moderno, historicidad" (26), 

Es indudable que la novela respira historicidad y que con 
exageraciones O NO, sumerge al lector en el ambiente y el clima 
de la ópoca de Rosas, Pero no compartimos la opinión de este au 
tor en cuanto al valor testimonial de Amalia. Dice Estrella Gu- 
tiórrez después de considerar a la novela como "histórica" y 
"romántica": "En cuanto al conocimiento de la época, la más dra 
mática y controvertida de la historia argentina, es indudable 
que es cabal y auténtico por parte del autor, quien fue especta 
dor y actor, en muchas circunstancias, de las escenas terrible- 
mente crueles y sangrientas, que se describen en la obra" (27), 
Justamente, su condición de actor de los sucesos y su profunde 
compromiso político, hacen pensar que no pudo Mármol elaborar 
un documento objetivo de la £poca, 

Un crítico tan agudo como Enrique Anderson Imbert, después de 
considerar acertadamente a Amalia como un ejemplo de alegato po 
lítico, niega, por razones de objetividad, la posibilidad de 
que sea una novela histórica: "Es, pues, novela política; y co- 
mo Mármol había vivido y sufrido el régimen de Rosas es tambión 
novela autobiográfica". Insiste este autor en las perspectivas 
políticas y no históricas con que Amalia fue escrita: "A pesar 


de las tintas exageradas, de los contrastes rebuscados, de la 


(26) Fermín Estrella Gutiérrez: Amalia, novela de la tiranía. 


Prálogo a: Amalia, Buenos Aires, 1960, págs. IX-X. 
(27) Ibidem, págs. XI-XII. 
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invención calenturienta de la beligerancia, Amalia acertó en la 
verdad del cuadro político que presentaba, Se propuso -según ex 
plicó en el prólogo- "describir en forma retrospectiva persona= 
jes que viven en la actualidad", Dicz años separaban al novelis 
ta de lo novelado; pero crab la ilusión de una distancia mayor 
hasta el punto de que hay críticos que consideran a Amalía comp 


novela histórica. El pasado bra reciente, sin embargo; más aún; 


- no era un pasado, El autor no miraba con erspectiva histórica, 


sino política; objetivó la realidad contemporánea en forma de 
historia, no porque fuera en verdad "historia", sino porque des 
de el fondo de su corazón la declaraba caduca" (28), 

Creemos que el juicio anterior se acerca a la que considara- 
mos como verdadera dimensión de Amalia, No creemos que pueda ser 
considerada como una estricta novela histórica ya que los acon- 
tecimientos que en ella se narran son prácticamente contemporá- 
neos al autor. Lo que sería en ella ambientación de época no es 
más que pintura de su tiempos, No hay la sificiente perspectiva 
temporal para ver los hachos dé que se ocupa con cierta ob 
vidad histórica. Tampoco creemos que con un criterio riguroso 
se pueda calificar a Amalia como documento de la época, Aunque 
hesuhos y personajes sean reales, ello no es garantía de veraci- 


Jude En la obra, todo intento de objetividad, se ve afectado 


sar = mnartidismo político de su autor, aún cuando éste, intentan 


do darle visos de autenticidad, haya insertado -cosa insólita 
ss una novela- copias de documentos oficiales. 

Juan Carlos Ghiano señala que "varias goneraciones de argen- 
tinos aprendieron de esta novela su apasionada visión del régi- 
men rosista y del terror de 1840" (29), En esto, que para Chia- 


no es motivo de elogio, reside a nuestro jucio, el mal que Ama- 


(28) Enrique Anderson Imbert: op. cit., pág. 128, 
(29) Juan Carlos Ghiano:s op. cit., pág. 24. | 
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lía ha significado para la historia argentina. Lo que debió man 
tenerse como una novela romántica y, en todo caso, como pintura 
de ambientes de una época y cumo representativa de unas determi 
nadas circunstancias de la vida argentina, fue considerado como 
testimonio fiel y válido para el conocimiento de la etapa rosis 
ta, una de las más complejas de la historia aroentima. Durante 
aÑos, antes de que se impusieran criterios históricos más rígu- 
rosos, se hizo a esas "varias generaciones de argentinos", cóm- 
plices de los prejuicios y de los apasionamientos políticos del 
combativo José Mármol, 
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od 


Para ]jlegar a una real interpretación de la obra de Hilario 
Ascasubi, es necesario relacionarla con su azarosa vida; pero 
es poca fácil llegar a un conocimiento clara de la biografía - 
del autor, ya que él mismo se encargó de dar datos falsos sobre 
ella o, al menos, de consentir que las falsedades circularan sin 
que él las negara, la fuente más correcta para una aproximación 
a la verdadera vida de Ascasubi, sin que por ello aclare todos 
los enigmas que existen en torno suyo, es la obra de Bénédict Ga 
llet, editada en París en 1872 (30) , aunque de mayor utilidad 
resulta la biografía de Manuel Mujica Láinez, publicada muchos 
años después que la anterior (31), 

Nació Ascasubi en la provincia de Córdoba, el 14 de enero de 
1807, y murió en Buenos Aires, apenas llegado de £uropa, el 17 
de noviembre de 1075, Pese a los confusos datos que sobre ella 
se tienen, pueden distinguirse en la vida de Ascasubi algunas 
etapas significativas. Ellas son las que menciona Augusto Ral 
Cortázar (32): la primera, se extiende su nacimiento en una ca- 
rreta, en Bell-Ville, hasta la iniciación del misterioso viaje 
que realizó Ascasubi con rumbo desconocido; la segunda, es la 
etapa del viaje que, según parece, hizo cono grumete de una enig 
mática embarcación: "La rosa argentina", en la que habría asis- 


tido a ataques de corsarios y con la que habría tocado diversos 


(30) Bénédict Gallet: Ouelques mots de Biographies et un page 
d'histoire le Colonel Ascasubi, París, 1872, 


(31) Manyel Mujica Láinez: Vida de Aniceto el Gallo, Buenos Aí- 
res, 1966. 

(32) Augusto Raúl Cortazar: Poesfa gauchesca argentina. En: His- 
toria neneral de las literaturas hispánicas dirigida por Gui 
llermo Díaz Plaja, t. IV, Barcelona, 1956, 
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puertos de Europa -Portugal, Francia, Inglaterra- y de América, 
El Óónico dato sobre este viaje se encuentra en una narración del 
propio Ascasubi, en estilo gauchesco, an su periódico "Aniceto 
el Gallo", La tercera etapa de su vida es la que se corresponde 
con la actuación de Ascasubi en Salta. Allí, entre 1824 y 1825, 
fue tipógrafo y luego militar en los ejércitos del general José 
María Paz, Participó en las guerras civiles que se desarrollaron 
en distintos puntos del país, interviniendo también, en las cam 
pañas del general Aráoz de Lamadrid, con el que estuvo en la de 
rrota del Tala, en 1826, y en la de Rincán de Valladares, en 
1827, 

La cuarta etapa de la vida de Ascasubi se corresponde con la 
época en que colaboró con el general Lavalle, al que acompañó 
hasta que éste, vencido, tuvo que refugiarse en Uruguay. También 
entrarían en esta etapa los dos años de permanencia de Ascasubi 
en las cárceles rosistas, hasta su huída a Montevideo, en 1832, 

La quinta etapa de la biografía de Ascasubi es la de su ac- 
tuación en la capital uruguaya, ciudad en la gue participó en 
las campañas periodísticas contra Rosas. Para Ascasubi, luchar 
era escribir y escribir, para él, era hacer versos con el len- 
guaje popular de los gauchos, Escribió, en esta época, los que 
integrarían su Paulino Lucero, al que dio fin en 1852, cuando la 
batalla.de Caseros, el triunfo de Urquiza -del que Ascasubi fue 
ayudante- y la caída de Rosas, le permiten regresar a Argentina. 

La sexta etapa, es la de sus luchas políticas en Buenos Aires, 
Es la £poca en que su oposición a Urquiza se manifiesta a través 
de los poemas de Aniceto el Gallo, que escribe entre 1852 y 1860, 
La Últiam etapa de la vida del poeta, que se extiende desde 1860 
a 1875, se desarrolla casi totalmente en Europa. Comprende sus 
viajes, su actuación diplomática, la preparación de Santos Vega 
y la edición del resto de sus obras. 

Como aspectos importantes de la vida de Ascasubi, que tienen 


repercusión en su obra, pueden destacarse: sus estudios de pri- 
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meras letras realizados con los Padres Franciscanos, única educa 
ción sistemática que parece haber hecho; su ferviente antirrosis 
mo; los años pasados en las cárceles; su amistad con Lavalle y 
otros caudillos unitarios; el empobrecimiento que sufre como re 
sultado de las inversionos realizadas en obras públicas como: la 
construcción del famoso teatro Colón de Buenos Aires; y su lar- 
ga permanencia en París, | 
Generoso, aventurero, aventurero, sociable, vanidoso, mundano, 
simpático, serían los rasgos más notables de la romántica perso 
nalidad de Hilario Ascasubi, Dentro de la historia de las le- 
tars argentinas, su gran mérito es haber enaltecido y elevado 
de condición a la poesía gauchesca, "Debe recordársele, pues, 
en nuestra historia literaria, aún cuando no se le reconocieran 
otros méritos, porque, al imponer sus versos a los lectores de 
la poesía erudita, consiguió que el género gauchesco y vulgar 
que representaba, guedara enaltecido y justificado para siempre, 
y se incorporara desde entonces a la literatura patria" (33), 
Era Ascasubi hombre de ciudad y de grandes y aventureras ex- 
periencias -como ya se ha señalado-; sin embargo, eligió como 
Forma de expresión el lenguaje del campo, el del gaucho, y a 
través de él, volcó toda su apasionada y satírica visión del 
mundo en el que le tocó vivir. Es por ello que su obra, a la 
par que creación estrictamente literaria, constituye un testi- 
monio de su tiempo y de las difíciles circunstancias políticas 
y sociales en que se desarrolló la vida de los hombres de la 
generación romántica, 


Indudablemente, hay una intención marcada y clara, en Aacasu 


(33) Julio Caillet-Bois: Introducción a la poesía gauchesca. Hi- 
lario Ascasubi. En: Historia de la literatura argentina, 
«dirigida por Rafael Alberto Arrieta, t, 111, Buenos Aires, 


1960, pág. 69. 
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bi, de recurrir a la poesía para expresar los problemas colec- 
tivos que, en su época, fueron fundamentalmente políticos y su- 
ciales. Esta actitud es inconfundiblemente romántica, lo cual 
no es extraño si consideramos la formación, la época y la vida 
del autor. La poesía gauchesca es el medio al que recurre para 
concretar su intención romántica. Es pur ello que, "el triunfo 
de la literatura gauchesca ante la crítica culta es, pues, un 
episodio del romanticismo..." (34), 

En 1872 aparecen en París, impresos por la Casa Dupont, los 
tres tomos en los que se recopilaron los cancioneros gauchescos 
de Ascasubi, tl primero: Paulino Lucero; el segundo: Aniceto el 
Gallo; y el tercero: Santos Vega. Como señala Ricardo Rojas (35), 
cada una de las obras corresponde a cada una de las tres fases 
payadorescas del autor. Podríamos agregar que, paralelamente, 
también se correspanden con tres momentos diferentes de la vida 
argentina, cada uno con circunstancias políticas y sociales espa 
ciales. 

El Paulino Lucero es el conjunto de cantares contra Rosas, 
elaborados entre 1839 y 1851, En ellos se apoya a los unitarios 
y se exalta a Urquiza. Con Aniceto el Gallo, en 1854, las condi 
ciones del país han cambiado; por ello, no tienen ya sentido las 
diatribas contra Rosas, Los ataques se dirigen ahora contra el 
anteriormente admirado Urquiza, El Santos Vega corresponde al 
período final de la vida de Ascasubi. Como no determinan al au- 
tor las urgencias políticas, la obra es má bien una expresión 
de "nostalgia retrospectiva, de temperancia intelectual" (36). 


De los tres tomos de las obras de Ascasubi, pues, los dos 


(34) Julio Caillet-Bois: Op. cit., pág. 75. 

(35) Ricardo Rojas: Los gauchescos. En: La literatura argentina. 
En: Obras, t. 1X, Buenos Aires, 1924, 

(36) Ibidem, pán. 669, 
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primeros, es decir, el Paulino y el Aniceto, son producto de la 
atmósfera de efervescencias y pasiones políticas y constituyen 
instrumentos de atague; el tercero, el Santos Vega, es contempla 
tivo, sin relación con hechos onlíticos y más bien obra de ima- 
ginación, aunque siempre, a través de lo imaninario, aparezca el 
cuadro del estado social del campo argentino, Si los dos prime- 
ros tomos interosa por cuanto constituyen un documento litera- 
rio de las guerras civiles y de las luchas contra Rosas, el tor 
cero interesa como testimonio de un estado social y como descrip 
ción de ambientes de una época argentina, | 

£1l primer tomo es, como hemos dicho, el del Paulina, Su títu 
lo completo es: Paulino Lucero o los giuuchos del Río de la Plata 
cantando o combatiendo contra los tiranos de las Repúblicas Ar- 
nentina y Oriental del liruguay (1839-1851), 5e refieren todos 
Montevideo e inualmente los combates que en la campaña oriental 
sostuvieron los oauchos patriotas hasta postrar a1 tirano Juan 
Fanuel de Rosas y sus satélites, Es, en rigor, una recolección 
de poemas que con el seudónimo de Paulino Lucero había publicado 
Ascasubi en periódicos, hojas sueltas y folletos, en Montevideo, 
a portir de 1833, y que alcanzaron gran difusión entre los solda 
dos de ambos ejércitos, así como entre los civiles de ambas már 
omnes del Plata, Gran parte de ellos habían sido coleccionados 
por el autor, después de Caseros, con el título de Trobos de 
Paulino Lucero oColección de poesfas campestres desde 1833 has- 
ta el presente (37), 

Los del Paulino, son cantares de gauchos con una finalidad po 


- 


lítica perfectamente identificable: asociar los versos a la cau 
sa de los unitarios y retemplar los ánimos de sus soldados, Sí- 


multáneamente, trataba de desmoraJizar a los gauchos que comba- 





(37) Buenos Aires, 1853, 
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tían en el ejército de Rosas, Al margen de sus valores estéti- 

cos, constituyen una visión o crónica poética de los aconteci- 

mientos de veinte años de historia rioplatense y están inspira- 
dos, siempre, por una doble vertiente sentimental: amor a la pa 
tria y odio a Rosas y a la tiranía que ancarnaba, 

En Paulino Lucero comenté Ascasubi -siempre en lengua qgau- 
chesca- las alternativas de la guerra, transcribiendo incluso 
partes de batalla, Hasta ese momento, la forma poética gauches- 
ca era de uso exclusivo de los federales; con Ascasubi, pues, 
cantan por primera vez los gauchos partidarios del unitarismo, 
Como ejemplo de los acontecimientos de que Ascasubi se ocupa en 
sus poemas, podemos mencionar uno que trata de la expedición de 
cho en campaña, trata de la invasión de EchagUe a la Banda Orien 
tal, Cantó tembién a los sucesos de 1843 y, sobre todo, a los 
acontecimientos que se desarrollaron durante el sitio que las 
fuerzas rosistas establecieron sobre Montevideo. En Los miste- 
rios del Paraná se recuerda al combate de Obligado y otros episo 
dios de la intervención de la escuadra angalo-francesa en el Río 
de la Plata, Uno de los poemas, el más extenso, lleva el título 
de Paulino Lucero y constituye un homenaje al general Justo Jo- 
sé de Urquiza. Esta poesía fue rehecha en 1851 con motivo del 
pronunciamiento y unida a otra, en forma de diálogo y tono jubi 
loso, titulada Urquiza en la patria nueva, 

El triunfo de Urquiza en Caseros significó el final de Pauli 
no Lucero. Al terminar la lucha contra la dictadura, desaparece 
el seudénimo bajo el cual Ascasubi había publicado su extensa 
serie de poemas contra fosas, los cometidos que el autor buscaba 
al escribirlos se habían ya cumplido ampliamente, 

Los versos del Paulino se extendieron, sobre todo, en forma 
oral, a la manera de los cantares de gesta, "De noche, en los vi 
vaques -comenta Rojas- se oÍa cantar sus décimas y diálogos; o 


en la parranda del suburbio, bailar sus cielos y media-caíias, 
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versificados contra Rosas y Oribe" (30). 

Significaron estos posmas un duro golpe para Rosas y su go- 
bierno. Asf lo señala el mismo Ricardo Rojas: "Si aquellos can- 
tos llegaban a conocimiento de Rosas, no lo sabemos; pero yo es 
toy seguro de que ne la prosa doctrinaria de Varela, mi la pro- 
sa Fflamígera de Sarmiento, sino estas payadas bárbaras de Ascasu 
bi, son Jas que más debieron desazonarle" (39), 

Al margen de su función narradora de hechos históricos, , los 
poemas gauchescos del Paulino lucero de Ascasubi, constituyen en 
sí mismos un.episodio de la historia de la época; y 2s desde ese 
punto de vista que interesan a los fines de nuestro trabajo. Á 
la vez que crónicas, estos poemas son un canto a los ideales po 
líticos que animaban a toda una generación de intelectuales. Tam 
bien, por primera vez -al menos por parte de un miembro del gru 
po romántico- junto a los ideales patrióticos y democráticos, 
se exaltan los sentimientos del gaucho y de las clases popula- 
res, hasta ese momento vituperadas, o al menos ignoradas, por 
los intelectuales de la sociedad urocntina, Con Ascasubi, el es 
quema de Sarmiento sobre la barbarie del gaucho y sobre su exclu 
siva disposición para actuar en defensa de causas retrógradas, 
como pensaban que significaba el rosismo o el orden colonial, 
pierde credibilidad, Tampoco podrán ya considerar los federales 
que el gaucho era un elemento de su exclusivo patrironio. Sin 
alardes y sin pretensiones cientificistas, con un lenguaje lla- 
no y nopular, desarmó Ascasubi gran parte de las esquemáticas 
abstracciones, artificiales y alejedas de la realided, de los 
teóricos dactrinarios de .la oeneración de 1837, 


£El segundo tomo de las Obras de Ascasubi editadas en París, 


es Aniceto el callo, nacetcoro y prosista oauchi-poeta argentino. 


(38) Ricardo Rojas: op. cit., pág. 670. 
(39) Ibidem. 


Extracto del periódico de este último publicado en Buenos Airgs 
en 1854 y otras poesías inéditas, Es también, como el Paulino, 
una recopilación de poemas aparecidos, esta vsz, en un periódico 
unipersonal editado por Ascasubi -el "Aniceto el Gallo”"- des- 
pués de la batalla de Caseros. | 

Como ya había caído la tiranfa, cl Aniceta el Callo tuvo un 
tono más alegre y festivo, Sin cmbargo, los objetivos seguían 
siendo políticos, Ascasubi era partidario de Beunos Aires en el 
enfrentamiento de ésta con el resto de la Confederación Argenti 
na y, por lo tanto, el objetivo de sus nuevos dardos fue el ge- 
neral Urquiza, de cuyas ambiviones políticas se burlaba el au- 
tor, 

El Aniceto es inferior al Paulino; conserva sin embargo cier 
tas características de éste: un tono periodístico a pesar del 
verso, un afán combativo, y constituye también, una crónica oO 
una expresión de un determinado momento de la vida argentina, 
aunque también como Paulino represente sólo a un sector de la 
realidad: el de los "paisanos" porteños en su lucha contra los 
gauchos del interior. 

En la edición de 1872, agregó fscasubi al tomo del Aniceto 
algunas poesías inéditas que pertenecían a la Época anterior a 
1851, son "las otras poesías inéditas" que menciona el título y 
pertenecen al ciclo de Paulíno Lucero, 

La tercera gran obra de Ascasubi es el Santos Vega. Con ella, 
abandona el tipo de poesía que había hecho hasta entonces y que, 
según reconoce el autor , fue su "arma de Querra contra los opre 


sores de la patria" (40). 


(40) Hilario fiscasubi: Santos Vega o Los mellizos de la Flor.Ras 
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gos drométicos de la vida del geucho en las campañas y pra- 
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deras de la República Argentina, París, 1872, pág. Lo. 


Santos Veva es un largo poema que Ascasubi comanzó en 1850 
cuando estaba en Montevideo, con el título Los mellizos y que 
tuvo que suspender a raíz del pronunciamiento de Urquiza, Publi 
có algunos Fragmentos en 1851 y lo retomó veinte años después, 
cuando en 1070, estando en París decidió terminarlo con el títu 

Sin las inquietudes propias de las luchas políticas, sín el 
afán panfletario de sús obras anteriores, aspiraba Ascasubi aho 
ra a realizar una gran descripción de la pampa, siempre en lon- 
gua nauchesca, Es por ello que como subtítulo puso: Rasgos dra- 
máticos de la vida del gaucha en las campañas y praderas de la 
República Aroentina (1778-1908). 

A pesar de ser un poema, el género de Santos Vega es ambiguo, 
al punto que su propio autor no sabe cómo calificarla: "En esta 
historia, poema: o cuento, como se le ouiera llamar, los indios 
tienen más de una vez su parte prominente" (41), 

Santo Vega fue un personaje real y constituyó un auténtico 
mito entre las pobladores del campo, Fue uno de esos payadores, 
especie de jualares o versificadores de las pampas, que peregri 
nó de pago en pago cantando sus versos y sus historias, Su vida 
errante y aventurera, era conocida por los gauchos con todo de- 
talle. La leyenda que se tejió alrededor suyo, aseguraba que ha 
bía rivalizado con el diablo, habiendo sido vencido por éste, 

Bartolomé Mitre recogió la leyenda de Santos Vega en un poe- 
ma y Eduardo Gutiérrez contó su historia en la novela Una amis- 
tad hasta la mverte, como lo hizo también RaPael Obligado en el 
poema Santos Vega. Es éste, pues, un personaje que apareció con 
Frecuencia en la literatura argentina del siglo XIX, 


En realidad, Santos Veoa no es el protagonista de la obra de 


-(41). Hilario Ascasubi: np. cit., pág. XLIX, 
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Ascasubi; es solamente el payador, es decir, el relator de ella, 
El tema es, como aclara el autor, otro: ",,.es un tema Favorito 
de los gauchos argentinos, es la historia de un malevo capaz de 
cometer todos los crímenes, y que dio mucho que hacer a la jus- 
ticia. Al referir sus hechos, y su vida criminal por medio del 
payador Santos Vega, especie de mito de los paisanos que también 
he querido consagrar..."(42). Es el tema del malevo, en este ca- 
so Luis Salvador, mellizo de Jacinto, el "bueno", bandido local, 
nacido en la banda oriental del Rfo Salado y que constituyó un 
verdadero terror en la zona de Chascomús, en la provincia de Bue 
nos Aires. Es un tipo de literatura popular a la que Caillet- 
Bois (43), con acierto, asimila con los romanees de ciegos que 
relataban hazañas de bandidos célebres, o con los folletines O 
novelones por entregas que, en la mitad del siglo XIX, prolon- 
Qaron el tema histórico propio de las novelas románticas. 

Como ya inferimos del subtítulo de la obra, Ascasubi no sólo 
pretendió narrar por boca de Santos Vega una historia de bandi- 
dos ya que, a ella dice, "se une felizmente la oportunidad de 
bosquejar la vida íntima de la Estancia y de sus habitantes, y 
describir también las costumbres más peculiaros a las campañas 
con alguno que otro rasgo de la vida de la ciudad" (44), Esta 
descripción de ambiente correspondería, de acuerda a la inten 
ción del autor, a los últimos treinta años de la dominación es 
pañola; es decir, a la época de la existencia del Virreinato 
del Río de la Plata que fue fundado, justamente, en 1776, En 
realidad, encuadra la acción en un amplio marco histórico pe- 


ro que, más que con la época en que él sitúa la acción, se co 


(42) Hilario Ascasubi: op. cit.,, pág. XLIX, 
(43) Julio Caillet-Bois: op. cit., pág. 87 
(44) Hilario Ascasubi; op. cit., pág. XLIX. 


pr 
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rresponde con la época del autor, Falla, pues, como reconstruc- 
ción histórica el Santos Vega,pero acierta como descripción del 
ambiente campestre de la República Argentina, a mediados del si 
glo XIX. 

Hay on la actitud de Ascasubi una cierta intención sociológi 
ca, al querer presentar cómo era la vida de los gauchos en la 
pampa, antes de que entraran en contacto con las grandes ciuda 
des y al describir, además, los trabajos rurales en las "estan 
cias" y las costumbres en general de las campañas, En estas des. 
cripciones, los anacronismos se hacen muy evidentes y fueron ya 
denunciados por Juan Agustín García, para quien, la obra trans- 
curre "a mediados del siglo XIX y aún sería exacto algunos años 
más tarde" (45). 

Cuando en 1851 aparecieron editados los fragmentos del Santos 
Vega, Vicente Fidel López saludó entusiasmado su publicación y 
exageró la importancia de' la reconstrucción histórica: "Cuando 
nuevas razas -dijo- y nuevas cosas hayan cubierto nuestro terri 
torio, cuando los tipos poéticos de nuestra vida actual hayan 
desaparecido por la superposición de nuevas entidades y por la 
invasión de los hábitos e intereses de la vida civil.e indus- 
trial, los cuadros y las creaciones del Señor Ascasubi serán 
sin disputa la fuente, los antecedentes homéricos de nuestra fu 
tura literatura, y en este concepto es inmenso el valor históri 
có a que creemos está reservado ese nombre reducido hoy entre 
nosotros a un valor modesto tal vez" (46). | 

Creemos que más que valor histórico, las descripciones del 
Santos Vega tienen valor documental y, en tudo caso, folklóri- 
co. Hay en la obra una notable descripción de lá pampa, en ple 


na provincia de Buenos Aires, donde se levanta la estancia "La 


(45) Juan A.García: Sombras que pasan,Buenos Aires,1925, pág.l157, 
(46) Citado por: Julio Caillet-Bois: op, cit., pág. 89. 
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Flor"; bosqueja también, cómo se desarrolla en ella la vida cotií 
diana y cómo constituye el núcloo de la organización Familiar y, 
al mismo tiempo, social, a cuyo alrededor se lovantan los "ran- 
chos", humildes viviandas de los gauchos, Hay también descripcio 
nes de las faenas camperas, especialmente de la yerra; de ella, 
se puede deducir el papel fundamental que cumplía el caballo en 
la vida de las pampas. Hace Ascasubi una auténtica pintura de la 
vida social, no sólo de los gauchos sino tombién de las clases 
aristocráticas, es decir, de los dueños de las "estancias", Como 
novedad, con respecto a las anteriores obras de Ascasubi, apare 
ce coma personaje el indio, que tanta importancia adquiriría lue 
go en el más famoso poema gauchesco: el Martín Fierro de Miquel 
Hernández. Habla también Ascasubi de la religiosidad del gaucho 
y muestra cómo, en ella, junto a las prácticas cristianas, se 
mezclan ma serie de creencias y supersticiones de origen indÍ- 
gena, 

Los valores estéticos o puramente literarios del Santos Vega 
de Ascasubi, han sido reiteradamente puestos en tela de juicio, 
No ocurre lo mismo con su valor documental, que lleoa, para al- 
gunos a valor de verdadero documento histórico. Para Enrique An 
derson Imbert (47), es la obra más importante del autor a la vez 
que supera su habitual actitud burlesca que aquí se troca en pro 
fundamente reflexiva. Augusto Raúl Cortazar señala que "el inte- 
rés documental, histórico y folklórico del poema es inmenso y 
hasta ahora no estudiado ni aprovechado toda su notable rique 
za, en su auténtica verdad” (48). Ricardo Rojas, después de ha- 
cer un análisis del poema, lleoa a la conclusión de que tiene 
un escaso valor literario; sin embargo, ad considerarlo como 


descripción de ambiente, encuentra que es allí "donde reside su 


(47) Enrique Anderson Imbert: «pp. cit. 
(48) Augusto Raúl Cortazar: Op. cit., pág. 4ll, 
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mérito principal, y ello hará de este poema un documento dura 
dero para nuestra sociología, por sus profusas y exactas obser 
vaciones del hombre y la naturaleza gauchesca..." (49), 

La obra de Ascasubi ss, además para nosotros, una muestra 
evidente de esa "conciencia histórica”, característica del ro 
manticismo, que impregna a casi toda la litoratura del siglo 


XIX en la Argentina, 


:(49) Ricardo Rojas: op. cit., pág 734, 
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A 


CULTURAL. 


A lo largo del presente trabajo se ha safñalado frecuentemente 
que una de  —las características más notables dal pensamiento de 
los hombres que constituyeron la llamada grneración romántica ar 
gentina, Fue su decidido rechazo no sólo de la tradición y la cul 
tura españolas, sino de todo lo que fuese de origen español, La 
reiteración con que lo manifestaron y su insistencia casi macha- 
cona, hacen penSar que se trataba de actitudes deliberadas qua 
respondían más a cuestiones circunstanciales que a causas autén- 
ticamente profundaS. Negaron una tradición de la que, en defini- 
tiva, aún a ellos les costaba sustraerse, 

La posición antiespañola de los románticos argentinos, es más 
que romántica, racionalista, y comu tal, heredera directa del pen 
samiento iluminista de la revolución de Mayo de Ja que fue auto- 
ra la generación anterior. Esta, para lograr la ruptura política 
con la antigua metrópoli, quiso también establecer una ruptura 
intelectual. Se trató de una extraña y confusa actitud ya que no 
se tuvo en cuenta que en el Río de la Plata, como en el resto de 
Hispanoamérica, la cultura era esencialmente española, 

Los románticos, tan preocupados por descubrir las auténticas 
esencias de los pueblos, no tuvieron sin embargo en cuenta que 
en el caso de los americanos, su sentir y su idiosincracia esta 
ban inevitablemente ligados a los modos y particularidades his- 
pánicas. Lo coherentemente romántico hubiese sido mantener, a 
pesar de la desvinculación política, una continuidad cultura y 
espiritual con España, indisolublemente unida al ser aMericano 
en general y al argentino en particular, El divorcio que en 8es- 
te sentido fomentaron, el afán de lograr una cultura argentina 
desvinculada de la española, les hizo caer en la órbita de la 


cultura francesa, lo cual constituyó una de las tantas incon- 
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gruaencias en las que estos hombres cayeron, Es probable que la ver 
dadera causa de esta actitud está en la cercanía temporal .de las 


-querras de la independencia que provocaron, inevitablemente, el 


odio a España en el que se formaron todos los jóvenes del grupo 
romántico y que les llevó a la tremenda incoherencia de maldecir 
a España "con el idioma que Españía les había dada" y odíaár a los 
españoles "sin darse cuenta que odiaban a su propía sangre" (1), 
Hay, además, otra razón que favoreció el divorcio entre la cul 
tura argentina que se gestaba y la española de la cual había sur- 
gidos la escasa importancia que esta última revastía én la primera 
mitad del siglo XIX, Ello se hace especialmente patente en 6) cam 
po de la literatura y el pensamiento. No tenían, precisamente; las 
escritores españoles de la época, la fuerza suficiente que les hu 
biera permitido contrarrestar los deseos de "independencia cultu- 
ral" de los hispanoamericanos. Á pesar de ello, como indica Emilid 
Carilla (2), en muchos países hispanoamericanos, los escrítores 638 
pañoles continuaron ejerciendo un predominio decoroso, En el caso 
particular de Argentina, esta vigencia fue menos ya que se limita, 
prácticamente, a Mariano José de Larra; con quien los románticos 
rioplatenses sintisron una particular e intensa identificación (3), 
Se trata del Ónico de los escritores españoles del romanticiamo que 
fue reconocido y respetado por los argentinos, en quienes influyó 
notablemente con su espíritu crítico y corrosivo y con su decidi- 


da actitud de rechazo de la España de su $poca, 


Cuando en 1833 muere Fernando V!I1I, suba al trono Isabel II, 96 


(1) Enrique de Candía: Orígenes del romanticismo, Ent Orígenes dal 


romanticismo y otros ensayos, Buenos Aires, 1946, pág. 123. 
(2) Emilio Carilla: £l romanticísmo en la América hispana, Madrid, 
1958, 
(3) Ver capítulo 1 del presente trabajo. 
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mela prácticamente, del romanticismo (4) cuyas semillas fueron 
traídas a España por los emigrados, umo de los cuales, Martínez 
de la Rosa, fue Presidente del primer Consejo de Ministros de la 
Regoncia, en el año 1834, el mismo año del estreno en Madrid de 
su La conjuración de Vonecia, Útro emigrado, Angol Saavodra, du- 
que de Rivas, autor de Don Alvaro, fue embajador y tambien Presi 
dente del Conseja, Sor pues, años de apogeo romántico, como la se 
rán los de las guerras carlistas. "Hora oportuna para que algún 
viajero hubisra presenciado in situ la buena disposición de la 
"hermandad romántica" establecida en la "Nueva España" (5), Sin 
embargo, los románticos argentinos no visitan España. Juan María 
Gutiárrez y Juan Bautista Alberdi, que ilegaron a Europa en 1843, 
no la pisaron. El primero en hacerlo sería Sarmiento en 1846, 

El "Salén Literario" fundada por Marcos Sastre en 1837, fue el 
primer centro en torno al cual se nueclearon los jóvenes inteleo- 
tuales románticos de Buenos Aires (6). La inauguración del mismo 
les dio ocasión para realizar, públicawente, sus manifestaciones 
de fe antiespañola., Como muestra de ello basta recordar el ya co- 
de Juan María Gitiérrez (7), cuyas exageraciones y virulencias pro 
vocaron los más encontrados juicios, 

En el acto mencionado, el creador de la institución, Marcos Sas 
tre, se convirtió en el portavoz del grupo al proclamar la necesi- 
dad de forjar una cultura propia que estivera de acuerdo con las 
peculiaridades del país y de su pueblo, Para ello, era imprescin- 


dible establecer una ruptura con los sistemas educativos impuestos 


(4) Rafael Alberto Arrietas La literatura argentina y sus vínculos 
con España, Buenos Aires, 1948, pág. 100. 

(5) Ibidem, pág. 105. 

(6) Ver capítulo 1 del presente trabajo. 

(7) Ver capítulo VI del presente trabajo, 
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por España y también con la misma literatura española, ya que, 
"cooea la verdad ...nada sublime, nada grande, nada importante, 38 
ve resaltar en todos los campos de la inteligencia española" (8). 

Los jóvenes del "Salón Literario" debían lograr, según Sastre, 
una literatura nacional divorciada de la española, ya que, para 
61, de las prensas españolas sólo se habían recibido *compilacio 
nes monstruosas e indigestas, ideas rancias, pésimas traduccio- 
nes, poesías insípidas, novelas insulsas y despropósitos periódi 
cos" (9), | 

La creación de una verdadera cultura argentina sólo Bra posí- 
ble para Sastre -como para todos los jóvenes de la generación ro 
mántica- "sustrayéndose hoy, nuestra juventud de la acción sopo- 
rosa de la literatura española, de la acción nociva de los sisté 
mas de estudio traídos de una nación atrasada en las ciencias, y 
de la acción funesta de toda política extraña..." (10), 

En el año 1837, Juan Bautista Alberdi funda el periódico "La 
Moda" (11), En €1, los hombres del “Salón literario" tuvieron oca 
sión de continuar con su decidida e implacable actitud antíespaño 
la. El periódico se caracterizó por la despiadada crítica que, á 
la manera de Larra, hizo de las costumbres de la £poca. En ellas, 
siempre Jos elementos negativos de la sociedad argentina, eran 
de inconfundible origen hispánico. Las críticas se remontaban al 
momento mismo de la conquista española, ya que, los que llegaban 
a América, "no traían en su mayor parte más sentimiento ni más fe 


(8) Discurso de Marcos Sastre, En: Homenaje del Honorable Concejo 


Po UM — UA, E 


la Asociación de Mayo, Buenas Aires, 1939, pág. 32. 
(9) Ibidem, pág. 33. 
(10) Ibidem. 
(11) Ver capítulo 1 del presente trabajo. 
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que 6l lucro personal, más industria que un monopolio destructor, 
ni otra ciencia que un respeto ciego a las autoridades de la edad 
media" (12), 

Cuando los autores da "La Moda" se enfrentan con la ignorancia 
que predominaba en los medios americanos, no tenían dudas acerca 
del origen de la misma: "esta ignorancia es a nuestro modo de ver, 
hija legítima de nuestra educación española, Desde la conquista 
hasta nuestra emancipación, la España ha estado como muerta para 
los trabajos intelectuales" (13), 

Los redactores del periódico encuentran aún más cargos para ha 
cer a España. La ven desde el punto de vista de sus ideales polf 
ticos, como opuesta a los principios liberales y democráticos que 
ellos habían heredado de la revolucién de Mayo: "Para mosotros, 
el período español y el período tiránico, son idénticos, y en el 
mismo día de mayo, , ham caducada de derecho. Profesamos que el des 
potismo, como la libertad, reside en las costumbres de los pue- 
blos, y no en los códigos escritos". ".,..la libertad de la Ingla 
terra vive sn sus costumbres, como la esclavitud española vive en 
las costumbres de los españoles..." (14). 

Es imprescindible sacudirse el yugo de las tradiciones españo 
las que aún subsisten en los más variados aspectos de la vida na 
cional, En ese sentido, también los redactores de "La Moda” mani 
fiestan una decidida opinión: "Es pues bajo la síntesis general 
de españolismo, que nosotros comprendemos todo lo que es retró- 
grado, porque, en sfecto, no tenemos hoy una idea, una habitud, 


una tendencia retrógrada que no sea de origen español" (15). 


(12) "La Moda", n2£ 20, marzo 31 de 1838, pág. 1, 
(13) Ibidem. 

(14) "La Moda", n2 22, abril 14 de 1838, pág.l. 
(15) Ibidem, pág. 2. 
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Toda asta hispanofobia es vertida por el periódico constante- 

mente. Sólo hay una excepción; sólo hay un nombre español al que 

- salvan; sólo una voz española de la época les merecía respeto y 
admiración: Mariano José de Larra, Este es, para el "Figarillo Al 
berdi" y sus amigos, el representante de una "Nueva España", la 
Única con la que se sienten identificados; la única a la que se. 
sienten ligados por ideales comunes. Es, "la misma joven España, 
la Ónica España amiga y querida nuestra, que no ama a la España 
de Calderón y de Lope" (16). 

El tono marcadamente antiespañol que encontramos en las notas 
y artículos de "La Moda", será una característica de todos los jó 
venes que, moviéndose dentro de la órbita del romanticismo y de 
las muevas ideas importadas de Francia, se nuclearon en organis- 
mos como el “Salón Literario" o la "Asociación de Mayo". Es el 
mismo tono que encontramos en las obras de las principales figu- 
ras de la generación, como Alberdi, Sarmiento o Esteban Echeve- 
rría, cuyas actitudes al respecto, serán especialmente analiza- 
das en otros puntos del presente capítulo, 

La exagerada actitud crítica hacia todo lo que proviniera de 
la antigua metrópoli, contenía una buena dosis de prejuicios, era 
en gran medida producto de circunstancias histórico-políticas muy 
especiales y carecfa, por lo tanto, de un mínimo sentido de obja 
tividad y justicia. Al cambiar las circunstancias, los mismos ham 

| bres, ya más maduros y serenos, revisaron y morigeraron sus posi 
ciones frente al problema España y, algunos, se retractaron ha- 
ciendo alarde de una clara honestidad intelectual, Quizá la Úúni- 
ca "xcepción, en este sentido, la haya constituído Juan María Gu 
tií4rrez, quien se mantuvo en su intransigente actitud, llegando 


a rechazar, incluso, con muy duras palabras sel nombramiento de 


(16) "La Moda", n2 6, diciembre 23 de 1837, pág. 2. 
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miembro correspondiente de la Real Academia de la Lengua (17), 

En la segunda mitad del siglo XIX, después de Caseros, s8 pro 
dujo la reconciliación entre España y su antigua colonia. Ello 
fue posible, en gran medida, graciasa la acción decidida de hom- 
bres de la vieja generación romántica, quienes, desde sus impor- 
tantes cargos de gobicrno, aldanaron el camino para el estableci- 
miento de relaciones diplomáticas. En este sentido, el primer pa 
so lo dio Juan Bautista Alberdi, quien, como representante de la 
Confederación Argentina, suscribió con Calderón Collantes -por 
parte del gobierno de Isabel IlI- el tratado del 9 de julio de 
1859, cuyo antecedenta fue el fallido de 1857, Este tratado no 
fue aceptado ya que en él, primaba el criterio español acerca de 
la naciomalidad española que debía reconocerse a los hijos españo 
les nacidos en Argentina, Finalmente, se aceptó el criterio del 
Jus-soli, propugnado por Argentina, en el tratado definitivo que 
se firmó el 21 de setiembre de 1863 y en el que intervinieron fa 
riano Balcarce, como representante argentino, y el marqués de Mi 
raflores, como representante español, 

Una circunstancia especial hizo peligrar el desenvolvimiento 
normal de las flamantes relaciones diplomáticas. Las accionss de 
una escuadra española en el Pacífico, culminaron con un cañoneo 
al puerto chileno de Valparaíso. El hecho dio lugar a reacciones 
distintas en dos figuras relevantes de la vida argentina, pertene 
cientes ambas a la gensración de intelectuales que estudiamos, Do 
mingo Faustino Sarmiento, ministro plenipotenciario argentino to 
mó, sin consultar con su gobierno, tales actitudes, que práctica 
mente llevaban a su país a una alianza contra España, Bartolomé 
Mitre, en esos momentos Presidente de la República Argentina, no 


quiso llegar a la ruptura de relaciones y desautorizó a su minis 


(17) Ver capítulo VI del presente trabajo, 
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tro. El hecho dio lugar a una dura polémica entre ambos (18), 


Como modelo de sensatez y moderación con respecto a la mane-— 


- ra de considerar a España en momentos de gran confusión y exalta 


ción, es necesario mencionar al historiador Bartolomé Mitre, Pa- 
ra 61, España había dado a sus colonias todo lo que ella tenía. 
Nada podía reprocharse, pues, a quien había dado todos sus defec 
tos, pero también todas sus virtudes, 

Con gran ecuanimidad y justicia estudió Mitra el proceso de in 
dependencia hispanoamericano: (19), al que siempre interpretó, no 
como una reacción contra España, sino contra sus gobiernos absolu 
tistas, 

Pese a su buena disposición hacia Espafía, no escatimó Mitre 
críticas a aquellos aspectos del gobierno español en América -8el 
económico, sobre todo- que le parecían francamente negativos, En 
cambio, en posición diferente a la de los hombres de sy genera- 
ción, no impugnó la labor española colonial, elogiando, fundamem 
talmente, la preocupación de la metrópoli por la enseñanza sups- 
rior, La fundación de universidades —-destaca sobre todo la obra 
de la de San Marcos de lLima- son para 61 una muestra de ello, 

Mitre no cayó nunca an las posturas antiespañolas tan comunas 
en su tiempo. Su obra de historiador, así como su gestión como 
hombre público, lo atestiguan. El prestigioso diario por 6l fun- 
dado -"La Nación"- se ha destacado siempre por un sisncero espíÍ- 
ritu hispanista, lo que constituye un hecho excepcional en un me 
dio en que, intelectualmente, durante años, sólo se ha respetado 


lo que tuviera un origen francés. Las páginas de "La Nación" han 


(18) La polémica puede sequirse a través de: Sarmiento-Mitre:+ Co- 
rrespondencia 1846-1868, Buenos Aires, 1911, p8gs. 291- 
364. 

(19) Ver capítulo VIII del presente trabajo, 


a KA A KA a 


A AAA A .- or 
. 


- 576 - 


estado siempre abiertas a las grandes figuras de la intelectuali 
dad española. En ellas han colaborado desde Emilio Castelar a Una 
muno y desde Ortega y Casset a Marañión, por ejemplo, 

Mitre gozó en España de grandes consideraciones, como lo de- 
muestra su amistad con Castelar, Canalejas, Moret, Menéndez Pela 
yo, Emilia Pardo Bazán, Fue, además, miembro correspondiente de 
las Academias de la Lengua y la Historia, 

En un ambiente y una época de decidida actitud antiespañola, 
la obra de Mitre apareces como un ejemplo de mesura y de auténtico 
sentido histórico. Es él, sin duda, una figura clave en el proce 
so de reconciliación tanto política como intelectual entre Argen 
tina y España. 
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11 - El “ANTIESPAÑOLESMO" 2.” ECHEVERAIA . 





Dentro del esquema histdries E idssiliias fodianta sl Aval 
Echeverría intentó explicar tante lá té4lidad argentina cóm6 su 
pasado (20); la hispanofobíia. constitufa ut 
cáhofaneW, Sín la denigtación de OA nel 


sólo la síntesis del pensamiaitó de HAS. siñó de bla: la «13 
ración romántica que lo aceptó nddgnktlcambhte iy. BS Lambiény BA. e 
gran ed un alegato eh el bp ME A se ManiFlosta 458 

0 : | O 


A de las traditiomes TÍA nt H6S AUÉRULAdN al ar ji 
tiguo régimen", y ésto "antigue t8giment HO 6s otf0j para Eehgusa 
rría, que el sistema colohial españoly Éuyas ideas representaban. 107 
el elemento estacionario, conservador y tradicional; qué sé oponfa 
al triunfo de las ideas progresistas y feñbVadoras qub AS : 
ban al espíritu moderno y a los idealed de. hayós nd cd 
Cuando Echeverría escribe al Dogma sevialista; 108 Sleblas ánpa 
| ricanos llevan ya casi treinta años de vida independiente! sin em 
y bargo; esa independéncia 6s, para el autor, incompleta, ya que «di. 
t ce“con respecto a los americanoss "su cuerpo se ha bBmaneclpados pós 
ro su inteligencia ho", "se difía qué la América revaluciónaria, 
libre ya de las garras del león dé España, está sujeta áón a la 
Fascinación de sus miradas y al prestigio dé su omnipoteh- 


A a 4 o 


A A 


(20) Ver capítulo 111 del presente trabajo. 
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cia" (21). 

La revolución americana no ha triunfado totalmente -piensa Echa 
verría- ya que se encuentra frenada por dos legados negativos que 
de España había recibido Américas las costumbres y la legislación 
españolas y sólo cuando éstas se susperaran se podría alcanzar la 
verdadera democracia que es la que Mayo preconizó. 

"La España nos imbuía -afirma Echoverría- en el dogma del respe 
to ciego a la tradición y a la autoridad infalibla de ciertas doc 
trinas; y la filosofía moderna proclama el dogma de la independen 
cia de la razón, y no reconoce otra autoridad que la que ella san 
ciona, ni otro criterio para decidir sobre principios y doctrinas, 
que el consentimiento uniforme de la humanidad" (22), La tradición 
española era lógica -piensa el autor- para la condición de colonos 
vasallos, para la que España educaba a los americanos, pero abso- 
lutamente ineficaz para la "condición de hombres libres” que ellos 
debían alcanzar. | 

Dos son las soluciones que Echeverría propones, en esta décima 
Palabra simbólica:"Para destruir estos gérmenes nocivos y emanci 
parnos completamente de esas tradiciones españolas añejas, necesi 
tamos una reforma radical en nuestras costumbres: tal será la obra 
de la educación y las leyes" (23). 

Educación y una legislación nueva son, pues, para Echeverría, 
los medios que permitirán desatar los lazos que aún ligaban a Es- 
paña y a sus ex-colonias, Era necesario elaborar nuevas leyaes 


acordes con el progreso de la democracia y que, además, modifica- 


(21) Edición crítica y documentada del Dogma Socialista de Esteban 
Echeverría, Universidad Nacional de La Plata, La Plata). 
1940, pág. 187. 

(22) Ibidem, pág. 188, 

(23) Ibidem, pág. 189, 





ran las negativas costumbres sadWAtalón, "as endtumbedd babosa 
nas son hijas de las leyes españolás (54), y batas rsapandian a; E 
la voluntad aDEDIOCIEtA y al a eS los oil colonia . 
les; 
El pensamiento ahti- hlspánted estoritó: por Esteban tehevereta 
en la Palabra Simbólica qué hemos comentado, se completa eón 81 
contenido de la décima primbra qué añúnela comal "Emanelpación 0 
del espíritu americano", En 4114; 1na13ta BA ques, si BIBR 88. MA 
logrado la independencia, ho s8 ha alcsñsado aún 14 l1b8rtady io 
todavía, las tradiciones de ESPAÑA WEST ABECAAAN AAA 
Echeverría considerá que hácid” 18385 61 BEptattÚ e Maya de ¡As 
visto defraudado; ón Rosas ESTUNFA 14 EBALLAreoUs1UELZA y Bate 
es así puesjy "la idea estacionárlay Ta 1ded Sspiaño lA] sallsnda 8 
su tenebrosa guarida, levantá de ñúdvs teiúntanta su sstólida ese 
beza, y lanza anatemas tontrá sl Bsptr1E0 Fe FORnadSt do 020 Sl 
vo" (25), e 
La jove generación, BS asi hast A Ñ ale W ha rgAL. 
nizado en torno a la "Asociación de Ma ayan e0rá la eñbargada rd 
terminar con los lástreá hispano=eolontáles qué aún 6priñen al es. 
píritu argentino y lograr su pidna 11b8f6618A, A ólla, pues, pare” 
tenece la obra de "la eñañheipación del Bapiritu America nO; que 88 
resume en estos dos problemasi Bmancipación politica y emáncipas E 
ción social. El primero está pa PFátta que FesOlv8r 61 sega 3 
gundo" (26), de 
Para lograr la amahelpac ión bestsl de ti que hablá pehbveritá; * y 
cord imprescindible fepudiár la Herfenéeia española, EFá 658 61 Óni 
co camino que podía llevar á constituir la "sóciabilidad áamorica 


















(24) Edición crítica... del D Doqma bóclalísta, págs 190; 
(25) Ibidem, pág. 193, 
(26) Ibidem, pág. 194. 
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na". Sobre ella aclara: "la sociabilidad de un pueblo se compone, 
de todos los elementos de la civilización: del elemento político, 
del filosófico, del religioso, del científico, del artístico, del 
industrial" (27). La gran incongruencia de Echeverría consistió en 
pretender que todo esos elementos que constituyen la "sociabilidad" 
pudieran desarrollarse en América, al margen del espíritu hispáni- 
co que era consustancial con su propio ser, 

En su ensayo Antecedentes y primeros pasos de la Revolución de 
Mayo, al explicar su interpretación del proceso revolucionario, in 
siste Echeverría en sus juicios sobre España y, en alguna medida, 
trata de justificarlos históricamente, Parte de la convicción de 
quey en el momento de la revolución americana, España era la na- 
ción "más atrasada de Europa" y ello era así como consecuencia de 
una larga actitud histórica. Cuando en e 1 siglo X UT Europa se ma 
nifestaba espiritualmente a través del Renacimiento y la Refor= 
maj España opuso a éstos el Absolutismo y la Inquisición. 

6 cApana ne anocastill4 ah "+ mediarvo y sn hegá a lg del 
AEBRERES UUPBRE na PR RUTA OAR DA SEBr AGA, AREAS A A 
nivelación con los oh europeos, pero "la nación española, in- 
vocando sus viejos ídolos, el Absolutismo y la Inquisición, se 
rehizo y volvió a levantarse como en los siglos XVII y XVIII, fre 
nética y salvaje, contra las ideas civilizadoras, borrando con 
sangre hasta el luminoso rastro de su pasajera conquista" (28), 

Al analizar Echeverría la situación de las colonias america-= 

naS, lanza terribles anatemas contra España, de la que dice que 


nada podía darles puesto que "nada tenía para sí, ni en artes, ni 


(27) Edición crítica ... del Doama Socialista, pág. 194. 








(28) Esteban Echeverría: Antecedentes y primeros pasos de la Revo- 
lución de Mayo. En: Obras Completas, t. V, Buenos Aires, 1874, 
pág. 243. 
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en cultura intelectual y moral, ni en civilización" (29). Pero, 
además de no tener nada para darles, España estaba interesada en 


— mantener a las colonias "en el embrutecimiento del vasallo, para 


explotarlas y alimentar con el sudor de ellas su perezoso sus- 
ño" (30), | 

Después de sañalar con tanta dureza las características españo - 
las y las intenciones de España con respecto a América, llega a 
la conclusión Echeverría de que ésta sólo recibí6 de aquélta "una 
civilización decrépita y degenerada...es decir: ignorancia, preo 
cupaciones, costumbres semi-bárbaras y un catolícismo inquisito- 
rial, retrógrado, en vez de semilla fecunda en el criístianisno te 
generador" (31). 

Ello explica que, si España estaba atrasada, encontrara Echéve 
rría que América lo estaba mucho más: "separada de la £furopea por 
un océano, circunvalada por un sistema prohibitivo, con la inqui- 
sición en su seno, vegetaba en las tinieblas, El poder temporal y 
espiritual se daban la mano para sofocar toda chispa de luz que po 
día iluminar su inteligencia, para dominarla y explatarla" (32), 

Contra toda la situación de retraso colonial es que se levanta 
la revolución americana, la que, si bien había logrado ya la eman 
cipación política del dominio español, no había conseguído an 
fundar una sociedad que tuviera principios reguladores diferesntas 
a los vigentes en la sociedad colonial, Lograrlo era la obra que 
Echeverría reservaba a los jóvenes de su tiempo, a aquéllos a 
quien 61 había adoctrinado en las reuniones preparatorias de la 
"Asociación de Mayo", La labor debía consistir en el cambio de las 
costumbres y las leyes. Suplantar todo aquello queaón constituía 


(29) Esteban Echeverría: Antecedentes y primeros pasos... pág. 246, 


(30) Ibidem. 
(31) Ibidem, 
(32) Ibidem. 
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resabío de la tradición hispano-colonial y que, por lo tanto, se 
oponía al nuevo espíritu de Mayo, en el que las futuras generacio 
nes de argentinos debían formarse, 

El incontrolado sentimiento antiospañol hizo que Echeverría per” 
diera sentido histórico, Quiso llugar a una interpretación históri 
ca de la realidad argentina, poro negando cuanto ésta tenía du his 
pánico. Al pretender ignorar todo el pasado español, cayó en evi- 
dentes contradicciones. AsÍ, después de juzgar implacablemente a 
la dominación española, afirmó que ningún pueblo se hallaba en ma 
joras condiciones que el argentino, para nacer organizadamente a 
la vida política independiente ya que poseía una sociedad homogé 
nea y carecía de graves problemas de clases y de jerarquías, al 
mismo tiempo que hno contaba con vicios ní grandes preocupaciones 
arraigadas, la agresividad de Echeverría contra España le llevó a 
un cómulo de actitudes y afirmaciones injustas. "Razonó -señala 
acertadamente Plácido Horas- con criterios de propaganda "antigo 
da” cuando ya ora equivocada tal postura” (33). 
| Pueden entenderse, aunque no se compartan, los duros juicios de 
Echeverría sobre España, las circunstancias podrían explicarlos, 
Lo que resulta sí inaceptable es que haya tratado de eliminar to- 
.da la tradición española que es, inevitablemente, parte constitu- 
tiva dal ser nacional argentino. 


(33) Plácido Alberto Horas: Esteban Echeverría y la filosofía po- 
lítica de la oensración de 1837, San Lluis, 1950, pág. 113 
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111 - LA ACTITUD DE ALBERDI 


Albsrdí, como casi todos los hombres de su generación, tuvo 
una decidida actitud antiespañola que puso de manifiesto ya des 
de sus primeras obras de juventud. Sin embargo, tuvo lá honesti 
dad íntoloctual de rovisar con el tiempo sus posicionos y de ho 
persistir en sus equivocaciones, 

La aversión que Alberdí sintió por España, su agresividad a 
tiespañola, tiñon todas las notas de "la Moda", periódico que $1: 
fundó y redactó, así como las páginas del Fragmento preliminar 
al estudio del derecho, pbra que si bien pertenoce á los primeros 
años de su producción intelectual, contiene yá una serié de cofi- 
ceptos fundamentales que son constantes en su pensamiento y que 
reaparecen en las Bases y en sus otras.obras fundamentales, 

Si bien los estasos años transcurridos desde la gubrta de la 
independencia explican el resentimiento político hacia España, 
ello no justifica que Alberdí -en forma similar au Echoverría- -pre 
tendiera romper todo tipo de lazos con la tradición hispánica, 
Lleva esta actitud al extremo increíble de pretender una emanci- 
pación del idioma americano con respecto. del español y un parale 
lo acercamiento a la lengua Francesa: "Si lá lengua no es otra 
cosa que una faz del pensamiento, la nuestra pide una armonía in 
tina con nuestro pensamiento americano, más simpático mí1 veces 
con el pensamiento rápido y dírecto del Francés; qué no con los 
eternos contorneos del pensamiento español, Nuestras simpatías 
con la Francia no son sin causas" (34), 

Esas causas a las que hace referencia Alberdi residen en que js 
con la Revolución de Mayo habría terminado toda vinculación ar- 
gentína con lo español y que, a partír de entonces, la verdade- 


(34) Juan Bautista Alberdi: Fragmento preliminar al estudio del 


derecho, reedición facsimilar, Buenos Aires, 1942, p$£9. 37. 
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ra autoridad para América, habría sido la francesa. "A la España 
le debemos cadenas, a la Francia libortades" (35). Ya no se era 
hijos de España sino de Francia, 

También Alberdi, como Echeverría, se lamenta de que, en sus 
días, no se hubiera logrado una indopendencia total de España, a. 
la que "hemos vencido por las armas, pero nos poses todavía por 
muchos respectos, Conserva entre nosotros un fondo de poder, frag. 
mentos de tiranía, restos de feudalismo que es menester aniquilar, 
para conseguir un vuelo más rápido y más libre. Este poder ibéri- 
co consiste en cien habitudes, cien tradiciones intelectuales, mo 
rales y materiales que se mantienen aún entre nosotros" (36), 

Coincide Alberdi con casi todos los hombres del romanticismo 
argentino en que las tradiciones y las costumbres españolas que 
sobrevivían después de la independencia, constituían aún una for- 
ma de dependencia y un freno para el desarrollo de la civilización 
en Hispanoamérica: "..,aceptar las tradiciones españolas es acap- 
tar la tiranía, porque las costumbres de España, constituyen ellas 
mismas una tiranía, si es indudable que los usos de un pueblo e8s- 
clavizado forman una parte de la servidumbre" (37), 

Con duras palabras, el Fragmento preliminar de Alberdi estable- 
ca por qué la tradición hispana no sirve para América a pesar de 
seguir ambas aún unidas: "Porque estas costumbres, estas tradicio 
nes forman la condición moderna de España, cuyo carácter más gene ., 
ral, es la falta casi total de desarrollo inteligente, sin lo cual, 
toda libertad es imposible. La España ha tenido siempre horror por 
el pensamiento, le ha perseguido constantemente con toda la acti- 


vidad de una inquisición infatigable y suspicaz" (38), 


(35) Juan B, Alberdi: Fragmento preliminar..., pág. 37, 
(36) Ibidem, pán. 128, 

(37) Ibidem. 

(38) Ibidem. 
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Quizá, la faceta religiosa de la cultura española, hubiera po- 
dido darle a Alberdí las claves para su interpretación; pero $l 
impugna el sentimiento religioso español y afirma que por las lar 
gas luchas religiosas, "la España ... no ha tenido tiempo da ser 
cristiana por convicción: lo ha sido par pasión, por capricho, por . 
espíritu de partido...” (39). Son las amenazas las que han hecho 
que España defendiera su fe, pero ello, no la hizo más religiosa 
sino en todo caso, más fanática y suparsticiosa, 

El adormecimiento que para Alberdi sufría España, le hizo par- 
der interés por el ejercicio intelectual, tanto filosófico como 
científico, Entre otras consecuencias de esto, señala que los es , 
pañoles han sido incapaces de elaborar obras de historia, Para $l, 
la historia es una "filosofía social"; por lo tanto, es imposible 
que ésta se desarrolle sin que haya un previo desarrollo de la fi 
losofía, "la España sabe hechos; pero no posee la expresión gene- 
ral de los acontecimientos humanos, sin lo cual, los hechos, co- 
mo dice Royer Collard, son la cosa más despreciable del mundo. La 
historia es pues la ciencia de la vida idéntica y continua de la 
sociedad humana, La España no puede conocerla, porque no es una 
nación científica y filosófica" (40). Esta era una opinión gene- 
ralizada entre los historiadores de la generación de 1837, Ello 
explica, en parte, .la desconexión entre la actividad historiográ 
fica de Argentina con la de España de esa ópoca, : 

Los arrebatos de Alberdi contra España y contra su literatura, 
persistieron en los artículos que publicó en el periódico "La Mo 
da" (41). Sin embargo, manifestó en ellos su admiración por Maria- 
no José de Larra, cuyo seudónimo transformado -Figarillo- adoptó. 


Larra fue el ónico autor español respetado por Alberdi, Incluso, 


(39) Juan B, Alberdis Fraomento preliminar..., pág. 129. 


(40) Ibidem, pág. 130, 


(41) Ver capítulo 1 del presente trabajo, 
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llega éste a usar las palabras de Fígaro contra España, sin tener 
en cuenta que las mismas, aún llegando a tonos severísimos, pro- 
venfan de la más auténtica españolidad del autor, 

José Rivera Indarte (42), fue quiz4 de los pocos hombres que, 
aún girando en la órbita del romanticismo, defendió a España y 
sostuvo la nocesidad de establecer rolaciones diplomáticas con 
ella, Cuando Rivera publicó su obra El voto de América, en la que 
exponía su posición al respecto, Alberdi le respondió con Contes- 
tación al voto de Amórica en la que pretendió hacer un resumen de 
los crímenes de España, cometidos -—según ¿1l- para no descender de 
sus orgullosas actitudes hacia sus antiguas colonias, al mismo 
tiempo que una enumeración de las que consideraba como eternas in 
capacidades españolas, 

Para Alberdi, la Argentina no necesitaba relaciones con España, 
puesto que si "poseemos el más rico suelo del mundo" y "nos favo 
recen con su amistad las primeras naciones de la tierra ¿qué nos 
importan las relaciones de la España, tan atrasada y más infeliz 
y dividida que nosostros?" (43), 

Como Sarmiento, también Alberdi insiste en los desniveles cul 
turales existentes entre España y el resto de los países europeos, 
así como en las diferencias entre sus respectivos sistemas de go 
bierno, Para ambos autores, en esto puede encontrarse el motivo 
del progreso de los Estados Unidos de Norteamérica al que contra- 
ponen al retraso de las nuevas naciones hispanoamericanas: "Si en 
el resto de la Europa los progresos representativos han sido tan 
rápidos y dichosos, es porque una inmensa preparación intelectual 


los había precedido desde algunos siglos, Abelardo, Santo Tomás, 


(42) Ver capítulo IX del presente trabajo. 
(43) Juan B. Alberdi: Contestación al voto de América. En: Obras 


Selectas, Buenos Aires, 1920, pág. 23, 
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Jerónimo de Praga, Juan Huss, Lutero, Descartes y Bacm, san otros. 


tantos profesores que han hecho hacer a la Europa cursos prepara 
torios de gobiernos representativos. De lo mejor da exta Europa 
civilizada, fueron las gentes que fundaron los Estados Unigos de 
Norteamérica, y aquí ustá la llave de su maravilloso progreso re- 
presentativo, Nosotros, por el contrario, como la Españas no he- 
mos asistido al movimiento inteligente de- la Europa, y da aquí | 
la gran analogía que ofrecen nuestros destinos con lo: de la Es- 
paña" (44), | 

Con los años, la hispanofobia de Alberdi fue atemperéndosa y ; 
modificándoss, Con gran honestidad revisó, en épocas més -súrenas, 
sus juicios anteriores y llegó a hacer justas valoraciones de Es- 
paña y de su obra en América, sin disimular los aspecios que con- 
tinuaban pareciéndole negativos, 

Yan en 1845 había publicado Alberdi en "El Mercuri»" de Valpa- 
raÍso un artículo titulado Acción de Europa en América en el que 
reivindica el carácter europeo de la cultura americam (45). Al 
hacer el elogio de las formas culturales europeas, liga a afirmar 
que América es la Europa asentada en América, Para llsgar a esta 


conclusión es necesario reconocer la labor española cmo portado- 


ra de los valores culturales europeos, Alberdi asf lo hace y afir . 


ma que, en pleno sogla XVI, España llevó a América todo el caudal 
de experiencias culturales que provenían del medioevo y el Rena- 
cimiento europeos. E | 

Alberdi se apasiona notablemente, en la defensa.qus hace de lo 
europeo-español frente a lo primitiva americano, hasta el punto 
de llegar a justificar a España frente a los ataques que se ls ha 
clan por haber llevado las riquezas americanas. las palabras de 


(44) Juan 8. Alberdi: Fragmento preliminar..., pág. 16 


(45) Ver capítulo IY del presente trabajo. 
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. Alberdi hubieran parecido imposibles en las épocas -no demasiado 
lejanas, por otra parte- del fragmento proliminar o de "La Moda": 
"Se llevó nuestro oro -—-dice con respecto a España- ¿y olvidamos 
que nos trajo 8l cristianismo, el derecho romano, la lengua espa 
ñola, las ciencias y las artos de la Europa; nos dio, en fin, sl 
mundo que habitamos? ¿Todo esto no vale mas que el oro descubier 
to y por descubrirse?" (46), 

Cuando en los Escritos económicos hace Alberdi una verdadera 
interpretación de los factores económicos que habían incidido en 
el progreso histórico argentino (47), insiste en la ya tantas ve 
ces señalada por él incapacidad española para los asuntos econó- 
micos. A pesar de ello, reconoce los méritos de España por haber 


cambiado, con su obra, los destinos de la civilización moderna y 


del género humano. Encuentra inclusive que el catolicismo español, 


a pesar de ciertas notas de fanatismo, habíe cumplido un gran ser 
vicio a la humanidad; "ese servicio es el descubrimiento, con- 
quista y adquisición de un mundo para los beneficios de la huma- 
nidad entera que hoy goza de él. Y ese servicio fue concebido y 
llevado a efecto por las manos de una mujer que se llamó Isabel 
la Católica. Toda mujer americana de color blanco debe tener orgu 
llo de ese precedente" (48), 

En los Últimos años de su vida, confiesa Alberdi, con pesar, 
que había frecuentado muy poco a los escritores españoles -recor 
demos que bllo no había sido obstáculo para que atacara a la lite 


ratura española- debido, más que a su inicial antiespañolismo, a 


A o ist 


español americano a propósito de la intervención anglo-fran- 
cesa en el Plata, En: Obras Selectas, t. V, pág. 32. 
(47) Ver capítulo IV del presente trabajo, | ] 
(48) Juan 8, Alberdi: Escrítos económicos. En: Ubras Selectas, 
t. XV, p£os. 93-94, 
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la particular orientación filosófica de sus estudios. "En España 
-dice- no encontré filósofos como Bacon y Locke, ni publicistas 
como Montesquieu, ni jurisconsultos como Pothiars, la poesfa, el 
romance y la crónica, en que su literatura es tan fértil, no eran 
estudios de mi predilección" (49). Alberdí se lamenta de ollo yy 
con humildad, confiesa: "Pero más tarde, se produjo en mí espírí 
tu una reacción en Favor de las libros clásicos de Españe, que ya 
no era tiempo de aprovechar, infelizmente para mí, como s echa 

de ver en mi manera de escribir la Ónica lengua en que nc obstan 
te escribo" (50), 

España supo olvidar los agravios del "joven Alberdi" y recom- 
pensó el sentido de justicia del hombre maduro, La Real Icademia: 
Española le nombró miembro correspondiente. Al revés de (utiórrez, 
aceptó la designación y manifestó, reiteradamente, su prdundo 
agradecimiento por la designación que le enorgullecía, 


(49) Juan B. Alberdi: Mi vida privada. En: Obras Selecta, t, 10, 
pág. 471, 
(50) Ibidem, 


- 590 - 


IV - LA ACTITUO OE SARMIENTO. 


El antihispanismo de la generación romántica alcanza sus cotas 
más altas en la obra de Domingo Faustino Sarmiento. Constituye la 
misma una especie de antología de los tópicos que se esgrimieron 
en América después de las guerras de independencia, pero con una 
agresividad pocas veces utilizada, Dica al respecto Blanco-Fombo 
na: 1Qué odia a España el suya! ¡Qué odio a todo lo que huela, en 
instituciones, costumbres, letras, a español! IQué odio tan írre 
ductible, tan inapeable, tan agresivo, tan injusto, tan tremendo, 
tan odio!" (51). 

El juicio de Sarmiento, que es común al de casi todos los hom 
bres de la generación, parte de la idea de la esencial incapaci- 
dad española para asimilar la democracia y la civilización moder 
na; sin embargo, en pocos autorés, como en él, la aversión a lo 
español alcanza tales niveles de injusticia y desconocimiento, 
Esta es quizá una de las constantes de su pensamiento a la par 
que constituye uno de los aspectos más vulnerables de su obra, 

Sólo a ase desconocimiento, a su mala información y a la li-. 
gereza con que lanzaba sus aseveraciones, tantas veces geniales, 
puede atribuirse el que haya aceptado, sin el menor espíritu crí 
tico, la más cruda "leyenda negra" sin haberse tomado el trabajo. 
de estudiar a la civilización española y de consultar sus obras, 
sus fuentes, sus documentos, Como solamente buscaba lo que quería 
encontrar, esto lo halló en los más arbitrarios escritos de fran- 
ceses y norteamericanos que no hicieron sino afirmarle en su aver 
sión antiespañola, 


£n todos los escritos iniciales de Sarmiento, en los anteriores 





(51) R. Blanco-Fombona: Grandes escritores de América (sialo XIX), 
Madrid, 1917, pág. 89, 
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al Facundo y en éste mismo, aparece su idea acerca de que la he= 
rencia española es la causa principal de los males que aque jaban 
a los Países hispanoamericanos. Las nuevas naciones, a diferencia 
de la del Norte, no pudisron adaptarse a la vida democrática y. 
"civilizada" puesto que no habían recibido de España más que una 
tradición opresiva y un gobierno absolutista, | 

- El odio a lo español es, con todo, menor que 8l que sienta Sar 
miento por el indígena.y por el mestízo o gaucho. En un artículo 
dedicado a comentar un estudio de José Victoriano Lastarria sobre 
la acción de los españoles en Chile, llega -cosa inaudita en 61- 
a defender a España, de la que dice que trató a su colonias de la- 
misma forma que se había tratado a sí misma. En todo caso -—3afiala- 
91 error histórico español había cansistido en tratar al indígena 
en forma demasiado blanda (52), 

Sarmiento tiene hacia el indio, como afirma Ana María Berrene- 
chea (53) una actitud simplificadora; tan simplificadora -agrega 
mos= como la que tiene respecto de lo español y que aflora no só 
lo en los trabajos iniciales, sino en obras capitales coma el Fa= 
cundo y en las de sus últimos años, como es el caso de Conflicto 
te de la República Argentina, y en algunos discursos finales, 
arriesgó algunas palabras que intentaron duicificar un tanto los 
efectos de la batalla que libró, durante toda su vida, con respec 
to a España, 

En sus años juveniles, mantuvo Sarmiento en Chile una polémica 
con los discípulos de Andrés Bello, por cuestiones -linguísticas(54) 
En ella, hizo la defensa del romanticismo y tuvo que hacer fren- 


(52) Domingo F, Sarmiento: Obras Completas, t.Il, Santiago de Chi 
le, 1886, págs. 211-218. | 


(53) Ana María Berrenechea: Las ideas de Sarmiento antes del Fa- 


cundo. En: "Filología", n% 3, Búenos' Aires, 1959, pág. 206, 
(54) Ver capítulo V del presente trabajo.” 
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te a la acusación de "afrancesamiento" que le hacían por su des 
conocimiento de los autores españoles y su preferencia por los 
escritores franceses, Sarmiento respondió que la literatura es- 
pañola del siglo XVIII carecía de fuerza y de calidad. Se tomó 
el trabajo de inventariar los libros que se leían en Chile para 
llugar a la conclusión de que, de ellos, el ochunta por cionto 
eran franceses y el veinte por ciento españoles, 

Sarmiento negó siempre los valores de la literatura española, 
a la que, por otra parte, nuncia había estudiado con profundidad. 
Sin embargo, como Alberdi y como Gutiérrez, rescataba siempre a 
la figura de Larra, a quien por cierto, consideraba más un perio 
dista que un escritor, | 

Sarmiento debió conocer los escritos de larra en Chile y, segu 
ramente, debió sequir leyendo luego sus artículos, Ello explica- 
ría la gran afinidad de los temas tratados por uno y otro en sus 
diversos escritos (55), 

Larra y Sarmiento coinciden no sólo en el estilo y en el cun- 
tenido de 3us trabajos, Sino tambión en las circunstancias simi- 
lares en las que viven. Ambos luchan contra sistemas absolutistas 
y ambos quieren implantar sistemas democráticos, Ambos anatemizan 
a los tiranos de sus patrias y los hacen responsables del atraso 
político, social, económico e intelectual en el que viven sus pue 
blos, Ambos, en definitiva, guieren "europeizar" a sus países y, 
para ello, toman como modelo a Francia, 

Quizá la lectura de Larra haya incrementado el caudal de pre- 
juicios que contra España acumuló Sarmiento y con los que decidió 


enfrentarla en el viaje que hizo en 1846, "Sarmiento, que admira- 


(55) El tema ha sido profundamente estudiado por Luis Llorenzo-Ri 
veros Larra y Sarmiento. Paralelismos históricos y litera- 
rios, Madrid, 1968, 
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ba a Larra, enjuició y acusó a España muchas veces a través de $1 
y cuando recorrió la península, creyó haber encontrado la España 
que tanto había desesperado a Fígaro y de la gua Frecuentemente 
se había burlado" (56). 

Sarmiento había llegado a Europa cumpliendo la misión gue . lo 
había encomendado Montt, ministro de educación de Chile (57), Dea 
pués de algunos meses de permanencia en Francia, entró en España 
el 2 de octubre de 1846. Tras un largo viaje de cuatro días en di ' 
ligencia, llegó a Madrid, donde tuvo una breve estadía, Recortió6 
luego Aranjuez, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Gibraltar, Valencia y Bar 
celona. A mediados de diciembre y ya camino de Árgel, permaneció 
seis días en Palma de Mallorca, 

Los dos meses que ermaneció Sarmiento en España, le doreclas 
ron suficientes para realizar el más duro enjuiciamiento que his 
panoamericano alguno haya hecho a la Madre Patria, : 

Sarmiento, en el relato que hizo de sus experiencias españolas, 
se encargó de aclarar, por si quedaran dudas, cuáles eran los sen 
timientos y Cuáles los prejuicios con los que se enfrentaba coh 
España: "Esta España, que tantos malos ratos me ha dado, téngula 
por fin, en el anfiteatro, bajo la mano; la palpo ahora, le esti- 
ro las arrugas, y si por fortuna me toca andarle con los dedos so 
bre una llaga a fuer de médico, aprieto maliciosamente la ma no Pa 
ra que le duela, como aquellos escribanos de los tribunales revo 
lucionmarios (58). 

No, deja tampoco dudas Sarmiento acerca de la Finalidad de. su 
viajes "He venido a España con el santo propósito de levantarle 





(56) Luis Lorenzo-Riveros op. cit., póád. 162. 

(57) Ver capítulo V' del presente trabajo, 

(58) Domingo F. Sarmiento: Víajes por Europa, Africa y América, 
Buenos Aires, 1971, pág. 127. | 
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el proceso verbal, para fundar una acusación que, como fiscal re 
conocido ya, tengo de hacerla ante el tribunal de la opinión de 
Amórica; a bien que no son jueces tachables por parentesco ni com 
plicidad los que han de oir mi alegato" (59), 

En definitiva, Sarmiento llega a España no a descubrirla ni a 
entender y comprender al país y a sus gentes, Sólo quiere confir- 
mar las ideas, cargadas de prejuicios y reproches, que trae sobre 
ellos. "Hablaba con la saña de un hombre ofendido a pesar de su 
origen español" (60), dice Ricardo Rojas, y agrega: "Con tan some 
ra y fugaz experiencia, Sarmiento se atreve a juzgar a España, por=- 
que en realidad no la juzga por lo que ha visto, sino por la inter- 
pretación que desda Amírica trae sistematizada sobre la historia 
de ese país" (61), 

Al enfrentarse Sarmiento con España con una actitud de anti-his 
panista militante, al sentirse imbuído de su mesiánica misión dae 
fiscal hispanoamericano de la antigua metrópoli, su visión del país 
y la versión que de él da, están por supuesto deformadas por la in 
transigencia y la incomprensión, No sólo deforma. También es mucho 
lo que omite para hacer que la realidad se ajuste al esqueña men- 
tal preconcebido com que la estudia, 

Sarmiento encuentra que el pueblo español es el más primitivo 
de Europa, Para tal conclusión se basa en una serie de hechos ais- 
lados observados por él en la península, y que en gran medida tie- 
nen el carácter de anécdotas de viaje. Entre lo que llama su aten- 


ción, podemos mencionari la policía autoriza a labradores y mula- 





(59) Domingo F., Sarmiento; Viajes , pág». 128, 
(60) Ricardo Rojas: El profeta de la pampa. Vida de Sarmienta, Bua 
nos Aires, 1945, pág. 275. 


(61) Ibidem, pág. 277. 
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teros a llevar armas de Fuego; Una tercera parte de la tierra per-. 
tenece al común de los municipios y los trabajadores son nómades +¿ : 
no existen casi industrias; la religiosidad del pueble raya con 

el Fanatismo; no hay escuelas y, en la enseñanza, estás práctica= 
mente destorradas las ciencias físico-químicas. En el especteo cul ' 
tural encuentra que el teatro y la pintura están muertes y no exd 
ten editores ni grabadores, | 

En otras críticas, afloran los inconvenientes de un viajero de : 
la época, poco paciente por otra parte: no hay casi caninos para 
diligencias; las fondas y ventas son deplorables y en ellas, ade- 
más, se come muy mal, En todas estas observaciones no hay casi con. 
cesiones de simpatía al tipismo o al "color local", tar comunes 
en los románticos europsos cuando se enfrentan con España, 

La ignorancia y la incomprensión de Sarmiento le hitieron no 
tomar en cuenta al arte español, En este sentido, llega a afirmáa- 
ciones tan absurdas como profetizar que la pintura española esta- 
ba a punto de desaparecer. Manvel Gálvez llama la atención en el 
hecho de que esta afirmación haya sidó hecha sólo dieciocho años 
después de la muarte de Goya (62). Tampoco El Escorial llama la 
atención de Sarmiento desde el punto de vista artístiom, Lo vo, 
solamente, como un símbolo del absolutismo hispano que tanto da- 
ño había hecho a la península y a América, 

El pueblo español es para Sarmiento el más romano de Europa. 

Lo va como guerrero, heroico y sobrio, aunque haragán. Sólo pide 
"pan y circo" y de allí la gran espectación que le producen las 
corridas de toros, Después de asistir a este espectáculo, afír- 
ma Sarmiento que el espectador acudiría con gustna un combate de 


gladiadores o a una quema de herejes por la Inquisición. La sed 


(62) Manuel Galvez: Vida de Sarmiento, El hombre de la autoridad, 
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de sangre que siente el pueblo español, explica -—según Sarmiento- 
las largas luchas fratricidas argentinas entre unitarios y federa 
les, 

La conclusión final de Sarmiento es que el pueblo español, en 
pleno siglo XIX, permanoce como en tempos de los árabes, Carece 
de capacidad para el progreso y la democracia. La única región pro 
gresista de Espafñía es Cataluña y de ella, dice Sarmiento que no es 
española. Algunos autores encuentran un cierto "españolismo"” en 
las críticas que Sarmiento hizo a España en los Viajes, Así, Al- 
berto Palcos señala que "pocas veces se ha escrito sobre un país 
con tanta lealtad y coraje" (63) y afirma que quien lo ha hecho 
es un hijo de España que siente como propios sus defectos, Con pa- 
recido criterio, dice Ricardo Rojas: "Su carácter individualista, 
jactancioso, dogmático, guerreador, intransigente, quijotesco, ase 
me jábalo mucho a los arquetipos de la raza que denigraba, la suya 
propia..." (64), 

Es justo reconocer que, muchas de Jas observaciones de Sarmien 
to, no faltaban a la verdad, Lo que él no supo hacer, antes de lan 
zar su condena definitiva, fue comprender que España vivía un m0- 
mento de postración y de abandono y que, además, esa lamentable 
decadencia se debía a una serie de circunstancias históricas. En 
el siglo XIX España había soportado la invasión mapoleónica y las 
consiguientes guerras de independencia, A las complicaciones del 
reinado de Isabel II, se agregaron las guerras carlistas y su se- 
cuela de levantamientos, Pese a todo ello, Sarmiento no sólo car- 


06 las tintas en sus críticas, sino que ni siquiera admitió la me- 


(63) Alberto Palcos: Sarmiento, La vida, La obra. Las ideas. El 
aenio. Buenos Aires, 1929, pág. 680. 
(64) Ricardo Rojas: El profeta de la pampa, pág. 275. 
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nor posibilidad de recuperación española, 

"Su vieja pasión -afirma Gálvez- le impiden comprender e Espa 
ña. Si la hubiera mirado con serenidad, habría visto en ella una 
inmensa reserva de fuerzas" (65). Ello rosultó imposible; le cega 
ron los prejuicios y le limitaron las circunstancias do su viaje, 
del que Rojas afirma que fue "goográficamente estrecho, psicológi 
camente superficial, y más rápido que el de un viajante de comer- 
cia urgido en sus plazos" (66), | 

Cuando el terrible alegato de Sarmiento contra España se publi 
có en el libro Viajes por Europa, Africa y América, fue poco lei- 
do por los españoles, ya que en aquella época, poco se interesa- 
ban por las producciones literarias hispanoamericanas, Sin embar- 
go, un editor español que se había instalado en Buenos Aires en 
1849, don Benito Hortelano, encargó al periodista satírico espa- 
ñol Martínez Villerga, que residía en París, una refutación de 
la obra, | 

£l escrito de Martínez Villerga, fue publicado al poco tiempo 
con el título de Sarmienticidio db A mal Sarmiento buena podade-- 
ra (67). Era una obra satírica, aunque grosera yy poco ingeniosa, 
No constituyó la verdadera refutación que los juicios de Sarmien 
to merecían, El folleto, ridiculizó sí la figura del autor de los 
Viajes por lo que fue muy celebrado por sus numerosos enemigos po- 
líticos y personales que llegaron a reeditarlo especialmente cuan- 
da Sarmiento fue elegido Presidente de Argentina. Coincíidimos con 
Rojas en que todo esto no tiene ya sino un valor anecdótico y que 


"ningún daño le hace al Sarmiento póstumo, como no se lo hizo a 


(65) Manuel Gálvez: op. cit., pág. 177. 
(66) Ricardo Rojas: El profeta de la pampa, pág. 275. 
(67) París, 1853. 
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España lo que éste escribió sobre ella" (68). 

Como ya hemos señalado, en casi todas las ebras de Sarmiento 
aparece siempre el enjuiciamiento de la obra cumplida por España 
en América (69). Las críticas fueron siempre hechas sin tener en 
cuenta las fuentes históricas, ni documentales, ni jurídicas, ni 
literarias, ] 

A1 hacer el análisis del contenido de Conflicto y armonías de 
las razas en América, indicamos ya a grandes rasgos cuáles fueron 
las ideas que Sarmiento sostuvo sobre la empresa española en Amé- 
rica y que nos hacen coincidir con la afirmación de Martínez Estra 
da de que "La obra y la vida de Sarmiento, pues, son una crítica 
a la conquista y a la colonización de España en América" (70). 

Los orígenes de los males hispanoamericanos -repetimos- residían 
en la composición racial de sus pueblos. En ella, el slemento es- 
pañol era uno de los dos componentes principales, No escatimó Sar- 
miento los juicios de gran dureza acerca de la población españo- 
la en América. Así, llega a decirs "No es cierto que...haya dicho 
que a juicio de los grandes pensadores modernos, la raza españo- 
la sea una raza en decadencia. Dije algo peor, que he repetido en 
mis escritos: que es una raza de mente atrofiada que no da espe- 
ranzas de mejora" (71). Al menos tuvo el autor la lucidez de dar= 
se cuenta de que sus insultos alcanzaban también a los pueblos ame 


ricanos, pues, "cuando yo digo -afirma- raza española, hablo de no 


(68) Ricardo Rojas: El profeta de la pampa, pág. 282, 

(69) ver capítulo V del presente trabajo, ] 

(70) Ezequiel Martínez Estrada: Sarmiento, Buenos Aires, 1946, 
pág. 167. . 

(71) Domingo F, Sarmientos Condiciones del extranjero en América, 
"Biblioteca Argentina", vol, XX111l, pág. 240.- 
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sotros mismos como parte muy principal de ella", 
Frente a aseveraciones como las anteriores, poca es la crítica 
que pueden resistir los intentos de Sarmiento por justificar his 
tóricamente sus afirmaciones, No hay en realidad, Fundamentacio- 
nes, sino solamente la pretensión de encontrar pruebas para las 
manifestaciones de sus sentimientos antiespañoles, E 
Justo es reconocer que Sarmiento, al cabo del tiempo, mitigó 
la dureza de sus juicios adversos acerca del gobierno y la orga- 
nización españoles en América. Comenzó por ponderar a los cabil- 
dos americanos, Vefa a la institución municipal como una de las 
forjadoras del espíritu ciudadano -para él sinónimo de civiliza- 
ción- queera imposible encontrar en las zonas rurales en las qué, 
la escasez y dispersión de la población fomentaban la barbarie. 
Si bien el tema del cabildo fue tratado por Sarmiento con cigr 
to detenimiento en Conflicto y armonías de las razas en América), 


E 


ya antes se había ocupado de 61 en sus Comentarios de la Constitu- 


ción de la Confederación Aroentina. En este ensayo hizo encendi- 





dos elogios a los municipios españoles y los consideró como ele- 
mentos liberales en el sistema administrativo español, Sin embar 
90, los negativos factores sociales e históricos que operaban en 
la realidad americana, hicieron que, al trasladarles, los munici 
pios se desvirtuaran: "Alteróse la institución sacándola de su 
objeto y haciendo de por vida sus empleos, lo que los convirtió 
en negocio e hizo a los ayuntamientos agresivos para invadir atrí 
buciones, haciéndose ellos mismos, centro de intriga, de corrup- 
ción y de tiranía" (72). 


(72) Domingo F. Sarmiento: Comentarios de la Constitución de la 


Confederación Argentina. En: Obras Completas, t. B, Buenos 
Aires, 1096, pág. 242. 
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Cuando Sarmiento escribe Conflicto y armonfas, hace ya el elo 
gio decidido del cabildo americano, y en uno de sus Últimos tra- 
bajos (73), publicado después de su muerte, llega a considerarlo 
como muy superior al de su propia época, Al destacar al Cabildo, 
destaca también Sarmiento a las instituciones coloniales en gene 
ral, comparándolas a las que luego les siguieron y que sólo lle- 
varon a la anarquía y al desorden. Las instituciones del período 
hispánico fueron, para el autor, formas jurídicas cultas y civilí 
zadas que los españoles trasplantaron a América. 

Se ha querido ver en esta reconsideración que Sarmiento hacua 
del gobierno colonial, una reconciliación con su propio y pro- 
fundo españolismo (74), del que, en realidad, dejó escasas mani- 
festaciones. Siendo Presidente de la República Argentina, pronun 
ció un Discurso de la bandera en el que se refirió a España con, 
bellas palabras. También de esta posible actitud reconciliadora, 
podrían contabilizarse sus cartas elogiosas a Emilio Castelar, 
así como las páginas que publicó con motivo del terremoto de An- 
dalucía en 1885, 

Si se aceptan como válidas las actitudes arriba señaladas, que 
dan justificadas las afirmaciones de Ricardo Rojas, quien por otra 
parte, siempre se empeñó en demostrar la existencia de sentimian 
tos de profunda hispanidad en Sarmiento: "Combate a España por su 
fanatismo, su quietismo, su absolutismo -accidentes políticos y, 
por lo tanto, modificables- pero ama nuestra raza en nuestra len 


gua y tiene el don hereditario de la más rancia casticidad, Es- 
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Sur. En: "Revista de Derecho, Historia y letras", añol, t. 1, 


Buenos Aires, 1898, 
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diano y patrio, Buenos Aires, 1952, 
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cribe contra los españoles, pero se precia de su sangra española", : 
",,.Pocos escritores amerícanos dan una impresión de casticismo 
espontáneo tan completo como Sarmiento" (75). | 

Don Miguel de Unamuno fue un gran admirador de Sarmianto y com: 
partió con Ricardo Rojas sus opiniones acerca del españalismo del. 
autor del Facundo. "Si algún criollo -dice Unamuno- ha cultivado 
la manía de atribuir las deficiencias de su casta -o las que le 
parecían tales sin serlo- a la herencia española, fue el que en 
el campe de la literatura marcó la mayor genialidad, el escritor 
americano de lengua española que hasta hoy se mos ha mostrado con 
más robusto y poderoso ingenio y más fecunda originalidad, Claro 
está que me refiero al argentino Domingo Faustino Sarmiento. Sar- 
miento habló mal de España siempre que tuvo ocasión de hacerlo, 

y hasta inventando ocasiones para hacerlo, Y, sin embargo, Sarmien 
to era profunda y radicalmente español" (76). 

Unamuno insistió en el carácter hispánico de Sarmiento pues, 
"¿hablaba mal de España en español, y como los españoles lo ha- 
cemos, maldiciendo de nuestra tradición las mismas cosas que de 
ella maldecimos los españoles y de la misma manera que las malde- 
cimos" (77). 

Creemos acertadas las opiniones de Unamuno y de Rojas; sin em- 
bargo, esa identificación racial y temperamental de Sarmiento con 


lo hispánico, mo contrarrestan su larga labor de destrucción de 


(75) Ricardo Rojas: Los proscriptos. En: la literatura argentina. 
En: Obras, t. X1I1, Buenos Aires, 21925, págs. 541-562, 

(76) Miguel de Unamuno: Algunas consideraciones sobre la litera- 
tura hispanoamericana, Madrid, 1968, pág. 76, 

(77) Miguel de Unamuno: Algunas consideraciones sobre la lítera- 


tura hispanoamericana, pág. 77. 
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las raíces españolas del ser nacional y de su cultura, Por esa 

obra destructora llevada a cabo por Sarmiento y el resto de los 
hombres de la goneración de 1837, varias generaciones de argen- 
tinos se formaron en el rechazo de sus propios elementos hispá- 
nicos y la cultura argentina tardó en asumir sus autónticos orí 


ganas. 
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